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Brote  la  vida  en  tí,  Patria  adorada, 
Y  surge  en  el  espacio  vencedora, 
Desgarrando  las  sombras  con  tu  aurora, 
Alzándote  fulgente 
Con  tu  divino  cielo  como  manto, 
Con  el  sol  como  joya  de  tu  frente. 
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PRÓLOGO 


Publica  materies  privati  juris  erit,  si 
Nec  circa  vilem  patulumque  moraberis  orbem; 
Nec  verbum  verbo  curabis  reddere  fidus 
Interpres;  nec  desilies  imitator  in  arctum, 
Unde  pedem  proferre  pudor  vetet  aut  operis  lex. 

HORACIO. — Epístola  a  los  Pisones. 

El  objeto  de  todo  exordio  es,  a  mi  juicio,  explicar  los  motivos  que  tenga  el 
autor  para  producir  la  obra,  o  disculpar  los  yerros  en  que  incurra  al  escribirla. 
Si  no  fuera  tal  mi  creencia,  aprovecharía  la  coyuntura  de  abastecer  de  introito 
este  libro,  para  enderezar  al  incauto  lector  larguísima  disertación  acerca  de  la 
novela  histórica,  y  confieso  que  sería  para  mí  verdadero  y  embriagador  deleite, 
como  para  todo  aficionado  a  las  Bellas  Letras,  investigar  sus  orígenes,  seguir 
su  desarrollo,  aplaudir  o  silbar  sus  condiciones  en  cada  una  de  las  escuelas  li- 
terarias, y  todo  lo  demás  que  de  tan  extenso  y  sabroso  estudio  se  deriva.  No 
he  de  hacerlo:  claro  es  que  no  considerándolo  pertinente  en  un  proemio,  caer  en 
la  tentación  sería  tanto  como  emprender  a  sabiendas,  un  trabajo  dislocado  y 
pedantesco,  y  prefiero  dejar  tan  delicioso  tema  a  los  literatos  que  gusten  de  ma- 
nejarlo en  tratados  especiales.  Tal  resignación  me  conduce  a  sujetarme  en  pocos 
párrafos,  a  declarar  las  razones  que  he  tenido  para  resolverme  a  componer  este 
ensayo  novelesco. 

Si  hemos  de  dar  crédito  a  la  gran  mayoría  de  los  críticos  y  novelistas  con- 
temporáneos (desde  mediados  o  poco  después  del  siglo  XIX  acá),  es  grave  des- 
acierto el  escribir    una    novela    histórica.    ¿Por  qué?   Porque  sí,  porque 

quieren  decir  que  lo  verdadero  y  lo  ficticio  no  se  amalgaman,  que  el  lector  uo 
deslinda  con  facilidad  ni  fijeza  desde  qué  punto  principia  lo  fingido  y  hasta 
dónde  llega  lo  cierto   Fruslerías,  vaciedades,  puesto  que  todo  queda  zan- 

jado con  poner  la  indicación  de  novela  histórica  en  seguida  del  título.  La  ma- 
licia me  sugiere  la  creencia  de  que  tal  saña  contra  tan  hermoso  género  litera- 
rio, nació  y  se  ha  sostenido  en  vida  por  la  gran  dificultad  que  el  desempeño  de 
esa  labor  ofrece,  si  el  autor  aspira  a  la  verdadera  dignidad  artística;  dificultad 
escabrosa  para  casi  todos  los  ingenios:  imposibilidad  insuperable  para  muchos. 
Hipólito  Taine  se  permite  censurar  a  Walter  Scott,  sosteniendo  que  no  podía 
acertar  con  el  espíritu  ni  la  índole  de  la  gente  de  antaño,  ni  lograba  reprodu- 
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cir  con  perfecta  exactitud  el  modo  de  ser  de  personajes  de  otras  edades;  que 
ívanhoe,  por  ejemplo,  es  un  caballerito  educado,  afectuoso  y  formal  (élevé,  ten- 
dré et  grave)  de  nuestros  días,  y  no  el  guerrero  áspero  y  desmañado  de  las  Cru- 
zadas (Historia  de  la  Literatura  Inglesa.  Libro  IV,  capítulo  I).  Esto  es  mucho 
decir:  aparte  de  la  cuestión  de  ser  posible  o  no,  hacerse  bien  cargo  de  cómo  eran 
la  locución,  las  costumbres  y  la  manera  de  sentir  en  otras  épocas;  cosa  a  mi 
juicio,  bien  realizable  para  eruditos  y  anticuarios  de  buen  intelecto,  y  que  vale  la 
in  na  de  una  polémica  duradera  y  calurosa;  es  inconcuso  que  en  todos  los  tiem- 
pos y  todos  los  países  han  existido  diversas  educaciones,  naturalezas  y  volunta- 
des, y  que  en  el  reinado  de  Ricardo  de  Inglaterra  tiene  que  haber  florecido  cier- 
to número  de  caballeros  educados,  afectuosos  y  formales.  Precisamente  el  mis- 
mo Taine  (en  la  propia  obra,  en  la  Conclusión)  desvirtúa  el  reproche  que  hace 
respecto  a  Morton,  Ivanhoe  y  Evandale,  pues  con  toda  seguridad  asienta  que 
"  Au  fond  du  présent  comme  au  fond  du  passé,  reparait  toujours  une  cause  inté- 
"rieure  et  persistan  te,  le  caractére  de  la  race;  Fhérédité  et  le  climat  l'ont  entre- 
"  tenu;  une  perturbation  violente,  la  conquéte  normande,  l'a  infléchi;  a  la  fin, 
"aprés  des  oscillations  diverses,  il  s'est  manifesté  par  la  conception  d'un  modele 
"  idéal  propre,  qui  peu  á  peu  a  faconné  ou  produit  la  religión,  la  littérature  et 
"les  institutions.  Ainsi  fixé  et  exprimé,  il  est  désormais  le  moteur  du  reste; 
"  c'est  de  lui  que  dépend  l'avenir;  sa  forcé  et  sa  direction  produiront  la  civilisa- 
"tion  future." 

Robustece  mi  sospecha  maliciosa  la  consideración  de  que  varios  de  los  más 
encalabrinados  impugnadores  de  la  novela  histórica;  cuando  se  han  creído  bas- 
tante fuertes  para  cultivarla,  se  han  dedicado  oon  fervor  a  escribirla,  y  por  cier* 
to  han  cosechado  buen  fruto  de  su  trabajo.  Así  lo  hizo  Alejandro  Manzoni:  con 
una  mano  ofreció  al  público  el  indigesto  opúsculo  "De  la  Novela  Histórica  y  en. 
general,  de  las  composiciones  mezcla  de  Historia  y  Ficción,"  y  con  la  otra  le 
obsequió  una  exquisita  obra  del  género  vicioso  a  su  parecer,  Los  Novios  (I  Pro- 
messi  Sposi).  Lo  mismo  Emilio  Zolá:  tras  de  anatematizar  la  novela  histórica 
y  tratar  de  hundir  en  el  desprecio  y  el  olvido  a  Walter  Scott  y  demás  cultiva- 
dores del  género,  tachándolos  a  troche  moche  de  románticos  (en  Los  Novelistas 
Naturalistas),  llegó  a  publicar  El  Desastre  (La  Débacle),  que  en  justicia,  es  una 
soberbia  novela  histórica,  y  ganó  con  tal  publicación  renombre  y  oro.  ¿Y  qué 
diremos  de  Gustavo  Flaubert,  una  de  las  gruesas  columnas  del  naturalismo,  el 
autor  de  Madame  Bovary,  la  obra  modelo  de  la  escuela,  obra  en  que  todo  es 
vulgar,  todo  prosaico,  todo  lógico?  Echó  a  la  celebridad  otro  libro,  que  es  ma- 
ravilla de  erudición,  dechado  de  lenguaje,  quinta  esencia  de  estilo;  pero  en  el 
cual  los  recursos  de  que  se  vale  para  mover  el  argumento,  son  no  sólo  román- 
ticos, no  sólo  faltos  de  verosimilitud;  sino  poco  menos  que  imposibles. 

Advierto  que  el  autor  de  Salambó  no  es  para  mí  antipático,  y  que  si  hago 
algunos  reparos  acerca  de  esa  composición  estupenda,  es  para  dar  consistencia 
a  mi  razonamiento.  El  capítulo  primero,  muy  elogiado  por  Zolá  (en  el  citado 
libro  de  Los  Novelistas),  es  más  bien  aria  coreada  de  ópera  italiana,  que  trozo 
de  novela  histórica.  En  medio  de  una  orgía  de  soldados  gentiles,  borrachos  y  mal 
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pagados  por  añadidura,  preséntase  una  especie  de  princesa  o  cosa  así,  cubier- 
ta de  joyas  valiosísimas  de  pies  a  cabeza   ¿A  qué?   A  nada  útil  ni  razo- 
nable: a  entonar  una  larga  cantata  en  cañan eo,  idioma  que  allí  nadie  entendía; 
sin  que  hubiese  una  parienta,  una  amiga,  una  dama,  un  sacerdote,  un  guerrero 
o  un  esclavo  que  le  quitara  de  la  cabeza  semejante  desatino.  Por  supuesto  que 
los  borrachos  acaban  por  arremeter  contra  ella,  que  desaparece  de  la  escena 
como  por  escotillón;  conociéndose  el  alambicado  artificio  del  autor,  de  servirse 
de  esta  aparición  inoportuna  para  que  la  protagonista  inspire  una  pasión  a 
cierto  atolondrado.  Más  adelante  hay  otro  pasaje  singular:  el  atolondrado  y  otro 
individuo  se  proponen  ir  en  busca  de  la  muchacha  y  se  arrojan  en  una  acequia 
caudalosa,  que  corre  a  poco  bajo  tierra,  sin  saber  ellos  cómo  sigue  ni  qué  salida 
o  final  tenga.  Por  de  contado  no  se  ahogan ....  ¡  qué  han  de  ahogarse ! . . . .  Los 
lleva  el  agua  a  la  casa  de  Amílcar,  una  casa  a  modo  de  pueblo,  con  muchos  ha- 
bitantes, con  fábricas,  talleres,  almacenes,  caballerizas,  etcétera;  y  por  arte  de 
birlibirloque,  porque  no  conocían  el  interior  de  aquel  dédalo,  van  a  parar  al  ca- 
marín donde  la  doncella  egregia  está  durmiendo  entre  oro  y  piedras  preciosas; 
sin  que  haya  tampoco  pariente,  amigo,  criado,  ni  siquiera  un  triste  perro,  que 
lo  impida  ni  que  eche  de  ver  la  presencia  de  aquellos  gandules.  Después  los  mis- 
mos aventureros  se  lanzan  a  robar  el  velo  sacratísimo  de  la  diosa  más  venerada 
en  Cartago,  y  con  su  habitual  atingencia,  se  introducen  como  Pedro  por  su  casa, 
en  el  misterioso  templo,  cuyo  interior  tampoco  han  conocido  de  antemano;  lle- 
gando al  santasantórum  sin  tropiezo  alguno,  sin  que  parezcan  sacerdotes,  neófi- 
tos ni  guardianes  que  les  cierren  el  paso.  Con  el  mismo  acierto,  sin  tropezar  con 
escondites,  puertas,  cerrojos,  cajas  ni  llaves,  dan  con  el  velo  y  se  lo  llevan  muy 
ufanos.  A  la  cuenta  los  servidores  de  la  Diosa  estaban  lelos,  y  lelo  debía  de  estar 
o  loco  de  remate,  el  sacerdote  que  funcionaba  de  maestro  de  la  heroína  a  quien 
ninguna  señora  ni  mujer  de  juicio  custodiaba,  a  pesar  de  la  riqueza  exorbitante 
de  su  padre;  cuando  discurrió  enviarla  a  recobrar  el  terrible  trapo,  entregán- 
dose al  robador  chiripero:  no  se  le  ocurrió  al  gran  sabio  expediente  más  acep- 
table ni  más  honroso.  Ella,  con  el  propio  tino  de  los  entremetidos  que  no  ha- 
llaban obstáculos  en  parte  alguna,  atraviesa  de  noche  sin  novedad,  un  campa- 
mento de  los  energúmenos  de  marras,  y  da  con  la  tienda  del  buen  ladrón,  a 
quien  regala  su  pureza  y  quita  el  fatal  guiñapo,  sin  que  él  haga  nada  por  que- 
darse con  la  chica  a  quien  adora,  ni  por  conservar  el  trebejo  de  propicio  influ- 
jo. Esto  no  es  lo  mejor,  sino  la  última  escena:  cuando  el  desalumbrado  galán 
es  muerto  por  el  pueblo  cartaginés  a  garrotazos  y  pedradas,  la  heroína  fallece 
de  amor  y  de  pena.  Este  nnalito  recuerda  el  de  Los  Amantes  de  Teruel,  consi- 
derado por  la  Crítica  como  el  vicio  radical  de  los  varios  dramas  inspirados  por 
la  romántica  leyenda  (1).  Y  tal  es  la  trama  de  composición  tan  célebre  (en  las 
dos  acepciones  académicas  del  vocablo) ! . . . . 

Aquí  viene  a  cuento  el  preguntar  a  los  aristarcos:  —¿En  qué,  por  fin,  que- 
damos?   ¿Todo  ha  de  ser  lógico,  vulgar  y  prosaico  en  la  novela  histórica 


(1)  Véase  la  biografía  de  Hartzenbusch  escrita  por  Eugenio  de  Ochoa. 
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para  que  le  concedamos  mérito,  entidad  y  derecho  a  subsistir?....  ¿Por  qué, 
pues,  no  recae  la  censura  en  Flaubert  y  su  Salambó?..  .  .  ¿Se  ha  de  admitir  algo 

poético,  grande  y  extraordinario?   ¿Por  qué  entonces  negar  las  alabanzas  a 

Scott,  Bulwer  y  otros?   ¿Lo  que  es  delito  imperdonable  en  éstos,  es  virtud 

relevante  en  aquél?          Seamos  justos.  ¿Ha  de  haber  dos  pesas  y  dos  medidas; 

unas  para  enaltecer  siempre  a  los  correligionarios,  compatriotas  o  compañeros 
de  escuela,  y  sus  dislates;  otras  para  condenar  siempre  a  los  demás  autores  y 

mus  bellezas?   Solamente  así  puede  uno  explicarse  que  Taine  desapruebe  el 

papel  de  Ivanhoe,  el  de  Morton,  el  de  Evandale;  y  no  tenga  una  frase  de  elogio 
para  el  bronco  Enrique  Smith,  para  el  brutal  Front-de-Bceuf.  Sólo  asá;  que  el 
Diccionario  de  Pierre  Larrouse  estime  el  retrato  de  Luis  XI  contenido  en  Nues- 
tra Señora  de  París,  de  Hugo,  superior  al  del  mismo  rey  presentado  por  Scott 
en  Quintín  Durward.  Sólo  así,  que  la  Señora  Pardo  Bazán  (en  La  Cuestión  Palpi- 
tante) declare  pesados  los  diálogos  y  los  personajes  del  tan  citado  Scott;  sin 
declarar  lo  mismo  respecto  a  las  descripciones  interminables  de  Zolá,  ni  a  los 
fríos  relatos  sin  acción  de  los  Goncourt. 

De  todo  lo  anterior  se  deduce  que  los  zoilos  y  los  noveladores  franceses 
(realistas  y  naturalistas),  más  sus  partidarios  de  otras  nacionalidades,  han  re- 
suelto suprimir  la  novela  histórica,  y  para  conseguirlo  han  procurado  pulveri- 
zar la  producción  inglesa  como  si  fuera  artefacto  de  barro  que  se  quiebra,  e  in- 
cinerar a  los  artífices  para  esparcir  a  los  cuatro  vientos  sus  cenizas.  ¡Que  el 
género  ha  fracasado!...  ¿Por  qué?...  ¡Porque  Scott  y  Bulwer  nacieron  en 
aquella  isla  nebulosa,  émula  de  Francia  en  tantos  ramos  de  la  grandeza  y  del 
saber,  hasta  que  y  en  este  siglo  XX  las  ha  ligado  la  guerra  contra  Alemania?  No 
es  razón.  Si  Scott  y  Bulwer  hubieran  sido  franceses,  ¡qué  grandes  los  hubieran 
proclamado!....   ¡qué  pedestal  tan  sólido  tendría  la  novela  histórica! 

No  es  cierto  lo  que  dicen,  no  ha  fenecido  el  género:  las  ediciones  copiosas 
de  aquellos  libros  nobles  e  interesantes,  hacen  crugir  sin  cesar  las  prensas  de 
Inglaterra,  de  los  Estados  Unidos  y  de  la  misma  Francia,  y  prueban  que  aún 
hay  lectores  de  aspiraciones  dignas  y  de  elevado  gusto.  Véase  además,  si  en  Es- 
paña y  en  la  América  Latina  no  son  leídos  y  apreciados  los  Episodios  Nacionales 
de  Galdós.  Cuando  éste  juzgó  conveniente  hacer  un  obsequio  a  la  Reina  Victoria 
Eugenia,  no  le  envió  un  ejemplar  de  Fortunata  y  Jacinta,  no;  sino  de  Trafalgar. 
Eso  algo  significa.  Otra  prueba:  glorificó  la  trompeta  de  la  Fama  por  todo  el 
orbe  literario,  el  nombre  de  Sienkiewikz  con  motivo  de  su  ¿Quo  Vadis?,  y  el  de 
Wallace,  si  bien  con  menor  alharaca,  a  causa  de  su  Ben  Hur;  muchos  años  des- 
pués de  haber  fulminado  su  anatema  contra  la  novela  histórica,  Zolá  y  sus  pro- 
sélitos; y  todos  hemos  visto  que  Petronio  y  Eunice,  Vinicio  y  Ligia,  han  exci- 
tado el  entusiasmo  de  los  lectores  de  novelas,  de  los  espectadores  del  teatro  y 
de  los  concurrentes  al  cinematógrafo,  acaso  tanto  como  toda  la  caterva  de  los 
Rougón  Macquart.  ¿Esto  es  resurrección  del  género  declarado  extinto?....  An- 
tójaseme  que  es  simplemente,  continuar  la  vida  gloriosa  de  otros  días. 

¿Que  la  moda  ha  pasado?....  Sí,  hasta  cierto  punto;  gracias  a  la  algarada 
de  los  injustos  detractores;  pero  de  eso  a  fenecer  el  género,  hay  mucha  dife- 
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rencia.  La  novela  histórica  estuvo  en  auge,  más,  tuvo  avasallador  prestigio,  du- 
rante muchos  años  del  siglo  XIX:  el  público  embelesado  la  admiraba,  sin  llegar 
a  decidir  cuál  de  los  dos  sistemas  principales  de  componerla,  es  preferible;  el 
episódico  o  el  de  asunto  pleno.  Después,  aquel  fervor  se  ha  entibiado,  como  se 
ha  resfriado  todo  el  culto  a  la  belleza  intrínseca  de  las  obras  de  Arte.  Puede  ser 
esto  un  achaque  pasajero. 

El  episódico,  es  el  sistema  puesto  en  boga  por  Scott,  cuyas  obras  maestras, 
y  aun  las  que  inmediatamente  las  siguen,  como  El  Talismán,  El  Abad,  La  Linda 
Doncella  de  Perth,  no  han  sido  superadas  por  ninguno.  Consiste  el  sistema  en 
inventar  una  ficción  de  cierta  época  bien  estudiada  anticipadamente,  y  darle 
realce  y  brillantez  con  algún  pasaje  real,  público  o  político,  o  con  algún  retrato 
de  personaje  verdadero  más  o  menos  ilustre.  Así  en  El  Abad,  empieza  el  Má- 
gico del  Norte  a  relatar  un  cuento  risueño  y  agradable  del  tiempo  de  la  Refor- 
ma; después  de  la  mitad  de  la  narración  hace  parecer  a  María  Estuardo,  y  en 
el  resto  del  iibro  refiere  cómo  se  fugó,  primero  del  castillo  de  Lochleven  y  luego 
de  Escocia;  elaborando  con  todo  ello  un  conjunto  de  admirable  belleza.  Den- 
tro de  tal  sistema  se  hallan  las  mencionadas  novelas  Nuestra  Señora  de  París, 
de  Víctor  Hugo,  y  Los  Novios,  de  Manzoni;  varias  de  Fenimore  Cooper,  como 
Lionel  Lincoln  y  El  Piloto,  no  las  mejores  de  él,  que  fueron  las  descriptivas 
de  América;  una  que  otra  de  Dumás,  entre  ellas  Los  Tres  Mosqueteros;  Pi- 
quillo  Aliaga,  de  Scribe;  algunas  de  Erkmann  Chatrian;  más  otras  muchas. 

El  otro  sistema,  el  de  asunto  pleno,  fue  cultivado  por  excelencia  por  Bul- 
wer  Lytton  con  obras  profundas  y  grandiosas,  como  El  último  de  los  Barones 
y  Ha  rol  do.  Aquí  el  procedimiento  es  a  la  inversa:  se  elige  un  trozo  completo 
de  la  Historia,  sea  un  reinado,  un  trastorno  social,  una  empresa  militar  o  polí- 
tica, y  se  relata  valiéndose  de  cuadros,  descripciones  y  diálogos,  todo  adornado 
con  alguna  invención  poética  o  simbólica.  Bulwer  tomó  para  su  Rienzi,  la  res- 
tauración del  gobierno  liberal  de  la  República  Romana,  y  detalla  cómo  acaecie- 
ron la  elevación  y  las  dos  caídas  del  último  Tribuno,  poniendo  a  la  vista  del 
asombrado  lector,  la  perversión  y  el  desorden  del  alto  clero  y  dé  los  proceres 
italianos  en  la  Edad  Media,  así  como  la  bajeza  del  miserable  populacho  y  la 
magnanimidad  malograda  de  aquel  genio  reformador  y  benéfico.  Muchos  opi- 
nan que  ésta  es  la  obra  capital  de  Bulwer;  para  mí  tengo  que  es  superior  su 
Haroldo;  sea  lo  que  fuere,  las  tres  producciones  indicadas  considéranse  en  In- 
glaterra verdaderamente  magistrales.  Alcanza  poco  menor  altura  La  Torre  de 
Londres,  de  Harrison  Ainsworth,  en  la  cual  figura  la  Reina  María  Tudor,  uno 
de  los  retratos  standard  de  la  Literatura  Inglesa.  Pertenecen  al  sistema  otros 
libros  del  propio  Ainsworth,  entre  ellos  Jacobo  II,  Boscobel,  Tower  Hill,  El 
Palacio  de  San  Jaime  y  El  Castillo  de  Windsor  (en  este  último  aceda  la  masa 
del  riquísimo  pastel,  la  dosis  del  ingrediente  sobrenatural,  que  llega  a  ser  ex- 
cesiva); muchos  de  G.  P.  R.  James  (1);  gran  número  de  Alejandro  Dumás,  co- 

(1)  George  Payne  Rainsford  James,  produjo  algunas  obras  muy  hermosas,  entre 
ellas  Richelieü,  Felipe  Augusto,  Arabela  Estuardo,  Leonora  de  Orco  y  En  los  Bosques 
(Forest  Days).  En  esta  última  resalta  el  peregrino  carácter  de  Robin  Hood,  rauv  bien 
sostenido. 
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no  La  serie  de  los  Valois  y  la  serie  de  la  Revolución  Francesa;  pocos  de  Au- 
gusto Maquet;  uno  de  Alfredo  de  Vigny;  el  de  asunto  mejicano  titulado  Guati- 
motzin,  de  la  Señora  Avellaneda;  algunos  de  Fernández  y  González;  los  cita- 
dos Episodios,  de  Pérez  Galdós,  y  otros. 

También  han  tenido  éxito  tres  buenas  especies  de  novela  histórica,  menos 
caracterizadas  que  las  dos  principales  sobredichas:  la  tradicional,  la  de  ambien- 
te antiguo  (no  acierto  a  darle  calificativo  más  adecuado)  y  la  de  nombres  su- 
puestos. La  tradicional,  con  pocos  o  ningunos  cimientos  de  la  verdad  compro- 
bada, construye  su  edificio  con  leyendas  más  o  menos  improbables,  a  veces  ab- 
surdas, verbigracia,  la  Amaya,  de  Navarro  Villoslada.  La  de  ambiente  antiguo 
no  teje  su  tela  con  hechos  verdaderos  ni  pinta  en  ella  retratos  de  personas 
que  en  realidad  existieron;  sino  que  forja  a  su  antojo  figuras  y  argumento, 
mueve  aquéllas  y  desarrolla  éste,  en  lugar  y  tiempo  determinados,  con  su  civi- 
lización, sus  costumbres,  su  política,  sus  tendencias  y  todas  las  demás  condicio- 
nes de  aquella  vida;  siendo  estas  circunstancias  la  parte  histórica  del  libro. 
Con  tal  sistema  puede  alcanzarse  aplauso  de  gran  resonancia,  como  lo  confir- 
man los  dos  primeros  títulos  que  me  vienen  a  la  memoria:  Los  Últimos  Días  de 
Pompeya,  de  Bulwer  Lytton,  y  El  Bravo,  de  Fenim»ore  Cooper.  En  la  de  nom- 
bres supuestos  se  sirve  el  autor  de  acontecimientos  positivos  y  de  seres  reales 
algún  tanto  o  muy  conspicuos;  pero  modifica  sus  nombres.  Lo  hicieron  así 
.vifonso  Daudet  en  Numa  Roumestán  y  en  El  Nabab,  y  el  mismísimo  &01&  en 
Su  Excelencia  Eugenio  Rougón:  dan  papel  en  ellas  a  Gambetta,  el  Duque  de 
Monry,  Odilón  Barrot  y  otros  hombres  notables  del  período  de  Napoleón  III, 
llamándolos  como  no  se  llamaron.  Examinando  la  esencia  de  este  artificio  em- 
pleado en  tan  brillantes  narrativas,  ¿no  tendrían  Taine,  Renán,  Sainte-Beuve  y 
demás  críticos  que  renegaron  de  la  novela  histórica,  nobles  impulsos  de  rendir- 
se a  la  evidencia  y  de  cantar  la  palinodia?  Supongo  que  esos  señores  no  ha- 
brán querido  acogerse  al  subterfugio  inconsistente  de  ser  admisible  tal  novela 
ruando  se  refiere  a  época  próxima  a  la  contemporánea:  excomunión  que  admi- 
te bulas,  reservas  e  interpretaciones,  pierde  su  eficacia  y  se  convierte  en  mal 
intencionada  impertinencia. 

En  Méjico,  a  pesar  de  la  decantada  pobreza  de  nuestra  Literatura,  se  han 
publicado  muchas  novelas  históricas.  Si  no  me  equivoco,  nuestros  escritores 
han  ejercitado  un  "poquito  más  sus  facultades  en  este  género  que  en  el  de  cos- 
tumbres. El  investigar  por  qué  y  cómo,  sería  materia  de  un  volumen;  el  pro- 
pósito de  citar  nombres  y  de  recordar  títulos,  pudiera  impelerme  a  hacer  apre- 
ciaciones, y  eso  me  llevaría  muy  lejos:  baste  decir  que  a  mi  juicio,  merece  la 
producción  mejicana  ser  más  conocida  de  lo  que  ha  sido.  Quizá  el  público  no 
sea  el  único  responsable  de  ello,  quizá  la  Crítica  no  haya  dado  notoriedad  a 

lucubraciones  que  sería  justo  que  la  tuviesen         Alguna  vez  habrá  quien  haga 

un  estudio  profundo  para  resolver  estos  problemas. 

Se  comprende  por  lo  expuesto,  que  si  bien  es  verdad  que  contra  la  novela 
histórica,  se  ha  pronunciado  en  años  anteriores,  terrorífica  sentencia  de  muer- 
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te;  ésta  no  se  ha  llevado  a  ejecución,  por  haberla  dictado  parte  interesada:  el 
fallo  es  nulo.  En  términos  claros:  si  los  franceses  (novelistas  y  críticos)  y 
sus  admiradores  italianos  y  españoles,  han  tratado  de  echar  en  el  esportón  de 
la  basura  la  gloria  de  aquellos  autores  britanos  y  sus  imitadores  galos,  iberos 
y  demás,  que  han  enseñado  la  Historia  a  tres  generaciones;  no  lo  han  conse- 
guido, por  más  que  en  trueque,  hayan  esculcado  bastante  el  corazón  humano 
sin  tener  empacho  en  poner  cátedra  de  pornografía.  En  consecuencia,  no  hay 
motivo  razonable  para  suprimir  tan  ameno  cuanto  instructivo  género,  y  corres- 
ponde a  escritores  de  los  países  cultos,  esforzarse  en  producir  ensayos  con 
tendencias  a  reverdecer  los  laureles  con  que  fueron  coronados  los  creadores  de 
Waverley,  de  Zanoni,  de  Montecristo;  que  si  alguno  de  esos  ensayos  resulta 
de  brocha  gorda,  otros  resultarán  cuadros  acabados  de  pincel  maestro. 

No  he  presumido  hacer  tanto  al  determinarme  a  escribir  El  Marques  de 
Metlac;  mas  por  singularísima  concatenación  de  circunstancias,  vinieron  a  mi 
conocimiento  curiosos  datos  referentes  a  la  época  en  que  se  consumó  nuestra 
Independencia  y  me  pareció  ser  lástima  desperdiciarlos  en  conversaciones  inú- 
tiles, cuando  podría  con  ellos  formar  algún  boceto,  que  por  la  vivacidad  de 
sus  tintas,  ofreciera  interés  histórico  y  social,  acaso  filosófico.  Durante  mi  ni- 
ñez y  mi  juventud  me  cupo  la  fortuna  de  tener  amistad  con  varias  personas 
cuie  habían  vivido  en  el  primer  tercio  del  siglo  XIX;  de  esa  manera  fui  adqui- 
riendo infinidad  de  informes  y  me  impuse  del  modo  de  hablar,  de  proceder  y 
de  sentir  de  quienes  figuraron  en  la  Corte  y  en  el  Ejército  de  Iturbide. 

Una  de  esas  personas  era  una  dama  de  buena  familia,  estimada  con  sin- 
ceridad respetuosa  por  todos  los  que  la  conocían.  Anciana  de  sonrosado  cutis 
y  de  airoso  talle,  daba  muestras  de  haber  sido  años  atrás  una  real  moza.  Siem- 
pre vestida  de  seda,  con  tápalo  (mantón)  de  lujo,  o  con  mantilla  de  blonda, 
completaba  su  atavío  con  perlas  y  diamantes.  Consagraba  su  vida  a  la  devoción, 
a  la  caridad,  al  bien  ajeno:  iba  a  menudo  al  Gobierno  y  a  la  Mitra  con  objeto 
de  arreglar  asuntos  de  individuos  atropellados  o  menesterosos,  sin  cesar  daba 
recomendaciones  y  creo  que  no  hubo  día  de  su  ancianidad  en  que  no  hiciera 
algún  beneficio.  Se  aseguraba  que  había  tenido  amores  con  el  Emperador;  des- 
pués su  conducta  había  sido  perfectamente  irreprochable.  Por  consideraciones 
sociales  me  he  propuesto  darle  nombre  fingido  al  hacerla  actuar  en  mi  relato. 

La  propia  medida  he  tomado  para  con  otros  personajes         Averigüe  el  lector 

si  gusta,  los  nombres  verdaderos. 

Don  Miguel  Andrade,  también  amigo  mío,  fué  jefe  de  alta  graduación  en 
tiempo  de  Santa  Anna,  compadre  de  este  Presidente  y  más  tarde  General  del 
Segundo  Imperio.  Hijo  del  otro  General  Andrade  (Don  José  Antonio),  uno  de 
los  más  fieles  partidarios  de  Iturbide;  recibió  él  mismo,  de  manos  del  Empe- 
rador, los  cordones  de  cadete,  a  la  edad  de  doce  años,  y  pudo  imponerse,  por 
sí,  cuanto  por  otros  miembros  de  su  familia,  de  multitud  de  sucesos,  historie- 
tas y  detalles  de  aquella  época  de  fuertes  convulsiones  políticas.  De  labios  de 
«ste  Don  Miguel  tuve  ocasión  de  recoger  muchas  notas  respecto  a  peculiarida- 
des y  actos  de  preclaros  magnates  y  grandes  señoras  que  se  dieron  a  cono- 
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cer  en  La  era  intermedia  de  la  supresión  de  los  virreyes  a  la  catástrofe  del  Ce- 
rro de  las  Campanas. 

Mi  hermano  político,  Manuel  García  Teruel,  fue  propietario  de  la  hacienda 
de  Lucas  Martín,  donde  estuvo  alojado  el  héroe  de  las  Tres  Garantías  antes 
de  -su  embarco  en  la  Antigua.  Tal  relación  de  parentesco  me  proporcionó  algún 
conocimiento  de  aquellos  campos,  de  la  disposición  de  las  habitaciones  y  de 
las  dependencias  del  predio,  así  como  de  ciertas  minuciosidades  ligadas  con  la 
estancia  de  la  familia  imperial  en  aquellos  pintorescos  sitios. 

Hace  algunos  años  hice  un  viaje  al  Fortín,  estación  del  Ferrocarril  Mejica- 
no, con  cartas  de  recomendación  del  Coronel  Don  Bernardo  Chávez,  residente 
en  Puebla,  y  del  Licenciado  Don  Fructuoso  Corona,  establecido  en  Orizaba,  pa- 
ra Don  Miguel  Chávez,  hermano  del  Coronel  y  jefe  de  la  estación  en  aquel  en- 
tonces. Con  este  señor  hice  excursiones  a  la  congregación  de  Metlac,  a  la  in- 
mediata barranca  y  a  los  selvosos  alrededores,  puntos  donde  también  obtuve  in- 
dicios y  pormenores  concernientes  a  mi  proyecto  romancesco. 

Muchos  veteranos  del  antiguo  Ejército  avigoraron  mi  propósito,  unos  con 
reminiscencias  extrañas,  otros  con  rasgos  característicos  de  hombres  y  tiempos 
pasados,  muchos  con  chascarrillos  picantes:  por  espacio  de  un  cuarto  de  siglo 
trabajé  entre  militares  en  materia  jurídica,  y  en  todo  ese  largo  tiempo  me  fue 
dable  oir  y  aprender  algo  de  su  observación  y  de  su  experiencia.  Recuerdo  mu- 
chas graciosas  discusiones.  Una  vez,  hallándome  hacía  poco  en  el  desempeño 
de  mi  empleo,  disputaron  los  vocales  del  Consejo  de  Guerra,  antes  de  entrar 
on  sesión  pública,  sobre  cuáles  habían  sido  los  mejores  uniformes  y  equipos: 
cada  uno  emitió  su  parecer  sin  convencerse  con  las  razones  aducidas  por  sus 
compañeros. 

—  ¡Nada  tan  elegante  como  los  entorchados  de  oro  que  yo  lucía,  simple 
oficial,  en  la  época  de  la  Intervención  Francesa! . . . . — exclamó  el  Juez  Instruc- 
tor, Coronel  don  Manuel  Álvarez,  setentón  alto  y  delgado,  de  carácter  tran- 
quilo y  habla  perezosa. 

—  ¡Eso  fue  ayer! ..  .—observó  desdeñosamente  el  Coronel  Ramírez  España 
(poco  más  tarde  fue  ascendido  a  General),  hombrecillo  inteligente  y  activo,  de 
ojos  verdosos,  nariz  roja  y  bigote  hirsuto.  A  la  sazón  de  ochenta  años,  Jefe  de 
Estado  Mayor  en  Puebla,  había  bajado  del  Cuartel  General  a  ver  si  estaban 
todos  los  vocales  para  instalar  el  Consejo.— Yo  entré  a  servir  en  tiempos  de 
Su  Alteza  Serenísima  Don  Antonio  López  de  Santa  Anna,  y  nunca  he  vuelto 
a  ver  pompa  en  el  Ejército  como  la  que  presentaban  sus  aguerridas  tropas. 
¡Había  que  ver  aquellos  penachos  de  plumas!  

 ¡Eso  fue  antier!.... —  asentó  con  menosprecio  el  Coronel  Palafox,  nona- 
genario de  perfil  aguileño  y  tez  morena,  de  voz  campanuda  por  naturaleza  y 
cascada  por  la  senectud. 

—¿Pues  usted  de  qué  se  acuerda?— interrogó  Ramírez  España. 

 De  las  capas  de  paño  fino  de  color  amarillo  tostado,  que  usaban  algunos 

cuerpos  de  dragones  cuando  ocupaba  el  trono  Su  Majestad  Don  Agustín  Pri- 
mero. 
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—  ¡Pero  usted  servía  desde  entonces?... 

— Entré  de  claríh,  a  los  catorce  años,  en  el  Regimiento  Número  Uno,  el 
antiguo  de  Celaya:  entonces  se  admitían  muchachos  en  esos  puestos.  He  gana- 
do mis  ascensos,  no  por  favoritismo;  sino  paso  a  paso,  peleando  como  los 
hombres. 

Con  el  acopio  de  apuntes  hechos  de  este  modo,  en  el  curso  de  largos,  lar- 
guísimos años;  unido  a  las  testificaciones  contenidas  en  los  volúmenes  de  la 
Historia,  en  folletos  y  en  periódicos  del  primer  cuarto  de  la  pasada  centuria; 
más  un  poco  de  Lógica  para  resolver  casos  dudosos,  y  algo  de  fantasía  para 
llenar  vacíos;  puedo  ofrecer  al  amigo  lector  la  relación  entera  de  las  aventu- 
ras acaecidas  al  Marquesito  de  Metlac  durante  el  período  de  sumo  interés  pa- 
ra todo  mejicano;  en  que  nuestra  Nación  quedó  erigida  y  nuestra  Indepen- 
dencia consumada.  ¿Debo  echar  a  olvido  sin  término,  todos  esos  materiales  re- 
cogidos por  mí,  sin  hacerme  el  ánimo  de  publicarlos?  ¿Ganaría  la  sociedad  algo 

con  ello?   No  creo  que  pudiera  ganar.  ¿Perdería?....  Puede  ser:  por  lo 

menos,  la  satisfacción  de  alguna  curiosidad  inofensiva,  a  cambio  de  varias  horas 
de  ocio  improductivo,  cuando  no  maléfico.  En  tal  caso,  vale  más  conservarlos: 
dejemos  que  perduren.  Lo  más  desastroso  que  puede  ocurrir  a  personas,  co- 
sas y  recuerdos,  es  anegarse  para  siempre  en  los  tres  más  horribles  elementos 
de  la  nada:  inercia,  oscuridad,  silencio. 
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PRIMERA  PARTE 


EL  RÉGIMEN  COLONIAL 


¿Lloras,  pueblo  infeliz  y  miserable? 

¿A  qué  sirve  tu  llanto? 

¿Qué  vale  tu  lamento? 

Es  tu  agudo  quebranto 
Para  el  hijo  de  Europa  inaplacable 

Su  más  grato  alimento. 

RODRIGUEZ  GALVAN.— Profecía  de  Gua- 
timoc. 
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CAPITULO  PRIMERO 

,  Sombra  y  Penumbra. 

Inercia . . .  Oscuridad . . .  Silencio ....  Inercia  impasible,  la  inercia 
de  los  cuerpos  inconscientes....  Oscuridad  completa,  negra  como  la  de 
una  caverna  sin  entrada,  de  uno  de  esos  antros  hondos  que  quizás  guar- 
dan tesoros  naturales  nunca  alumbrados  por  claridad  alguna  ni  con- 
templados por  ningunos  ojos....  Silencio  como  de  tumba,  como  el 
de  aquellos  remotísimos  lugares  del  espacio  en  que  no  existen  astros 
ni  fluidos  ni  materia  ni  espíritu  ni  vida....  Todo  un  piélago  incon- 
mensurable de  anonadamiento ...  Ni  siquiera  la  existencia  de  una  idea, 
del  recuerdo  de  algún  antecedente,  de  la  esperanza  de  un  final,  del 

cálculo  de  los  instantes   En  los  ámbitos  insondables  del  misterio, 

hasta  el  infatigable  tiempo  duerme.... 

Dormir....  dormir  sin  soñar   ¿Qué  es  de  la  vida  entonces? 

¿Quién  puede  resolver  este  problema!  ¿Es  una  pausa  de  la  duración  del 
alma,  en  que  se  hunde  el  ser  en  un  caos  que  sólo  la  Divinidad  com- 
prendé ? .  .  .  ¿  Qué  es  el  dormir,  el  verdadero  dormir,  ese  dormir  pro- 
fundo en  que  no  hay  sensaciones  ni  fantasía  intranquila  ni  reminiscen- 
cias vagas  ? . . . .  Inercia,  oscuridad,  silencio, ....  ¡  Imagen  fiel,  no  de 
la  triste  muerte,  de  la  vida  humana  en  nuestro  globo,  de  esta  vida  iner- 
te, oscura,  silenciosa,  esto  es,  impotente,  confusa,  insignificante,  si  se 
compara  con  la  grandiosa  vida  del  universo  infinito!  ¡Petulantes  ridícu- 
los, que  os  arrogáis  los  nombres  de  sabios  filósofos,  estrellad  vuestras 
endurecidas  frentes  en  la  roca  impenetrable  del  dormir!.  .  .  . 

¡  Un  movimiento  !  

La  naturaleza,  la  única  muestra  que  nuestra  miseria  alcanza,  de  la 
•grandeza  de  los  seres  superiores  a  nosotros,  que  hacen  ufanos  volar  y 


lucir  astros,  como  los  hijos  del  traficante  en  juguetes  hacen  rodar  y 
reflejar  colores  a  las  esferillas  de  cristal  brillante  halladas  a  su  paso; 
La  naturaleza  al  moverse  después  de  una  gran  calma,  tiene  por  lo  gene- 
ral, sonidos  y  fulgores:  al  movimiento  del  aire,  al  movimiento  del  agua, 
siguen  murmullos  y  truenos  y  relámpagos. 

Un  movimiento.  .  .  luego  un  suspiro.  .  .  luego  una  mirada. . . 

Sensación  de  suave  despertar.  . .  El  movimiento  da  la  conciencia  de 
un  cuerpo  en  blando  lecho.  El  suspiro  da  la  instintiva  satisfacción 
de  un  bienestar  presente.  La  mirada  columbra  con  indolencia  una  línea 
tenue  de  mortecino  brillo,  una  línea  angosta  y  corta  que  apenas  inte- 
rrumpe las  tinieblas. 

Luego  unos  momentos  de  apacible  reposo,  en  que  una  somnolencia 
insistente  impide  toda  acción  del  pensamiento..... 

Sed...  Divagación...  La  sed  persiste ,. . 

La  atonía  de  la  debilidad.  .  .  La  quietud,  casi  estupor,  de  una  meu- 
1  e  adormecida .... 

El  transcurso  de  algún  tiempo  de  que  no  se  tiene  cuenta.  .  .  . 

Otro  suspiro  largo,  largo  y  vi  orante ...  y  otro  movimiento .  . . 

La  sed  aún,  el  malestar  de  la  sed  más  imperiosa . . . 

Del  modo  mismo  con  que  los  maestros  de  los  niños  van  desarro- 
llando y  aclarando  su  inteligencia,  la  necesidad  excita  el  ingenio  y  des- 
pierta ideas  para  satisfacerse.  La  sed  aparta  un  poco  las  nieblas  del  ce- 
rebro, con  la  idea  vaga,  que  más  bien  es  un  instinto,  de  extender  un  bra- 
zo y  tomar  una  vasija  llena  de  agua. 

Sensación  del  movimiento  de  un  brazo  que  sale  de  entre  las  ropas 
de  un  lecho  y  busca  en  vano  algún  objeto  en  una  mesa  próxima. . . 

Impulso  de  un  cuerpo  humano  que  se  endereza  apoyándose  en 
blandos  almohadones  para  que  el  brazo  pueda  alargarse  más  y  alcan- 
zar el  vaso  de  agua ....  Movimiento  inútil  

Una  voz  armoniosa  y  dulce,  pero  débil,  que  deja  oir  una  llamada, 
producida  por  una  costumbre  sin  duda,  por  una  costumbre  más  bien 
que  por  una  intención  razonada  y  comprendida.... 

—¡Rosa?....  » 

Conmueve  la  palabra  el  aire  y  resuena  como  en  una  serie  de  ha- 
bitaciones cerradas  y  vacías,  como  resuena  el  eco.  en  un  subterráneo 
abovedado. 

La  sed....  imperiosa,  ardiente,  irresistible!.... 
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Otros  momentos  de  silencio .... 

Vista  que  se  fija  en  la  línea  de  luz  tenue. . .  Impetu  de  bajar  del 
lecho  y  dirigirse  hacia  ella ....  Pisadas  de  pies  descalzos . . .  Rechinar 
violento  de  los  goznes  de  una  puerta ....  ¡  Claridad  deslumbradora ! .  . . 

Atarantamiento,  ofuscación,  falta  de  fuerzas ...  El  ruido  de  un 
cuerpo  que  da  varios  traspiés  y  cae ....  Una  desalentada  voz  que  repite 
con  expresión  de  angustia: 

—¡Rosa?  

Ninguna  respuesta ....  La  misma  resonancia  como  de  aposentos 
desiertos  

Unos  minutos  de  inmovilidad  en  los  que  se  produce  una  respiración 
jadeante,  en  los  que  unos  ojos  lastimados  por  la  luz,  rehuyen  de  ella. . . 

Pavimento  pintado  de  escarlata . .  .  sitiales  forrados  de  cordobán 
púrpura ....  una  mesa  con  carpeta  de  terciopelo  colorado ....  paredes 
con  oscuros  frisos  y  labores  rojas...  en  un  testero  un  estrado  corona- 
do con  una  repisa  a  modo  de  altar  en  que  hay  jarrones,  guardabrisas  y 
una  imagen  de  la  Virgen  en  un  nicho  plateado,  con  vidriera  y  con  arco 

de  flores  en  un  rincón  una  cama  con  fina  colgadura .  . .  junto  a  la 

cabecera,  frente  al  testero  del  estrado,  una  puertecilla  cerrada,  sobre 
cuyo  marco  hay  un  pergamino  clavado  que  ostenta  de  oro  y  de  colores 

fuertes,  un  escudo  de  armas   al  otro  lado  de  la  puertecilla,  una 

cómoda  de  cajones  y  encima  de  ella  un  grande  espejo  con  su  cuadro 
de  madera  y  oro ....  en  la  otra  pared,  entre  el  lecho  y  un  hermoso 
guardarropa,  otra  puerta  cerrada,  grande,  barnizada ....  frente  a  ella, 
pegado  al  otro  muro,  un  tocador  de  señora  con  aguamanil  y  todos  los 

objetos  anexos   a  los  lados  del  tocador,  dos  puertas  de  balcón,  la 

una  cerrada,  la  otra  abierta  por  donde  ha  penetrado  la  luz  de  la  ma- 
ñana, atenuada  por  las  altas  copas  de  varios  árboles  próximos ...  to- 
do esto,  poco  a  poco,  fue  encontrando  distraídamente  la  vista  que  la  luz 
había  ofendido. 

¿Y  en  el  espejo?...  ¿qué  era  lo  que  se  reflejaba  en  el  espejo?... 
Un  cuerpo  de  mujer,  caído,  incorporado  y  apoyándose  con  un  brazo  en 
el  asiento  de  un  sitial  cercano;  un  cuerpo  de  mujer  joven  y  bella,  me- 
dio desnudo,  cubierto  sólo  con  un  camisón  blanco.  Pálida,  desfallecida, 
con  la  oscura  cabellera  destrenzada  a  medias  y  en  desorden,  aquella 
mujer,  aquella  niña,  porque  apenas  tendría  diez  y  siete  años,  miraba 
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con  indiferente  vaguedad,  como  sin  fijarse  en  nada,  como  no  compren- 
diéndose a  sí  misma. 

Pasada  la  impresión  de  la  luz,  volvió  a  dominarla  aquella  abrasa- 
dora sed  que  la  moviera  a  levantarse,  y  entonces,  buscando  con  la  vis- 
tá  y  encontrando  una  botella  con  agua  y  un  vaso  de  cristal  en  el  toca- 
dor, se  puso  en  pie,  llegó  con  paso  vacilante  y  bebió  por  fin,  bebió  con 
ansia. 

El  agua   ¡uno  de  los  más  preciosos  bienes  que  el  Creador  nos 

diera !  El  gran  purificador  de  la  atmósfera,  el  alimento  principal  de  las 
plantas,  el  jugo  de  los  cuerpos  animados,  el  suave  cristal  que  limpia 
las  superficies  y  refresca  los  organismos,  la  transparente  niebla  que 
suaviza  los  rigores  del  ardoroso  clima,  el  poderoso  motor  que  hace  vivir 
a  la  industria  dando  su  recompensa  al  ingenio,  el  camino  móvil  entre 
los  continentes  y  las  razas,  la  gala  de  las  corolas,  el  esmalte  esplenden- 
te de  los  cielos,  el  argentado  toque  de  los  paisajes,  la  dulce  melodía  de 
los  campos,  el  suave  arrullador  del  polvo  de  oro,  la  mejor  panacea 
que  encierra  el  mundo,  la  esencia  misma  de  la  vida  humana . .  .  con  to- 
das sus  maravillosas  propiedades,  con  todas  sus  magníficas  bellezas, 
con  todo  su  irresistible  poderío,  ¿será,  como  hay  quien  lo  proclame, 
uno  de  los  impensados  productos  del  imprevisor,  .del  estúpido  y  del  cie- 
go acaso?  ¿será  uno  de  los  retazos,  a  miodo  de  carambola  inconsecuen- 
te, de  la  materia  que  no  siente  ni  calcula,  regida  por  electricidades,  ca- 
lores y  demás  agentes  físicos,  que  tampoco  piensan  ni  quieren,  y  sin 
embargo,  como  muchachos  bien  educados,  obedecen  a  leyes  tan  orde- 
nadas, tan  combinadas,  tan  difíciles,  que  provienen.  ...  ¿de  quién?.  .  . 
de  ninguna  inteligencia  que  medite,  no;  sino  de  un  malicioso  caos  que 
sin  pensamiento,  voluntad  ni  sentimiento,  tiene  sus  tendencias  a  artista, 
a  científico  y  a  procreador  lujoso?.  . .  ¡Vaya!.  .  .  ¡Qué  lástima  de  fuer- 
zas y  materias  desperdiciadas  en  dar  gusto  a  ese  monstruo  impersonal 
y  confuso  que  ni  a  sí  mismo  se  estudia  ni  se  entiende  ni  siquiera  se  sien- 
te como  al  menos  sentimos  nuestra  individualidad  los  hombres!  ¡Vaya!.. 

Como  acabara  de  beber  ávidamente  la  joven  que  se  había  desper- 
tado no  hacía  mucho,  alborozada  al  ver  el  delicioso  líquido  ante  sí,  la- 
vóse con  verdadero  deleite  la  cara,  las  manos  y  los  brazos,  en  la  palan- 
gana, echándose  muchas  veces  el  agua  fresca  en  los  ojos,  las  sienes  y 
los  labios  y  pasándose  luego  una  esponja  empapada,  por  el  cuello  y  el 
marmóreo  pecho.  Todo  esto  lo  hacía  maquinalmente,  cediendo  a  un  na- 


tural  c  irresistible  móvil;  pero  no  por  un  propósito  de  la  mente,  por- 
que aquella  mente,  según  lo  expresaban  las  miradas,  debía  dé  encon- 
trarse entorpecida  e  impasible. 

Después  de  haberse  lavado  y  enjuagado  con  mucha  distracción, 
tanta,  que  se  dejó  muchas  gotitas  de  agua  en  la  frente  y  en  los  hom- 
bros: siguiendo  un  hábito  probablemente,  en  vez  de  un  raciocinio,  to- 
mó un  peine  grande  que  a  la  mano  había,  y  fue  desenredando  su  ca- 
bellera rizada.  Al  terminar,  se  sintió  con  tal  fatiga,  que  ya  no  le  ocu- 
rrió trenzarse  ni  recoger  de  ningún  modo  el  pelo:  soltó  el  peine  y  sin- 
tiendo algo  como  los  principios  de  un  vahido,  se  dejó  caer  en  el  sitial 
más  próximo  y  permaneció  como  aletargada  largo  rato. 

¡Música  lejana!...  ¡Música  vivaracha,  alegre,  invitadora ! . . . 
En  la  niña  desfallecida  hay  una  sonrisa,  un  esfuerzo,  y  vuelve  a  in- 
corporarse  ¡La  esencia  de  la  juventud  que  se  entusiasma ! .  . .  Pres- 
ta el  oído  atentamente  y  va  percibiendo  claro,  un  poco  más  claro.  La 
música  suena  del  lado  de  la  puerta  pequeña  coronada  por  el  escudo 
de  armas,  de  ese  lado,  pero  no  inmediatamente  tras  de  ella,  sino  un  po- 
co lejos. 

Impulsada  por  espontáneo  anhelo  juvenil,  se  dirige  la  joven  a  esa 
parte,  y  entonces  el  instintivo  sentimiento  del  pudor,  más  bien  que  una 
reflexión  determinada,  la  hace  conocer  que  está  casi  desnuda,  y  se  alarma 
indecisamente  y  se  detiene.  Busca  con  la  vista  sus  vestidos ;  no  halla  na- 
da.. .  Una  idea,  aunque  un  poco  embrollada,  la  hace  fijarse  en  la  cómoda 
que  está  al  pié  del  espejo:  es  el  íntico  mueble  del  cuarto,  en  que  puede 
haber  ropa  guardada.  Se  acerca  y  abre  sucesivamente  los  cajones.  Va  sa- 
cando de  ellos  ropa  interior,  medias,  una  zapatillas  de  raso,  una  bata 
blanca.  La  elección  de  estos  objetos,  aunque  hecha  con  alguna  diva- 
gación, indica  que  ya  comenzó  el  discernimiento. 

¡Qué  bella  figura!....  ¡Qué  bella  figura  la  reflejada  por  el  espejo 
cuando  la  muchacha  quedó  ya  vestida!  Un  cuerpo  más  bien  alto  que 
mediano,  flexible,  ligero,  elegante ;  busto  magnífico ;  perfectas  faccio- 
nes del  tipo  meridional  español,  iluminadas  por  admirables  ojos  árabes 
y  realzados  por  cutis  de  azucena;  una  cascada  de  rizos  tan  suaves  y 
lustrosos  que  parecían  de  seda,  tan  intensamente  negros  que  azulea- 
ban; alguna  palidez,  alguna  flacura,  es  cierto;  pero  que  no  excluían 
la  lozanía,  la  corrección  de  líneas  ni  el  donaire;  todo  esto  embellecido 
y  agraciado  por  un  ropaje  largo,  de  lana  blanca,  con  encajes  en  el  es- 
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coto  y  en  las  mangas,  con  cinta  ancha  de  raso  morado  en  el  esbelto 
tallo,  formando  lazada  medio  desecha,  porque  la  bata  fué  vestida  con 
descuido  y  ora  llevada  con  languidez  encantadora. 

Cuando  acabó  de  vestirse,  la  hizo  el  cansancio  volver  a  sentarse: 
reposó  adormecida  como  un  cuarto  de  hora. 

Volvió  La  música  a  sonar,  más  rápida,  más  animada  que  antes.  Pa- 
recía producida  por  guitarra  y  panderetas,  a  cuyos  sonidos  se  agrega- 
ban Los  acontos  do  una  hermosa  voz  varonil  y  agradable. 

La  linda  joven,  como  impelida  por  secreto  hechizo,  salió  de  su 
tranquilo  sopor,  se  levantó  violenta  y  anduvo,  tambaleándose  algo,  des- 
torció La  llave,  empujó  las  hojas  y  pasó  adelante. 


CAPITULO  II 


Los  Tres  Enanos. 

Un  espacioso  salón  abovedado,  iluminado  apenas  por  la  luz  a  que 
daba  entrada  el  postiguillo  abié*rto  de  una  de  las  puertas  cerradas  de 
los  balcones;  fastuosa  estancia  decorada  con  antigua  pintura  de  colum- 
nas, frisos  bajos,  capiteles,  rosetones  y  retorcidas  hojas  de  acanto, 
haciendo  juego  con  los  muebles  lujosos  y  bien  conservados,  pero  tam- 
bién antiguos,  así  como  con  los  muchos  y  grandes  retratos  de  cuerpo 
entero  de  guerreros,  magnates  y  damas  de  épocas  pasadas,  los  cuales 
se  veían  en  dorados  marcos,  simétricamente  colocados  en  las  altas  pa- 
redes: tal  fue  el  lugar  en  que  se  encontró  la  niña  al  salir  del  aposento 
en  que  durmiera. 

Nada  de  lo  que  veía  le  era  familiar  ni  aun  conocido;  sin  embargo, 
su  amortiguada  pensamiento  no  le  daba  razón  de  su  extrañeza. 

Fue  atravesando  el  prolongado  salón  en  cuyas  bóvedas  pintadas 
resonaba  de  una  manera  imponente  la  animadora  música,  fue  atravesan- 
do sin  pensar  en  abrir  la  gran  puerta  de  entrada  que  conducía  sin  duda  a 
alguna  galería  o  alguna  antecámara,  fue  atravesando  en  derechura  a 
otra  puertecilla  igual  a  la  que  había  pasado,  situada  frente  a  aquella, 
en  cuya  dirección  se  oían  las  vivas  notas  cada  vez  más  claras. 

Abrió  esta  segunda  puerta  como  había  abierto  la  otra,  y  continuó 
adelante. 

Se  halló  entonces  en  un  escritorio,  desierto  y  a  media  luz,  como  el 
salón  contiguo,  y  lo  mismo  que  él  con  marcado  estilo  de  antigüedad  en 
todos  los  muebles,  en  todos  los  adornos. 

La  música  se  oía  mejor  y  había  cambiado  de  extraño  modo:  a  la 
voz  sonora  de  hombre  y  a  los  acordes  y  rasgueos  de  la    guitarra,  se 
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agregaban  otras  voces,  ásperas  y  chillonas,  ruido  de  cascabeles,  ladri- 
llos de  algunos  perros  y  gritos  discordantes  como  de  patos  o  de  urracas. 

La  niña  continuó  su  marcha,  apoyándose  en  los  muebles.  Tampoco 
le  ocurrió  abrir  la  puerta  principal  del  cuarto:  pasó  entre  los  sillones, 
los  estantes  y  las  mesas,  en  que  había  papeles,  libros  de  cuentas  y  vo- 
lúmenes en  pergamino,  y  fue  a  franquear,  destorciendo  la  llave,  una 
tercera  puerta  chica. 

Las  fuerzas  le  iban  ya  faltando  

Entró,  ya  próxima  a  desmayarse,  en  un  gabinete  pequeño,  adorna- 
do con  riqueza  también,  aunque  en  tono  menos  severo  que  el  de  las  es- 
tancias anteriores.  En  él  había  mucha  luz,  que  entraba  por  una 
puerta  vidriera  sin  cortinas,  la  cual  daba  a  un  mirador  o  galería.  Este, 
por  dos  lados  no  tenía  paredes,  sino  esbeltas  columnas  para  sostener  el 
techo,  y  ofrecía  vista  al  Poniente  y  al  Norte,  al  parecer  a  campos  o 
jardines. 

La  débil  niña  no  pudo  ya  tenerse :  dió  algunos  pasos  inseguros  y 
fue  a  caer  más  bien  que  a  sentarse,  en  una  poltrona,  cerca  de  la  cerra- 
da vidriera  de  la  galería.  Pero  el  caer  allí,  en  vez  de  caer  en  otro  asien- 
to, fue  obra  bien  determinada  de  la  voluntad:  en  la  galería  estaba 
pasando  una  escena  que  llamó  vivamente  su  atención,  por  más  que 
so  estuviera  desmayando. 

El  mirador  era  bonito :  en  los  pilarcillos  y  barandales  de  piedra 
se  apoyaban  algunas  enredaderas  sembradas  en  terreno  mucho  más  ba- 
jo, y  ponían  mecedoras  guirnaldas  a  la  inmóvil  cantería  tallada,  esto 
es,  adornaban  los  adornos,  como  haciendo  gala  del  consorcio  del  arte  y 
la  naturaleza.  En  la  pared  que  limitaba  al  Oriente  aquel  encantado  re- 
cinto, se  apoyaba  un  voluptuoso  diván  de  almohadones  de  damasco  de 
lana,  delante  del  cual  se  veían  un  tapete  de  felpa  y  dos  Danquitos  aco- 
jinados. Uno  de  éstos  servía  de  apoyo  a  los  pies  de  la  persona  que  en 
el  suave  diván  se  recostaba. 

Esta  persona  era  un  mozo  de  veinte  años,  rubio,  simpático,  alegre ; 
vestido  con  casaca,  chaleco  y  calzón  corto  de  paño  aplomado,  cuello 
blanquísimo,  chorrera  y  puños  de  batista,  medias  de  hilo  blanco  y  zapa- 
tos  lustrosos  con  hebillas  negras.  Caída  de  sus  hombros  descuidadamen- 
te, había  en  el  diván  una  capa  española  de  color  azul  oscuro,  y  junto 
a  ella  un  sombrero  de  tres  picos.  Este  doncel,  que  se  hallaba  sentado  al- 


go  de  espaldas  a  la  puerta  vidriera  del  gabinete  contiguo,  tocaba  con 
aturdimiento  una  armoniosa  guitarra,  y  al  mismo  tiempo  cantaba,  en- 
trecortando su  canto  con  risas,  unas  apresuradas  seguidillas. 

En  el  centro  del  mirador  había  un  palo  recto  con.  peaña  pesada  de 
madera  y  con  varios  travesanos  a  diferentes  alturas.  En  estos  travesa- 
nos se  movían  con  mil  contorsiones  y  aleteos;  lanzando  chillidos  a  ve- 
ces roncos,  a  veces  agudos,  siempre  destemplados  y  penetrantes,  dos' 
brillantes  loros  verdes  y  amarillos,  dos  grandes  guacamayos  encarnados 
y  un  cacatúa  blanco  de  pico  negro  y  penacho  de  color  de  retama. 

En  torno  de  esta  periquera  danzaban  descompasadamente  sonando 
panderos  con  cascabeles,  tres  enanos,  de  los  cuales  el  más  alto  apenas 
llegaría  a  una  vara  castellana  de  estatura;  tres  enanos,  vestidos  de 
colores  muy  vivos,  que  al  bailar  en  rueda  cantaban  enteramente  fuera 
de  tono  el  coro  de  la  tonada  andaluza,  con  voces  rispidas,  guturales, 
insufribles. 

Completando  el  remolino  formado  por  los  enanos,  y  la  batahola  de 
ia  música,  el  desconcierto  de  las  voces  y  la  gritería  de  los  papagayos; 
corrían,  saltaban  y  ladraban  desatentadamente,  tres  perros  falderos; 
uno  canelo,  otro  blanco,  otro  pinto. 

¡Qué  baraúnda  tan  estrepitosa  y  tan  extraordinaria! 

De  repente  el  joven  de  la  guitarra  no  pudo  continuar:  interrum- 
pió aquella  danza  estupenda  soltándose  a  reir  a  carcajadas. 

Los  enanos  se  pararon  muy  formales. 

Entonces  la  niña  que  estaba  en  el  gabinete  pudo  examinar  bien  a 
todos  los  danzadores  diminutos.  El  mayor  era  hombre  de  media  edad, 
magro,  narigudo,  jorobado;  que  tenía  el  cabello  negro  cogido  por  de- 
trás en  una  coleta  adornada  con  un  lazo.  Llevaba  largos  mostachos  y 
barba  eonlo  de  chivo,  y  tenía  expresión  seria  y  profunda.  Su  vestido 
era  de  sarga  verde  a  manera  de  ropón  de  payaso.  El  que  le  seguía  era 
un  enano  mucho  más  feo,  más  grueso  y  más  tosco,  lo  que  le  hacía  pa- 
recer más  grande  a  pesar  de  ser  algo  más  bajo.  Macizo,  de  fuerte  mus- 
culatura, ancho  de  pecho,  de  pies  y  manos  enormes;  tenía  cabezota  re- 
donda, con  cara  cobriza  de  facciones  abultadas  y  expresión  a  la  vez 
feroz  y  estúpida,  con  pelo  negro,  ordinario,  erizado  como  el  de  un  ce- 
pillo de  botas.  Parecía  ser  joven  y  de  raza  india,  era  lampiño,  y  daba 
realce  a  su  deformidad  un  caprichoso  traje  de  bayeta  roja.  La  tercera 


—  12  - 

ele  estas  pequeñas  entidade  sera  una  mujercita  fina,  bien  proporciona- 
da, blanca,  Ligera  y  graciosa.  Cualquiera  la  habría  tomado  por  la  reina 
de  los  duendes.  Su  altura,  de  diez  y  seis  pulgadas  a  lo  más,  parecía 
menor  por  la  delicadeza  de  sus  miembros.  Su  cabellera  castaña  y  sus 
ojos  garzos  de  mirada  dulce,  inocente  y  algo  triste,  la  hacían  agrada- 
ble aun  a  primera  vista.  Vestía,  con  la  gracia  de)  las  sílfides  que  pintan 
saliendo  de  la  copa  de  un  tulipán  o  de  los  pétalos  de  un  lirio,  túnica  de 
anchos  pliegues  de  tafetán  azafranado  con  gorguera  blanca. 

— Cascajo  se  desentona  y  por  eso  nos  desafinamos  nosotros, — ob- 
servó el  enano  mayor,  señalando  con  el  ademán  al  enano  de  la  piel  co- 
briza. 

— Pues  ya  no  cantaré, — replicó  enojado  y  con  voz  ronca  el  deno- 
minado Cascajo. 

— Es  que  las  guacamayas  nos  echan  a  perder  con  sus  chillidos, — 
insinuó  dulcemente  la  chiquilla. 

— No,  Monina, — repuso  el  hombrecillo  del  vestido  verde, — no  lo 
creas:  Cascajo  es  el  que  nos  trastorna.  Las  guacamayas  gritan  sin  lle- 
var nuestro  son;  pero  él  sigue  nuestro  son  y  arrollándonos,  se  desba- 
rranca. 

— Es  que  todos  ustedes  no  se  fijan,  señores  míos, — intervino  el  jo- 
ven del  diván  conteniendo  la  risa; — y  es  necesario  repetir  hasta  que 
salga  todo  muy  en  orden.  La  canción  ha  de  estar  lista  para  el  día  de 
mi  cumpleaños,  que  nos  vendrán  visitas  de  Córdoba  y  Orizaba.  Con- 
que a  empezar  otra  vez :  ¡  atentos  ! 

Y  comenzó  a  preludiar  en  la  guitarra. 

— Yo  no  cantaré  ni  bailaré  más, — dijo  Cascajo. 

— ¡Comiencen!.. —  advirtió  el  joven  marcando  la  entrada  del  coro. 

— Yo  no  quiero, — insistió  el  renuente. 

El  joven  interrumpió  el  acompañamiento. 

— ¡  Cómo  que  no  quieres ! — dijo  con  disgusto. — Empieza,  no  seas 
tonto. 

— No  he  de  hacerlo, — repitió  el  horrible  enano. 

— ¡Cuidado  con  caprichos! — amenazó  el  joven  señor  empuñando  y 
haciendo  zumbar  en  el  aire  un  látigo*  corto  que  había  puesto  en  uno  de 
los  almohadones  del  diván. — ¡Cuidado  con  caprichos! 

Cascajo  bajó  al  suelo  la  vista  de  sus  redondos  ojos. 
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El  preludio  volvió  a  oírse  y  en  seguida  entró  el  coro  sin  tropiezo 
alguno.  Siguieron  varias  estrofas  cantadas  por  el  joven,  y  al  fin  de 
cada  una  de  ellas  volvía  el  coro  .de  los  enanos.  Para  terminar  la  can- 
ción, ellos,  uniendo  sus  voces  a  la  del  que  los  dirigía,  se  soltaron  a  bai- 
lar en  rueda,  tocando  los  panderos.  Y  los  papagayos  y  los  perros  se  des- 
enfrenaban, y  aleteando  y  corriendo,  daban  gritos  y  ladridos. 

La  niña  detrás  de  la  vidriera  se  rió  con  naturalidad.  Sin  duda  su 
cerebro  iba  ya  despejándose  y  pudo  apreciar  algo  de  la  extravagancia 
de  aquella  escena.  Su  risa  inocente  fue  percibida  por  el  oído  fino  del 
mancebo. 

Al  volver  la  cara  con  violencia,  columbró  la  blanca  y  delicada  fi- 
gura de  ella.  Fue  tanta  su  sorpresa,  que  cortó  el  canto  y  suspendió  la 
glosa.  . 

— ¡Falta!.  .  .  —  gritó  el  hombrecillo  de  verde,  —  ¡falta  como  la  mi- 
tad! 

— Ya...  ya  es  bastante..... — contestó  el  joven  muy  turbado. — 
Vayanse,  bajen  a  los  jardines...  abran  el  .corral  y  lleven  los  patos  y 
los  gansos  al  estanque. 

Atontados  por  la  prontitud  del  mandato  inesperado,  los  tres  ena- 
nos permanecieron  indecisos. 

—¡Pronto!.... —  ordenó  el  doncel  poniéndose  en  pie.—  ¡Corran  a 
esperarme  en  los  jardines ! 

Y  dió  un  chasquido  con  el  látigo  para  asustarlos.  Quería  probable- 
mente que  se  alejaran  sin  descubrir  a  la  hermosa  señorita, 

Los  tres  enanos  y  los  tres  perros  se  lanzaron  unos  en  pos  de  otros 
por  una  escalera  angosta  que  caía  por  la  parte  del  Norte  del  mirador, 
al  florido  jardín  extendido  seguramente  abajo. 

Asomóse  su  amo  por  la  balaustrada,  y  cerciorado  de  su  lejanía,  se 
volvió  con  interés  hacia  el  gabinete,  dejando  caer  el  látigo  en  el  pavi- 
mento. 


CAPITULO  III 


Misterios. 

La  liada  doncella  que  se  hallaba  descansando,  secundó  maquinal- 
mentc  la  intención  del  joven:  levantóse  de  la  poltrona,  descorrió  el 
pestillo  de  la  vidriera  y  la  abrió  de  par  en  par  avanzando  un  paso  ha- 
cia la  galería. 

Durante  un  momento  de  embarazo,  los  dos  se  vieron,  no  sin  algún 
rubor  y  cierta  complacencia. 

— Señora ....  — empezó  a  decir  con  mucha  amabilidad  el  guapo  mo- 
zo,— mucho  me  asombra  encontrar  a  usted  en  este  sitio ;  pero  me  es 
muy  grato  conocerla  

Y  se  detuvo  ruborizándose  como  un  chiquillo.  Evidentemente  era 
hombre  de  muy  poco  trato,  aunque  bien  educado  y  entusiasta  por  el 
sexo  hermoso. 

— Señor-, — contestó  con  débil  acento  la  muchacha,  — agradezco  su 
galantería  y  me  asombro  también  de  que  tengamos. . . . 

Se  interrumpió  distraída,  perdiendo  la  ilación  de  sus  palabras. 

Y  hubo  otro  momento  de  silencio  aún  más  embarazoso  que  el  an- 
terior. Se  vieron  con  más  simpatía  el  uno  al  otro,  magnetizándose  mú- 
t llámente  con  el  prestigio  de  la  juventud  y  la  belleza. 

— ¿Está  usted  enferma'? — preguntó  él. — Me  parece  un  poco  débil. 
— Muy  débil.  .  .  —  murmuró  la  niña. 

El  joven  le  tendió  la  mano  y  la  condujo  al  diván.  Luego  quedó  de 
pié  delante  de  ella. 

— Permítame  usted  que  le  pregunte,  hermosa  señora....  permíta- 
me que  le  pregunte:  ¿de  qué  lugar  ha  venido? 

— ¡ .Venido?... — repitió  ella  vagamente. — De  ninguna  parte. 
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— ¡  Cómo  S  Antes  de  ahora  nunca  la  he  visto  en  la  hacienda. 

Ella  quedó  mirando  al  campo,  sin  dar  indicio  de  comprender  lo 
<iue  se  le  decía. 

— ¿Qué  le  ha  dicho  a  usted  mi  madre? — interrogó  él,  cuyo  interés 
ya  estaba  muy  excitado. — ¿Qué  le  ha  dicho  al  recibirla  en  Metlac? 
— Nada. 

— ¿Nada?   ¿Pero  al  menos  habrá  manifestado  su  satisfacción 

al  ver  que  honra  usted  con  su  visita  nuestra  casa? 
—No....  

— Entonces....  ¡Qué  me  extraña  todo  esto!  Entonces,  ¿qué  es  lo 
que  le  ha  dicho  mi  madre? 

— Nada.  Yo  no  ja  conozco. 

— ¡Imposible!....  Perdone  usted....  Me  parece  imposible  que  mi 
madre  no  se  haya  presentado  a  usted:  ella  se  esmera  siempre  en  cum- 
plimentar a  sus  huéspedes. 

— ¡Huéspedes?.... — articuló  con  cierta  alarma  la  muchacha. — ¿Es 
tan  recibiendo  ya  a  los  huéspedes  en  el  ingenio? 

Estas  palabras  fueron  dictadas  de  seguro  por  alguna  reminiscencia 
volandera  que  desapareció  al  instante. 

— ¿Qué  ingenio?....  ¿Qué  huéspedes?...  Yo  no  entiendo  nada  de 
esto, — dijo  el  doncel  con  extrañeza. 

La  niña  se  había  quedado  abstraída  mirando  el  horizonte  que  for- 
maban en  lontananza  los  pintorescos  perfiles  de  los  montes. 

— Tengo  sed, — avisó  a  poco. — Llamaremos  a  Rosa  para  que  traiga 
un  vaso  de  agua. 

— ¿  Rosa  ?.....  Y  ¿  quién  es  Rosa  ? 

— Mi  doncella. 

— ¡Vamos!...  ¿Ella  viaja  con  usted? 

— ¿Viajar?....  ¿A  dónde  quiere  usted  que  viajemos?  Dicen  que 
los  viajes  son  incómodos. 

— Espéreme  un  momento, — dijo  el  joven, — voy  a  traer  el  agua, 
porque  ignoro  donde  podría  encontrar  a  esa  Rosa  de  que  me  habla. 
Vuelvo  al  punto. 

Se  fue  por  una  puerta  que  había  de  un  lado  del  diván,  en  la  pared 
del  Oriente,  y  volvió  a  poco  trayendo  el  agua  él  mismo,  en  un  vaso 
grande,  de  plata,  puesto  encima  de  un  azafate  de  lo  mismo. 
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La  niña  tomó  el  agua  ávidamente.  Al  acabar,  le  dió  las  gracias. 
El  puso  el  vaso  y  el  azafate  sobre  la  baranda  y  se  volvió  a  la  bella 
incógnita. 

— Señora, — le  dijo  con  cierta  amable  gravedad, — lo  que  nos  está 
pasando  es  bien  curioso,  y  por  mi  parte  deseo  vivamente  aclararlo.  Me 
dice  usted  que  no  conoce  a  mi  madre,  en  cuya  casa  está,  y  debo  creer- 
lo; pero  al  menos  conocerá  usted  su  nombre.... 

— ¿Qué  nombre  es  ese,  caballero? 

— Doña  Lambra  González  de  Castro  Regio,  Marquesa  de  Metlac. 
— Es  Ja  primera  vez  que  oigo  ese  nombre. 

— ¡  Cómo ! .  . . .  Esc  título  y  ese  nombre  son  conocidos  y  venerados 
por  lodos  los  que  viven  en  la  Intendencia  de  Veracruz. 

— i Ah,  señor!.  .  .Pero  yo  nunca  he  ido  a  Nueva  España. 
— ¿  Nunca  ha  ido  a  Nueva  España  ? ...  j  Y  está  en  ella ! . .  .  . 
— ¿  Yo?. . .  ¿En  el  Virreinato  %  

— Sí,  señora.  Estamos  casi  a  orillas  de  la  barranca  de  Metlac,  a 
cortísima  distancia  del  Fortín  y  bastante  cerca  de  Córdoba. 

— Caballero,  ¡qué  chanza  tan  rara!...  1 

—¡  Y  no  lo  cree!...  Aseguro  a  usted  con  mi  palabra  de  hombre 
honrado,  que  en  estos  momentos  estamos  en  la  Intendencia  de  Veracruz, 
a  corto  trecho.de  Córdoba  y  a  pocas  millas  de  Orizaba. 

La  doncella  se  levantó  del  diván  y  fue  a  asomarse  por  la  balaus- 
trada. 

— De  veras, — dijo  a  poco, — que  no  conozco  estos  lugares. 
Y  se  apoyó  en  la  baranda. 

— Vea  usted  al  Occidente, — indicó  el  mozo,  que  se  puso  cerca  de 
ella. — Ese  alto  pico  cubierto  de  nieve,  que  sobresale  entre  la  serranía, 
es  el  Citlaltépetl,  uno  de  los  famosos  volcanes  de  Anáhuac. 

— ¡El  Anáhuac!   Yo  no  me  explico.... 

— ¡  Pero  es  posible  que  no  sepa  usted  cómo  ha  venido  a  estos  lu- 
gares?  

— No  lo  sé   o  no  lo  recuerdo. 

— ¿En  qué  país  creía  usted,  que  se  encontraba? 

— ¿En  qué  país?.  .  .  No  lo  sé.  .  .  Todo  me  coge  de  nuevo. 

— ¿Pero  cual  es  su  tierra? 

— ¿  Mi  tierra  ? .  . .  .  ¿  Qué.  tierra  ? 


—  17  — 


—¿Quién  es  usted,  pues?  Perdone  que  le  haga  esta  pregunta  

¿Cuál  es  su  nombre? 

— ¿  Mi  nombre  ? . . . .  ¿  Yo  ? .  .  .  No  sé  nada,  no  recuerdo  nada  

¡  Dios  mío  ! . . .  ¡  Dios  mío ! . . .  ¡  Qué  cosa  tan  horrible  ! . . .  .  Debo  de  estar 
enferma ...  ¡Yo  creo  que  estoy  loca ! . . . .  ¡  Qué  desgracia  tan  grande ! . . . 

Y  se  puso  a  llorar  amargamente. 

Su  guapo  interlocutor,  emocionado,  estuvo  a  pique  de  llorar  con 
ella;  sin  embargo,  procuró  consolarla. 

— :No  se  aflija  usted, — le  dijo — porque  nada  conseguiremos  con  eso. 
Es  verdaderamente  singular  esta  situación  y  me  interesa  mucho.  Ofrez- 
co a  usted  servirla  y  auxiliarla  en  todo  lo  que  está  a  mi  alcance.  Iremos 
aclarando  todo  este  misterio,  y  si  hay  algún  riesgo  o  el  amago  de  algún 
infortunio,  confío  por  un  buen  presentimiento  en  que  podré  evitarlos. 

La  bella  incógnita  le  tendió  su  pequeña  y  blanca  mano,  que  besó 
él  con  tímido  respeto. 

— Y  para  comenzar  a  adquirir  datos, — prosiguió  él, — dígame  en 
donde  está  alojada? 

— ¿Dónde?....  He  dicho  que  nada  sé,  que  no  me  acuerdo  de  na- 
da... Mi  pensamiento  se  extravía,  mi  memoria  se  confunde,  mi  cabeza 
está  pesada  y  a  veces  quiere  dar  vueltas.... 

— Apóyese  en  mí, — ofreció  el  joven, — apóyese  en  mi  brazo  con  en- 
tera confianza :  vamos  a  averiguar  de  dónde  ha  salido. 

Ella  aceptó  y  se  dirigieron  juntos  al  gabinete  en  que  había  estado 
sentada. 

— ¿Reconoce  usted  esta  pieza? 

— Sí.  Tras  esta  vidriera  estuve  mirando  bailar  a  los  enanos. 

— Bien;  sigamos  adelante.  La  otra  puerta  abierta  es  la  del  escrito- 
rio. ¿Reconoce  usted  este  otro  cuarto? 

— Sí,  la  biblioteca  He  visto  estos  estantes  y  estas  mesas. 

— Adelante,  pues.  Todas  las  puertas  están  cerradas  con  excepción 
de  la  que  nos  dió  entrada  y  la  que  da  a  la  sala  de  los  retratos.  Veamos. 

Y  continuaron  andando. 

— ¿Se  acuerda  de  este  salón?  ¿Ha  pasado  por  él? 

— Sí,  sí,  le  recuerdo.  Los  cuadros,  ese  guerrero  que  tiene  pintado 
un  penacho ...  Yo  he  visto  esto. 

— Ese  guerrero  fue  el  primer  Marqués  de  Metlac,  mi  antepasado; 
adquirió  su  título  y  sus  bienes  por  haber  civilizado  y  convertido  a  to- 
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da  una  hueste  de  indios  levantiscos,  en  estos  mismos  terrenos,  poco 
tiempo  después  de  la  Conquista. 

Kueron  atravesando  despacio  el  gran  salón,  cuyo  abovedado  techo 
hacía  resonar  sus  pasos,  y  llegaron  por  fin  al  dormitorio. 

— Siguen  las  cámaras  destinadas  para  alojamiento  de  los  visitan- 
tes' La  entrada  se  India  abierta.  Vea  usted  este  aposento:  aquí  hay  un 
lecho  removido...  una  cómoda  con  uno  de  los  cajones  abierto...  algu- 
nas ropas  de  señora....  una  mesita  de  noche  en  que  hay  frasquillos, 
copas,  medicinas  probablemente.... 

— Aquí  he  dormido, — aseguró  la  niña,— no  me  cabe  duda  ninguna; 
aquí  he  dormido.  Me  desperté  hace  rato,  me  he  lavado  y  me  he  vesti- 
do...  .  Ya  voy  recordando  un  poco. 

— ¡Magnífico!...  ¿Y  antes  de  ese  sueño? ....  ¿No  le  viene  algo  a 
la  memoria? 

— Nada   Nada  

El  doncel  meditó  un  punto,  mientras  la  linda  desconocida  sentóse 
en  un  sitial  muy  fatigada. 

— Bella  señora, — le  dijo  él  a  poco, — yo  no  me  explico  por  qué  us- 
ted no  sabe  nada  o  no  recuerda  nada,  de  lo  que  le  concierne.  .  .  .  Podrá 
ser  por  una  enfermedad  u  otro  accidente  Pero  aunque  yo,  el  due- 
ño de  esta  casa,  he  visto  a  usted  aparecer  en  ella  como  por  un  excep- 
cional encanto  de  alguna  maga  benéfica,  hallándome  tan  ignorante  res- 
pecto a  sus  asuntos  como  llego  a  entender  que  está  usted  misma;  estoy 
bien  seguró  de  que  la  señora  mi  madre,  así  como  mi  tía  y  tal  vez  la 
servidumbre  de  la  hacienda,  tienen  conocimiento  de  su  llegada  y  de  mu- 
chas  cosas  que  a  usted  se  relacionan.  ¿Por  qué  no  se  me  ha  dado  noti- 
cia alguna  ni  se  me  ha  dejado  traslucir  lo  que  sucede?....  Sospecho 
el  motivo;  pero  no  creo  necesario  manifestarlo  ahora.  Ese  motivo,  sin 
embargo,  me  impele  a  suplicar  a  usted,  en  cambio  de  la  oferta  forma- 
lísima  que  le  hago  de  procurar  servirla  y  salvarla  en  toda  ocasión  que 
me  necesite  y  de  todo  aquello  que  la  haga  penar  o  la  amenace;  me 
impele  a  suplicarle,  digo,  que  no  descubra  a  nadie  que  la  he  visto  y 
que  hemos  conversado.  /,  Quiere  hacerme  la  gracia  de  concederme  lo 
que  pido? 

— Caballero.  .  .  no  tengo  inconveniente. 

— Gracias.  Voy  a  retirarme  ahora,  para  que  nadie  nos  halle  juntos. 
Cierre  con  la  llave  que  está  de  este  lado,  esta  primera  puerta.  Yo  ce- 
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rraré  las  otras  que  pasamos.  No  me  olvide.  Yo  investigaré,  con  la  ma- 
yor discreción  todo  lo  que  a  usted  atañe,  y  esta  noche  o  mañana, 
volveré  a  verla  y  llamaré  al  efecto  a  esta  puertecilla  cuando  oiga  que 
ninguno  la  acompaña. 

— Sí,  vuelva  usted...  Yo  también  indagaré  lo  que  pueda,  y  entre 
los  dos,  aclararemos  algo. 

— Bueno,  me  retiro.  ¿Quiere  usted  darme  otra  vez  la  mano?  ¿Quie- 
re permitirme  que  la  traiga  a  mis  labios? 

Ella  no  dijo  que  sí.... ni  dijo  que  no;  pero  le  tendió  la  mano  y 
le  regaló  una  sonrisa  tímida  y  una  mirada  valiosísima. 

El  doncel  besó  tres  veces  aquella  blanca  mano,  ¡tres  veces!  

no  se  conformó  con  una.  Después  se  fue  por  el  salón  de  los  retratos. 

La  puerta  fue  cerrada  por  la  niña,  cerrada  con  la  llave  y  el  pes- 
tillo. 

A  los  cinco  minutos,  del  fin  de  la  entrevista,  la  bella  incógnita  se 
había  olvidado  por  completo  de  su  guapo  amigo  aficionado  a  besar 
manos  bonitas.  A  los  diez  minutos  ya  estaba  profundamente  dormida 
reclinada  en  su  lecho,  dormida  sin  tener  ensueños,  por  más  que  su  guapo 
amigo  hubiera  querido  que  le  soñara. 


CAPITULO  IV 


Doña  Lambra  González  de  Castro  Regio. 

Al  mismo  tiempo  que  pasaban  los  sucesos  consignados  en  los  pre- 
cedentes capítulos  era  celebrada  una  selemne  junta  en  el  comedor  de 
la  casa  de  campo  de  la  Señora  Marquesa  de  Metlac.  Se  componía  la 
tal  junta  de  tres  personas:  la  ilustre  dama,  una  solterona  hermana  po- 
lítica suya,  y  un  caballero  de  edad  provecta. 

Era  Doña  Lambra  mujer  de  cincuenta  años,  de  cuerpo  alto  y  de- 
recho, de  continente  severo  y  algo  altivo,  a  que  comunicaba  cierta  tris- 
teza el  luto  usado  con  rigor  desde  la  muerte  de  su  esposo.  Conservaba 
en  la  cara  los  restos  de  una  gran  belleza,  y  se  hicieran  más  evidentes  a 
no  ser  por  la  flacura  y  por  el  color  amarillento  de  la  piel,  color  quizás 
producido  por  la  austeridad  de  su  vida,  quizás  por  una  de  ■  esas  lentas 
enfermedades  a  que  dan  origen  los  disgustos  y  las  aflicciones.  Por  esta 
circunstancia  se  decía  de  ella,  entre  la  gente  aficionada  al  chiste,  que 
los  pergaminos  de  su  rancia  nobleza  le  habían  salido  a  la  cara. 

Su  cuñada  Doña  Encarnación,  hermana  ilegítima  del  anterior  Mar- 
qués de  Metlac,  era  mujer  fea,  desagraciada,  antipática.  Su  mirada 
oblicua,  y  fugaz,  su  estilo  meloso,  sus  modales  de  afectada  pulidez,  la 
proclamaban  hipócrita. 

E]  tercer  personaje  de  la  reunión  era  Don  Bermudo  de  Castro 
Regio,  hermano  también  del  procer  mencionado,  ya  difunto.  Había  na- 
cido en  España  durante  un  viaje  de  sus  padres,  era  mal  sujeto,  esfor- 
zábase por  parecer  bueno,  y  su  carácter  fluctuaba  entre  el  despotismo 
de  la  cólera  y  el  disimulo  de  la  astucia.  Su  talla  era  mediana.  Sus  ca- 
bellos tenían  un  tinte  oscuro  que  empezaba  a  ser  aclarado  por  la 
presencia  de  algunos  pelos  blancos.  Su  fino  y  bien  cortado  traje  de  co- 
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lor  de  vino  tinto,  su  pañuelo  de  seda  y  sus  altas  botas  negras  con  vuel- 
tas amarillas,  bien  barnizadas,  dejaban  conocer  que  era  hombre  cui- 
dadoso de  su  persona  y  que  sabía  calcular  el  prestigio  de  la  pulcritud 
y  la  elegancia. 

Los  tres  estaban  en  el  comedor,  sentados  a  la  mesa,  y  el  caballero 
acababa  de  tomar  el  desayuno,  retardado  hasta  aquella  hora  por  ha- 
ber hecho  el  viaje  de  Orizaba  a  la  hacienda,  después  de  oír  misa  en 
la  parroquia  de  la  villa,  donde  moraba  y  desempeñaba  un  buen  empleo 
del  Crobierno. 

— Ya  que  se  han  retirado  los  criados, — dijo  Doña  Lambra, — quiero 
comunicarte,  Bermudo,  un  acontecimiento  grave,  para  que  me  ilumines 
con  tus  opiniones. 

— Hermana,  es  nuestro  Padre  Celestial,  quien  ha  de  iluminarnos, — 
respondió  modestamente  el  caballero,  siempre  cuidadoso  de  halagar  a 
la  señora  ostentando  una  devoción  ferviente. 

— Amén, — completó  Doña  Encarnación  de  vista  baja. 

— Tres  días  hace, — comenzó  Doña  Lambra, — sí,  fue  el  jueves,  por 
la  tarde,  a  la  hora  en  que  Alvaro  se  había  ido  a  la  lección  de  latín  del 
Padre  Manuel;  entraron  a  avisarme  que  se  estaba  muriendo  una  pobre 
mujer  a  la  puerta  de  la  casa,  y  que  apelaban  a  mi  caridad  las  personas 
que  la  conducían. 

— Así  fue, — confirmó  Doña  Encarnación  con  voz  meliflua. 

— Bajé  a  la  puerta, — continuó  la  Marquesa, — y  encontré  a  unos 
hombres  que  traían  en  litera  a  una  mujer  joven,  presa  de  horrorosa  fie- 
bre que  le  tenía  embargado  el  conocimiento  Habiéndoles  hecho  mil 
preguntas,  me  llegaron  a  imponer  de  que  ellos  no  conocían  a  aquella 
desdichada :  son  arrieros  de  oficio  y  dueños  de  dos  literas,  y  se  ocupan 
en  hacer  viajes  entre  Ye  ra  cruz  y  Puebla.  En  el  puerto  habían  sido 
contratados  por  un  hombre  que  les  tomó  alquilada  la  litera,  puso  en 
ella  a  la  enferma,  y  emprendió  con  ellos  el  camino,  diciéndoles  que  iban 
a  México,  donde  la  joven  sería  recibida  en  un  convento  por  la  aba- 
desa: que  en  Yeracruz  había  empezado  a  tener  calentura,  y  por  temor 
de  que  con  el  clima  de  la  costa  se  agravara,  él  quería  internarla  en 
el  país  a  toda  priesa,  creyendo  que  sólo  con  el  cambio  de  aires  se  cu- 
raría. Caminando  con  este  hombre  que  les  dijo  llamarse  Juan  Mar- 
tínez y  que  atendía  a  la  enferma  con  solícito  cuidado,  llegaron  hasta 
Córdoba,  donde  se  detuvieron  algunas  horas  en  un  mesón,    en  el  que 
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vieron  conferenciar  al  viajero  con  el  huésped,  al  parecer  tomando  in- 
formes. Siguieron  adelante,  y  al  llegar  al  Fortín,  el  hombre  les  mandó 
esperar  un  momento  en  el  camino  con  pretexto  de  tener  qne  dejar  aquí, 
en  La  hacienda  de  ftíetlac,  un  encargo  a  un  conocido  suyo.  Los  litereros 
se  detuvieron  mientras  el  llamado  Martínez,  a  pié,  se  dirigió  hacia  acá 
ofreciendo  volver  antes  de  un  cuarto  de  hora,  llevando  algún  cordial 
¡para  la  en  Terina  y  habiendo  cumplido  el  susodicho  encargo.  Pero  pasó 
el  cuarto  dé  hora  y  luego  la  hora  entera,  y  luego  enviaron  a  uno  de 
los  arrieros  a  buscar  aquí  al  hombre  desconocido;  y  al  saber  que  no  ha- 
bía llegado  a  la  hacienda  ni  se  tenían  noticias  de  él,  resolvieron  dejar 
aquí  a  la  mujer  y  continuar  ellos  su  camino  con  la  recua  cargada  de 
mercancías.  Me  conmovió  la  situación  de  la  infeliz,  compadecime  de  su 
desamparo  y  temí  ser  causa  de  su  muerte  si  la  desechaba.  Ya  sabes,  her- 
mano, que  soy  escrupulosa....  ¿Podía  yo  negarme  a  recibirla?  Deter- 
miné  inmediatamente  su  admisión,  a  pesar  de  sospechar  ser  un  embus- 
te toda  la  historia  contada  por  el  hombre  fugtivo  a  los  arrieros,  pre- 
medité curar  a  la  doliente,  y  una  vez  sana,  enviarla  a  su  famila  o 
acomodarla  de  criada  en  alguna  casa  de  las  inmediaciones...  ¡Y  qué 
chasco  tan  alarmante  me  he  llevado,  hermano!... 
— ¿Por  qué,  chasco? 

— Porque  al  abrir  los  baúles  pertenecientes  a  la  enferma,  que  tra- 
,  jeron  con  ella  sus  conductores,  al  abrirlos  para  sacar  algunas  ropas  pa- 
ra vestirla  de  limpio,  ¿qué  piensas  que  encontré,  Bermudo?  Ropa  blan- 
ca finísima,  trajes  de  seda  y  oro,  ricas  joyas.  .  .  .  En  algunos  de  los 
objetos  hay  un  blasón  marcado....  en  fin,  todo  me  hace  creer  que  la 
muchacha  que  torné  de  pronto  por  una  pobre  mujer  del  pueblo,  es  hija 
de  una  familia  ilustré.  Al  comprenderlo,  hice  que  la  pasaran  del  hu 
mil  de  dormitorio  en  que  primero  la  habían  puesto,  a  una  de  las  cáma- 
ras destinadas  a  los  huéspedes  distinguidos,  allá  en  el  ala  occidental  del 
edificio.  Acomodé  en  los  cajones  de  un  mueble  todos  los  objetos  traídos 
en  los  baúles,  sin  que  me  permitiera  la  delicadeza  registrar  algunas  ca- 
jitas  cerradas  que  hay  entre  ellos. 

— Es  raro  en  efecto  lo  que  pasa, — dijo  el  caballero; — pero  tienen 
que  irse  aclarando  estos  arcanos.  ¿El  hombre  que  acompañaba  a  la  jo- 
ven no  ha  vuelto  a  presentarse? 

— Xi  en  la  hacienda  ni  en  las  cercanías. 
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— Y  ella  ¿qué  explicaciones  ha  dado? 

— ¡Explicaciones?...  ¿Cómo  pudiera  darlas?  No  ha  cesado  su 
delirio,  no  ha  estado  ni  un  momento  en  sus  cabales :  unas  veces  habla 
disparates,  cosas  incoherentes  o  fuera  de  sentido,  y  otras  veces  se  aquie- 
ta y  duerme,  o  permanece  tranquila  y  en  completo  estado  de  ofusca- 
miento. 

— ¿La  ha  medicinado  algún  médico? 

— Preciso.  Vino  de  Córdoba  el  Doctor  Martos,  que  opinó  tenía  fie- 
bre cerebral;  pero  que  la  fuerza  de  la  edad  juvenil  triunfaría  de  ella 
y  que  ya  iba  declinando ;  recetó  algo  y  me  dejó  muy  consolada.  Sus 
asertos  van  realizándose :  anoche  dormía  la  joven  con  mucho  sosiego  y  - 
ya  sudaba  un  poco,  por  lo  que  creo  que  ya  desaparece  la  fiebre  y  em- 
pezará la  convalescencia.  Espero  que  hoy  al  despertar  esté  en  su  juicio. 

— ¿No  ha  despertado  aún?  Quisiera  verla. 

— Es  una  bellísima  criatura,  hermano,  se  conoce,  no  obstante  el  mal 
terrible.  Antes  de  que  llegaras  estuve  en  su  cuarto  dos  o  tres  veces,  y 
dormía.  No  sé  en  este  momento....  Ya  he  dejado  transcurrir  un  rato 
largo.  Encarnación,  ¿quieres  asomarte  a  ver  si  está'  despierta? 

— Como  lo  dispongas,  hermanita,  — respondió  melosamente  la  puli- 
da. 

— Bueno,  aquí  te  esperamos. 

Doña  Encarnación  salió  a  pasitos  menudos. 

— Bermudo, — dijo  Doña  Lambra, — viene  ahora  la  segunda  parte  de 
nuestra  consulta.  ¿  Qué  hago  con  esta  linda  desconocida  cuando  se  en- 
cuentre sana? 

— Escribir  a  su  familia,  para  que  alguno  venga  por  ella,  o  entre- 
garla a  la  abadesa  que  la  esperaba,  si  resulta  cierta  la  indicación  dada 
por  el  fugitivo  a  los  arrieros. 

— Pero  entre  tanto  se  hace  una  cosa  u  otro  ,;  cómo  evitar  el  peli- 
gro?. . .  Te  digo  que  es  una  doncella  muy  hermosa.  Calcula  cuanto  más 
brillará  su  belleza  con  la  frescura  y  los  colores  de  la  salud.  .  .  Mi  hi- 
jo Alvaro  se  encuentra  en  la  casa  y  puede  verla ...  y  si  la  desgracia .  . . 

una  pasión  repentina...  Bien  sabes  que  el  demonio  no  se  duerme  

Bien  conoces  mis  proyectos  para  salvar  a  mi  adorado  hijo  de  las  abo- 
minaciones del  mundo,  esas  tentaciones  que  perdieron  a  su  padre  y  me 
acarrearon  tantas  pasadumbres. 
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El  Señor  Marqués  de  Metlac  había  sido  muy  dedicado  a  las  muje- 
res, tanto,  que  había  caído  en  la  exageración  del  vicio,  dando  origen 
por  tal  motivo  a  la  infelicidad  de  su  esposa  Doña  Lambra. 

— Lo  sé,  lo  sé, — repuso  Don  Bermudo. — Tu  proyecto  de  consagrar 
a  tu  hijo  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  en  algún  santo  monasterio, 
no  puede  ser  más  loable.  Por  otro  lado  su  inteligencia,  su  laboriosidad, 
la  completa  e  inocente  sencillez  en  que  has  logrado  hasta  ahora  man- 
tenerle,  son  tesoros  que  no  debemos  desperdiciar  y  cuyo  perfume  se 
elevará  a  los  Cielos  como  el  de  un  sacrificio  de  propiciación  para  res- 
catar las  faltas  de  su  padre.  Si  no  te  parece  mal,  me  lo  llevo  desde  es- 
ta semana  al  convento  a  comenzar  su  noviciado.  ¡Qué  satisfacción  al- 
canzarás el  día  de  su  tonsura!  

— ¡  Oh,  sí ! .  .  .  Me  parecerá  ese  día  que  afirmó  la  salvación  de  su  al- 
ma. Poco  tiempo  hace  que  le  hablo  de  esto;  pero  me  ha  suplicado  que 
lo  conserve  en  la  hacienda  hasta  pasar  el  día  de  su  cumpleaños  conmi- 
go. Sólo  falta  un  mes,  un  poco  menos.  .  .  .  Cumplirá  veinte  años.  Será 
el  último  festejo  de  sus  días  alegres...  No  he  podido  rehusarle  lo  que 
pide. 

Los  ojos  de  Doña  Lambra  se  arrasaron  de  lágrimas.  En  aquel  pun- 
to la  mujer  austera  y  rígida  cedía  el  puesto  a  la  madre  tierna. 

— ¿No  ha  llegado  a  su  noticia  que  hay  una  mujer  bella  en  la  casa? 
— interrogó  el  marrullero. 

— Mis  órdenes  a  toda  la  servidumbre  han  sido  estrictas:  nadie  le 
ha  dicho  una  palabra. 

— Medida  imprudente.  Ese  misterio,  al  ser  sospechado,  picará  su 
curiosidad.  Más  cuerdo  habría  sido  hacerle  creer  desde  el  primer  mo- 
mento, qu¡  ese  daba  hospedaje  por  caridad  a  una  mujer  insignificante  y 
miserable. 

Doña  Lambra  abrió  los  ojos  como  espantándose  de  que  su  cuñado 
le  recomendara  una  superchería. 

— En  un  inocente  disimulo, — replicó  el  hábil  intrigante  leyendo  sus 
ideas  en  su  expresión, — un  simple  disimulo  que  no  será  pecaminoso  por- 
que se  emplea  con  intención  benéfica.  En  fin,  veremos,  hoy  hablaré  con 
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Doña  Encarnación  entró  de  vuelta  y  dió  parte  de  que  la  enferma 
se  había  levantado,  tenía  abiertos  los  balcones,  se  había  vestido  y  estaba 
otra  vez  durmiendo  en  su  lecho. 
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— Ya  es  hora  de  que  tome  su  alimento, — observó  Doña  Lambra. — 
Voy  a  despertarla  y  ver  qué  estado  guarda. 
— Quiero  conocerla, — insistió  Don  Bermudo. 

— Bien,  dentro  de  unos  minutos  vengo  para  conducirte. .  .  .  Per- 
mite que  te  deje. 

— Vé  con  la  bendición  de  Dios, — asintió  el  caballero. 
— Amén, — completó  la  de  los  ojos  bajos. 
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CAPITULO  V 


Don  Alvaro  de  Castro  Regio. 

El  joven  hijo  de  Doña  Lambra  se  encontraba  en  el  mirador  que  caía 
al  jardín,  reflexionando  sobre  la  inesperada  entrevista  con  la  bella  in- 
cógnita, suceso  inexplicable  que  su  imaginación  romancesca  se  compla- 
cía en  equiparar  con  las  mágicas  apariciones  de  princesas  de  los  cuentos 
infantiles. 

El  nunca  había  conocido  a  una  mujer  más  interesante  y  más  fac- 
einadora,  nunca.  Criado  por  su  triste  madre,  viuda  ya,  en  el  aislamiento. 
La  devoción  y  el  reposo;  dedicado  a  estudios  áridos  que  le  fastidiaban; 
desde  edad  muy  tierna  no  había  vuelto  a  ninguna  población,  ni  una  vez 
sola,  ni  a  Córdoba  ni  a  Orizaba  que  estaban  tan  próximas  y  que  habían 
sido  teatros  de  los  extravíos  amorosos  de  su  padre;  raras,  rarísimas  ve- 
ces había  estado  en  el  Fortín,  pueblo  de  indios,  muy  pequeño,  situado 
muy  cerca  de  la  hacienda ;  nunca  había  estado  en  un  banquete  ni  en  un 
sarao,  no  conocía  un  coliseo  ni  una  plaza  de  toros,  no  había  tratado  más 
personas  que  los  palurdos  trabajadores  de  la  finca  o  de  las  tierras  ve- 
cinas, la  Marquesa  y  la  bastarda,  tres  o  cuatro  sacerdotes,  un  dómine 
que  le  enseñó  la  mayor  parte  de  lo  que  sabía,  los  dependientes  y  los 
criados  de  la  casa ;  siendo  de  advertir  que  entre  estos  últimos  se  con- 
taban algunas  individualidades  femeninas,  pero  todas  tan  viejas  y  tan 
feas,  que  decididamente  no  pertenecían  al  bello  sexo;  exceptuándose  de 
la  taclia  de  vieja  y  de  fealdad  a  Monina,  la  diminuta  criatura  que  ha- 
cía seis  meses  había  comprado  la  Marquesa,  lo  mismo  que  los  otros  dos 
enanos,  a  unos  volatineros  recién  llegados  de  las  ciudades  del  interior 
del  país,  comprados  en  calidad  de  esclavos.  Fuera  de  las  personas  indi- 
cadas, el  joven  Marqués  no  había  tratado  a  nadie,  porque  no  había  sido 
tratar  el  atravesar  algunas  frases  de!  saludo  con  alguno  que  otro  indivi- 


dúo  que  aparecía  de  vez  en  cuando  en  la  hacienda,  de  viaje  o  por  ne- 
gocio. 

Después  de  haber  cavilado  una  media  hora  sin  darse  cuenta  clara 
de  su  impresión  profunda,  el  guapo  mozo  se  levantó  impaciente  del  di- 
ván en  que  estaba  reclinado  y  se  asomó  al  jardín  para  buscar  con  la 
vista  a  los  enanos. 

A  cierta  distancia,  a  orillas  del  estanque,  aparecía  Cascajo,  en  cu- 
clillas, haciendo  esfuerzos  por  mantener  bajo  del  agua  un  ánade,  con  ob- 
jeto de  averiguar  si  podía  ahogarse. 

Algo  más  lejos,  ocultos  a  las  miradas  del  maléfico  entezuelo,  se  en- 
contraban en  el  cenador  de  madreselvas  y  campanillas  de  diversos  tama- 
ños y  colores,  el  hombre  pequeño  del  vestido  verde,  y  la  bonita  Monina, 
empeñados  al  parecer  en  una  conversación  interesante. 

— ¡Roque!.  .  .  ¡Boque!.  .  . — llamó  el  joven  señor  con  voz  sonora. 

Cascajo  al  oir  la  voz  se  estremeció  asustado,  dejó  al  ánade  en  paz  y 
echó  a  correr  por  entre  las  plantas. 

Monina,  volviendo  la  cara  bacia  el  mirador,  se  sonrió  con  cariño  y 
envió  un  beso  a  su  amo. 

El  hombrecillo  verde  contestó  con  gutural  acento  : 

— A  vuestras  órdenes,  noble  señor.  Voy  al  instante. 

Y  efectivamente,  bajó  con  presteza  del  cenador  y  se  dirigió  a  la  ca- 
sa. Poco  después  había  subido  a  la  galería. 

— Roquete, — interpeló  el  mancebo  yendo  a  sentarse  otra  vez  en  el 
diván. — tengo  que  preguntarte  varias  cosas. 

— Estoy  a  la  disposición  de  Usía, — dijo  el  enano. 

— ¿Tienes  conocimiento  de  que  se  encuentre  en  la  casa  alguna  per* 
sona  forastera? 

Roque  Garcés  iba  a  hablar  con  viveza,  se  contuvo,  se  movió  contur- 
bado, se  le  atragantaron  las  palabras  y  se  llevó  el  pañuelo  a  las  promi- 
nentes narices. 

— Sólo  quiero  la  verdad, — fijó  el  Marqués. — No  vayas  a  mentirme. 

— Señor,  balbuceó  a  poco  el  hombrecillo, — hace  tiempo  que  he  de- 
jado de  ser  un  mozalbete,  ya  soy  hombre  recio,  y  en  todo  el  discurso 
de  mi  vida,  muchas  veces  he  sido  un  infeliz,  pero  nunca  un  badulaque. 
Por  aberración  de  la  naturaleza,  mi  pobre  cuerpo  es  chico,  al  tiempo  que 
mi  ánimo  es  gigante.  En  vano,  en  vano  en  esta  desdichada  colonia,  por 
calumniosos  manejos,  .sórdidas  miras  y  atestiguaciones  falsas,  se  me  de- 
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claró  desde  La  adolescencia  esclavo  de  un  director  de  saltimbanquis;  en 
vano  so  me  vistió  de  colorines  y  se  me  ornó  de  cascabeles  y  se  me  obligó 
a  bailar  faciendo  monadas  y  a  sostenerme  en  equilibrios  en  pirámides 
peligrosas  de  botellas;  nunca  lograron  tenerme  contento  ni  convertir  mi 
carácter  en  el  de  payaso.  Siempre  be  sido  un  hombre,  muy  hombre,  de 
formalidad  y  de  honradez  completas,  porque  no  está,  señor,  la  bienaven- 
turanza  do  ser  hombre  en  tener  alto  cuerpo,  bigotazos  de  carabinero,  vo- 
cejón  do  ogro  y  grandes  y  forzudos  miembros;  sino  en  tener  carácter  fir- 
mo, resolución  valiente,  costumJbres  graves,  intenciones  rectas,  serenidad 
j  ara  afrontar  la  desdicha,  y  actividad  en  el  trabajo,  para  redimirse.  Y 
La  hombría  de  bien,  Señor  Marqués,  se  hace  al  fin  y  al  cabo  respetar, 
aun  en  la  esclavitud,  aun  de  la  misma  perfidia.  Todos  esos  cirqueros  y 
equilibristas,  acabaron  por  considerarme  y  oírme  como  un  oráculo,  y  de- 
jando con  desprecio  los  diversos  apodos  que  en  los  primeros  tiempos  me 
pusieron,  llegaron  a  llamarme  Tío  Garcés,  con  veneración  cariñosa. 

— Lo  que  no  obstó  para  que  te  vendieran  como  títere,'  el  día  que  el 
volatinero  director  se  retiró  por  su  enfermedad  a  la  vida  de  familia,  di- 
solviendo la  compañía  del  circo. 

— No  lo  niego,  joven  señor,  así  como  no  negaréis  seguramente,  que 
por  dinero,  la  mayoría  de  los  hombres  son  capaces  de  vender  su  alma, 
••limen  que  yo,  con  toda  mi  pequeñez,  ni  he  cometido  ni  cometeré  en  mi 
vida. 

— Vamos  a  ver,  Tío  Garcés,  ¿y  a  qué  viene  todo  este  prefacio? 

— A  preveniros,  señor,  que  no  os  informaré  de  lo  que  preguntáis, 
porque  he  prometido  no  hacerlo,  y  como  hombre  formal  que  soy,  cumpli- 
ré mi  promesa. 

— ¡  Bravo,  Roquete ! .  .  .  Así  me  gustán  los  hombres,  así,  que  sean  de 
buena  ley;  aunque  su  firmeza  redunde  en  mi  perjuicio.  No  seré  yo  quien 
te  molesto  porque  sepas  ser  grave  y  digno;  al  contrario,  pensaré  en  ser 
más  bien  tu  amigo  que  tu  amo. 

— Señor,  mi  satisfacción  es  grande . .  . 

— Dime,  antes  de  retirarte:  ¿qué  cosa  estabas  platicando  con  Mo- 
llina? 

— La  estaba  enamorando. 

— Y  ¿no  se  convence  todavía?... 

— No,  señor.  Por  más  zorroclocos  que  le  endilgo  no  hay  modo  de  ha- 
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cerla  entender  que  nos  conviene  casarnos.  Ello  es  cierto  que  tras  de  ser 
muy  buena  y  muy  amable,  es  algo  lela. 

— Yo  le  diré  una  palabrita  en  favor  tuyo. 

— Y  he  de  agradacerlo  a  Vuestra  Señoría. 

— Retírate  y  haz  que  venga  Cascajo. 

— A  las  órdenes  de  Vuestra  Señoría. 

El  hombrecillo  hizo  una  profunda  reverencia  y  se  volvió  a  los  jar- 
dines. 

Quedó  mientras  el  Marqués  pensando  que  si  el  honrado  pigmeo 
guardaba  tal  reserva,  era  por  exigencia  de  la  severa  Doña  Lambra. 
¿Por  qué  se  le  trataba  a  él,  en  realidad  el  jefe  de  la  familia,  como  a 
un  ente  sospechoso,  inhábil  para  merecer  confianza?  El  encarnado  de 
la  indignación  tiñó  su  rostro. 

El  nombrado  Cascajo  subió  por  la  escalerilla  de  escape,  poniendo 
en  blanco  los  redondos  ojos  de  su  deforme  cabeza,  como  uno  de  esos 
monstruosos  figurones  de  las  linternas  mágicas. 

— ¡Hola,  indio! — le  dijo  Don  Alvaro. — Ven  a  que  echemos  un  pa- 
rrafito  juntos.  Cuéntame:  ¿las  personas  de  tu  raza  se  aficionan  a  la  li- 
bertad? Habla. 

El  enano  sin  responder,  le  miró  estúpidamente. 

— Vamos,  dime:  ¿te  acuerdas  de  tu  tierra? 

— Sí  me  acuerdo, — contestó  el  anímale  jo  con  voz  bronca. 

— ¿Y  qué  era  lo  que  más  deseaban  los  indios  de  tu  tierra? 

— Ser  justicias  del  pueblo. 

— ¡Eso  era  lo  que  más  deseaban? 

—Sí,  para  sacar  dinero  a  todos,  y  no  pagar  ellos  las  contribucio- 
ciones;  para  mandar  al  cepo  y  a  la  picota  a  los  otros,  y  ellos  poder  em- 
borracharse sin  ir  a  la  cárcel. 

— ¡  Qué  buena  gente  debe  de  ser  la  de  tu  pueblo ! .  .  .  No  lo  extraño ; 
de  tal  palo  tal  astilla.  Y  dime:  ¿quisieras  tú  volver  a  esos  lugares 

—No. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  yo  no  puedo  ser  justicia, 

—Pero  ¿no  quieres  ver  a  tus  padres,  tus  parientes,  tus  amigos? 

— No.  Ellos  me  dejaron  vender  una  vez  y  volverían  a  vendarme 
otra  y  podría  tocarme  otro  amo  como  el  primero  que  tuve  que  me  ma- 
taba de  hambre. 
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— ¿Quién  era1? 
— Cn  gachupín  muy  roñoso. 
-Bien,  pues  prescindiendo  de  que  vuelvas  a  tu  pueblo,  ¿no  qui- 
sieras ser  libre,  ser  dueño  de  tí  mismo,  ir  por  todas  partes  a  tu  gusto? 
— Tampoco. 
— ¿Por  qué,  hombre! 

— Porque  tendría  que  trabajar  para  comer. 

—¡Qué  salvaje  eres!  Cuando  yo  te  hablo  de  libertad  es  para  ofre- 
cértela en  cambio  de  un  servicio,  ¡y  sales  con  que  no  quieres  ser  li- 
bre!... Ya  me  han  dicho  que  la  gente  de  tu  raza  carece  de  actividad 
y  de  ambición  generalmente.  Pero  en  fin,  ¿no  hay  algo  en  el  mundo  que 
te  halague?  Tú  que  siempre  te  muestras  descontento  y  sombrío,  ¿no 
deseas  nada? 

— Sí.  Vivir  en  la  corte,  en  los  palacios  de  los  que  mandan,  el  Vi- 
rrey, el  Arzobispo,  los  oidores;  porque  dicen  que  allí  se  comen  y  se 
beben  cosas  muy  buenas,  y  se  ven  cosas  muy  grandes. 

El  Marqués  soltó  la  carcajada. 

—  Creo  que  aquí  no  te  falta  comida. 

— Pero  si  bebida. 

— Como  que  no  te  hemos  de  permitir  que  te  propases.  Mira,  Cas- 
cabillo, no  puedo  ofrecerte  yo  enviarte  al  palacio  del  Virrey  ni  al  del 
Arzobispo,  no  tengo  manera  de  hacerlo ;  pero  te  prometo  hablar  a  mi 
tío  el  Conde  de  Valnoble,  que  reside  en  Méjico,  y  tiene  un  palacio  sun- 
tuoso, con  la  mira  de  que  te  reciba  en  la  servidumbre.  ¿Quieres? 

—Sí.  '  *| 

— Pero  con  una  condición :  has  de  decirme  la  verdad  de  lo  que  voy 
a  preguntarte.  ¿Sabes  si  ha  llegado  una  señora  a  la  hacienda? 

— No  sé  nada. 

— Xo  me  lo  niegues :  yo  sé  que  sí  ha  llegado.  Dime  ahora  cómo  vi- 
no, quién  la  recibió  y  cómo  se  llama. 

(  aseajo  calló  por  un  momento,  dió  vuelta  en  círculo  a  sus  horri- 
bles ojos  y  profirió  en  seguida  misteriosamente: 

— Vino  por  el  aire  a  la  media  noche  y  yo  la  vi  a  la  luz  de  la  lun? 
Estaba  yo  asomado  a  la  ventana,  porque  el  dolor  de  muelas  me  quitaba 
el  sueño.  Vino  volando,  pálida  y  transparente,  volando  con  el  pelo  suel- 
to. Al  llegar  a  la  casa  dió  un  grito  como  de  la  otra  vida  y  al  instante 
se  abrieron  todos  los  balcones  del  salón  principal  y  del  escritorio,  y 
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salieron  por  ellos  a  recibir  a  la  mujer  voladora,  todos  los  señores  y  las 
señoras  de  los  retratos.  Luego  entraron  juntos...  Yo  creo  que  es  una 
íantasma. 

— Y  ¿quién  te  ha  aconsejado  que  me  ensartes  estos  cuentos?  Tú 
eres  demasiado  duro  de  mollera  para  haberlos  discurrido.  Estoy  cierto 
de  que  no  fue  mi  madre :  ella  ha  de  haberse  limitado  a  exigirte  no  des- 
cubrir el  secreto.  ¿Quién  ha  sido? 

— Ninguno, —  insistió  el  indio; — pero  Monina  cuenta  que  se  le  apa- 
rece la  Llorona. 

— Pues  oye :  para  que  otra  vez  no  me  cuentes  tú  mentiras, — dijo 
Don  Alvaro  colérico, — lo  que  voy  a  hacer  es  a  azotarte. 

Y  se  dirigió  a  recoger  el  látigo  que  había  quedado  en  el  suelo. 

El  enano  quiso  precipitarse  por  la  escalerilla;  pero  el  doncel  pre- 
vio su  intención  y  se  interpuso. 

— Perverso,  y  además  cobarde, — dijo, — No  hay  remedio  :  aquí  me 
vas  a  decir  tocia  la  verdad,  o  vas  a  recibir  lo  que  mereces. 

El  cobrizo  rostro  del  enano  se  puso.de  color  de  aceituna. 

— Lo  diré, — murmuró, — lo  diré  todo;  ¿pero  qué  es  lo  que  me  pro- 
mete usted? 

— Ya  te  lo  he  dicho. 

— Quiero  antes  otra  cosa,  otra  cosa  que  nada  ha  de  costarle  a  us- 
ted. ...  Y  le  revelaré  el  secreto  que  me  pide  y  muchos  otros,  más  im- 
portantes, que  he  descubierto  y  que  le  tocan. 

— A  ver:  ¿qué  cosa  es?  Yo  te  la  daré  si  puedo. 

— Sí  puede.  Y  lo  libraré  de  un  gran  peligro  y  de  muchas  desgracias, 
contándole  una  conversación  larga  que  tuvieron  Don  Bermudo  y  el 
comerciante  español  que  vino  hace  un  mes  a  visitar  a  Doña  Lambra. 
Se  quedaron  solos  en  el  escritorio;  pero  yo  me  había  metido  debajo  de 
la  mesa  de  la  carpeta  larga,  y  pude  oírlos. 

— Y  ¿qué  dijeron? 

— No  diré  nada  antes  de  conseguir  lo  que  pido.  Puedo  lograrlo  es- 
ta noche,  hoy  mismo,  y  después  le  diré  todo. 
— Veamos  en  fin,  ¿qué  es  lo  que  quieres? 

— Quiero   a  Monina. 

— ¡  Cómo  ! .  .  .  . 

— Sin  casarme  con  ella. 

—¿Qué?.  .  . . 
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- — No  quiero  tenor  algún  día  la  obligación  de  mantenerla. 

El  Marqués  permaneció  atónito  un  segundo.  Era  inocente,  dema- 
siado inocente  para  su  edad.  Las  sensaciones  de  la  primera  juventud 
habían  pasado  en  él  casi  inadvertidas  por  no  haber  sido  excitadas  nun- 
ca por  el  pensamiento.  Se  sabe  que  la  sencillez  del  pensamiento  es  la 
mejor  garantía  de  la  pureza.  Quien  lo  dude  no  tiene  más  que  estudiar 
la  tranquilidad,  la  buena  fe,  la  continencia  de  la  gran  mayoría  de  jó- 
venes de  uno  y  otro  sexo  de  las  aldeas  de  Inglaterra.  El  Marqués  era 
inocente;  pero  no  tonto:  comprendió,  más  que  por  las  palabras,  por  la 
expresión  diabólica  de  Cascajo,  toda  la  malicia  soez  de  sus  intentos,  y 
al  comprenderla,  irritado,  sacudió  cinco  o  seis  latigazos  al  pequeño 
sátiro. 

El  diablejo,  como  gallina  espantada  que  no  acierta  por  donde  dis- 
pararse, dio  algunos  violentos  saltos  desiguales  y  por  último,  chillando 
como  perro  escaldado,  se  lanzó  casi  rodando  por  las  escaleras  del  jar- 
dín, a  la  gran  satisfacción  de  los  loros  que,  con  risas  y  gritos,  aplau- 
dieron su  derrota. 


CAPITULO  VI 


La  Traición  de  Monina. 

Dió  el  joven  Marqués  algunos  pasos  por  el  mirador,  muy  taciturno. 
Luego,  asomándose  al  barandal,  llamó  con  voz  vibrante  a  la  bonita  síl- 
fide. 

Monina,  dejando  a  Roque  Garcés  en  el  cenador  de  las  campánu- 
las atravesó  el  jardín  corriendo,  subió  muy  contenta  a  la  galería  y  fue 
a  abrazar  a  su  joven  señor  por  las  rodillas. 

Era  Monina  un  pobre  ser  tan  raquítico  de  entendimiento  como  de 
cuerpo,  y  esto  no  es  decir  que  fuera  idiota,  no ;  sino  que  por  uno  de 
osos  fenómenos  de  la  naturaleza,  su  cerebro  sin  duda  se  había  desarro- 
llado desigualmente,  quedando  algunas  de  sus  facultades  intelectuales 
en  el  estado  vago  y  débil  en  que  las  tienen  los  niños  de  cuatro  años, 
mientras  otras  habían  adelantado  en  justa  proporción  a  su  edad  que  era 
de  diez  y  seis  años  poco  más  o  menos.  Su  memoria  era-  buena  para  re- 
cordar hechos,  escenas  o  circunstancias  que  hubiera  presenciado  o  que 
le  hubiesen  referido ;  pero  casi  era  nula  para  retener  algo  de  estudio, 
de  suerte  que  jamás  había  podido  aprender  nada,  ni  a  leer,  ni  siquie- 
ra a  recitar  el  breve  compendio  de  la  Doctrina  Cristiana  aprendido  con 
facilidad  por  todos  los  niños.  Su  observación  era  exacta  y  su  aprecia- 
pión  de  muchos  sentimientos  y  apariencias,  bastante  juiciosa,  lo  que 
daba  lugar  a  que  hiciera  a  veces,  acertadas  reflexiones  morales,  acaso 
reminiscencias  de  lo  que  había  oído  decir  a  otras  personas,  y  a  que  sol- 
tara con  frecuencia  pullas  graciosas  y  oportunas,  propias  para  hacer 
reir  a  quien  las  escuchaba.  El  haberse  criado  y  haber  permanecido  mu- 
chos años  en  la  corte,  alternando  todos  los  días  con  altos  personajes,  le 
había  dado  cierto  gusto  exquisito  para  todo  y  le  había  proporcionado 
cierta  facilidad  y  elegancia  de  lenguaje  al  parecer  discordes  con  su  li- 
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mitada  inteligencia.  Esta  rara  mezcla  de  candor  pueril  y  de  soltura  ma- 
liciosa, daba  por  resultado  que  fuese  juzgada  de  muy  diversos  modos 
por  quienes  la  trataban:  unos  decían  que  era  algo  imbécil  y  que  por 
caer  en  gracia,  se  hacía  más  de  lo  que  realmente  era;  otros  opinaban 
que  era  loca  mansa,  con  sus  ribetes  de  mañosa;  quién  creía  que  era  chi- 
quilla de  pocos  años  a  quien  se  hacía  pasar  por  pigmea;  alguno,  en  fin, 
era  de  parecer  que  teniendo  facultades  corrientes  y  completas,  por  sis- 
tema y  costumbre  sostenía  su  papel  de  bufona. 

— Ven,  locuela, — le  dijo  Don  Alvaro, — vamos  a  conversar  en  el  di- 
ván un  ratito.  ¿Me  quieres  mucho? 

— ¿Y  cómo  no?... — articuló  sonriente  la  chiquita. — Usía  me  quie- 
re1 y  me  cuida  y  me  dice  cosas  bonitas  como  ninguna  otra  gente  en  to- 
do el  mundo. 

— ¿  Que  no  ? .  .  .  .  ¿  Acaso  ninguna  otra  gente  has  tenido  que  te  quie- 
ra? 

— ¡Oh,  en  otros  tiempos!.  .  .  Mi  madre  y  mi  hermanito  me  querían; 
pera  hace  tantos  años....  que  apenas  hago  memoria  de  ellos.  Mi  ama, 
la  Señora  Condesa  de  la  Campiña,  me  quería  también;  aunque  a  veces 
me  daba  pescozones  y  pellizcos.  Muchas  de  sus  amistades  me  querían, 
o  lo  decían  al  menos;  pero  yo  creo  que  era  por  ociosidad  y  por  decir 
alguna  cosa.  De  todos  los  que  iban  de  visita,  el  que  creo  de  veras  me  te- 
nía cariño  y  lástima,  era  un  militar  muy  buen  mozo,  muy  elegante... 
Me  decía  unas  cosas  muy  lindas.  .  .  .  Pero  al  fin  nos  enojamos. 

— ¿Y  ahora?...  ¿Qué  dices  de  Roque  Garcés?  ¿No  lo  crees  enamo- 
rado? Prueba  de  ello  es  que  se  quiere  casar  contigo. 

— Sí,  ese  pobre  Tío  Garcés ....  Desde  que  estábamos  con  los  maro- 
meros me  hablaba  de  casarse ...  ¡  pero  es  tan  feo  y  tan  pobre  y  tan 
chiquito  l  

--r-j  Anda,  hablantina  ! .  .  .  .  ¡  Como  que  tú  eres  una  gran  persona  ! .  .  . 

Por  lo  mismo :  si  los  dos  somos  enanos  y  débiles  y  pobres,  ¿  a  dón- 
de vamos  a  dar?. . .  .  ¿Quién  podrá  defenderme  de  los  nahuales? 

—  Qué  nahuales,  hija  mía?  Siempre  te  estás  acordando  de  unos 
nahuales. 

— Los  nahuales  que  se  ven. ...  y  los  nahuales  que  se  sueñan. 
—A  ver,  aclárame:  ¿cuáles  son  los  nahuales  que  se  ven? 
—Los  brutos,  Señor  Marqués,  los  brutos,  ya  sean  fieras,  ya  sean 
hombres.  Cuando  estaba  yo  con  la  compañía  del  circo,  no  contentos  con 
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hacerme  bailar,  cantar,  dar  machincuepas  en  el  trampolín  y  tantas  otras 
cosas,  me  obligaban  a  conducir  el  oso  y  a  marchar  con  él  del  brazo  y  a 
montar  el  elefante  y  a  columpiarme  en  sus  colmillos. ...  Ni  me  quiero 
acordar  de  todo  lo  que  hacía.  Una  vez  el  elefante  sacudió  la  cabeza  y 
me  arrojó  contra  la  valla :  por  poco  me  mata,  estuve  enferma  varios 
meses.  Otra  vez  el  oso  me  dió  un  manotón  que  me  desconcertó  una  pier- 
na: me  la  compusieron  causándome  mil  dolores  y  quedé  postrada  mu- 
chos días.  Otra  ocasión  la  horrible  mona  me  dió  un  mordisco  en  el  hom- 
bro  ¡Y  no  había  quien  se  compadeciera  de  mis  penas!  ¡No  había 

quien  procurase  evitarme  esos  horrores !  ¡  No  tenía  yo  un  alma  que  me 
defendiera!  Los  funámbulos,  tan  crueles,  tan  desnaturalizados,  eran  tan 
inhumanos  como  las  mismas  fieras,  y  aun  más,  porque  se  reían  y  burla- 
ban de  mis  sobresaltos  y  mis  accidentes,  y  cuando  por  mi  terror  come- 
tía alguna  torpeza  y  me  caía  o  echaba  a  perder  alguna  suerte,  ¡ay 
Dios!.  .  . .  tenían  la  barbarie  de  golpearme.  ¿No  digo  bien  que  todos  son 
unos  brutos?  Vuestra  Señoría  me  ha  librado  de  todo  eso,  trayéndome 
a  esta  hermosa  finca  a  tener  una  vida  regalada.  ¡  Qué  fortuna  para  mí 
que  fuera  en  Córdoba  donde  se  disolvió  la  compañía!  ¡Qué  fortuna  que 
supiera  Usía  que  se  vendían  los  enanos  del  circo  y  que  le  entrara  el 
antojo  de  tenerlos!... 

— ¡  Ea ! . . . .  termina  tu  explicación.  Dime  ahora  cuáles  son  los  na- 
huales  que  se  sueñan. 

— ¡  Ah,  señor ! . . . .    Son    espíritus    maléficos   \  Esa    si  es  una 

cosa  muy  horrible !' 

— ¿Más  que  los  osos  y  los  tigres? 

—Mucho  más,  ¡  oh,  mucho  más ! .  .  .  Usía  va  a  comprenderlo. 
Monina  quedó  abstraída  un  poco,  luego  habló  muy  emocionada  y 
con  voz  triste. 

— Yo  era  muy  niña  todavía,  muy  niña,  y  mi  pobre  madre  me  lle- 
vaba en  brazos  pidiendo  limosna.  Mi  hermanito,  que  era  mayor  que  yo, 
corría  descalzo  al  lado  de  mi  madre,  agarrándole  la  enagua.  Estábamos 
en  una  ciudad  grande,  cuyo  nombre  nunca  supe,  o  se  me  olvidó  des- 
de la  infancia.  .  .  Y  se  nos  juntaban  léperos  que  gritaban  y  hacían  plei- 
tos y  andaban  en  carreras.  Una  tarde  o  noche,  no  sé  por  qué  ni  cuan- 
do, yo  que  dormía  en  el  regazo  de  mi  madre,  me  desperté  y  oí  que  es- 
tábamos en  un  cuartito  bastante  oscuro,,  a  modo  de  cueva,  con  las  pa- 
redes de  piedra  sin  blanquear,  todo  frío  y  sucio...  Mi  hermaano  se 


—  36  — 


había  perdido...  Mi  pobre  madre  lloraba  silenciosa....  De  repente  se 
oyeron  ruidos  de  cadenas  y  de  llaves  y  entraron  varios  hombres  "te- 
rribles que  quisieron  arrancarme  de  los  brazos  de  mi  madre.  Pero  ella 
dió  de  gritos  y  me  estrechó  muy  fuerte....  Y  nos  vimos  en  otra  como 
cueva  negra,  alumbrada  por  dos  cirios  gruesos  encima  de  algo  que  me 
pareció  un  túmulo  negro. .  .  .  Detrás  de  él  había  unos  nahuales,  que  ha- 
blaban y  escribían.  .  .  .  Mi  recuerdo  es  aterrador,  aunque  confuso.  . .  . 
Unos  nahuales  grandes,  de  cuerpo  a  modo  de  murciélago  enorme  y  de 
cara  pálida  como  de  muerte.  Hablaban  roncamente  muchas  cosas  tris- 
tes, tristes  y  pavorosas  como  las  salmodias  de  los  entierros   No 

sé  cuando  me  quitaron  de  mi  madre ....  Vi  otros  nahuales  más  flacos 
Que  Los  primeros,  más  flacos  y  con  la  cara  negra  en  que  tenían  unas 
ruedas  blanquizcas  en  lugar  de  ojos,  los  vi  que  desnudaron  a  mi  madre 
y  la  acostaron  en  unos  palos  y  unas  tablas...-,  y  le  amarraron  fuerte 
las  manos  y  los  pies  y  se  pusieron  a  jalar  de  todos  lados.  .  .  Mi  madre 
se  retorcía  y  daba  gritos  espantosos.  ...  Y  los  nahuales  de  cara  pálida 
se  levantaron  y  rugían....  Y  los  nahuales  de  cara  negra  daban  coces 
para  estirar  más  recio....  Súbitamente  mi  madre  exhaló  un  alarido 
agudo,  cortante,  mucho  más  espantoso  que  los  anteriores  y  se  quedó 

luego  en  silencio  Entonces  los  nahuales  negros  se  le  acercaron. . .  . 

y  los  nahuales  de  cara  azufrosa  se  fueron  aproximando  a  ella,  rugiendo, 
rugiendo....  Y  yo  pensé  que  iban  a  devorarla  y  di  de  gritos....  No 
vi  más,  no  me  acuerdo  de  más.  .  .  .  Nunca  volví  a  ver  a  mi  madre. 

Monina  al  contar  esto,  estaba  trémula  y  con  calosfrío. 

— En  las  noches,  en  las  noches, — prosiguió, — cuando  estoy  enferma 
o  estoy  triste,  sueño  a  los  horribles  nahuales  y  me  parece  que  me  co- 
men. ...  Y  oigo  otra  vez  el  grito  desesperado  de  mi  madre,  aquel  últi- 
mo gi'ito  que  jamás  ha  de  ovidárseme,  y  entonces  me  despierto  y  lloro. 

— No  más,  pobrecita — le  dijo  Don  Alvaro,  sentándosela  en  una  de 
las  rodillas  como  a  un  niño, — ya  no  llores.  No  volverás  a  estar  entre 
fieras  ni  hombres  crueles,  ni  volverás  a  ver  a  esos  nahuales  de  las  pe- 
sadillas. Para  mí  tengo  que  no  existen,  y  debes  de  haberlos  visto  sólo  en 
tu  imaginación  acalorada  por  el  delirio  de  una  enfermedad  muy  gra- 
ve. .  .  O  tal  vez.  .  .  sí,  eso.  .  .  tal  vez  pondrían  a  tu  pobre  madre  presa 

y  la  atoi-mcntarían  en  algún  juzgado   Yo  sé  que  en  los  juzgados 

se  lia  conservado  el  uso  del  tormento  hasta  hace  poco.  Dicen  que  ya 
va  dejando  de  emplearse.  Tal  vez  los  nahuales  que  te  parecían  como 
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murciélagos,  eran  los  jueces  y  los  escribanos ....  tal  vez  los  de  cara  ne- 
gra eran  los  verdugos  o  atormentadores.  ...  Yo  nunca  he  visto  cosas 
ian  horribles.  Pero  si  las  hay,  no  volverás  a  verlas,  porque  estás  entre 
personas  que  te  aman  y  protegen.  (1) 

Todavía  con  las  lágrimas  en  el  rostro,  Monina  sonrió  con  gracia. 

— Y  por  eso  no  quiero  casarme  con  el  Tío  Garcés, — repuso, — por- 
que no  es  bastante  grande  ni  bastante  fuerte  para  protegerme. 

— Pues  ¿con  quién  has  de  casarte,  linda?  ¿Será  por  ventura  con 
Cascajo? 

— ¡  No ! . . . .  Ese  es  otro  de  los  nahuales  que  se  ven,  como  los  bru- 
tos... .  ¡  Me  dice  a  veces  cosas  tan  feroces ! .  .  .  Me  da  miedo .  .  . 

— Pues  cuéntamelo  cada  vez  que  te  las  diga,  para  castigarlo. 

— Yo  quisiera  casarme  con  un  hombre  alto  y  bien  parecido,  como 
el  militar  que  iba  a  la  tertulia  de  mi  señora  la  Condesa.  ¡Ese  sí  que 
era  guapo  y  valiente !  Decían  que  había  ganado  muchas  veces  en  la 
guerra.  ¡  Y  era  tan  fino ! .  .  .  A  todas  las  señoras  se  les  iban  los  ojos 
tras  él.  .  .  .  Pero  él  decía  que  yo  era  su  favorita,  y  me  colmaba  de  ca- 
ricias. Tanto  me  gustó  y  tanto  lo  quise,  que  una  vez  me  atreví  a  pre- 
guntarle si  se 'quería  casar  conmigo.  ...  Y  entonces  nos  enojamos. 

— ¿Qué  te  dijo?  ¿No  quiso? 

— Primero  se  rió. .  .  y  me  dijo  después  que  era  casado. 

— ¿Casado?....  ¡Mira  qué  bribón!...  Y  ¿cómo  se  llamaba? 

— Don  Agustín  de  Iturbide. 

— ¿Iturbide?...  ¿No  era  el  jefe  que  obtuvo  tantas  victorias  com- 
batiendo a  los  insurgentes?  * 

— Creo  que  sí.  .  .  .  Todos  decían  que  era  muy  valeroso  y  que  siem- 
pre triunfaba, 

— ¿Y  todavía  lo  quieres? 

— ¡  Ah,  no  hay  un  hombre  más  hermoso  que  él ! .  .  .  .  Pero  ya  que 
es  casado,  me  casaré  de  buena  gana  con  Usía. 
— ¡Conmigo?         ¿por  no  dejar?  

— ¡  Lástima  que  sea  yo  tan  chiquita !  Pero  dicen  que  para  Dios  no 
hay  una  cosa  imposible,  y  aunque  tengo  ya  una  edad  en  que  se  crece 


(1)  El  tormento  fué  abolido  por  decreto  de  las  Cortes  Españolas  de  22  de 
abril  de  18.11. 
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poco,  le  pido  todos  los  días  que  me  haga  grande.  ¿No  podrá  hacer  que 

yo  crezca? 

— Sí,  niña,  sí,  podrá  si  quiere:  lo  difícil  es  que  quiera,  pues  con 
algún  objeto  ha  de  haber  permitido  que  te  quedaras  pequeña. 

— Bueno,  seguiré  a  rezarle.  Y  si  de  pronto  crezco,  ¿se  casará  con- 
migo  Vuestra  Señoría? 

En  esta  pregunta  de  la  chiquilla  había  un  poco  de  zalamería,  mu- 
cho de  sencillez  inocente,  algo  de  aturdida  chanza  y  un  asomo  de  for- 
malidad tímida. 

El  Marqués  le  dio  un  beso  en  la  frente  medio  cubierta  con  los  cas- 
taños rizos. 

— Vida  mía,  ¿no  recuerdas  que  van  a  hacerme  fraile? 
Monina  hizo  un  gestito  ^desdeñoso  con  el  labio. 
— Charlas, — dij  o. 

— ¿Por  qué  dices  charlas? — preguntó  el  muchacho. 

— ¿  Por  qué  ? . . .  Porque  Usía  una  vez  que  pruebe  el  noviciado,  no 
será  tan  necio  que  pierda  el  aire  libre,  los  alegres  campos  y  los  lujosos 
palacios,  por  un  claustro  feo,  molesto  y  sofocante;  ni  será  tan  loco  que 
se  condene  a  ser  esclavo  de  rígidos  ancianos,  cuando  puede  ser  dueño 
de  sí  mismo  y  de  una  hermosa  familia  y  de  grandes  propiedades  y  de 
numerosos  siervos;  ni  tendrá  el  mal  gusto  de  preferir  el  hábito  estorbo- 
so y  desagraciado  de  un  fraile,  a  los  brillantes  vestidos  de  oro  y  seda; 
ni  tiene  un  genio  tan  seco  que  desprecie  las  palabras  de  miel  de  las  her- 
mosas damas  por  los  maitines  y  los  responsos  de  los  austeros  francis- 
canos. 

— Don  Alvaro  reflexionó  un  poquito. 

— ¿Has  conocido  tú,  Monina, — interrogó  con  ligera  turbación, — a 
las  hermosas  damas? 

— Muchito, —  respondió  Monina,  dándose  importancia, —  como  que 
fui  educada  en  el  palacio  de  la  Condesa  de  la  Campiña,  en  Méjico,  y 
muchas  veces  me  llevaban  por  chiste  a  las  fiestas  que  daba  la  Virreina, 
Yo  no  sé  como  fui  a  parar  a  ese  palacio  después  de  haber  perdido  a 
mi  madre;  lo  cierto  es  que  allí  me  criaron  y  allí  duré  hasta  la  muerte 
de  mi  ama  que  me  legó  a  una  parienta  suya.  Esta  parienta  empobreció 
con  el  tiempo  y  consintió  en  que  su  marido  me  vendiera  a  los  cirqueros. 

— Y  cuéntame,  chiquita,  ¿cómo  son,  cómo  son  las  bellas  damas? 

— ¡  Ay,  Señor  Don  Alvaro ! .  . .  No  diré  nada,  porque  si  piensa  Usía 
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en  ellas,  ¿se  llegará  a  casar  conmigo? 

— Ya  veremos,  ya  veremos,  si  es  que  creces.  .  .  Conque  cuéntame, 
cuéntame  de  las  señoras  de  la  Corte. 

— Sólo  liaré  una  comparación.  ¿Ya  ve  Usía  los  abejorros,  negros, 
peludos  y  zumbones?  Ellos  maltratan  las  plantas  y  les  tiran  el  rocío  y 
luego  se  van  con  sus  compañeros  a  regañar  en  el  hueco  de  algún  tron- 
co. Y  ¿ve  Usía  las  mariposas,  bailadoras,  ligeras,  que  se  besan  en  el 
aire  y  que  beben  las  mieles  de  las  flores?  Tienen  alas  blancas,  azules, 
amarillas,  con  esmalte  de  polvillo  de  plata  o  de  polvillo  de  oro;  se  mi- 
ran en  los  arroyos  cristalinos,  toman  sus  aguas  a  la  orilla  y  luego  re- 
belan al  sol  para  deslumhrar  con  su  belleza;  hacen  de  la  vida  una 
fiesta  deliciosa  y  mueren  felices  entre  las  hojas  perfumadas.  ¡Qué  con- 
traste! ¿verdad? 

— j  Oh,  sí,  estupendo  ! 

— Pues  los  abe  jarros,  son  los  monjes;  y  las  mariposas,  las  hermo- 
sas damas.  Usía  tiene  que  elegir  entre  unos  y  otras. 

— ¡  Oh,  Dios  mío ! . .  . .  ¡  Dios  mío  ! . . .  — murmuró  Don  Alvaro  ponien- 
do a  Monina  en  el  suelo  y  dando  unos  paseos  muy  cabizbajo. 

— Por  eso  he  dicho :  charlas, — completó  la  sílíide.  ' 

Hubo  una  suspensión  larga  en  el  diálogo. 

— ¿Quién  ha  llegado  en  estos  últimos  días  a  la  hacienda? 

— Una  dama  enferma, 

— ¿Cómo  se  llama? 

— No  se  sabe. 

— ¿De  qué  manera  vino? 

— En  una  litera  que  traían  varios  arrieros. 

Y  acto  continuo,  Monina  detuvo  en  sus  paseos  al  Marqués  para  re- 
ferirle circunstanciadamente  lo  mismo  que  acababa  de  referir  Doña 
Lambra  a  Don  Bermudo. 

— ¿Y  no  te  han  prohibido  que  me  impongas  de  eso? — demandó  el 
doncel  a  la  chicuela  cuando  terminó  la  historia. 

— Sí,  pero  no  hago  caso. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  entre  Usía  y  los  otros,  prefiero  chasquear  a  los  otros  an- 
tes que  engañar  a  Usía.  En  todo  el  mundo,  desde  la  muerte  de  mi  seño- 
ra la  Condesa,  únicamente  Usía  me  ha  amparado  y    querido  sin  una 
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mira  interesable:  por  lo  tanto,  si  me  veo  en  el  compromiso  de  hacer  ma- 
mola a  alguno,  decididamente  se  la  hago  a  cualquiera,  y  no  se  la  hago 
a  Usía. 

— Pero,  muchacha,  ¿no  le  habías  ofrecido  a  mi  madre  la  reserva? 

—Nada  de  eso:  ella  la  ordenó  con  imperio,  a  todos  los  que  servi- 
mos en  la  casa  ;  pero  yo  escuché  la  orden  sin  prometer  nada. 

— Y  ¿no  temes  que  se  descubra  tu  traición  y  te  castiguen? 
,    — No,  porque  yo  sé  que  Usía  me  ha  ofrecido  hace  un  instante,  de- 
fenderme de  toda  clase  de  tratos  brutales,  y  aunque  no  me  lo  hubiera 
ofrecido,  había  de  hacerlo,  porque  un  caballero,  realmente  caballero,  no 
paga  los  servicios  con  ingratitudes. 

Iba  a  replicar  el  Marqués,  cuando  se  presentó  por  sus  habitaciones 
un  criado  a  prevenirle  que  Don  Bermudo  le  esperaba  para  marcharse. 

— Voy  allá, — dijo  Don  Alvaro, — Monina,  espérame  en  el  jardín 
con  Roque.  Oye,  no  me  lo  desaires :  lo  recomiendo  formalmente  a  tus 
favores. 

Monina  hizo  su  gestito  desdeñoso  y  se  puso  a  brincar  en  un  pie, 
mii-ando  a  su  joven  señor  entrar  en  el  dormitorio. 


CA>ITULO  VII 


Manejos  Arteros. 

En  una  sala  contigua  al  aposento  de  Doña  Lambía,  situado  en  el 
ala  meridional  del  edificio,  esperaban  el  caballero  y  las  dos  señoras  de 
la  casa  al  imberbe  Marqués  de  Metlac. 

— Alvaro,  ¿cómo  te  has  entretenido  tanto?... — interrogó  la  madre. 

— Señora,  como  al  terminar  la  misa  me  dijo  usted  que  tenía  que 
conferenciar  con  mi  tío  Don  Bermudo,  fui  a  divertirme  haciendo  can- 
tar y  danzar  a  los  enanos. 

— Te  he  molestado, — dijo  Don  Bermudo, — para  preguntarte  cuán- 
do hemos  de  dar  principio  al  noviciado.  Cualquiera  de  las  comunidades 
que  hay  en  Orizaba,  te  recibirá  con  suma  complacencia.  No  tienes  más 
que  decidirte  por  el  convento  del  Carmen  o  por  el  de  San  José  de 
Gracia. 

El  Marqués  se  inmutó  ligeramente. 

— No  me  corre  priesa, — respondió  con  mezcla  de  timidez  y  desen- 
fado. 

El  caballero  y  Doña  Lambra  cruzaron  una  ojeada. 

— Hijo  mío, — advirtió  la  dama, — cuanto  antes  principies,  mejor  te 
preservarás  de  las  tentaciones  del  mundo  y  las  acechanzas  del  demonio. 
Tú  sabes  que  el  voto  más  fervientes  de  mi  corazón  es  hacerte  digno  após- 
tol de  nuestro  Salvador  e  hijo  inmaculado  de  nuestro  venerable  guía  San 
Francisco.  En  esta  época  terrible  en  que  la  impiedad  se  va  extendiendo 
en  los  pueblos  católicos  y  haciendo  estragos  como  entre  los  herejes,  no 
quedaré  tranquila  hasta  verte  al  abrigo  de  esa  irrupción  de  vicios  e 
iniquidades  del  espíritu  moderno.  Apenas  nos  acercamos  al  término  del 
cuarto  de  siglo  ¡y  qué  pestilente  corrupción  advertimos  ya  por  todas 
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partes!.  .  .  .  Sólo  en  la  casa  del  Señor  podrá  un  joven  inexperto  librar- 
se del  influjo  maléfico  del  enemigo  eterno. 

— Bien, — dijo  Don  Alvaro, — un  mes  más  tarde  o  más  temprano, 
supongo  qué  no  hace  diferencia.  Me  ha  concedido  usted  permanecer 
aquí  hasta  el  día  de  mi  cumpleaños.  Además  tiempo  hace  que  mi  tío,  * 
el  Conde  de  Valnoble,  me  está  invitando  en  sus  cartas  a  que  vaya  a 
visitarlo  a  Méjico  o  a  la  hacienda  que  tiene  en  el  Valle  de  Texmelucan, 
porque  quiere  conocerme.  Yo  se  lo  he  ofrecido  y  usted  ha  dado  su  con- 
sentimiento. .  .  1 

— Hijo,  los  tiempos  se  hacen  más  amenazadores  cada  día.  Me  cuen- 
ta mi  hermano  Bermudo  las  últimas  noticias  de  la  madre  patria.  El 
Rey  Fernando  VII,  que  Dios  guarde,  se  ve  asediado,  estrechado,  opri- 
mido, por  desalmados  revolucionarios  innovadores  que  amenazan  su 
trono  y  hasta  su  existencia.  Contra  toda  su  voluntad  se  ha  visto  obli- 
gado a  ratificar  y  restaurar  la  fatal  constitución  del  año  doce....  El 
clero  es  perseguido  en  toda  España:  los  monasterios  han  empezado  a 

ser  suprimidos   ¡Y  es  lo  peor  que  el  falso  brillo  de  las  ideas  tras- 

tornadoras  está  conquistando  las  voluntades  de  los  jóvenes  y  de  los 
campesinos,  a  quienes  la  novedad  precipita  a  su  ruina. 

— Y  a  preparar  el  reinado  del  Antecristo, — agregó  Doña  Encarna- 
ción, por  halagar  a  su  cuñada^ 

— Pues  bien,  no,  no  es  eso  lo  peor, — continuó  Doña  Lambra: — lo 
peor  es  que  aquí  mismo,  en  nuestra  religiosa  Nueva  España,  hay  visos 
de  algo  que  quiere  asemejarse  al  eco  de  aquellas  impiedades.  No  quie- 
ro ya  recordar  la  insurrección  de  Hidalgo  ni  las  campañas  de  Morelos 
ni  la  intentona  de  Mina :  todo  eso  terminó  sin  dejar  otro  rastro  que  al- 
gunos sublevados  recalcitrantes  allá  en  las  costas  del  Sur,  capitaneados 
por  un  jefe,  Guerrero  de  apellido ;  sublevados  que  han  llegado  a  ser  tan 
impotentes  como  insignificantes.  Lo  desagradable,  lo  verdaderamente 
alarmante,  es  que  en  el  corazón  de  la  colonia,  en  la  capital  misma, 
hay  descontento,  reuniones  secretas,  conspiraciones,  inclinación  a  las 
ideas  disolventes  de  nuestra  organización  política. .  . .  No  sé  a  donde 
iremos  a  parar...  ¡Que  esto  suceda  en  el  mejor  virreinato  de  la  mo- 
narquía española!...  ¡Qué  lástima  de  tiempos!...  ¿De  qué  provendrá 
todo  esto,  mi  querido  Bermudo? 

— Hay  muchas  causas,  hermana,  muchas  causas.  Desde  fines  del  si- 
glo pasado,  ese  funestísimo  siglo  diez  y  ocho,  la  piedad  de  nuestros  mo- 
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narcas  decayó  bastante:  su  Majestad  el  Rey  Carlos  Tercero  se  dejó  in- 
ficionar de  la  tendencia  de  aquella  era  descreída ....  Los  ministros  que 
elevó  al  poder...  ¡Oh,  cómo  se  hizo  entrar  la  vacilación  en  las  con- 
ciencias ! ! .  .  .  Por  un  lado  los  filósofos  ateos,  a  quienes  ha  inspirado  el 
diablo....  por  otro  el  pernicioso  ejemplo  de  la  Revolución  Francesa 
con  sus  exageraciones,  con  su  desenfreno,  con  su  infernal  anarquía.  .  . 
¿Qué  quieres  que  te  diga,  hermano? 

— ¡  Qué  lástima  de  tiempos ! .  .  .  — repitió  la  Marquesa  exhalando  un 
suspiro  fervoroso. — ¡  Qué  lástima  de  tiempos  ! .  .  .  . 

Doña  Encarnación  alzó  los  ojos  al  cielo  y  abrió  las  manos  para  ma- 
nifestar lo  escandalizado  de  su  espíritu. 

— Comprendes,  pues,  hijo  mío, — repuso  la  Marquesa, — que  cada 
día  que  se  pierda  es  un  peligro.  Yo  te  suplico  que  me  releves  de  mi 
promesa  y  partas  ahora  mismo  a  la  villa  con  tu  tío. 

— ¡Ahora!.... — exclamó  el  joven  consternado. 

Y  en  sus  oídos  repercutió  como  un  eco  vibrante  la  palabra  charlas 
que  le  había  dicho  Monina,  y  ante  su  vista  flotaron  fugaces  manchas, 
como  las  sombras  de  los  abe  jarros  y  las  mariposas,  y  en  su  corazón  sin- 
tió una  pena  parecida  al  disgusto  de  no  verificar  la  aplazada  entrevis- 
ta con  la  misteriosa  incógnita. 

— No,  ahora  no  puede  ser. — añadió  luego. 

Doña  Lambra  y  Don  Bermudo  cambiaron  otra  mirada  de  alarma. 
— /Por  qué,  hijo  mío? 

— Porque  estoy  muy  alborotado  para  celebrar  mi  día. 

Don  Alvaro  se  rió,  acudiendo  a  un  tono  y  una  expresión  infanti- 
les. ¡El,  tan  franco,  tan  ingenuo,  tan  noble,  descendiendo  a  ficciones  y 
subterfugios  ! .  .  .  ¡  A  lo  que  conduce  la  exigencia  injusta  ! 

— No  puede  ser,  no  quiero  que  sea, — insistió  con  animado  aturdi- 
miento,— tengo  ensayadas  a  los  enanos  una  peteneras  muy  graciosas 
para  que  se  luzcan  ese  día.  El  Alcalde  de  Córdoba  me  ha  ofrecido  traer 
la  música  y  muchos  cohetes.  .  .  Los  peones  de  nuestros  campos  me  di- 
cen que  vendrán  a  felicitarme  y  luego  harán  un  baile  de  tarima  

Yo  por  despedida  quiero  obsequiarlos  con  muchos  vasos  de  vino  y  bue- 
nas palabras  amistosas.  No  me  lo  niegue,  señora  madre,  no  sea  usted  tan 
dura ....  Vea  que  es  para  mí  la  última  sonrisa  de  la  vida. 

Los  ojos  de  Doña  Lambra  se  llenaron  de  lágrimas. 
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01  caballero  disertó  acerca  de  los  goces  del  espíritu  y  los  éxtasis 
gloriosos  de  La  vida  monástica,  muy  preferibles  a  las  alegrías  mundanas 

Doña  Encarnación  bostezó  y  al  bostezar  se  santiguó  devota. 

— Consiento — dijo  Doña  Lambra  cuando  el  caballero  acabó  su  pero- 
ración— consiento  en  que  se  aplace  tu  entrada  en  el  monasterio:  te  he 
dado  mi  palabra  y  no  me  desdigo,  ya  que  tú  no  me  la  devuelves  volunta- 
rio. Pero  así  como  te  doy  yo  gusto  en  eso,  quiero  que  tú  me  des  el  gusto 
de  invertir  el  mes  que  tenemos  disponible,  en  preparar  una  concienzuda 
confesión  general  para  comulgar  en  ese  día.  Como  tu  confesor,  el  señor 
cura  de  Córdoba,  no  puede  estar  en  Metlac  todo  ese  tiempo  para  prepa- 
rarte, rogaremos  al  virtuoso  Padre  Manuel  que  venga  a  hacerlo,  de  la 
manera  que  le  sea  menos  molesta  y  más  edificante  para  tí.  ¿Me  lo  con- 
cedes? ¿Me  lo  ofreces,  hijo" 

Don  Alvaro  ya  nada  quería  conceder,  no  quería  prometer  ninguna 
cosa;  desde  su  entrevista  con  la  linda  forastera  y  su  conversación  con 
Monina ,  sentíase  todo  trastornado.  Para  salir  del  paso  recurrió  a  una 
vaga  sutileza. 

— No  tengo  una  palabra  en  contra — dijo. 

La  señora  se  dió  por  satisfecha. 

— ¿Quién  es  el  Padre  Manuel? — interrogó  Don  Bermiudo. 

— ¿No  te  lo  he  dicho?  Es  un  santo  hombre  que  lleva  la  vida  de 
aquellos  solitarios  de  la  Tebaida  de  que  nos  habla  el  Año  Cristiano.  Vive 
en  el  monte,  en  una  cueva  ;  es  un  verdadero  eremita.  Los  indios  de  todos 
estos  campos  lo  quieren  como  a  un  patriarca.  Él  los  cura  cuando  están 
enfermos  y  les  explica  la  doctrina.  Paseando  Alvaro  a  caballo,  hace  co- 
mo un  año,  fué  a  dar  a  su  ermita  y  trabó  amistades  con  él.  Luego  ha 
vuelto  muchas  veces  y  se  entretienen  juntos  en  estudiar  latín,  cosa  que 
nos  ha  venido  como  de  perlas  para  que  no  olvide  Alvaro  lo  que  le  en- 
señó su  maestro  Don  Eusebio. 

— Que  en  paz  descanse — interpuso  Doña  Encarnación  piadosamente. 

— Bien, — replicó  Don  Bermudo  con  cierto  desenfado — todo  eso  no 
nos  dice  quién  es  el  tal  padre.  ¿Qué  apellido  tiene?  ¿De  dónde  ha  sa- 
lido? 

— ¿Apellido?   No  sabemos.  Sólo  por  el  Padre  Manuel  se  le  co- 
noce. No  trata  con  nadie  más  que  con  mi  hijo  y  con  los  indios.  Le  contó 
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a  éste  una  vez,  que  tuvo  a  su  cargo  un  curato  en  otros  años.  Tal  vez 
ha  querido  huir  de  las  maldades  del  mundo  y  ha  buscado  un  desierto. 

— Bueno,  todo  eso  está  bueno;  pero....  ese  humilde  anacoreta  ¿ha 
de  venir  a  preparar  la  confesión  de  Alvaro  aquí,  en  la  hacienda? 

Don  Bermudo  recalcó  las  últimas  palabras  para  recordar  a  la  Mar- 
quesa la  presencia  de  la  bella  incógnita. 

Doña  Lambra  se  estremeció  medio  azorada. 

No  pasaron  inadvertidos  para  Don  Alvaro  ni  la  recalcadura  del  ca- 
ballero ni  el  estremecimiento  de  la  madre :  al  instante  conoció  que  se 
quería  evitar  que  llegara  a  ver  a  la  desconocida. 

— ¿Aquí?  — repitió  Doña  Lambra  con  indecisión  marcada. — O 

que  vaya  Alvarito   a  acompañar  al  padre.... 

— ¿A  dónde? — preguntó  riéndose  Don  Bermudo. — ¿Quieres  que  tu 
hijo  se  vaya  a  vivir  en  la  cueva? 

El  joven  Marqués  soltó  una  carcajada. 

— ¡  Alvaro  ! .  . .  ¡  Esa  risa  delante  de  tus  mayores ! . . . 

— Ya  no,  señora  madre....  Dispénseme  usted,  ya  se  ha  pasado. 

— Me  ocurre  un  buen  proyecto — advirtió  el  caballero  procurando 
presentar  con  sencilla  naturalidad  los  planes  surgidos  por  su  astucia — 
un  proyecto  que  concilia  todas  las  miras. 

Y  se  apoyó  un  poquito  en  el  vocablo  todas. 

— ¿Qué  proyecto,  hermano? 

. — Que  a  la  vez  que  el  susodicho  padre  prepara  la  confesión  general 
del  joven,  cumplas  tú  la  oferta  que  a  éste  le  tienes  hecha,  y  vaya  él  a 
visitar  a  tu  hermano  el  Conde  para  que  le  conozca. 

Doña  Lambra  y  Doña  Encarnación  se  quedaron  admiradas. 

— Pero   ¡alejarle!....  ¡a  Méjico!.... — exclamó  la  primera. 

— No,  a  Méjico  no ;  una  ciudad  populosa  tiene  demasiadas  tentacio- 
nes para  un  mozo  inexperto.  Pero  tu  hermano  Gutierre  se  encuentra 
ahora  en  el  valle  de  San  Martín,  en  su  hacienda  de  los  Oyameles.  Yendo 
Alvaro  allá  en  compañía  de  un  sacerdote,  que  es,  según  dices,  tan  hu- 
milde y  tan  virtuoso .... 

No  acabó  de  expresar  su  pensamiento ;  pero  fué  bien  entendido  por 
todos. 

— No  está  mal  pensado — rumió  lentamente  y  con  cierta  inquietud 
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La  buena  madre — ,  no  está  mal  pensado  Pero. ...  ¿y  si  el  Padre  Ma- 
nuel no  quiere  salir  de  su  retiro? 

— Sí  querrá:  ¿por  qué  no?  Por  bien  de  su  amiguito . .  . .  No  se  le 

pide  que  yaya  a  ninguna  clase  de  festejo         Guiar  a  un  inocente  

me  parece  que  es  una  obra  meritoria. .  . .  que  no  podrá  rehusarnos. 

— Pero,  ¿y  si  no  quiere?  

— Encontraremos  en  Orizaba  otro  eclesiástico  que  se  comprometa  a 
acompañar  al  niño....  Mañana  a  las  diez  nos  vemos;  volveré  a  saber 
si  el  ermitaño  condesciende.  Que  le  hable  Alvaro  ahora  mismo.  Si  él  no 
va,  me  llevaré  yo  a  mi  sobrino  y  le  proporcionaré  en  la  villa  un  com- 
pañero de  viaje  conveniente.  Dispon  todo  lo  necesario  para  la  viajata, 
para  las  diez,  no  se  te  olvide. 

Don  Bermudo  se  despidió  del  Marqués  y  de  la  tía,  y  después  de 
conferenciar  un  breve  rato  aparte  con  la  vacilante  Doña  Lambra,  bajó 
a  la  puerta  de  la  casa  para  montar  a  caballo  y  regresar  a  la  población 
de  su  residencia. 

Don  Alvaro  se  volvió  a  sus  cuartos,  la  Marquesa  se  fué  a  ver  a  la 
enferma,  y  Doña  Encarnación  dió  algunas  vueltas  por  los  corredores, 
recelosa,  observando  si  alguno  se  fijaba  en  ella.  Cerciorada  de  lo  con- 
trario, fué  cautelosamente  en  pos  de  su  sobrino. 

El  joven  Marqués,  de  mal  humor,  se  había  arrojado  en  su  lecho, 
(iespués  de  quitarse  la  casaca,  el  chaleco  y  el  tricornio. 

— Alvaro — di  jóle  la  mustia  entrando — ,  tengo  que  decirte  algo  im- 
portante. 

— Bueno,  tía — contestó  el  joven  sin  levantarse. 

Y  le  señaló  un  sitial  cercano. 

Ella  se  fué  a  sentar  en  la  orilla  del  lecho.  No  se  sabe  si  lo  hizo  con 
malicia. 

— ¡  Alvaro  ! .  .  .  ¡  Alvaro  ! .  .  .  —  pronunció  con  voz  queda  y  mis- 
teriosa. — ¡Te  están  vendiendo!  Lambra  es  una  ciega  que  no  entien- 
de lo  que  pasa  y  por  salvarte  de  tropezar  con  una  piedra  chica,  te  está 
derrumbando  a  un  abismo  sin  fondo.  ¡Alvaro,  abre  los  ojos!...  ¡que 
te  pierdes ! . . .  . 

Y  en  el  entusiasmo  de  sus  laudables  miras,  la  melindrosa  puso  la 
mano  en  una  de  las  gruesas  pantorrillas  del  muchacho,  de  aquel  mucha- 
cho robusto,  ardiente  y  garrido.  Si  lo  hizo  con  intención  dañada,  no  se 
sabe:  mas  caritativo  es  creer  que  fué  una  distracción  involuntaria, 
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Don  Alvaro  era  inocente,  y  sobre  ser  inocente  era  hombre  de  buen 
gusto,  podría  entusiasmarle  una  mujer  bonita;  Doña  Encarnación  era 
y  sería  siempre  para  él,  tercio  de  paja. 

— Me  lo  ha  dicho  usted  otras  veces — replicó  a  su  tía — y  nunca  me 
ha  indicado  la  manera  de  salvarme.  Es  usted  agorera  de  males,  y  no 
procuradora  de  bienes. 

— Tengo  un  remedio,  Alvaro ;  un  remedio  que  puede  sustraer  tu  per- 
sona de  la  vida  monástica,  para  la  que  no  tienes  vocación  alguna,  y  pue- 
de evitar  que  tu  hermoso  título  y  tu  caudal  desaparezcan  entre  las  ga- 
rras de  tu  tío  Bermudo.  Esa  herencia  ha  llamado  sus  miradas,  hacien- 
do que  se  trame  para  el  joven  afortunado  una  red  estrecha,  tan  fina  co- 
mo inflexible,  que  debe  para  siempre  dar  muerte  a  su  libertad  y  a  su 
dicha. 

El  Marqués  se  levantó  impaciente  y  dió  un  rodeo  por  la  pieza. 

— Mientras  usted  no  se  explique,  yo  no  puedo  entenderla — dijo. — 
¿Qué  es  lo  que  puedo  temer  de  tío  Bermudo? 

— i  Ciego  ! .  .  .  .  ¡  Candoroso  ! .  .  .  .  ¡  Niño  ! .  .  .  .  ¿No  sabes  que  siendo 
fraile  tú,  será  mi  hermano  Bermudo  el  dueño  legítimo  del  marquesado 
de  Metlac?  Tu  padre,  que  en  la  Gloria  esté,  dejó  bienes  cuatro  veces 
más  valiosos  que  los  sujetos  a  la  ley  de  vinculación,  bienes  libres,  de  mu- 
chos de  los  cuales  ya  se  apoderó  Bermudo.  Además,  Lambra  tiene  un 
capital  tan  pingüe  o  poco  menos,  que  el  mayorazgo  de  su  marido,  pues 
como  sabes,  era  la  hija  predilecta  del  viejo  Valnoble,  quien  si  bien  dejó 
a  Don  Gutierre  su  título  y  los  bienes  a  él  adscritos,  dejó  a  Lambra  me- 
jorada en  el  tercio  y  el  quinto  del  patrimonio  disponible.  Por  consiguien- 
te, fuera  del  mayorazgo  de  Metlac,  y  del  nombre  nobiliario,  codicia  Ber- 
mudo tus  tierras  del  valle  del  Sumidero,  tus  casas  de  Orizaba,  tus  ex. 
tensos  cafetales  de  Huatusco,  tu  hacienda  de  los  llanos  de  Apan,  tus 
montes  de  Perote. 

— ¡  Oh,  tía ! ...  .  ¿  Será  capaz  ? .  .  . 

— ¡No  seas  bobalicón!....  ¿No  lo  estás  viendo?  ¿Dónde  están  las 
rentas  de  todas  esas  propiedades,  las  rentas  de  los  últimos  trece  años? 
¿Qué  se  ha  hecho  de  ellas  desde  el  día  que  falleció  tu  padre?  Bermudo 
las  ha  recibido  embaucando  a  Lambra  ya  con  un  motivo,  ya  con  un 
pretexto.  Bermudo,  gastador,  disipado,  vicioso,  ha  empleado  parte  del 
dinero  percibido,  en  dar  vuelo  a  sus  desórdenes.  Pero  mucho  más  ha  in- 
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vei  tido  en  sostener  al  partido  del  "Rey,  tanto  en  España,  a  donde  ha 
enviado  gruesas  sumas,  como  aquí,  fomentando  la  guerra  contra  los  in- 
surgentes, ('orno  buen  español,  es  furibundo  realista,  y  ha  cooperado  con 
lodos  sus  recursos  a  sostener  la  monarquía  de  la  metrópoli  con  perjuicio 
de  La  colonia.  Este  ha  sido  el  sistema  de  los  gachupines  en  el  virreinato : 
explotar,  a  tuertas  o  a  derechas,  explotar  todo:  un  manantial  de  oro 
y  de  piala  ha  corrido  sin  cesar  de  aquí  a  la  madre  patria,  sin  que  por 
ello  se  haya  salvado  a  ésta  de  las  grandes  crisis;  empobreciéndonos  y 
sacrificándonos  a  los  criollos.  Los  virreyes,  los  intendentes  de  las  pro- 
vincias, los  prefectos  de  las  diversas  demarcaciones,  no  han  tenido  otro 
afán  que  remitir  fondos  a  España;  eso  con  más  exageración  desde  que 
cu  ella  empezaron  los  disturbios  con  Francia.  Contribuciones  ordinarias 
v  extraordinarias,  donativos,  exacciones  ilegales,  todo  lo  que  ha  sido 
posible,  se  ha  recabado  y  remitido.  Los  obispos  y  los  curas  españoles  han 
1  ice  lio  lo  propio.  Bermudo  también,  desempeñando  diferentes  cargos  del 
Gobierno,  ha  obrado  de  igual  modo,  y  habiendo  terminado  con  lo  suyo, 
ha  emborricado  a  Lambra  y  ha  hecho  desaparecer  las  rentas  de  tu  heren- 
cia. Cuando  tú  seas  mayor  de  edad,  ya  no  podrá  engatusarla  ni  esquil- 
mar sus  bienes,  por  eso  te  hace  entrar  en  el  convento.  Fraile  tú  y  muer- 
ta Lambra,  que  está  ya  vieja  y  es  enfermiza  y  delicada,  Bermudo  se 
quedará  con  todo. 

El  joven  reflexionó  un  momento  y  luego  se  encaró  con  su  tía. 

— Dígame  usted,  señora,  usted  que  reprocha  la  conducta  de  sus  pa- 
rientes y  los  funcionarios  públicos,  ¿no  nació  también  en  España? 

— No,  yo  soy  criolla.  Nací  en  Méjico  dos  años  después  de  la  vuelta 
de  mi  padre  a  la  colonia.  ¿No  sabes  que  yo  no  soy  hija  de  la  difunta 

Marquesa  de  Metlac? 
— Pues  ¿de  quién? 
— De  una  cantora  de  jácaras. 
Don  Alvaro  dió  algunos  pasos  por  el  cuarto. 

— Usted  me  proponía  una  manera  de  salir  de  apuros  y  evitar  des- 
gracias— dijo  a  poco. — -Veamos  cuál  es  el  remedio. 

Doña  Encarnación,  con  mil  preámbulos,  mil  circunloquios,  mil  reti- 
cencias, dejó  entender  bien  claro,  aunque  sin  decirlo  con  todas  sus  le- 
tras, que  el  único  medio  de  salvar  a  Don  Alvaro  era  que  clandestina- 
mente la  tomara  por  esposa,  a  ella,  ella  misma,  en  cuerpo  y  alma. 
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El  mocito,  al  comprender  la  idea,  estuvo  a  punto  de  reirse;  pero  hi- 
zo un  esfuerzo  por  conservar  la  seriedad  y  pidió  algunos  días  para  me- 
ditar el  caso. 

En  esto,  se  oyeron  las  voces  de  los  enanos  en  el  mirador  contiguo,  y 
Doña  Encarnación  huyó  por  los  corredores  centrales,  de  puntillas  y  con 
gran  presteza,  para  adoptar  luego  el  paso  de  beata,  con  la  vista  al  suelo 
y  con  el  aire  mustio. 
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CAPITULO  VIII 


El  Ermitaño  del  Risco. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  de  aquel  mismo  día,  un  sereno  y  brillante 
día  de  octubre,  el  joven  Marqués  ele  Metlac  salió  a  caballo  del  caserío 
de  la  hacienda,  seguido  por  un  criado  viejo,  indio  que  inspiraba  plena 
coiifianza.a  la  Marquesa;  y  se  encaminó  al  Norte,  siguiendo  la  vía  que 
conduce  del  Fortín  al  pueblo  de  Coscomatepec. 

Llevaba  el  Marqués  un  chaquetón  de  paño  oscuro,  sombrero  de 
alas  anchas  y  altas  botas  negras,  con  doblez  de  ante.  En  la  mano  tenía 
un  Látigo  corto,  del  que  no  hacía  uso  por  cabalgar  en  excelente  animal, 
voluntario  y  brioso,  dócil,  inteligente  y  manso. 

El  viejo  criado  montaba  ligera  jaca  prieta,  tenía  puesta  una  cotona 
de  jerga  encima  de  la  camisa  de  manta  ;  usaba  calzoneras  de  pana  abier- 
tas de  la  rodilla  abajo,  dejando  ver  el  ancho  calzoncillo;  se  cubría  con 
un  sombrero  tieso  de  lana  y  tenía  por  calzado  zapatones  bayos. 

Anduvieron  algo  más  de  una  legua  por  el  camino  real,  después  to- 
mando una  vereda  angosta  se .  internaron  a  la  derecha,  en  selvosas  coli- 
nas que  fueron  cambiándose  poco  a  poco  en  verdaderos  cerros.  El  pano- 
rama era  de  lo  más  hermoso.  La  vegetación  de  nuestras  tierras  de  tem- 
plado clima,  lujosa  y  abundante,  si  bien  menos  enmarañada  y  ostentosa 
que  la  de  las  tierras  calientes,  tiene  más  variación,  más  gracia,  más  fres- 
cura :  se  mezcla  a  pintorescos  detalles  de  rocas,  arroyuelos  y  barrancos 
que  no  se  hallan  en  las  paisajes  de  nuestras  costas  del  Golfo.  Lomas 
cubiertas  de  plantas  cultivadas,  chaparrales  y  arboledas  en  las  llanuras 
y  en  las  cañadas,  haciendas  y  pueblecillos  diseminados,  iban  quedando 
a  espaldas  de  los  caminantes;  montes  y  breñales,  declivios  y  escalones 
de  una  cordillera,  se  les  presentaban  por  delante.  A  lo  lejos  un  anfitea- 
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tro  de  mjontañas  azuladas,  más  bajas  hacia  el  Oriente,  en  que  el  terreno 
desciende  al  Océano,  y  más  altas  al  Poniente,  en  que  descollaba  sober- 
bio el  nevado  Pico  de  Orizaba. 

Ascendiendo,  ascendiendo  por  entre  los  accidentes  de  mía  ladera 
en  que  se  entretejían  las  ramas  de  la  maleza  por  abajo,  y  se  juntaban 
las  ramas  de  los  árboles  por  arriba,  formando  a  trechos,  toldos  que  con 
ia  luz  del  sol  parecían  de  esmeraldas.;  llegaron  a  la  parte  más  alta  de 
una  cañada  en  que  un  bullicioso  chorro  de  agua  se  desprendía  del  pe- 
ñascoso coronamento  de  la  cordillera,  parecido  a  una  enorme  cresta  de 
ondulaciones  desiguales;  se  desprendía  formando  espumosa  cascada  pe- 
queña para  seguir  bajando  por  escarpado  cauce. 

No  pudiendo  ya  seguir  a  caballo  por  lo  abrupto  que  se  presentaba 
el  piso,  echó  pie  a  tierra  el  joven  y  continuó  trepando  por  un  estrecho 
sendero,  en  tanto  que  el  anciano  criado  se  quedaba  esperándole  con  las 
cabalgaduras. 

Cerca  del  salto  del  agua  y  ya  en  las  rocas,  había  una  gruta  poco 
profunda,  tapizada  en  su  boca  por  musgos  verdinegros  y  liqúenes  ama- 
lülos  y  blancos,  y  adornada  ricamente  con  heléchos  bien  crecidos  y 
muchas  matas  en  flor.  Delante  de  ella  y  formándole  vestíbulo,  había  un 
techo  inclinado,  de  tablas  clavadas,  sostenido  en  su  parte  delantera  por 
dos  gruesos  horcones.  Entre  los  horcones  y  las  rocas  se  habían  hecho 
dos  tabiques  rústicos  de  ramas  secas,  para  transformar  el  cobertizo  en 
una  especie  de  cabana  sin  puerta.  En  tal  vestíbulo  había  un  altar  cua- 
jado de  flores  silvestres,  entre  las  que  resaltaban  por  su  belleza  varias 
orquídeas  moradas  y  las  blancas  corolas  del  hizote.  Este  altar  estaba 
dedicado  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  cuya  imagen  se  veía  en  un 
cuadro  de  media  vara  de  altura,  acomodado  en  tosco  nicho  abierto  en 
Ja  peña,  precisamente  arriba  del  centro  del  altarcillo. 

El  Marqués  llegó  a  esta  ermita  y  no  vio  en  ella  a  ningún  ser  vi- 
viente. 

— Ave  María  Purísima — dijo  en  voz  muy  alta  por  vía  de  saludo. 

No  obteniendo  contestación,  entró  en  la  cueva,  donde  había  varios 
fragmentos  de  troncos  de  encina  para  servir  de  asiento,  un  baúl  muy 
basto  en  que  el  ermitaño  guardaba  sus  ropas  y  sus  libros,  algunas  este- 
ras de  palma  que  servían  de  lecho  y  varios  cacharros  de  loza  la  más  or- 
dinaria. 
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Cerciorado  de  que  el  eremita  estaba  fuera,  salió  el  Marqués  al  co- 
bertizo y  empezó  a  examinar  el  horizonte,  cerrado  allí  por  los  recortes 
de  la  cordillera,  para  ver  si  descubría  por  alguna  parte  la  columna  del 
humo  blanquecino  levantada  de  los  hornos  de  su  amigo  el  solitario,  por- 
que es  de  advertir  que  este  retraído  sacerdote  se  mantenía  de  hacer  car- 
bón de  leña,  (pie  unos  pobres  indios  de  un  rancho  cercano  llevaban  a 
vender  cada  semana  a  las  villas  o  pueblos  de  las  inmediaciones.  Descu- 
brió, cu  efecto,  la  columna  de  humo  algo  hacia  el  Norte;  mas  no  tuvo 
necesidad  de  dirigirse  a  ella,  porque  un  instante  después  descubrió  al 
ermitaño  mismo,  bajando,  a  toda  prisa  de  la  enhiesta  cumbre  para  lle- 
gar a  saludarle  a  la  entrada  de  la  gruta. 

— ¡Ave  María  Purísima!... — volvió  a  decir  el  joven  adelantándo- 
se a  recibir  al  solitario. 

— Dios  te  guarde,  hijo  mío — fue  la  respuesta. 

Era  el  Padre  Manuel  un  anciano  vigoroso  y  de  movimientos  fáciles 
y  rápidos.  En  su  rostro,  algo  demacrado  por  la  edad  y  por  la  ascética 
vida  que  llevaba,  había  rasgos  que  denotaban  a  las  claras  un  carácter 
enérgico,  perseverante,  inquebrantable.  Afeitado  enteramente,  había  de- 
jado al  sol  tostar  su  piel  amarillenta.  Vestía  sotana  desabotonada  de 
tela  delgada  negra,  bajo  la  cual  aparecía  su  sencillo  traje  de  calzón  cor- 
to y  chaqueta  de  nanquín.  Medias  negras  y  zapatos  gruesos  completaban 
su  atavío.  En  la  cabeza  tenía  sombrero  de  paja,  que  se  quitó  y  arrojó 
al  suelo  al  llegar  a  la  ermita. 

— Padre,  temí  no  encontrar  a  usted — dijo  el  mocito. — Como  hoy  no 
era  día  de  la  lección  de  latín.  .  .  . 

— Te  vi  desde  la  cima  del  cerro — contestó  el  anciano — y  al  instante 
encargué  mis  carboneras  a  los  dos  muchachos  indios  que  trabajan  con- 
migo, y  bajé  a  hablarte. 

— Gracias,  padre. 

— ¿Qué  te  ocurre?  ¿Vienes  de  simple  paseo?... 

— Xo,  me  traen  varios  asuntos  graves:  quiero  contarle  varias  cosas, 
pedirle  consejos  y  saber  si  puede  hacerme  un  favor  que  le  causará  mo- 
lestias. 

— ¡Áh,  vaya,  el  negocio  será  largo!...  Sentémonos...  Aguarda, 
voy  a  encender  mi  lamparita  que  se  ha  extinguido.  Me  gusta  que  arda 
siempre  delante  de  Nuestra  Señora. 
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El  Marqués  tomó  asiento  en  un  tronco  de  árbol  tirado  de  un  lad<, 
del  vestíbulo,  mientras  el  'eclesiástico  prendió  en.  el  altarcillo  una  pe- 
queña lámpara.  Luego  fue  a  sentarse  en  una  piedra  grande  frente  al 
joven. 

— Podemos  empezar  la  conferencia, — dijo.  —  ¿Cómo  están  las  se- 
ñoras de  la  hacienda? 

Don  Alvaro  contestó  a  los  cumplidos  banales  y  en  seguida  le  refirió 
circunstanciadamente  todo  lo  relativo  a  la  bella  incógnita  enferma  y  a 
la  determinación  de  Doña  Lambra  y  Don  Bermudo  de  enviarle  a  un 
viaje  mientras  llegaba  la  época  de  su  entrada  en  el  monasterio,  conclu- 
yendo por  revelar  lo  pasado  entre  él  y  su  tía  la  melindrosa. 

El  ermitaño  escuchó  atentamente  sin  tratar  de  interrumpirle;  cuan- 
do él  cesó  de  hablar,  hízole  algunas  preguntas  con  objeto  de  entender 
mejor  lo  que  le  había  contado. 

— El  asunto  es  embrollado, — observó  después. — Tu  situación  es  bien 
comprometida. 

— Bueno,  padre,  dígame  usted  ante  todo :  las  cosas  que  me  indicó 
mi  tía  Doña  Encarnación  ¿serán  mentiras? 

— No  lo  creo :  sus  apreciaciones  respecto  al  sistema  de  exacciones 
en  la  colonia  en  beneficio  de  la  metrópoli,  son  rigurosamente  exactas. 
El  Anáhuac  se  ha  sacrificado,  empobreciéndose  constantemente,  por  en- 
riquecer a  España,  que  ni  siquiera  ha  sabido  aprovecharse  de  estos  sa- 
crificios. Don  Bermudo  ha  sido  realista  infatigable,  ha  desperdiciado 
fuertes  sumas  por  ver  de  sofocar  las  guerras  de  independencia.  Si  con 
su  propio  caudal  ya  había  acabado,  es  muy  verosímil  que  haya  gastado 
las  rentas  de  tu  patrimonio...  y  es  muy  creíble  que  haya  puesto  los 
ojos  en  el  patrimonio  mismo. 

— Entonces,  padre,  hay  que  burlar  sus  pérfidas  maquinaciones, 
hay  que  desengañar  a  mi  pobre  madre  

— No  es  muy  fácil:  ella  tiene  fe  en  su  cuñado  y  lo  quiere  cordial- 
mente.  ¿Qué  caso  hará  de  tus  palabras,  considerándote  un  niño  sin  co- 
nocimiento del  mundo?  ¿Qué  «caso  hará  de  las  palabras  del  extraño  que 
se  llegue  a  decirle  que  el  hermano  de  su  esposo  es  un  pillo  hecho  y  de- 
recho ? 

— Pues  bien,  padre,  hay  que  hacer  algo:  yo  no  estoy  por  doblegar- 
me tontamente  a  las  exigencias  de  un  egoísta  sin  conciencia:  resistiré. . . 
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...  me  opondré  a  Lo  que  disponga....  iré  ganando  tiempo  hasta  alcan- 
zar La  mayoría...  Si  es  preciso  me  negaré  redondamente  a  entrar  en 
el  comento. 

¡Negarte?... — clamó  el  anacoreta  sorprendido. —  ¿No  es  acaso 
ana  verdadera  vocación  La  que  te  lleva  a  la  vida  monástica? 

—No  sé . .  .  verdaderamente  empiezo  ya  a  dudarlo.  Mi  tía  me  ase- 
gura que  no  tengo  vocación  semejante... 

—Pero  tú,  hijo,  tú,  ¿no  te  sientes  inclinado  a  las  contemplaciones 
místicas  .  ;  no  aborreces  la  bajeza  y  la  maldad  del  mundo?...  ¿no 
alientas  en  el  alma  el  fuego  sacro  de  la  virtud  inmaculada  que  te  di- 
rige al  Cielo? 

— En  cuanto  a  eso.  .  .yo  le  diré  a  usted.  .  .  sí,  aborrezco  la  maldad 
y  amo  La  virtud  y  espero  encaminar  mi  alma  a  la  Gloria.  . .  pero.  .  .  voy 
sospechando  que  no  es  indispensable  para  ello  consagrarme  al  claustro: 
puede  servirse  a  Dios  de  otra  manera.  En  mis  años  anteriores,  por  lo 
que  me  decían  mi  buena  madre  y  su  artificioso  cuñado,  lie  venido  cre- 
yendo a  puño  cerrado,  que  mi  destino  era  llegar  a  ser  monje;  padre  de 
la  Iglesia,  tal  vez  santo...  Ultimamente,  desde  que  vinieron  a  la  ha- 
cienda los  tres  enanos,  he  pensado  cosas.  . .  .  vaya,  me  han  contado  ellos 
en  diversas  ocasiones  algo  de  lo  que  hay  en  el  mundo,  que  yo  no  he  vis- 
to. ..  .  Ellos  han  sido  para  mí  el  eco  del  bullicio  de  la  vida....  Des- 
ames, hoy  mismo,  esa  mujer  misteriosa.  .  .  .  Padre,  decididamente,  ya  no 
quiero  ser  fraile ! 

— ¡  Alvaro  ! .  .  .  Alvaro,  piénsalo  bien.  Reflexiona  en  el  pesar  que 
causarás  a  tu  buena  madre. 

— Lo  pensaré,  sí.  .  .  pero  ese  pesar  tiene1  que  ser  pasajero:  yo  mis- 
mo con  mi  amor  y  mis  atenciones  puedo  consolarla.  .  .  .  mientras  que  si 
entro  en  religión  y  profeso,  destruiré  mi  ventura  para  siempre,  y  al 
verme  infeliz,  mi  tierna  madre  será  también  desdichada.  ...  y  sin  re- 
medio. 

— Pero  es  posible,  hijo  mío,  que  la  simple  vista  de  una  mujer, 
te  haya  trastornado  a  tal  extremo?...  ¿Estás  enamorado? 

— ¡Enamorado?... — repitió  Don  Alvaro  con  cierta  alarma  que  ra- 
yaba en  susto. — No,  no  puede  ser:  por  una  sola  vez  de  ver  y  hablar  a 
ana  persona,  no  se  enamora  uno  de  ella.  .  .  No,  lo  que  hay  es  que  esta 
mujer  ha  venido  sin  saberlo,  a  exaltar  mi  imaginación,  a  avivar  mi 
curiosidad....  Quiero  conocer  ese  brillante  mundo  de  fiestas  relucien- 
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tes,  ricas  galas  y  mujeres  deslumbradoras;  quiero  estar  en  el  movi- 
miento de  las  grandes  ciudades;  quiero  entender  el  mecanismo  de  la 
sociedad,  con  todas  sus  agitaciones  interesables,  con  todas  sus  combina- 
ciones políticas,  con  todas  sus  intrigas  amorosas.  Padre,  si  he  de  renun- 
ciar al  mundo  y  he  de  sumergirme  en  un  convento,  sepa  yo  a  lo  menos 
qué  es  lo  que  hago,  abra  yo  los  ojos,  conozca  yo  siquiera  lo  que  pier- 
do. 

El  joven  cesó  de  hablar  y  se  levantó  para  echar  una  ojeada  al 
campo,  tratando  con  tal  movimiento  de  ocultar  su  turbación.  Se  le  ha- 
bía encendido  el  rostro  con  el  rubor  amable  de  la  adolescencia. 

El  sacerdote  dejó  caer  la  cabeza  en  la  mano  y  meditó  abstraído 
varios  minutos. 

— Ve, — dijo  luego  levantándose, — conoce  de  una  vez  el  mundo  ten- 
tador que  te  alucina :  ya  esto  no  tiene  remedio,  ya  nada  puede  contener- 
te. Inútil  es  que  tu  candorosa  madre  quiera  prolongar  indefinidamente 
una  niñez  que  la  naturaleza  ha  terminado,  inútil  que  procure  absorber 
tu  atención  con  entretenimientos  pueriles;  ocioso  es  que  te  compre  pe- 
rros y  papagayos  para  divertirte,  en  vano  que  te  busque  enanos  para 
distraerte.  Ve  a  la  sociedad,  estudia  los  arcanos  de  la  vida ;  pero  nunca 
te  apartes  de  la  rectitud,  nunca  manches  la  conciencia,  nunca  te  desen- 
tiendas de  tu  Dios. 

— ¡  Oh,  cuánto  me  alegro  de  que  opine  usted  de  esta  manera !  Iremos, 
pues,  a  visitar  al  Conde  de  Valnoble.  .  .  porque  usted  me  acompaña. 

—¡Yo?.... 

— Ese  es  el  favor  que  he  ATenido  a  pedirle. 
—¡Yo?... 

— Mi  madre  me  permite  ir  con  usted.  Mi  tío  dice  que  de  no  ser 
así,  él  me  proporcionará  otro  eclesiástico  que  me  acompañe.  Ya  me  fi- 
guro, algún  viejo  adusto  que  no  me  deje  ni  menearme.  Comprendo  que 
para  usted  es  una  importunidad,  y  hasta  una  pena,  salir  de  su  retiro 
y  de  su  vida  campestre;  pero,  padre,  hágalo  usted  por  mí,  no  me  deje 
ir  con  gente  extraña.  Mi  madre  envía  a  usted  un  recado,  rogándole  que 
acceda  a  mi  súplica. 

— No  puede  ser,  no  debo  yo  exponerme ....  Tu  buena  madre,  con 
ese  carácter  ingenuo  y  confiado  en  demasía  que  la  echa  desarmada  en 
brazos  de  su  hermano  político,  se  fía  de  mí,  sin  saber  siquiera  quién 
soy,  sólo  por  mi  calidad  de  clérigo  de  vida  austera.  Si  supiera  mi  nom- 
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bre,  no  me  llamaría  para  conferirme  el  cargo  de  cuidar  de  su  hijo. 

■—¿Acaso  es  un  nombre  tan  terrible?.  .  . — preguntó  el  Marqués  son- 
riendd  con  incredulidad  evidente. 

— Más  de  lo  que  piensas.  Voy  a  decirte  ahora,  lo  que  meditaba  ocul- 
tarte siempre,  ya  que  Jas  circunstancias  me  están  obligando  a  ello.  Pro- 
bablemente  con  revelarte  mi  secreto,  se  cortarán  nuestras  amistosas  re- 
laciones, que  bien  lo  sabe  Dios,  han  sido  para  mí  un  consuelo  en  la 
época  durísima  del  infortunio....  A  nadie  quiero  engañar,  y  a  tí  me- 
nos que  a  nadie.  Después  de  conocerme,  tú  mismo  tal  vez,  huirás  de 
mí  como  de  un  ser  maléfico....  Y  lo  siento...  Para  el  triste  anciano 
era  buen  disfrute  el  trato  afable  y  dulce  del  joven  inocente. 

— Padre,  si  tiene  un  secreto  que  le  mortifique  descubrir,  no  me  lo 
diga. 

— Sí,  debo  decirlo.  Así  entenderás,  por  qué  no  puedo  acompañar- 
te, por  qué  mi  nombre  no  puede  ser  pronunciado  en  los  caminos,  en  las 
posadas,  en  las  ciudades.  Yo  soy  uno  de  aquellos  sacerdotes  entusias- 
tas, que  creyeron,  a  imitación  del  inmotal  Hidalgo,  servir  debidamen- 
te a  Dios,  intentando  hacer  la  independencia  de  la  Patria.  Soy  uno  de 
aquellos  acalorados  visionarios,  que  se  lanzaron  a  la  guerra,  como  el 
gran  Morelos,  exponiéndose  a  perder  dinero,  vida  y  honra,  por  sacar  a 
su  país  de  la  abyección  en  que  se  encuentra,  conculcado  por  la  planta 
brutal  del  extranjero.  Di  el  grito  de  insurrección  en  mi  parroquia, 
lance  mis  feligreses  al  combate,  hice  un  cañón  de  la  sonora  campana 
de  mi  iglesia;  en  unión  de  otros  jefes  rebeldes,  ataqué  las  fuerzas  rea- 
listas en  la  villa  de  Orizaba,  que  nunca  hasta  entonces  había  caído  en 
poder  de  los  americanos;  (1)  esforzándome  en  ser  brioso  y  denodado, 
vaiias  veces  intenté  dar  el  asalto  por  el  lado  de  Santa  Catarina,  hasta 
derrotar  a  las  tropas  españolas  y  tomar  el  punto.  Yo,  con  mis  soldados, 
fui  el  primer  independiente  que  entró  como  señor  en  las  calles  de  esa 
villa.  Yo,  cuando  la  fortuna  nos  ha  vuelto  la  espalda,  he  sido  uno  de 
los  pocos,  muy  pocos  revolucionarios,  que  no  se  han  acogido  al  indulto 
ofrecido  tantas  veces.  Moriré  con  mis  convicciones,  aunque  tenga  que 
vivir  en  la  miseria;  y  jamás  me  humillaré  a  besar  las  huellas  de  nues- 
tros opresores  codiciosos  e  injustos.  Sabe  de  una  vez  mi  nombre,  que  ha 


(1)  Sabido  es  que  los  insurgentes  denominaban  así  a  los  criollos. 
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resonado  con  gran  escándalo  en  años  anteriores  en  esta  Intendencia: 
yo  soy  Don  Manuel  de  las' Fuentes  Alarcón,  el  Cura  de  Maltrata  .(1) 

El  ermitaño  se  cruzó  de  brazos  mirando  con  arrogancia  al  joven, 
como  si  con  su  altiva  mirada  pudiera  desafiar  a  España  entera. 

El  Marqués  bajó  la  cabeza  y  permaneció  en  silencio.  Grande  era  la 
prevención  que  le  animaba  en  contra  de  los  insurgentes,  prevención 
imbuida  por  Doña  Lambra  y  sus  deudos  con  tal  fuerza  de  argumentos 
y  tales  citas  de  ejemplos  horrorosos,  que  había  llegado  a  ser,  poco  me- 
nos que  superstición  religiosa.  Pero  el  joven  caballero  no  era  tonto,  ya 
lo  hemos  dicho,  y  tuvo  bastante  claridad  de  percepción  y  bastante  sere- 
nidad de  espíritu,  para  hacer  balance,  al  vuelo,  de  las  buenas  cualida- 
des y  las  malas  condiciones  del  anciano  proscrito,  balanoe  en  que  las 
primeras  superaban  con  gran  ventaja  a  las  segundas.  En  seguida  su 
conveniencia  propia  le  hizo  raciocinar  hasta  entender  que  si  por  va- 
nos escrúpulos  perdía  el  apoyo  y  el  afecto  de  su  viejo  amigo,  en  las  cir- 
cunstancias peligrosas  en  que  estaba,  no  le  sería  fácil  reemplazarle. 

— Padre, — dijo  con  una  frialdad  afectada  con  que  procuró  disimu- 
lar su  emoción  y  su  disgusto, — he  dicho  a  usted  que  si  tenía  secretos 
graves,  yo  no  quería  saberlos:  cuanto  ha  dicho  usted  me  ha  entrado 
por  un  oído  y  me  ha  salido  por  el  otro :  ya  nada  recuerdo.  Mi  madre 
no  pregunta  el  nombre  ni  los  antecedentes  de  usted:  confía  en  su  cari- 
dad cristiana  para  entregarle  su  hijo.  En  los  caminos,  los  mesones  y  las 
ciudades,  el  nombre  de  usted  no  tiene  que  pronunciarse:  los  que  nos 

encuentren  sabrán  que  somos  el  Marqués  de  Metlac  y  su  maestro  

Padre,  en  el  nombre  de  Dios,  ¿quiere  usted  conceder  a  un  pobre  ciego, 
el  beneficio  de  tenderle  una  mano  salvadora? 

El  eremita,  exhalando  un  gemido  de  gratitud  y  de  júbilo,  se  arro- 
jó llorando  en  los  brazos  de  su  imberbe  amigo, 

(1)  Véase  respecto  a  este  personaje,  lo  consignado  en  la  Historia  de  Orizaba 
por  Joaquín  Arróniz. 


CAPITULO  IX 


Doña  Aurora  de  Murv|iedro. 

De  vuelta  Don  Alvaro  a  la  hora  de  cerrar  la  noche,  dió  cuenta  a 
la  Seniora  Marquesa  de  que  el  ermitaño  se  prestaba  a  ser  su  compañero 
de  viaje,  haciéndose  bastante  violencia  y  únicamente  por  darle  una 
prueba  de  cariño  y  evitarle  cualquier  mal  que  pudiera  sobrevenirle  en 
aquella  excursión  extraordinaria.  Díjole  a  continuación  que  había  sabi- 
do el  apellido  del  padre,  que  era  Fuentes  (y  en  esto  no  mentía)  ;  pero 
tuvo  buen  cuidado  de  callar  el  otro  apellido,  con  el  que  se  había  dado 
a  conocer  al  dragonear  de  insurgente. 

A  las  ocho  de  la  noche,  en  punto,  se  principiaba  a  rezar  el  rosario 
en  la  hacienda,  y  a  las  ocho  y  media  era  servida  la  cena.  Antes  y  des- 
pués  de  estas  dos  ocupaciones  importantes,  el  doncel  fue  de  puntillas 
por  la  biblioteca  y  la  sala  principal  a  poner  el  oído  en  la  puerta  del  dor- 
mitorio de  la  hermosa  enferma,  con  la  intención  de  llamar  luego  y  tener 
con  ella  una  segunda  entrevista.  Tentativas  infructuosas:  una. y  otra 
vez  oyó  voces  de  otras  personas  que  atendían  a  la  desconocida.  Mohíno 
por  tal  contrariedad  y  meditabundo  por  lo  que  le  había  acaecido 
en  aquel  día,  se  fue  a  acostar  temprano  y  se  durmió  bien  tarde. 

A  otro  día,  una  hora  antes  de  aquella  en  que  Doña  Lambra  acos- 
tumbraba levantarse,  fue  a  la  puerta  del  camarín  con  la  esperanza  de 
que  las  criadas  que  hubiesen  acompañado  a  la  enferma,  ya  estuvieran 
atendiendo  a  los  quehaceres  matinales  de  la  casa. 

Prestó  el  oído,  y  no  percibió  sonido  alguno.  Aplicó  el  ojo  a  las  ren- 
dijas de  la  puerta,  y  no  distinguió  claridad  ni  la  más  débil.  Supuso  que 
la  joven  aún  no  despertaba  y  vaciló  entre  llamar  o  retirarse.  ¿Retirar- 
8  ....  ¡No!  ¿Había  de  perder  aquella  ocasión,  quizás  la  última  que  se 
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le  presentara,  de  volver  a  hablar  a  la  hechicera  niña?  Ya  decidido,  lla- 
mó con  la  mano  con  mucha  suavidad  tres  veces. 

— Adentro, — dijo  una  voz  infantil  a  la  tercer  llamada. 

— No  puedo  entrar :  está  cerrado  por  dentro, — advitió  Don  Alvaro 
con  dulzura. 

— ¿Quién  es? ..  .—demandó  con  algún  sobresalto  la  incógnita  al  re- 
conocer el  timbre  varonil  de  la  voz  de  quien  llamaba. 

— Soy  yo,  el  Marqués  de  Metlac,  su  amigo  de  ayer,  el  que  vio  us- 
ted cuando  bailaban  los  enanos. 

Dió  todas  estas  señas,  temeroso  de  que  la  enferma,  con  el  cerebro 
ofuscado  como  parecía  estar,  se  hubiese  olvidado  de  todo. 

La  respuesta  dilató  un  poco. 

— ¿Qué  es  lo  que  usted  desea? — interrogó  en  seguida  la  dulce  voz. 

— Conversar  con  usted  unos  momentos.  Quedamos  ayer  en  que  ave- 
riguaríamos cada  uno  por  nuestro  lado  lo  concerniente  a  la  venida  de 
usted  a  estos  lugares.  Ya  tengo  algunos  datos. 

— Espere  usted,  pues:  voy  a  levantarme. 

Oyó  el  doncel  varios  ruidos  sucesivos,  de  ropas  que  se  removían, 
de  puertas  que  se  abrían,  de  muebles  que  eran  empujados...  Al  cabo 
de  un  rato  volvió  a  hablar  para  que  la  señorita  no  olvidase  que  aguar- 
daba. 

— ¿Está  usted  sola? 

—Si. 

— ¿Todavía  no  puede  usted  abrirme? 

— Dentro  de  un  minuto. 

— ¿Está  usted  ya  más  aliviada? 

— Ya  estoy  buena. 

— ¿Y  menos  débil? 

— Menos  débil. 

— ¿Ya  va  usted  recordando  alguna  cosa? 

La  doncella  no  contestó  a  eso;  pero  a  poco  descorrió  el  pestillo, 
destorció  la  llave  y  empujó  la  puerta. 

El  Marqués  dió  un  paso  ya  en  el  domitorio. 

¡Ah,  que  linda  mujer!....  ¡Qué  figura  tan  delicada!..  ¡Qué  lan- 
guidez tan  interesante!  Un  solo  día    había  bastado    para  empezar 

la  obra  reparadora  de  la  salud,  obra  que  comenzaba  a  dar  una  entona- 
ción angelical  a  la  belleza  de  la  niña,  volviendo  alguna  brillantez  a  sus 
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ojos  negros,  algún  suave  rosado  a  sus  mejillas.  Como  la  víspera,  se  ha- 
bía  lavado  y  vestido,  tenía  la  rizada  cabellera  cogida  en  trenzas  medio 
deshechas  y  se  abrigaba  eon  mi  chai  de  seda  de  color  de  acero. 

— Adelante, — dijo. 

El  gallardo  joven  le  besó  la  mano. 

— Felicito  a  usted  por  su  restablecimiento,  hermosa  señora,  y  me  fe- 
licito a  mí  propio  por  tener  la  dicha  de  volver  a  verla. 

El ¡a  sonrió  y  le  im  itó  con  el  ademán  a  sentarse,  lo  que  hicieron  am- 
bos  cerca  de  uno  de  los  balcones,  desde  donde  se  descubrían  los  jar- 
dines. 

— ¿Ha  discernido  usted  algo?..  ¿Ha  principiado  a  recordar  alguna 
rosa  L  .  . — preguntó  Don  Alvaro.  (1). 

— Xada, — respondió  ella  distraídamente. 

— ¿Al  menos  recordará  usted  que  ayer  nos  vimos,  que  presenció  us- 
ted el  baile  de  los  enanos? 
— ¡  Oh,  sí,  lo  recuerdo  ! 

— i  Y  que  yo  le  recomendé  no  impusiera  a  nadie  de  nuestra  entre- 
vista ? 

—¡Sí!...  

— ¿Ninguno  sabe  que  nos  hemos  visto? 
— Ninguno. 

— Suplico  a  usted  que  siga  en  la  misma  reserva. 
— Bueno. 

— ¿Quién  ha  visto  a  usted  después  que  nos  hablamos? 
— No  sé ...  . 

— ¿No  han  venido  acaso  dos  señoras? 

— ¡  Ah,  sí!.  .  .  .  Una  anciana  seria  y  simpática,  vestida  de  negro. 
— Esa  es  mi  madre. 

— Y  otra  de  menos  edad,  fea  y  desagradable. 
— Sí,  sí,  no  hay  duda.  ¿Y  las  criadas? 

— Varias  criadas  que  me  sirven,  dos  o  tres.      creo  que  son  indias. 
— ¿Y  un  caballero  también? 

— Me  parece  que  sí .  .  .  creía  yo  haberlo  soñado .  .  . 


(1)  Sin  rebatir  la  indicación  de  la  Academia,  me  parece  bien  escribir  con 
mayúscula  palabras  como  Don,  Doña,  en  general,  los  tratamientos  de  cierta  im- 
portancia. 
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— ¿Un  caballero  como  de  cuarenta  años? 

— El  mismo.  De  fisonomía  siniestra,  de  aspecto  que  da  miedo.  Es 
muy  preguntón:  quería  saber  muchas  cosas.  .  . . 
— ¿Y  se  las  dijo  usted? 

— No  pude.  Me  parecía  personaje  de  pesadilla...  Dije  que  estaba 
fatigada  y  tenía  sueño. 

— ¿Y  no  insistió  en  preguntar.7 
— No,  me  dejaron.' 

— Está  bien.  Con  gusto  veo  que  la  mente  de  usted  ya  se  despeja. 
Por  mi  parte  averigüé  varias  cosas,  de  que  voy  a  imponerla. 

Entonces  Don  Alvaro  repitió  a  la  forastera  todo  lo  que  Monina  le 
había  contado  respecto  de  su  llegada  a  la  finca. 

Ella  le  escuchaba  atenta,  haciendo  esfuerzos  por  no  distrarse. 

— Ya  me  acuerdo, — dijo, — ya  me  acuerdo.,  así.,  de  un  movimien- 
to de  litera .  .  .  muy  parecido  al  del  navio .  .  . 

— ¿Navio!...  ¿Ha  navegado  usted? 

— Sí,  varios  días.  .  .  para  venir  a  España. 

— ¡Dios  mío!...  ¡pero  si  no  estamos  en  España! 

— ¿En  dónde,  pues? 

— En  Nueva  España,  en  la  colonia,  en  el  país  de  los  mejicanos.... 
— ¡Ah,  sí!....  Me  lo  ha  dicho  alguien....  Verdaderamente  no  sé 
lo  que  me  pasa. 

— Debemos,  bella  señora,  dilucidar  una  situación  tan  rara.  Permí- 
tame usted  que  le  pregunte:  en  su  equipaje  ¿no  ha  traído  algunos  pa- 
peles, algunas  cartas? 

— Sí,  puse  todas  mis  cartas  en  una  cajita,  entre  mi  ropa. 

— ¿Sabe  usted  en  dónde  se  hallan  sus  efectos  de  equipaje? 

— En  esa  cómoda. 

— ¿Quiere  buscar  la  cajita  de  papeles? 
— La  buscaremos. 

Registró  uno  tras  otro  los  cajones  del  mueble,  hasta  dar  con  un  co- 
frecito  de  marfil  y  metal  dorado,  que  tomó  sin  vacilar  para  volver  a  su 
asiento. 

— Este  es, — dijo. 

Movió  la  pequeña  llave,  abrió  y  sacó  la  carta  ele  encima. 
Dou  Alvaro  la  recibió  de  su  mano. 
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■ — Veamos.  Dice  el  sobrescrito:  "A  la  Señorita  Doña  Aurora  de 
Murviedro,  en  el  Ingenio  de  Santa  Leocadia.  Habana." 
- — Sí,  en  el  ingenio  de  mi  padre. 
— ¿Usted  es  Doña  Aurora? 
— Preciso:  ese  es  mi  nombre. 
— Un  nombre  muy  bonito. 
— Gracias. 

— Y  muy  apropiado  a  la  persona  que  lo  lleva. 

— Eso  es  lisonja.  Marchita  como  estoy  por  esa  enfermedad  que 
tuve   •  •  ■ 

— No :  tras  el  alba  descolorida  y  suave,  se  encienda  la  aurora  es- 
plendorosa y  viva  :  tras  la  palidez  y  la  debilidad  vendrán  los  colores 
de  la  belleza  y  la  fuerza  de  la  salud  radiante. 

— ¿Es  usted  poeta? 

—No. 

■ — Pues  ¿  enamorado  ? 
— Tampoco. 

— Cualquiera  lo  creería. 

Don  Alvaro  no  respondió :  quedóse  muy  confuso.  Por  segunda  vez 
le  arrojaban  al  rostro  la  acusación  de  enamorado:  la  primera  vez  lo 
había  hecho  un  anciano,  la  segunda  una  mujer;  personas  uno  y  otra 
que  clebian  de  ser  competentes  para  fallar  en  la  materia.  Volvió  a  sen- 
tirse  alarmado:  ¿estaría  enamorándose  de  la  bella  Doña  Aurora? 

Para  dejar  aquella  tema,  abrió  la  carta. 

— i  Oh,  yo  no  puedo  leer  esto ! .  .  .  .  Si  el  sobrescrito  está  en  caste- 
llano, la  carta  está  en  idioma  que  no  conozco. 

— A  ver....  ¡Ah,  sí!  Está  en  francés.  Mi  abuelo  me  escribe  siem- 
pre en  este  idioma.  Vea  usted  la  firma:  el  Conde  de  Gabalís. 

— ¿Ese  es  su  abuelo? 

— Sí,  el  padre  de  mi  desdichada  madre,  que  Dios  tenga  en  su  Glo- 
ria. 

— Y  ¿puede  usted  leer  lo  que  le  escribe? 

— Por  supuesto.  Vea  usted:  voy  a  traducirle  la  carta. 
"Mi  querida  nieta.  .  : 

"He  llegado  a  entender  por  lo  que  me  escribes,  que  tu  posición  en 
la  casa  de  tu  padre  es  tan  peligrosa  como  insufrible.  ¿Qué  le  pasa  a  mi 
yerno?  ;  Se  ha  vuelto  loco  o  voluntariamente  se  ha  hecho  déspota  bar- 
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baro  e  injusto?  Con  todo  mi  corazón  iría  yo  a  Cuba  a  libertarte  de  ese 
odioso  complot  de  que  vas  a  ser  la  víctima,  pues  aunque  estoy  viejo,  soy 
fuerte  y  sano  y  puedo  soportar  las  fatigas  de  un  viaje  largo.  Y  si  no 
tuviese  tan  buenas  condiciones,  enviaría  a  mi  hijo  Gastón,  el  hermano 
preferido  de  tu  santa  madre,  a  prestar  su  apoyo  a  mi  virtuosa  nieta. 
Desgraciadamente  ni  una  cosa  ni  otra  son  posibles  por  impedirlo  el  ré- 
gimen que  los  españoles  tienen  establecido  en  sus  colonias,  que  no  da 
acceso  en  ellas  a  los  extranjeros.  No  puedo  hacer  más  que  exhortarte 
a  tener  resolución  y  fortaleza  y  esperarte  aquí  con  los  brazos  abiertos. 
Ven,  con  el  valor  de  las  joyas  de  tu  madre,  soborna  esclavos,  paga  tu 
pasaje  en  algún  buque  poniéndote  de  acuerdo  con  tu  madrina,  y  huye 
del  marido  que  con  tanta  imprudencia  quieren  darte." 
Doña  Aurora  dejó  caer  la  carta  al  suelo. 

— ¡Dios  mío!...  ¡  Dios  mío!... — exclamó — ¡Soy  la  mujer  más  des- 
graciada de  la  tierra ! 

Y  comenzó  a  llorar  amargamente. 

— ¡Ah,  señora!....  No  se  desconsuele  usted   Ya  veremos  có- 

mo se  remedian  sus  males, — dijo  afectuosamente  el  Marqués.— Con  es- 
tos datos,  podemos  ya  inquirir.  .  .  .  acaso  pueda  usted  recordar  lo  que 
ha  pasado. 

— Sí,,  yo  recordaré   todo...  y  le  contaré  a  usted  mis  des- 
venturas Hoy  no  puedo  mi  cabeza  es  un  torbellino.  .  .  las  ideas 

se  me  confunden.  . . 

El  mozo  le  tomó  la  mano  pronunciando  dulces  protestas  de  adhe- 
sión y  auxilio,  cuando  se  oyeron  dentro  las  voces  de  Doña  Lambra  y 
una  criada. 

— ¡Vienen!... — exclamó  Don  Alvaro  levantándose  violento. 
— ¿Quiénes?          ¿Qué  quieren? 

— ¡Chit!.  ...  Se  acercan.  .  .  .No  diga  usted  que  me  ha  visto. 
El  doncel  se  lanzó  corriendo  de  puntillas,  al  salón  de  los  retratos. 
Doña  Lambra,  un  instante  después,  entró  en  la  estancia  por  la 
puerta  que  estaba  frente  a  los  balcones. 


CAPITULO  X 

Principio  de  viaje. 

La  Marquesa  no  advirtió  que  la  enferma  había  tenido  la  visita  de 
Don  Alvaro:  antes  que  ella  entrase  había  tenido  tiempo  Doña  Aurora 
de  cerrar,  aunque  sin  llave,  la  puerta  por  donde  había  desaparecido  el 
mancebo.  Por  aprovechar  en  esto  el  momento  de  que  pudo  hacer  uso, 
descuidó  el  ocultar  la  cajita  de  papeles  y  la  carta  caída  en  el  piso.  Una 
y  otra  llamaron  la  atención  de  Doña  Lambra,  quien  después  del  saludo 
y  de  informarse  de  cómo  seguía  la  joven,  recogió  la  carta  del  Conde  de 
Gabalís,  pidió  explicaciones  acerca  de  ella  y  obtuvo  así  el  hilo  que 
había  de  conducirla  a  descubrir  todos  los  secretos  del  laberinto  en  que 
la  forastera  se  encontraba. 

Sin  embargo,  la  Marquesa  fue  bastante  prudente  para  no  atrope- 
llar  los  sucesos.  Aquel  día  se  proponía  dedicarlo  al  viaje  de  su  hijo,  y 
no  se  ocupó  en  aclarar  todo  lo  que  aquellos  papeles  indicaban :  aun  se 
abstuvo  de  hablar  de  ello  a  Don  Bermudo,  y  sólo  trató  con  él,  de  lo  re- 
ferente a  la  partida  del  mocito  y  a  la  persona  que  iba  a  hacerle  com- 
pañía. 

El  Padre  Manuel  había  dicho  a  su  discípulo  que  no  quería  ver  a 
Don  Bermudo,  temiendo  ser  reconocido,  por  lo  que  fijó  la  tarde  para 
llegar  a  la  hacienda  y  emprender  la  viajata.  En  consecuencia  el  intri- 
gante caballero,  desorientado  por  completo,  se  conformó  con  dar  con- 
sejos a  su  sobrino  y  no  pensó  ya  en  proporcionarle  un  vigilante  director. 
Vigilante  espía,  sí  quiso  darle,  y  para  ello  sugirió  a  su  cuñada  la  idea 
de  agregar  a  la  servidumbre  del  viajero  compuesta  de  tres  mozos,  dos 
para  cuidar  de  los  caballos  y  el  equipaje,  y  uno  para  atender  a  las  per- 
sonas, la  diminuta  entidad  de  Roque  Garcés,  con  el  pretexto  de  que 


—  65  — 


divirtiera  a  su  joven  amo  durante  su  permanencia  en  Oyameles.  Sabía 
que  el  enano,  a  pesar  de  su  pequeñez  y  su  anterior  vida  de  payaso,  era 
hombre  formal  y  honrado,  incapaz  de  engañar  a  Doña  Lambra  a  quien 
estaba  muy  agradecido  por  haberle  sacado  de  la  suerte  fatal  de  ser  es- 
clavo de  acróbatas,  y  calculaba  que  al  regreso  diría  la  verdad  de  cuan- 
to se  le  preguntase  concerniente  al  doncel  y  a  los  individuos  con  quienes 
alternara. 

Por  sus  ocupaciones  volvióse  a  Orizaba  Don  Bermudo  antes  del 
medio  día,  dejando  instrucción  a  su  sobrino  de  pasar  a  la  villa  a  despe- 
dirse de  él,  ya  que  Orizaba  tenía  que  ser  el  primer  punto  del  tránsito. 

Colmado  de  las  caricias  maternales,  acechado  sin  cesar  por  su  ar- 
tificiosa tía  y  teniendo  que  presenciar  el  arreglo  de  sus  maletas,  el 
joven  Marqués  no  tuvo  oportunidad  de  volver  a  presentarse  a  Doña 
Aut  ora.  No  quiso  dejarle  recados  con  Monina  por  temor  de  que  esta  cria- 
tura de  poco  meollo,  tuviera  alguna  indiscreción  y  revelara  que  él  se 
había  comunicado  con  la  hermosa  enferma:  era  mejor  que  la  chiquilla 
ignorase  aún  semejante  circunstancia.  Apenado  por  no  despedirse  ni 
dar  explicaciones  a  la  amable  señorita,  tuvo  que  salir  de  la  hacienda 
inquieto  y  deseoso  del  pronto  regreso. 

El  ermitaño  llegó  por  él  como  a  las  cuatro  de  la  tarde,  modesta- 
mente vestido  de  negro  y  más  parecido  por  la  facha  a  un  maestro  de  es- 
cuela que  a  un  eclesiástico.  Saludó  a  la  Marquesa  a  quien  agradó  bas- 
tante por  su  inteligente  fisonomía  y  afable  estilo  y  propuso  emprender 
la  marcha  sin  demora  para  ir  a  pernoctar  en  el  Ingenio  de  los  Nogales. 

— No  se  les  olvide  que  los  espera  Bermudo  en  Orizaba,  — -  advirtió 
Doña  Lambra. — Deténganse  con  él  un  rato. 

— No,  señora,  no  entraremos  en  la  villa, — replicó  el  Padre  Manuel 
con.  firmeza. — Tengo  en  ella  muchos  conocidos,  que  por  hablarme  y  ha- 
cerme encargos,  nos  harían  perder  el  tirón  de  hoy.  Quiero  que  mañana 
bien  temprano  comencemos  a  subir  las  montañas  de  Acultzingo  para  no 
hacer  una  jornada  demasiado  larga  que  molestaría  al  Marqués  por  no 
estar  acostumbrado  a  viajes. 

— Pero  Bermudo  dijo  

— No  importa,  madre, — resolvió  don  Alvaro.  —  Dígale  usted  que 
mudamos  de  opinión  y  déle  mis  memorias. 

AI  despedirse,  volvió  la  señora  a  recomendar  a  su  hijo  el  prepa- 
rarse bien  para  la  confesión  general,  así  como  no  olvidarse  de  sus  devo- 
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ciones  cuotidianas  y  de  cuidar  de  su  salud  con  gran  esmero.  Al  sacer- 
dote Le  hizo  también  nuevas  recomendaciones  de  velar  sin  punto  de  re- 
poso por  su  discípulo,  de  evitarle  malas  compañías;  sobre  todo  el  trato 
con  gente  inficionada  de  la  lepra  moderna,  el  espíritu  de  sublevación 
contra  el  trono  y  contra  el  clero,  disfrazado  de  mil  maneras  cuando  no 
se  exhibía  desvergonzadamente. 

Partieron  al  fin.  El  ermitaño  iba  al  lado  del  Marqués,  montados 
ambos  en  valiosos  caballos  de  camino.  Tras  ellos  iban  Roquete,  que  pa- 
recía mono,  encaramado  en  un  alazán  de  siete  cuartas,  y  el  mozo  que 
desempeñaba  los  oficios  de  ayuda  de  cámara  para  con  su  joven  amo. 
Los  dos  criados  con  la  muía  de  carga,  iban  delante  a  unas  cien  varas 
da  distancia,  caballeros  en  machos  retintos  de  seguro  'pisar  y  mucho 
aguante. 

Don  Alvaro,  por  ser  la  vez  primera  que  se  alejaba  de  la  madre, 
salió  de  la  hacienda  conmovido  y  triste,  de  suerte  que  no  hubiera  podi- 
do hablar  a  su  viejo  maestro,  aunque  lo  hubiera  intentado,  tan  anu- 
dada sentía  la  garganta.  Sin  duda  lo  comprendió  así  el  Padre  Manuel, 
porque  tampoco  desplegó  los  labios,  y  dejó  que  atravesaran  todo  el  va- 
lle del  Sumidero  sin  sacar  de  su  abstracción  al  jovencito. 

Cuando  la  villa  de  Orizaba  apareció  a  la  vista  en  el  centro  del 
frondoso  paisaje  cuyo  fondo  era  cadena  verdosa  de  cerros  y  montañas, 
superada  por  el  magnífico  Citlaltépetl,  como  enorme  pilón  de  blanca 
azúcar;  el  Marqués  de  Metlac,  vivamente  impresionado  por  la  "belleza 
del  cuadro,  se  distrajo  de  sus  ternezas  y  meditaciones,  para  exclamar 
con  el  alborozo  de  un  niño : 

—¡Padre  Manuel!  ¿qué  es  eso? 

— El  valle  de  Orizaba, — contestó  el  anciano. 

— ¿.  Esa  aglomeración  de  construcciones  es  la  villa  ? 

— Justamente. 

— ¡Si  viera  usted,  padre,  que  siento  no  entrar  a  conocerla?.... 
— Xo  lo  sientas.  Ya  conocerás  una  población  mucho. más  grande, 
una  ciudad  verdadera. 
— ■  Cuándo? 

— Antes  de  llegar  a  la  hacienda  de  los  Oyameles. 

— ¿Qué  ciudad,  padre? 

— La  Puebla  de  los  Ángeles. 

— ¡  Ah  !.  . .  Y  ¿nos  detendremos?  
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— Si  tú  quieres  

— ¡  Pues  no  he  de  querer !..,.«  Iremos  a  las  diversiones  que  haya : 
corridas  de  toros,  teatros,  paseos....  Empezaré  a  entrar  en  sociedad. 
¡Conoceré  al  cabo  a  las  hermosas  damas! 

— Cuidadito  ! .  .  . .  ¡  Cuidadito  ! .  .  .  .  ¡  Y  éste  es  el  muchacho  que  pa- 
recía doctrino!....  ¡Este  es  el  querubín  destinado  al  convento!... 

El  querubín  se  rió  de  buena  gana. 

— Padre,  ¿es  cierto  que  en  los  dominios  españoles  no  se  admiten 
extranjeros? — preguntó  ex-abrupto.  (1) 

El  mentar  a  las  hermosas  damas,  le  había  hecho  pensar  en  Doña 
Aurora,  y  el  pensar  en  ella,  le  había  recordado  el  contenido  de  la  epís- 
tola del  Conde  de  G abatís. 

— Es  cierto, — respondió  el  Padre  Álarcón, — y  eso  es  un  gran  mal 
para  este  país  desventurado ;  (pero  a  nuestros  dominadores,  no  les  im- 
porta que  los  americanos  carezcamos  de  relaciones  con  gentes  que  pu- 
dieran proporcionarnos  ilustración  y  sabiduría  con  el  camino  de  ideas  y 
la  circulación  de  libros,  ni  que  perdamos  el  tiempo  sin  entrar  en  nego- 
ciaciones mercantiles  con  naciones  que  podrían  enviarnos  a  buenos  pre- 
cios los  efectos  de  que  carecemos  y  recibir,  para  pagarlos  bien,  nuestros 
productos  naturales.  De  ello  se  origina  pobreza  y  carestía  para  nues- 
tras clases  trabajadoras,  ignorancia  y  errores  para  nuestros  hombres  de 
talento,  atraso  y  dificultades  para  todos.  Pero  ¿qué  importa?.  . . .  Espa- 
ña lucra,  nos  explota  sólo  ella...  Le  conviene  nuestro  aislamiento.... 
Los  únicos  extranjeros  que  trae  a  la  colonia  son  asiáticos  y  africanos  en 
calidad  de  esclavos.  ¿Comprendes  ahora  que  hay  muchos  motivos  para 
derrocar  el  sistema  colonial  y  reconstituir  una  patria  mejicana? 

Don  Alvaro  permaneció  callado.  Sus  preocupaciones  arraigadas  no 
le  dejaban  aún  el  juicio  libre. 

— Al  menos, — insistió  el  padre  algo  picado, — convendrás  en  que 
tenemos  alguna  disculpa  los  que  deseamos  para  nuestra  tierra,  para 
nuestros  hermanos,  las  mismas  condiciones  de  bienestar  y  dicha  que 
tienen  otros  pueblos.  ¿Dudas  aiin?...  Ya  te  convencerás  más  tarde.  No 
olvides  lo  que  ya  tienes  observado...  Verás  a  continuación  varias  co- 
sas estupendas. 


(j)  Huno  aliamos  permisos  especiales,  como  el  solicitado  en  Madrid  por  el 
Barón  de  Húmboldt  y  el  otorgado  a  los  ingleses  para  el  corte  de  cierta  clase  de 
palos  en  Campeche. 


—  68  — 


No  anduvieron  por  las  callos  de  Ojrizaba:  pasaron  al  Sur  de  la  vi- 
lla por  terrenos  del  antiguo  barrio  de  (Joeolapan,  poblado  por  indios  en 
los  primeros  tiempos  de  la  dominación  española,  despoblado  y  arruinado 
más  tarde.  Aún  no  tenía  en  la  época  a  que  nos  venimos  refiriendo  (oc- 
Lubre  de  L820)  i;i  fábrica  de  hilados  que  produjo  grandes  beneficios 
a  La  población  entera  y  dio  margen  a,  rehacer  el  arrabal  con  gente  la- 
boriosa. 

Siguieron  caminando  a  orillas  del  Río  Blanco  hasta  salir  del  valle. 

\  arias  veces,  en  el  trayecto  de  Orizaba  a  la  aldehuela  denomina- 
da el  Ingenio.,  toparon  con  otros  caminantes,  unos  indios  con  sus  car- 
gas a  la  espalda,  varios  arrieros  con  sus  recuas  de  muías,  un  coche  con 
una  familia  de  media  clase,  algunos  españoles  y  mestizos  a  caballo.  No  se 
detuvieron  a  conversar  con  ninguno,  contrayéndose  a  darles  con  se- 
quedad las  buenas  lardes  y  tomando  la  precaución  el  antiguo  insurrec- 
to, de  cubrirse  la  parte  inferior  de  la  cara  con  la  bufanda  de  lana  que 
llevaba  al  cuello. 

Al  caer  la  tarde  las  nubes  cubrieron  el  cielo  y  posando  en  los 
montes  circundantes,  comenzaron  a  soltar  esa  tenue  llovizna  tan  fre- 
cuente y  tan  tenaz  en  las  comarcar  veracruzanas  que  apartándose  el- 
la costa  se  apegan  a  Ja  Sierra. 

Lloviendo  entraron  el  Marqués  de  Metlac  y  sus  acompañantes  en 
el  Ingenio,  ya  de  noche,  y  fueron  sin  dilatar  a  hospedarse  en  un  mesón 
bastante  incómodo  y  mal  acondicionado. 

La  oscuridad  y  la  lluvia  les  impidieron  pasear  un  poco  por  aquel 
pucblecillo  de  fértiles  alrededores,  el  antiguo  Ostoticpac  de  los  indios, 
donde  tres  centurias  antes  fué  celebrado  con  gran  pompa  el  matrimonio 
de  Doña  Marina,  la  Malintzin,  con  Juan  de  Xaramillo. 
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CAPITULO  XI 


Continuación  del  Viaje. 

Al  otro  día  muy  temprano,  salieron  el  joven  Marqués  y  su  comiti- 
va del  Ingenio,  dirigiéndose  por  los  desfiladeros,  cañadas  y  espinazos  de 
la  serranía,  hacia  las  elevadas  cumbres  de  Acultzingo.  Al  llegar  al  pue- 
blo de  este  nombre  fueron  alcanzados  por  una  silla  de  posta  en  que  iban 
algunos  pasajeros  tiritando  de  frío,  porque  el  temporal  continuaba,  la 
delgada  lluvia  no  cesaba  de  caer  y  las  densas  nubes  bajaban  hasta  el 
el  suelo  envolviendo  por  completo  las  montañas. 

En  el  ventorrillo  de  Acultzingo  se  detuvo  el  carruaje  para  cambiar 
tiro  y  dar  tiempo  de  almorzar  a  los  viajeros.  El  Padre  Manuel  hubiera 
querido  evitar  la  presencia  de  éstos;  pero  ya  el  joven  señor  entelerido 
y  calado  hasta  los  huesos,  no  consintió  en  seguir  adelante  y  procedió  a 
mudarse  ropa  y  tomar  algún  alimento  bien  caliente. 

Quiso  la  casualidad  que  apenas  se  apearon  y  entraron  en  la  posada 
pidiendo  hospedaje  y  almuerzo,  cuando  uno  de  los  pasajeros,  hombre 
de  atractivo  aspecto,  que  se  hallaba  sentado  en  el  comedor  muy  enco- 
gido y  rebujado  en  una  manga  de  lana,  conociera  al  eclesiástico  y  se 
adelantara  a  saludarle  con  grandes  muestras  de  afecto. 

El  Padre  Alarcón,  muy  contrariado,  le  llamó  aparte  y  le  rogó  no 
le  descubriera,  imponiéndole  de  no  estar  acogido  al  indulto  del  Gobier- 
no y  correr  algún  riesgo  por  lo  tanto. 

El  individuo,  antiguo  empleado  del  ramo  de  tabacos,  tenía  una  fa- 
milia numerosa  en  Orizaba,  a  la  que  había  mantenido  siempre  con  el 
sueldo.  Aunque,  como  dependiente  de  la  administración  virreinal,  no 
había  nunca  tomado  parte  en  las  sublevaciones  en  que  Alarcón  había  fi- 
gurado, había  sentido  siempre  vivas  simpatías  por  la  causa  de  la  lude- 


pendencia,  simpatías  que  al  igual  de  aquellas  de  la  mayor  parte  de  los 
orizabeños,  quedaron  en  extremo  debilitadas,  por  no  decir  que  se  extin- 
guieron, cuando  el  (  lira  Morelos  tomó  La  villa,  quemó  los  tabacos,  fu- 
siló tanta  gente  y  cometió  y  dejó  cometer  tantas  depredaciones.  Pero 
como  en  tales  desafueros  el  Padre  Alarcón  no  había  tomado  parte,,  y 
como  le  apreciaba  el  recto  empleado  desde  cuando  era  simplemente  el 
pacifico  sacerdote  de  Maltrata;  al  volver  a  verle,  al  cabo  de  varios  años 
de  proscripción,  lejos  de  experimentar  horror  o  desagrado,  tuvo  un 
sentimiento  de  verdadera  alegría. 

Después  de  preguntarle  como  había  pasado  los  años  anteriores,  y 
de  maravillarse  de  saber  que  había  vivido  en  los  montes,  como  las  fie- 
ras, teniendo  que  hacer  carbón  para  ganarse  la  subsistencia,  quiso  ave- 
riguar a  dónde  iba  y  qué  empresa  le  llevaba. 

— Voy  con  el  Señor  Marqués  de.Metlac  en  calidad  de  su  maestro. 

— ¡  Ah,  es  el  Señor  Marqués  el  joveneito  que  lia  pedido  el  cuarto  ? 

— El  mismo. 

— ¿Van  a  Méjico? 

— Probablemente  no.  Llevamos  la  idea  de  visitar  al  Señor  Conde 
de  Valnoble  en  su  hacienda  ele  los  Oyamelcs. 

— ¡Oiga!....  ¿No  es  el  Conde  una  de  las  personas  de  mayor  in- 
flujo en  la  corte  y  ante  quien  se  inclinan  los  oidores,  los  generales  y 
demás  gente  encopetada? 

— Así  lo  tengo  entendido.  Parece  que  le  liga  firme  y  leal  amistad 
con  el  Virrey  Apodaca. 

— /  Quiere  usted  hacerme -un  favor  muy  grande?  Introdúzcame  con 
el  joven  Marqués  cuando  esté  en  el  cuarto  que  ha  pedido.  Tengo  que 
hablarle,  y  no  quiero  que  nos  oigan  los  otros  pasajeros.  Usted  estará 
presente. 

En  aquel  momento  el  obeso  ventero  conducía  al  requerido  aloja- 
miento al  señorito.  ¡Qué  alojamiento  aquél!....  Apenas  si  estaba  bue- 
no para  arrieros.  Paredes  encaladas,  descascaradas  a  trechos  y  ricamen- 
te provistas  de  cortinas  de  telaraña,  sucias  de  polvo,  en  los  rincones. 
Quemaduras,  o  más  bien,  pedazos  ahumados  en  la  enjalbegadura,  trazas 
de  cabos  de  velas  de  sebo  pegados  al  muro.  Piso  desigual,  enladrillado 
carcomido,  al  que  faltaban  algunas  piezas  reemplazadas  con  huecos  de 
caliche.  Una  puerta  de  palo  sin  pintar,  apolillada  y  sucia.  Una  venta- 
nilla sin  vidriera.  Viguería  negra  a  fuerza  de  vieja  y  ahumada.  El  me- 


naje  se  compoñía  de  una  cama  de  dos  tablas  toscas  puestas  encima  de 
dos  bancos  de  los  llamados  vulgarmente  burros;  por  colchón  una  gran 
bolsa  llena  de  paja,  con  prominencias  y  hundimientos,  destripada  en 
varios;  puntos;  una  silla  coja,  un  baúl  en  el  suelo,  un  jarro  desportilla- 
do y  un  petate  roto  en  las  orillas.Además,  había  en  uno  de  los  rincones, 
un  arcón  ordinario  lleno  de  maíz  con  gorgojos. 

Los  criados  del  Marqués,  habiendo  descargado  la  muía,  llevaron  al 
aposento  descrito,  las  maletas  de  su  señor,  de  las  que  éste  sacó  alguna 
ropa  y  reemplazó  con  ella  los  vestidos  mojados. 

Ai  acabar  de  vestirse,  entró  el  Padre  Manuel  a  suplicarle  que  re- 
cibiera un  breve  rato  a  Don  Melchor  Domínguez,  el  viajero  su  amigo. 
No  tuvo  inconveniente  el  sencillo  doncel  en  dar  acceso  al  recomendado. 

— Señor, — di  jóle  el  buen  hombre,  después  de  los  saludos  y  cum- 
plimientos de  estilo, — tendrá  usted  a  bien  perdonarme  que  lo  moleste 
pidiéndole  un  favor  en  el  acto  de  conocerlo ;  pero  se  trata  de  asunto 
tan  fácil  para  usted  y  tan  grave  para  mí,  que  no  he  podido  prescindir 
del  atrevimiento  que  me  tomo. 

— ¿Qué  se  le  ofrece? — demandó  Don  Alvaro. — Diga  usted  lo  que 
quiera. 

— Deseo  el  apoyo  de  usted  para  recobrar  mi  empleo  perdido. 
— ¿Cómo  así?  

— Voy  a  explicarlo.  Desde  que  me  casé  cuando  era  yo  muchacho, 
he  tenido  un  destino  en  el  estanco  de  tabaco  de  Orizaba:  con  los  pro- 
ductos de  tal  destino,  he  sostenido  a  mi  familia  y  educado  a  mis  hijos. 
Hace  dos  meses,  pedí  una  licencia  para  ir  a  Perote  para  ver  a  mi 
anciana  madre  muy  enferma   La  pobrecilla  murió  a  poco  de  mi  lle- 
gada. Pasado  el  duelo,  volví  a  mi  empleo  al  terminar  la  licencia,  y  ya 
no  fui  admitido :  se  me  dieron  las  gracias  y  me  dejaron  en  la  calle. 
Usted  comprenderá  que  esto  ha  sido  para  mí  un  golpe  terrible.  No 
tengo  con  qué  dar  de  comer  a  mi  mujer  y  a  mis  niñas,  no  tengo  con 
que  echar  a  andar  a  mis  dos  chicos ....  Todos  me  vuelven  la  espalda .  .  . 
nadie  me  favorece. . .  Y  si  esto  fuera  por  alguna  mala  ación  mía  o  por 
mala  conducta,  lo  sufriera  resignado;  pero,  no  señor,  no  es  por  eso;  es 
por  dar  mi  empleo  a  un  aragonés  recién  venido  de  España.  Usted  sabe 
que  tratándose  de  empleos,  se  prefiere  siempre  a  los  españoles,  euro- 
peos, a  falta  de  éstos  a  los  españoles  americanos,  dejándose  el  último 
lugar  para  nosotros  los  americanos  criollos. 
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— Bueno,  y  yo  ¿qué  puedo  hacer  en  este  negocio? — interrogó  Don 
Alvaro. 


cod  tres  o  cuatro  de  las  más  nobles  y  poderosas  familias  de  la  colonia; 
por  consiguiente,  una  recomendación  de  usted,  "una  insinuación  en  fa- 
vor mío,  me  volverán  a  mi  puesto  y  obtendrán  que  al  aragonés  se  le 
coloque  (Mi  otra  parle,  llágalo  usted,  señor,  siquiera  por  caridad  y 
por  compasión  a  unos  niños  que  no  tienen  más  apoyo  que  su  pobre  pa- 
dre. 

El  Marqués  pareció  indeciso. 

— Padre, — dijo  aparte  ai  ermitaño, — ¿cree  usted  que  me  sea  posible 
conseguir  lo  que  anhela  este  hombre? 

— Por  supuesto.  Una  palabra  del  Conde  de  Valnoble  al  Señor  Vi- 
rrey, dejará  arreglado  el  asunto. 

El  joven  se  volvió  al  Señor  Domínguez. 

— Cuente  usted  conmigo,— le  dijo, — voy  a  hacer  todo  lo  que  pue- 


Xo  hay  que  pintar  el  go/o  del  buen  hombre.  Colmó  de  agradeci- 
mientos y  bendiciones  al  Marqués  y  lo  estuvo  atendiendo  y  cumplimen- 
'tando  en  el  comedor  mientras  duró  el  almuerzo.  Por  último  se  marchó 
en  la  silla  de  posta  con  ios  otros  viajeros. 

Un  cuarto  de  hora  más  tarde  salían  del  ventorrillo  Don  Alvaro  y 
?>us  compañeros  de  viaje.  Al  salir,  el  Padre  Manuel  sonreía  observando 
la  seriedad  meditabunda  del  mancebo.  En  aquella  mañana,  éste  había 
ensanchado  prodigiosamente  el  campo  de  su  experiencia:  en  primer  lu- 
gar, había  descubierto  la  deplorable  injusticia  de  la  administración  es- 
pañola de  postergar  a  los  americanos  de  Nueva  España  en  los  destinos 
de  su  propia  tierra,  anteponiéndoles  en  toda  ocasión  importante  a  los 
peninsulares;  en  segundo  lugar  había  caído  en  la  cuenta  de  que  él, 
Don  Alvaro,  el,  obediente  niño  sin  libertad,  era  una  potencia  en  la  alta 
ciase  del  país,  inactiva  e  indolente,  es  cierto;  pero  potencia  al  fin.  ¡y  eso 
era  mucho! 


— ¡Oh,  mucho! 


Tiene  usted  un  título,  está  usted  entroncado 


da. 


CAPITULO  XII 


Una  aventura  de  camino  real. 

De  Acultzingo,  ya  con  mejor  tiempo,  los  viajeros  pasaron  a  la  Ca- 
ñada de  Ixtapa,  desde  donde  les  fue  menos  fatigoso  el  viaje,  porque 
a  las  agrias  montañas  sucedieron  las  lomas  y  luego  las  llanuras,  y  al 
ventarrón  y  el  agua  nieve,  una  apacible  brisa  y  un  sol  resplandeciente. 

.A^uel  día  por  la  tarde  llegaron  a  rendir  jornada  en  el  Palmar,  po- 
blacho cuya  vida  era  el  paso  de  los  arrieros  y  viajantes  del  centro  del 
virreinato  a  Veracruz  y  viceversa. 

En  el  parador  en  que  posaron,  llamó  extraordinariamente  la  aten- 
ción la  figurilla  grotesca  de  Roquete  con  el  caprichoso  traje  de  bayeta 
parda  que  llevaba,  j  su  gran  capa  de  paño  negro.  Verdad  es  que  atraía 
las  miradas  y  despertaba  la  curiosidad  de  toda  la  gente. 

— Mira,  viejo, — dijo  un  arriero  de  calzoneras  de  gamuza  y  sombrero 
de  palma,  a  un  criado  del  mesón  apostado  en  el  umbral, — hay  viene  un 
chango  trepao  en  un  cuaco. 

El  mozo  era  un  indio  de  capulina  de  jerga  rayada  de  blanco  y  rojo, 
sobre  su  ropa  de  manta  blanca ;  de  pañuelo  colorado  en  la  cabeza  y  cal- 
zado con  huaraches. 

— ¡María  Purísima!.... — exclamó. — Con  esa  barba  de  chivo  se  me 
afigura  que  es  el  enemigo. 

— Niño, — dijo  el  arriero  con  bellaquería, — ¿quié  usté  que  me  lo  lleve 
en  brazos? 

— ¡Paso!.  .  .  . — mandó  Roque  Garcés  con  imperio. — Ustedes  son  unos 
mentecatos.  Yo  no  soy  ni  chango  ni  demonio  ni  tampoco  niño;  sino  uno 
de  los  fieles  servidores  de  Su  Señoría  el  muy  alto  y  poderoso  Marqués  de 
Metlae. 
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á-brele  paso, — dijo  el  arriero,  quitándose  el  sombrero  de  palma. 
— ¿  Por  qué  ? . . . . 

—Con  la  gente  diarriba  no  hay  que  meterse  porque  sale  uno  raspao. 

El  Marqués  acababa  de  entrar  en  el  zaguán  de  la  posada,  y  no  pu- 
do menos  de  reírse  oyendo  aquello;  pero  al  oirlo  robusteció  la  alta  idea 
de  su  personalidad  y  de  su  poderío.  ¡Qué  ciego,  qué  ciego  había  sido 
hasta  entonces!  

Pasaron  la  noche  en  el  Palmar.  Al  otro  día,  bien  tarde,  porque 
Don  Alvaro  había  dormido  mal  y  amaneció  con  jaqueca,  siguieron  ca- 
minando hacia  la  capital  de  la  Intendencia  de  la  Puebla. 

El  haber  emprendido  tan  tarde  aquella  jornada  los  hizo  llegar  al 
pueblo  de  Amozoc  a  la  misma  hora,  con  poca  diferencia,  que  un  carruaje 
salido  aquel  mismo  día  de  Tlacotepec,  y  el  día  anterior  de  Tehuacán  de 
las  (¡ranadas,  de  suerte  que  al  partir  de  Amozoc  el  coche,  iban  entran- 
do en  el  pueblo  Don  Alvaro  y  su  séquito.  Éstos  no  se  detuvieron  allí 
más  que  breves  minutos,  para  tomar  un  refresco  en  la  fonda:  habían 
almorzado  en  el  Palmar  y  se  proponían  ir  a  comer  hasta  Puebla,  ©e  tal 
propósito  resultó  que  no  fueron  en  zaga  del  carruaje  gran  distancia. 

Unas  dos  millas  adelante  de  Amozoc,  al  volver  un  recodo  del  camino, 
divisaron  el  vehículo,  en  el  momento  crítico  de  ser  asaltado  por  una  cua- 
drilla de  cinco  bandoleros,  vestidos  de  charro  a  la  usanza  de  aquel  tiem- 
po, con  capulinas  y  mangas  (ponchos)  orlados  con  galones  y  flecos  de 
oro  y  plata.  El  cochero,  montado  en  una  de  las  muías  del  tiro,  por  no 
usarse  aún  los  pescantes;  el  .sota,  sentado  en  una  pequeña  tabla,  colocada 
en  el  armazón  de  las  sopandas  del  carruaje,  y  un  señor  que  iba  dentro: 
habiéndose  detenido,  trataron  de  hacer  resistencia  y  aun  dispararon  al- 
gunas balas;  pero  tuvieron  que  ceder  al  número  y  al  empuje  de  los  fo- 
ja gidos:  rodeados  por  ellos,  y  habiendo  recibido  las  descargas  de  esco- 
petas y  trabucos  naranjeros,  con  las  que  hicieron  caer  herido  al  sota  y 
mataron  una  de  las  cuatro  muías,  no  pudieron  resistirles  mucho  y  se 
rindieron. 

La  llegada  imprevista  de  los  viajeros  a  caballo,  dió  un  sesgo  muy 
distinto  al  accidente.  Al  enterarse  del  desaguisado,  el  genio  marcial  del 
Cura  Alarcón  revivió  como  por  encanto,  y  el  arrojo  natural  y  la  noble 
entereza  del  Marqués  manifestáronse  vigorosamente  al  ser  puestos  a  prue- 
ba por  vez  primera  en  su  vida.  Uno  y  otro  empuñaron  las  armas. 
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— Vamos!.... — gritó  Don  Alvaro. — Hay  que  castigar  a  esos  ban- 
didos. 

— ¡Adentro,  muchachos!.  .  .  . — ordenó  el  padre  a  los  mozos. — ¡Fuego 
y  adentro ! 

Y  se  lanzó  ardoroso,  a  combatir  con  los  ladrones,  muy  poco  menos 
entusiasmado  que  en  los  días  de  la  guerra  de  insurrección  y  de  la  to- 
ma de  Orizaba. 

Los  criados  siguieron  a  los  señores,  y  hay  que  hacer  justicia,  el  que 
los  siguió  más  de  cerca  y  con  más  denuedo,  fue  el  enano  dando  gritos 
como  de  loro  y  disparando  una  ele  aquellas  pistolas  que  se  llamaban  pe- 
dreros. 

No  esperaron  el  ataque  los  salteadores:  considerándose  perdidos  si 
empeñaban  el  combate,  huyeron  con  rapidez  a  campo  travieso. 

Quiso  el  Marqués  perseguirlos  y  lo  dijo  al  sacerdote. 

— ¡No,  no!.... — contestó  a  gritos  el  viejo  insurgente. — Déjalos.  Al 
enemigo  que  huye,  puente  de  plata.  Vamos  a  socorrer  a  estos  infelices.... 
Creo  que  hay  heridos  y  muertos. 

El  antiguo  guerrero  dejaba  el  puesto  al  caritativo  cristiano. 

— i  Socorro,  señores  ! .  . .  .  ¡  Auxilio  ! .  .  .  .  ¡  No  se  vayan ! .  . .  . — chillaba 
una  voz  de  mujer  en  el  fondo  del  carruaje. 

Se  acercaron  todos,  y  mientras  dos  de  los  criados  quedaban  en  ex- 
pectativa, por  disposición  del  padre,  para  evitar  el  ser  de  nuevo  sorpren- 
didos por  los  ladrones,  los  otros  criados  acudían  a  ver  las  muías  y  a  le- 
vantar al  sota.  Don  Alvaro  se  apeó  y  fue  a  abrir  la  portezuela  del  coche. 

— ¡Bendito  sea  Dios!.... — exclamó  una  señora  que  se  hallaba  den- 
tro.— \YA  Cielo  nos  ha  mandado  un  serafín  para,  salvarnos ! 

El  terror  no  le  había  impedido  admirar  desde  el  primer  vistazo  la 
hermosura  y  gallardía  de  su  libertador;  así  como  a  éste,  el  aturdimien- 
to del  triunfo  no  le  impidió  sentirse  halagado  por  la  franca  lisonja  de  la 
'dama. 

Dentro  del  coche  estaban  tres  personas:  la  dama  de  la  lisonja,  que 
no  tenía  malos  bigotes  (¡qué  había  de  tenerlos!. ...  ¡si  era  mujer  encan- 
tadora!.... ),  una  vieja  fea,  trigueña,  desmayada  de  espanto,  y  un  se- 
ñor de  edad  avanzada,  de  cara  larga  y  ojos  saltones,  pálido  como  muer- 
to y  todo  tembloroso. 

— Salgan  ustedes,  señores, — dijo  el  Padre  Manuel  metiendo  la  cabe- 
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za  por  la  portezuela. — Veremos  dé  qué  modo  se  sustituye  la  muía  que  lia 
caído. 

—.Mil  gracias,  señores:  muchos  millones  de  gracias, — repetía  el  tem- 
bloroso señor  volviéndose  a  lodos  lados  sin  acertar  a  bajarse. 

— ¡  Ay  señores!.  .  .  .¡Cómo  hemos  de  salir,— dijo  la  viajera  bien  pare- 
cida.— si  Paiúita  se  ha  privado? 

.Muchas  gracias,  señores;  miles  de  gracias, — decía  el  anciano  atur- 
dido.—Paulita  se  ha  privado....  eso  es....  Mil  gracias, 

¿Quién  tiene  agua?.... — preguntó  el  eclesiástico. — O  aguardiente  o 
algo. 

La  señora  llevaba  una  botella  de  agua  en  el  canasto  de  los  co- 
mestibles. Eoque  Garcés  en  las  bolsas  de  su  montura,  tenía  dos  botellas 
de  vino.  Con  el  agua  se  le  roció  la  cara  a  la  vieja.  Luego  se  le  hizo  pa- 
sar un  trago  del  buen  vino  de  Roque.  Por  último,  a  falta  de  plumas 
«I neniadas,  le  hicieron  oler  una  maraña  de  crin.de  la  muía  muerta, 
prendida,  con  una  pajuela  apestosa. 

La  vieja  estornudó  y  volvió  en  sí  al  momento. 

La  guapa  señora  soltó  una  carcajada. 

— ¡Ay.  Paulita  de  mi  alma!...  exclamó. — ¡Qué  susto  nos  lia  dado 
usted,  hija! 

— ¡Ay,  Doña  Mercedita,  que  susto  be  llevado  yo  con  los  ladrones! 

— i  Dios  te  bendiga,  mujer!.  .  . —  dijo  estupefacto  el  señor  que  tem- 
blequeaba.— ¡Todavía  te  quedan  ganas  de  reírte  después  de  lo  que  nos 
ha  pasado ! 

— Vaya,  tío,— replicó  la  señora  volviendo  a  reírse, — ¿quiere  usted 
que  porque  unos  bandidos  han  intentado  robarnos,  sin  conseguirlo,  me 
quede  yo  compungida  para  siempre? 

— No,  hija ....  pero  cuando  nos  han  matado  a  un  mozo. 

— ¡Matado?.... — repitió  la  dama  pasando  rápidamente  de  la  ale- 
gría al  terror  angustioso. 

— Xo,  no  hay  tal, —  repuso  el  joven  Marqués. — El  sota  está  herido, 
pero  no  muerto,  y  me  parece  que  podrá  salvarse. 

— Vamos  a  ver  qué  tiene, — dijo  la  señora, — a  ver  si  podemos  ven- 
darle la  herida  antes  de  seguir  caminando. 

Las  dos  mujeres  y  el  viejo  del  coche,  se  bajaron  y  acudieron  con 
todos  los  demás  a  examinar  y  atender  al  hombre  lastimado.  Por  supues- 
to que  la  vieja  al  bajar  se  tropezó  con  el  estribo  del  carruaje  y  estuvo 
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a  punto  de  caerse.  Y  por  supuesto,  también,  la  hermosa  señora  al  dal- 
la mano  a  Don  Alvaro  para  apearse,  le  dio  un  insinuante  apretoncillo 
y  le  sonrió  con  gracia. 

¡Era  un  excelente  ejemplar  del  sexo  bello!  Una  jovial  y  lozana 
mujer,  que  si  bien  había  ya  pasado  de  la  primavera  de  la  vida,  se  ha- 
llaba comenzando  el  verano;  ¡y  qué  verano  tan  fresco  y  tan  lucido!.  .  . 
Más  que  belleza  correcta,  tenía  animación,  simpatía,  galanura  y  gracia. 
Bien  padía  haber  cumplido  ya  veinticinco  años;  pero  su  tez  era  tan 
blanca,  tan  tersa,  tan  suave:  sus  ojos  pardos  eran  tan  vivos,  tan  ex- 
presivos, tan  chispeantes;  sus  formas  tan  delicadas,  redondas  sin  lle- 
gar a  la  gordura;  su  boca  era  tan  risueña,  tan  roja,  dejaba  ver  unos 
dientes  tan  aseados  y  tan  completos;  sus  mejillas  tenían  un  rosado  tan 
encendido;  su  cabello  eran  tan  rubio  y  tan  ensortijado;  los  movimien- 
tos de  los  brazos,  de  los  pies,  de  todo  el  cuerpo,  eran  tan  ligeros,  tan 
fáciles,  tan  garbosos;  que  no  se  extrañaba  en  ella  el  atractivo  de  la 
primera  juventud;  muy  al  contrario,  parecía  atesorar  más  perfecciones 
de  las  que  en  realidad  tenía  y  más,  muchas  más,  de  las  que  atesoran 
muchas  niñas  bonitas  que  aún  no  salen  de  la  adolescencia.  Y  no  había 
que  atribuir  su  gentileza  y  bien  parecer  al  atavío,  no,  porque  iba  sen- 
cillamente vestida  de  luto,  sin  adornos,  cubierta  con  un  pañolón  ne- 
gro de  lana. 

Después  que  entre  el  padre  y  la  señora  vendaron  con  varios  pañue- 
los la  herida  del  sota  desdichado,  abierta  en  la  caja  del  cuerpo  (la 
bala  le  había  roto  una  costilla),  le  hicieron  colocar  en  el  carruaje  y 
resolvieron  entre  todos  volverse  a  Amozoc  y  quedarse  allí  todo  el  resto 
del  día,  para  continuar  su  camino  a  la  mañana  siguiente;  dejando  al 
herido  al  cuidado  de  enfermeras  eficaces  y  del  mejor  ^édico  o  curan- 
dero que  se  proporcionara.  El  Marqués  ofreció  a  la  señora  acompañar- 
la en  su  viaje  hasta  Puebla,  para  evitarle  otro  asalto  de  los  bandoleros, 
cosa  que  ella  le  agredeció  infinito  y  aceptó  gozosa.  En  consecuencia, 
todos  regresaron  muy  despacio  al  pueblo  y  se  instalaron  en  el  mesón  de 
mejores  condiciones  (bastante  malas  por  cierto)  para  gente  de  su  ca- 
tegoría. 


CAPITULO  XIII 


Doña  Mercedes  Garibay  de  Olmedo. 

— ¡  Hum!.  .  .  Esto  me  da  mala  espina, — refunfuñaba  el  Padre  Ma- 
nuel fumando  su  cigarro  y  paseándose  por  la  salita  de  la  posada  de 
Amozoc,  salita  en  que  había  por  todo  ajuar  una  gran  mesa  redonda, 
unas  cuantas  sillas  pintadas  y  algo  flojas,  y  varias  estampas  de  santos 
y  ángeles  en  las  paredes. — Mala  espina...  ¡malísima!...  Si  mi  señora 
Doña  Lámbra,  viera  a  su  hijo  el  querubín,  el  cartujo,  perdiendo  aquí 
volunt ariamente  la  jornada  por  acompañar  a  una  peligrosísima  hembra 
que  se  atreve  a  coquetear  hasta  delante  de  mis  narices,  ¿qué  diría?... 
¡Tamos,  creo  que  he  venido  a  hacer  un  pan  como  unas  hostias,  com- 
prometiéndome a  pastorear  a  este  muchacho  de  porra! 

El  criado  herido  había  sido  acomodado  en  uno  de  los  cuartos  de 
la  hostería,  y  había  sufrido  ya  la  primera  curación,  hecha  por  el  facul- 
tativo del  pueblo.  La  lesión  no  era  grave  -por  fortuna,  si  bien  exigía 
reposo  y  ser  bien  atendida. 

Una  vez  tranquilos  por  el  enfermo,  los  viajeros  pidieron  de  comer 
v  fueron  a  sentarse  a  la  mesa  redonda  de  la  sala,  para  no  tener  que 
alternar  en  el  comedor  con  gente  de  baja  clase. 

El  Padre  Manuel,  al  ver  llegar  a  sus  compañeros  de  viaje,  inte- 
rrumpió sus  cavilaciones  y  resolvió  hacer  alguna  tentativa  para  sepa- 
rar  inmediatamente  al  boquirrubio,  de  la  peligrosísima  hembra. 

,  — Don  Alvaro, — dijo  al  joven, — puesto  que  el  mozo  no  corre  peli- 
gro y  puesto  que  estas  señoras  están  ya  en  seguridad,  me  parece  pru- 
dente que  nosotros  continuemos  nuestro  viaje.  Saliendo  inmediatamente 
después  de  la  comida,  llegaremos  a  la  Puebla  por  la  noche.  Y  como  no 
tenemos  muchos  días  de  que  disponer,  sería  muy  conveniente.  .  . 


— No,  no,  aquí  nos  quedamos  por  ahora, — replicó  el  Marqués  con 
alegre  firmeza. — i  Pues  no  faltaba  más  que  cuando  la  suerte  nos  depara 
una  compañía  deliciosa,  la  dejáramos  por  apresurarnos  a  ir  a  donde 
no  tenemos  que  hacer  nada! 

— ¡Ea!... — exclamó  la  dama  riéndose. — Seamos  compañeros  de 
aquí  a  la  ciudad  y  no  se  hable  más  del  asunto.  Sentado  esto,  comence- 
mos a  comer:  la  sopa  está  en  la  mesa.  Pero  como  no  es  de  tono, entre 
personas  decentes,  alternar  y  aún  ponerse  a  la  mesa,  sin  darse  a  cono- 
cer siquiera;  tengo  el  gusto  de  ponerme  a  las  órdenes  de  ustedes  como 
su  amiga  y  servidora.  Soy  la  viuda  de  Olmedo  y  mi  nombre  de  familia 
es  Garibay. 

Todo  esto  lo  dijo  la  señora  con  una  facilidad,  con  una  elegancia, 
que  de  lejos  dejaban  conocer  su  condición  de  mujer  de  mucho  trato, 
de  fina  sociedad  y  de  bastante  mundo. 

— ¡Cómo!... — profirió  asombrado  el  padre. — Usted  es  la  viuda  de 
Don  José  María  Olmedo,  el  rico  abogado  de  Tehuacán?. . . .  Yo  tuve 
el  honor  de  conocerlo  hace  algunos  años.  Se  decía  entonces  que  su  es- 
posa brillaba  en  la  corte  del  Virrey,  como  la  estrella  más  resplande- 
ciente de  la  constelación  que  se  formaba  en  las  tertulias  de  palacio. 

— Era  yo  muy  ¿oven  entonces, — repuso  la  dama, —  y  mis  conocidos 
tenían  la  galantería  de  proclamarme  hermosa.  Pero  esos  tiempos  han 
pasado :  ahora  soy  una  triste  viuda  y  lo  que  es  peor,  una  mujer  entrada 
en  años. 

— ¡  Oh,  ni  diga  usted  eso ! — exclamó  el  Marqués  con  viveza. — Sea 
cual  fuere  su  edad,  es  usted  aún  la  mujer  más  seductora  que'  puede  ha- 
llarse en  el  mundo:  la  juventud  y  la  frescura  se  ostentan  con  ufanía 
en  su  rostro. 

— Gracias,  señor,  es  usted  muy  amable.  Y  para  llevar  a  cabo  mi 
propósito,  permítanme  ustedes  que  les  de  a  conocer  a  las  personas  con 
quienes  me  acompaño.  El  señor  es  Don  Prócoro  Garibay,  mi  tío.  La 
señora  es  Doña  Paula  Chávez,  amiga  mía  que  vive  conmigo  desde  el 
fallecimiento  de  mi  esposo. 

Don  Alvaro  y  el  padre  se  inclinaron  cortésmente. 

— Yo  soy  Alvaro  de  Castro  Regio,  y  este  señor  es  mi  maestro, — • 
dijo  el  joven. — Mi  familia  sin  duda  no  le  es  a  usted  desconocida :  mi 
madre  es  hermana  del  Conde  ele  Valnoble. 
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—Lo  conozco  bastante — contestó  la  viuda  de  Olmedo. — Su  esposa 
Doña  Guadalupe,  es  amiga  mía. 

La  comida  principió  y  todos  hicieron  los  honores  a  las  pobres  vian- 
das del  mesón  con  muy  buen  apetito:  La  conversación  fue  muy  ani- 
mada: mostrábase  La  viudita  cada  vez  más  bulliciosa  y  hechicera,  al 
tiempo  que  el  mozuelo  se  iba  volviendo  galanteador  y  hasta  atrevido, 
al  gran  disgusto  del  Padre  Manuel,  que  se  ponía  serio  y  huraño,  con- 
forme se  iba  alarmando.  A  ser  tan  manifiesto  llegó  su  disgusto,  que  la 
amable  viuda  no  pudo  menos  de  observarlo.  Su  tacto  de  mujer  de  cx- 
periencia  y  su  talento  natural,  dieron  al  punto  con  el  motivo,  y  dar  con 
el  y  sugerirle  su  dignidad  una  salida  oportuna  para  cortar  el  mal  de 
raíz,  aviniéndose  con  el  buen  humor  del  Marqués  y  de  ella  misma,,  así 
como  con  la  severidad  del  Padre  Manuel,  fue  todo  uno. 

— Señor  sacerdote, — dijo  placentera, — conversando  con  el  señor 
Marqués  descubro  con  satisfacción  que  tanto  su  familia  como  usted,  su 
digno  maestro,  han  logrado  la  maravilla  de  hacer  de  él  un  hombre  com- 
pleto, un  caballero  elegante,  sin  que  haya  dejado  de  ser  un  niño  tan 
inocente  como  bondadoso.  ¡Quiera  el  Cielo  que  conserve  muchos  años 
aún  los  rasgos  de  condición  tan  extraña!  Pero  va  a  entrar  en  el  gran 
mundo  y  encontrará  hombres  y  mujeres  que  a  porfía  se  esforzarán  por 
infundirle  malicia  y  hacerle  cometer  desórdenes.  Su  inexperiencia  es 
fácil  que  le  haga  caer,  no  en  un  lazo,  sino  en  muchas  redes,  y  esa  con- 
sideración me  apena,  siquiera  porque  me  ha  sido  simpático  desde  el  mo- 
mento de  prestarme  tan  importante  servicio.  Quiero  hacer  algo  en  favor 
suyo.  Xo  me  es  dable  estar  al  lado  de  él  por  mucho  tiempo;  mas  los 
días  que  permanezca  en  la  ciudad  de  los  Ángeles,  me  propongo  hacerle 
conocer  algo  de  la  sociedad  distinguida,  indicándole  las  virtudes  y  los 
vicios  que  en  ella:  se  encuentran,  haciéndole  notar  los  principales  carac- 
teres  que  presenta,  en  fin,  abriéndole  los  ojos  para  que  al  menos  no 
caiga  a  los  primeros  ataques.  Yo  seré  su  madrina  en  su  presentación  al 
mundo.  Dirá  usted  que  le  evitaré  caer  en  los  ataques  de  otros,  y  yo  mis- 
ma lo  atacaré  por  mi  cuenta.  Mjada  de  eso.  Voy  a  probar  a  ustedes 
que  soy  mujer  muy  franca.  Todos  los  seres  humanos  estamos  sujetos  a 
debilidades:  por  desgracia  esto  es  ineludible.  Las  mujeres  a  quienes  el 
aura  del  juego  social  ha  hecho  creer  que  son  bonitas,  tienen  general- 
mente la  debilidad  de  esforzarse  en  conquistar  a  los  hombres,  de  querer 
hacerlos  caer  a  sus  plantas.  Quizá  no  esté  yo  exenta  de  esa  vanagloria: 


pero  soy  mujer  de  principios  religiosos  y  de  sentimientos  de  virtud  y 
de  honra,  y  si  me  divierte  ver  atolondrados  galanes  y  arteros  liber- 
tinos cortejarme  asiduos  y  ensalzarme  hasta  el  portento,  no  llevo  mi 
ligereza  hasta  perjudicar  con  ella  a  seres  rectos  y  sencillos;  esto  es, 
jamás  me  he  permitido  ni  me  permitiré,  alucinar  a  un  jovencito  incau- 
to, para  dejarle  plantado  luego  con  un  chasco  o  con  una  pesadumbre. 
Y  como  el  amor  no  ha  de  ser  acogido  en  mi  pecho  ni  he  de  volver  a 
casarme  nunca,  evito  el  inspirar  pasiones  de  buena  fe,  que  no  han  de 
satisfacerse. 

El  sacerdote  hizo  una  inclinación  de  cabeza  como  indicando  que 
aceptaba  el  compromiso  contraído  voluntariamente  por  la  dama. 

— Y  ¿por  qué — interrogó  Don  Alvaro  con  apresuramiento, —  por 
qué  no  ha  de  hallar  acogida  el  amor  en  ese  pecho?.  ..  ¿por  qué  usted 
no  ha  de  volver  a  casarse? 

— Amigo  mío,  porque  conozco  muy  bien  a  los  hombres,  y  sé  que 
el  mejor  de  ellos  puede  servir  de  leña  para  quemar  a  los  otros.  Me  fue 
muy  mal  en  mi  primer  matrimonio  y  no  soy  tan  loca  que  me  exponga 
a  una  segunda  prueba.  Me  casé  con  ilusiones,  verdaderamente  enamo- 
rada de  mi  esposo,  y  aunque  él  era  mejor  que  muchos  de  los  hombres 
que  antes  y  después  me  han  galanteado,  no  me  hizo  feliz:  fue  de 
pública  notoridad,  y  por  eso  hablo  de  ello,  que  llevaba  una  vida  extra- 
vagante, que  no  reprimía  su  endemoniado  carácter,  que  acabó  por  vol- 
verse loco...  Sobrellevé  mi  cruz  del  mejor  modo  que  pude,  procuran- 
do ser  buena  esposa;  no  dándome  mucho  a  la  pena,  eso  sí  es  cierto, 
pues  me  consolaba  y  me  divertía  cuanto  estaba  a  mi  alcance ;  sin  traspa- 
sar por  supuesto,  los  límites  del  decoro.  Enviudé  por  fin,  y  quedé  bastante 
joven  todavía,  sana  y  de  buen  humor  y  un  tanto  rica;  puedo  por  consi- 
guiente, disfrutar  de  la  vida  sin  trabas  ni  molestias ...  Y  después  de  lo 
pasado,  ¿había  yo  de  imponerme  un  segundo  tirano,  perdiendo  mi  liber- 
tad preciosa?.  .  .  ¡  Abremuntio ! .  .  .  A  otro  perro  con  ese  hueso. 

— ¡  Ah,  pero  si  llega  usted  a  querer?. . . 

— No  estoy  dispuesta  a  hacerlo.  Amar,  sí,  tranquila  e  inocente- 
mente a  mis  deudos,  a  personas  de  mi  amistad,  a  mis  prójimos.  ...  pe- 
ro ¿enamorarme?.  . .  jamás:  estoy  resuelta. 

— Agradezco  a  usted  su  franqueza  y  su  oportunidad  al  explayarla, 
— dijo  el  Padre  Manuel  con  más  deferencia  de  la  que  había  maniíes^ 
do  hasta  entonces  a  la  hermosa  viuda; —  pero  concédame  usted  que  al 
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corazón  no  se  manda  y  que  a  lo  mejor  puede  él  sobreponerse  a  los 
preciosos  propósitos  que  usted  abriga.  Todos  los  días  vemos  señoras 
que  se  casan  en  segundas  nupcias....  La  historia  nos  presenta  ejem- 
plos de  viudas  de  talento  por  segunda  vez  atrapadas  en  las  redes  de 
Cupido....  Recuerda  usted  el  caso  de  Madama  de  Maintenón  sin  du- 
da.... 

— Sí,  Lo  recuerdo;  he  leído  algo  de  eso...  Pero  sin  querer  yo  com- 
pararme a  tan  piadosa  y  esclarecida  matrona,  diré  a  usted  que  ella  se 
enamoró,  no  solo  del  apasionado  Luis,  sino  del  Rey.  Un  hombre,  her- 
moso, valiente,  inteligente,  a  pesar  de  los  defectos  inherentes  a  su  sexo, 
puede  interesar  y  aun  apasionar  a  toda  mujer  menos  desengañada  y 
i iíc nos  escarmentada  que  mi  insignificante  persona;  pero  si  a  las  dichas 
cualidades  se  agrega  el  prestigio  de  ilustre  nombre,  la  gloria  de  una 
heroica  fama  y  la  magia  incomparable  de  la  majestad  regia,  será  muy 
difícil  que  resista  el  corazón  de  una  mujer,  cualquiera,  aunque  haya 
sufrido  los  desengaños  que  yo  he  soportado  y  aunque  haya  tenido  los 
escarmientos  a  que  me  sujetó  la  suerte.  Yo  no  comprendo  a  esas  bue- 
nas señoras  que  usted  mencionaba  hace  un  instante,  que  contraen  se- 
cundas numpeias,  como  vemos  todos  los  días,  con  hombres  corrientes, 
iguales  a  todos  los  hombres ;  y  sí  comprendo,  y  muy  bien,  a  Madama  de 
Maintenón  y  aun  a  Luisa  de  La  Valiere.  El  amor  de  un  héroe,  el  amor 
de  un  rey.  .  .  .  ¡oh,  eso  vale  mucho!  ¡Los  héroes  y  los  reyes  se  acercan 
a  los  dioses!  Por  fortuna  en  nuestro  país,  desde  las  fusilatas  de  Mo- 
relos,  Mina  y  demás,  ya  se  acabaron  los  héroes;  y  en  cuanto  a  reyes. .  . 
ni  los  olemos  siquiera  :  el  mar  que  nos  separa  ellos  es  demasiado  an- 
churoso. 

La  conversación  siguió,  generalizándose  cada  vez  más,  y  por 
lo  lauto  dejando  a  un  lado  las  referencias  personales  a  la  viudita  y  sus 
conocidos:  hablóse  de  Historia,  de  la  guerra  de  insurrección,  de  la 
actual  política  de  España  y  sus  reflejos  en  el  virreinato. 

Cuando  terminó  la  comida  y  se  levantaron  de  la  mesa,  el  eclesiás- 
tico llamó  aparte  unos  minutos  a  Doña  Mercedes. 

— Lo  que  usted  ha  dicho, — le  advirtió, — en  su  mayor  parte  no  ha 
sido  comprendido  por  mi  discípulo,  no  porque  le  falte  talento,  sino 
porque  le  sobra  candor.  Haga  usted  de  cuenta  que  es  un  niño  de  diez 
años  con  cuerpo  de  joven  de  veinte:  la  Marquesa  lo  ha  educado  como 
quien  dice  en  su  falda,  y  no  lo  ha  perdido  de  vista  hasta  ahora.  Confío 
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en  que  usted  cumplirá  su  expontáiiea  oferta  y  que  lejos  de  enloque- 
cerme al  muchacho,  le  irá  dando  lecciones  de  prudencia  y  tacto;  usted, 
que  conoce  la  sociedad  y  la  aristocracia,  como  yo,  pobre  cura  de  pue- 
blo, no  las  conozco.  Sea  usted  realmente  su  madrina  y  hágale  burla  y 
escarmiéntelo  a  los  primeros  síntomas  de  amores. 

— Prometido, — afirmó  la  señora  dando  un  apretón  de  manos  al  vie- 
jo.— Doy  mi  palabra  de  viuda. 

— No  basta. 

— ¡Cómo!.  .  .  Doy  mi  palabra  de  mujer  honrada. 

— No  basta.  Permítame  que  le  diga  que  siendo  honrada,  puede  limi- 
tarse a  no  hacerle  cometer  errores ;  pero  una  mujer  honrada  puede  ser 
coqueta,  y  una  coqueta  acaso  le  perjudicaría  más  que  una  mujer  sin 
honra,  porque  pudiera  arrebatarle  el  alma. 

— Entonces...  lo  juro  como  cristiana:  ¿Está  usted  satisfecho? 

— Sí.  Admito  el  juramento. 

Doña  Mercedes  soltó  una  alegre  carcajada. 

— Y  vamos  a  ver,  señor  cura,  ¿toda  la  vida  creen  ustedes  que  va  a 
seguir  de  niño  este  jayanzuelo? 

— Figiirese  usted  que  está  destinado  a  religioso. 

— ¡  Qué ! .  .  .  ¿  religioso  este  hombre  a  quien  se  le  hace  agua  la  boca 
a  cada  mujer  que  encuentra?.  .  .  ¡Qué  disparate! 

Entonces  no  fue  una  carcajada,  sino  muchas  las  que  dejó  escapar 
la  viuda. 

El  Marqués,  curioso,  se  llegó  a  preguntarle  de  qué  se  reía. 

— De  usted. 

— ¿  De  veras  ? .  .  .  . 

— Y  de  su  maestro. 

—¿Por  qué? 

— Porque  el  lazarillo  ve  tanto  como  el  ciego. 

Y  redobló  sus  carcajadas.  Pero  no  se  crea  que  eran  las  carcajadas 
ruidosas  e  impertinentes  de  la  gente  ordinaria;  eran  carcajadas  suaves 
y  alegres  que  prestaban  nuevos  encantos  a  su  fisonomía. 

El  padre  no  supo  qué  decir:  estaba  sospechando  que  en  efecto,  él, 
a  pesar  de  haber  sido  sacerdote  y  caudillo,  como  el  famoso  Cura  Hidal- 
go, en  tratándose  de  sociedad' y  de  mujeres,  era  tan  cándido  como  el 
mozalbete.  Se  había  puesto  con  la  mayor  facilidad  en  manos  de  una  tra- 
viesa coqueta,  y  ¿quién  le  decía  que  no  sería  traidora  y  perjura  como 


—  84  — 


son  generalmente  las  coquetas?  Afortunadamente  había  dado  con  una 
que  aún  tenía  corazón,  como  lo  probó  más  tarde. 

Don  Alvaro,  para  que  no  se  debatiese  más  el  asunto  de  la  cegue- 
ra, propuso  aprovechar  la  tarde  en  conocer  Amozoc,  paseando  por  el 
pueblo  y  visitando  al  Señor  Cura,  para  que  les  mostrase  las  iglesias, 
y  al  Señor  Alcalde,  para  darle  cuenta  de  la  proximidad  de  los  ladrones, 
a  ver  si  tomaba  medidas  para  perseguirlos. 

La  viudita  aceptó,  y  a  poco  rato  salieron,  ella  y  el  Marqués,  de 
brazo,  por  delante;  el  eclesiástico  y  Don  Prócoro  por  detrás.  A  la  vie- 
ja señora  de  compañía  la  dejaron  a  la  cabecera  del  herido. 

La  tarde  se  les  pasó  agradablemente. 

Por  la  noche,  al  acostarse  el  joven,  le  preguntó  su  maestro : 
— ¿Qué  te  parece  la  viuda? 
— Una  mujer  preciosa,  padre. 
— ¿Te  gusta  más  que  Doña  Aurora? 
—Eso..  »  ■.  . 

— Le  has  dicho  que  es  la  mujer  más  seductora  que  puede  hallarse 
en  el  mundo. 

— Sí,  la  mujer...  tal  vez  sea  cierto...  Pero  Doña  Aurora  es  un 
ángel. 


CAPITULO  XIV 


La  Puebla  de  los  Ángeles. 


A  la  muerte  de  su  esposo,  acaecida  hacía  dos  años,  Doña  Mercedes 
Garibay  de  Olmedo,  había  huido  del  bullicio  de  las  ciudades  para  ir  a 
guardar  el  luto  y  a  llorar  sus  penas  en  la  más  importante  de  las  fincas 
que  poseía  en  las  inmediaciones  de  Tehuacán  de  las  Granadas.  Y  no  es 
inexacto  el  decir  que  se  retiró  a  llorar  sus  penas,  porque  esta  mujer, 
no  obstante  la  ligereza  de  su  carácter,  quiso  muy  de  veras  a  su  cónyuge 
y  padeció  realmente  mucho  por  la  conducta  observada  -por  él  durante 
el  matrimonio.  Cierto  es  que  en  los  últimos  años,  a  causa 
de  tantos  disgustos,  tantos  agravios  y  tantos  pesares  como  había 
sufrido  la  esposa,  su  afecto  se  había  enfriado  y  aún  disminui- 
do bastante ;  pero  con  la  demencia  y  la  muerte  del  hombre  que 
le  dió  su  apellido  y  le  dejaba  su  fortuna,  si  bien  menoscabada,  los  re- 
cuerdos de  más  felices  días  despertaron,  el  cariño  y  la  ternura  fueron 
reanimados,  el  perdón  fué  concedido  expontánea  y  cordialmente,  y  por 
lo  tanto  la  pesadumbre  fué  ruda.  Vivió  retraída  en  su  hacienda  con 
el  hijo  único  que  había  tenido,  hasta  octubre  del  año  veinte,  en  que  se 
resolvió  a  volver  a  Puebla  y  Méjico,  no  con  ánimo  de  volver  a  la  vida 
del  gran  tono;  sino  impulsada  por  el  caritativo  deso  de  hacer  un  be- 
neficio a  su  tío  Don  Prócaro,  poniendo  en  juego  sus  relaciones  con  gen- 
te de  alta  alcurnia.  Era  divisa  de  Doña  Mercedes  aquello  de  que  "no 
hay  peor  diligencia  que  la  que  no  se  corre",  y  consecuente  a  ella,  cuan- 
do se  proponía  alcanzar  un  objeto,  ya  fuese  en  provecho  propio  o  del 
prójimo,  era  tan  activa  cuanto  infatigable  en  dar  pasos  para  conseguirlo, 
y  no  se  arredraba  ante  ninguna  dificultad,  teniendo  calma  y  desparpa- 
jo suficientes  para  avistarse  con  los  más  influentes  proceres  y  suplicar- 
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lee  y  hasta  rebatirles.  Esto  daba  margen  a  quei  fuera  muy  solicitada  y 
togada  para  servir  de  mediadora  en  toda  clase  de  negocios,  principal- 
mente los  que  se  referían  al  Gobierno;  aunque  ninguna  ingerencia  tu- 
viera ella  en  los  asuntos  administrativos.  No  desairaba  nunca  a  nadie: 
procuraba  complacer  a  todos  y  se  esforzaba  por  servirlos,  sabiendo  muy 
bien  que  nada  ganaría  para  sí,  fuera  de  la  satisfacción  de  causar  bienes. 
— "¿Qué  pierdo  con  prestarme*  a  estos  servicios  humanitarios?" —  se  de- 
cía.— ''Nada:  si  algún  gobernante  o  gran  personaje  no  me  atiende;  ya 
está,  yo  hipe  lo  que  pude  y  no  estoy  peor  de  lo  que  estaba."  Este  ra- 
ciocinio y  la  conducta  derivada  de  él,  tenían  forzosamente  que  dar  por 
resultado  que  Doña  Mercedes  fuera  no  sólo  muy  estimada,  sino  muy 
querida,  de  todos  los  que  la  conocían;  con  excepción  de  unos  cuantos 
ingratos,  algunos  entes  rígidos  y  tiesos  que  repugnaban  el  ver  a  una  se- 
ñora mezclándose  en  multitud  de  asuntos  que  no  le  iban  ni  le  venían, 
y  varios  chasqueados,  presumidos  que  tomaban  su  aplomo,  su  intrepi- 
dez y  su  garrulidad,  por  falta  de  recato,  y  que  envalentonados  por  tal 
creencia,  se  atrevían  a  enamorarla,  saliendo  por  fin  de  fiestas  burlados 
y  corridos.  Verdad  es  que  ella  se  complacía  en  atormentar  .a  estos  fatuos 
como  el  gato  a  los  ratones :  de  ahí  su  estilo  y  su  fama  de  coqueta. 

El  negecio  que  tenía  entre  manos  Don  Prócoro  y  al  que  tenía  in- 
teciones  de  prestar  su  apoyo  Doña  Mercedes,  era  el  siguiente.  Había 
plantado  el  sobredicho  señor  en  su  rancho,  distante  de  Tehuaeán,  unas 
tres  millas,  varias  cepas  de  vid  española  de  diversas  castas,  haciendo 
tal  plantación  por  ensayo,  o  mejor  dicho,  por  curiosidad.  Corriendo  los 
años,  la  vid  había  echado  sarmientos  y  los  sarmientos,  cortados  en  sa- 
zón, habían  proporcionado  nuevas  cepas  que  habían  llegado  a  ser  otras 
tantas  excelentes  parras  muy  bien  cuidadas,  que  ocupaban  una  gran 
parte  del  terreno  del  rancho,  y  constituyeron  por  fin  un  viñedo  pro- 
ductor de  seguras  cosechas  abundantes  de  uvas.  Al  principio  ninguno 
se  fijó  en  la  plantación  del  viejo :  ¡  quién  había  de  ir  a  meterse  en  el 
rancho  de  Don  Prócoro?  Después  empezaron  a  ser  elogiadas  en  Tehua- 
eán las  uvas  frescas  y  exquisitas  del  Señor  Garibay,  y  aún.  se  regalaban 
como  cosa  excepcional  y  rica  a  muchas  familias  (recuérdese  que  en 
aquel  tiempo  no  había  vapores,  y  rara  vez  llegaban  frutas  frescas  de 
Europa).  Por  último,  Don  Prócoro,  por  vía  de  prueba,  consiguió  ha- 
cer vino,  y  lo  que  es  más,  bastante  bueno.  La  noticia  se  extendió,  los 
envidiosos  que  nunca  faltan,  hablaron,  y  el  pobre  viejo,  sin  más  bie- 
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nes  en  el  mundo  que  su  reducido  rancho,  recibió  un  día  la  intimación 
del  Subdelagado  (autoridad  política  del  distrito)  de  suspender  la  fa- 
bricación de  vino  y  destruir  sus  viñedos,  conminándole  con  el  pago  de 
crecida  multa  y  amagándole  con  enviarle,  dentro  de  un  término  pe- 
rentorio, una  visita  de  alguaciles  para¿  ver  si  estaban  cumplidas,  o  para 
hacer  cumplir,  sus  determinaciones.  El  desdichado  propietario  fue  a  ver 
al  Subdelegado  para  suplicarle  no  le  arruinara  con  tan  rigurosas  medi- 
das: ¿cómo  sostendría  a  su  numerosa  familia  si  perdía  de  golpe  su  tra- 
bajo de  tantos  años?  El  Subdelegado  no  entendió  de  lástimas  y  se 
mantuvo  firme ;  había  que  respetar  los  decretos  del  gobierno  español 
que  concedían  amplios  monopolios  a  los  cultivadores  de  parras,  olivos, 
moreras,  almendros  y  otras  plantas  de  la  Península,  prohibiendo  que 
se  cultivaran  en  América.  En  vano  Don  Prócoro  citó  los  casos  excep- 
cionales de  la  villa  de  Parras  y  el  real  de  San  Josef  del  Parral,  de  la 
Intendencia  de  Durango,  en  que  había  ciertas  concesiones  para  el  cul- 
tivo de  la  vid,  a  pesar  de  los  maneaos  en  contra  que  habían  sostenido 
tenaces  los  monopolistas  de  Cádiz ;  nada  valió :  las  autoridades  de  la 
subdelegación  de  Tehuacán,  no  tenían  facultades  para  transgredir  las 
leyes.  En  tan  duro  trance  y  teniendo  poco  tiempo  de  que  disponer,  Don 
Prócoro  escribió  a  la  señora  viuda  de  Olmedo,  su  parienta,  que  al  punto 
se  condolió  de  él,  fue  a  tener  una  entrevista  con  el  Subdelegado  y  lo- 
gró que  suspendiera  por  un  mes4  los  procedimientos  contra  las  viñas  del 
viejo,  mientras  éste  y  Doña  Mercedes  iban  a  Méjico  a  pedir  la  venia 
del  Virrey,  de  la  Audiencia,  de  quien  fuese  necesario  conseguirla.  Tal 
fué  la  causa  de  que  la  hermosa  viuda  saliera  de  su  retiro,  dejando  en 
Tehuacán  a  su  chicuelo. 

Al  tener  conocimiento  de  todo  lo  que  había  motivado  el  viaje  de 
sus  nuevos  amigos  a  la  corte,  el  Padre  Manuel  no  desperdició  la  oca- 
sión de  hacer  a  su  discípulo  algunas  reflexiones  acerca  del  sistema  de 
monopolios  que  favorecían  a  España  con  gran  perjuicio  de  la  colonia, 
repitiéndole  que  en  todo  se  advertía,  no  el  propósito  de  impulsar  y  be- 
neficiar a  los  americanos;  sino  el  móvil  inflexible  de  hacer  lucrar  a  los 
españoles :  de  ahí  el  estanco  del  cobre,  del  tabaco  y  de  la  pólvora. 

Dejando,  al  otro  día  de  los  sucesos  narrados  en  el  anterior  capítu- 
lo, al  criado  herido,  en  la  posada  de  Amozoc,  la  Señora  de  Olmedo 
hizo  su  viaje  a  la  Puebla  de  los  Ángeles,  yendo  escoltada  por  el  guapo 
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Marqués  efe  Metlac  y  su  séquito,  con  lo  cual  no  sufrió  ningún  contra- 
tiempo en  el  camino. 

En  Puebla  todos  se  hospedaron  en  el  antiguo  mesón  del  Roncal 
(entonces  no  había  hoteles),  mesón  que  según  es  fama,  de  que  partici- 
paba su  vecino,  el  mesón  del  Cristo,  dió  principo  a  la  construcción  de 
la  ciudad  angélica, 

Desde  la  tarde  que  llegaron,  el  joven  Marqués  y  Doña  Mercedes,  se 
lanzaron  a  pasear,  a  divertirse  y  a  hacer  visitas.  Ella  no  quiso  aún  de- 
sechar el  luto  por  completo;  pero,  aunque  de  negro,  se  vistió  de  seda, 
uno  de  aquellos  trajes  de  talle  tan  corto  que  se  veía  ceñido  inmediata- 
mente abajo  del  pecho,  desde  donde  pendía  en  muy  escasos  pliegues, 
una  falda  angosta  y  redonda  que  dejaba  descubiertos  los  pequeños  pies 
de  la  viuda,  calzados  con  zapatos  de  raso,  cuyas  cintas,  nombradas  cá- 
ligas,  subían  cruzándose  graciosamente  de  un  lado  al  otro  de  la  pierna 
cubierta  con  blanca  y  fina  media  de  seda.  Las  mangas  del  vestido  eran 
muy  cortas,  de  figura  de  globo,  y  sin  embargo  el  brazo  apenas  queda- 
ba desnudo  un  trecho,  porque  el  guante  de  seda  o  la  mitena  (1)  de  re- 
jilla, subía  desde  la  mano  hasta  arriba  del  codo,  un  codo  blanquísimo, 
redondo  y  con  hoyuelos.  En  su  peinado,  que  lucía  sus  cabellos  rubios  en 
una  rosca  de  trenzas  en  la  coronilla,  estaba  prendida  una  alta  peine- 
ta calada,  de  carey  con  embutidos  de  oro,  que  sujetaba  la  rica  manti- 
lla de  blondas,  tendida  con  elegancia  para  cubrir  los  hombros,  y  llevada 
con  donaire.  Muchas  joyas  completaban  el  atavío  de  la  viuda,  porque  el 
mal  gusto  de  cargarse  de  alhajas  estaba  en  auge  entre  las  señoras:  ca- 
denas, collares,  brazaletes,  prendedores,  pendientes,  anillos  de  oro  y 
pedrería,  todo  se  llevaba  al  mismo  tiempo,  y  no  sólo  para  fiestas  noc- 
turnas, sind  para  salir  de  día  a  la  calle. 

Por  su  parte  Don  Alvaro  se  ponía  muy  galán  para  acompañar  a 
sú  hechicera  amiga :  usaba  casaca  y  calzón  corto  de  paño  azul  turquí, 
medias  blancas,  zapatos  bajos  de  charol,  chaleco  de  raso  blanco  bordado 
de  seda,  camisa  de  cuello  muy  alto  con  nivea  corbata  de  batista  de 
enorme  lazo,  sombrero  de  seda  negra  de  los  llamados  de  medio  queso  y 
reloj-  de  oro  con  varios  sellos,  del  lado  izquierdo.  ¡  Qué  bien  parecido  se 
veía  el  mancebo!  ¡Qué  distinción  tenía  en  su  porte!  ¡Qué  garbo  en  su 
apostura ! 

Doña  Mercedes,  envanecida  de  su  compañía,  le  presentó  en  varias 
(1)  Mitón. 
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casas  de  la  aristocracia  poblana,  como  su  ahijado,  y  fué  donde  empezó 
el  joven  a  tratar  alguna  gente  de  su  clase,  porque  tertulias  y  fiestas  de 
sociedad,  no  había  en  Puebla,  siendo  el  carácter  de  sus  habitantes  re- 
traído y  apagado,  por  haberse  conservado  en  esta  población,  más  que 
en  otras  partes  de  la  colonia,  la  educación  española  antigua,  triste, 
ajustada  y  rigorista.  En  los  paseos  más  que  señoras,  encontraban  caba- 
lleros, en  magníficos  bridones,  lujosos  carruajes  tirados  por  ^ulas,  o  a 
pie;  a  los  cuales  llamaba  mucho  la  atención  la  presencia  de  la  hermosa 
viuda  y  aún  más  su  desembarazo  y  elegancia, 

Al  mocito  le  agradó  en  extremo  la  ciudad  de  los  Ángeles,  en  aquel 
tiempo  muy  poblada  y  llena  de  movimiento  (contaba  cerca  de  noventa 
mil  habitantes).  Sus  admirables  templos,  en  que  el  arte  y  la  riqueza 
amontonaron  a  porfía  sus  encantos,  sobresaliendo  entre  todos  la  impor- 
tante Catedrál,  maravilla  del  Nuevo  Mundo,  a  la  cual  superan,  princi- 
palmnte  en  su  interior,  pocas  basílicas  de  América;  fueron  motivo  de 
grande  embelessamiento  para  el  joven:  nunca  había  visto  ni  se  había 
figurado  cosa  semejante.  Las  calles  rectas,  limpias,  primorosamente  en- 
losadas; las  brillantes  casas  de  azulejos,  entonces  muy  numerosas,  que 
parecían  palacios  de  porcelana  y  hacían  juego  con  las  cúpulas  y  las 
torres  de  las  iglesias,  muchas  de  azulejos  también,  esbeltas  y  grandio- 
sas; los  terrados  planos,  limitados  por  citarillas  y  cornisas;  todo  le  pa- 
reció esplendorosamente  bello,  a  él  que  sólo  había  visto  desde  el  cam- 
po, las  calles  tortuosas  y  las  casas  bajas,  de  tejado,  de  Orizaba  y  Córdo- 
ba, Visitaron  conventos  y  colegios,  fábricas  de  paños,  de  loza,  de  vi- 
drio y  de  jabón,  tiendas  y  talleres.  El  Marqués  llegó  a  hacerse  cargo, 
aunque  algo  aturdidamente,  de  lo  que  era  una  ciudad,  y  no  sabía  qué 
admirar  más,  si  la  variedad  de  personas  y  objetos  que  veía,  o  el  acier- 
to de  su  indicadora,  que  a  cada  cosa  le  daba  su  lugar  haciendo  profun- 
das observciaones,  dictadas  por  su  buen  juicio  y  cultivado  gusto. 

Roque  Garcés  también  se  paseaba,  unas  veces  con  los  criados,  otras 
con  Don  Prócaro  y  el  padre;  pero  el  pobrecillo  siempre  regresaba  a  la 
posada  con  algún  disgusto :  ya  era  un  muchacho  el  que  le  había  ofendi- 
do gritándole  títere ;  ya  un  lépero  de  sarape  y  pañuelo  en  la  cabeza,  que 
le  había  propuesto  salir  de  matachín  en  la  mogiganga  de  Santiago;  ya 
una  china  de  enagua  de  Castor  y  rebozo  de  seda,  que  había  fingido  asus- 
tarse creyendo  ver  la  tarasca  del  Corpus. 

Recorriendo  la  animada  ciudad,  yendo  a  las  funciones  religiosas  de 
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los  templos  del  centro,  así  como  a  las  fiestas  de  los  barrios,  aquel  gru- 
po de  viajeros  pasó  una  semana  deliciosa. 

—¿Qué  le  ha  gustado  más  de  todo  lo  que  ha  visto,  ahijado? — 
preguntaba  Doña  Mercedes  al  acercarse  el  día  de  la  partida. 

—  ■  A  mí?.  .  .  Las  hermosas  damas, — contestaba  Don  Alvaro  con  ga- 
lantería,— entre  las  que  usted,  madrina,  desempeña  el  papel  más  impor- 
tante. 

— Gracias.  Y  a  tí,  "Roquete,  ¿qué  te  ha  parecido  bueno? 
— Nada.  No  me  gustan  las  ciudades.  La  gente  del  pueblo  es  muy 
grosera. 

— Pero,  hombre,  algo  ha  de  haberte  llamado  la  atención,  por  fuerza. 
— Los  fuegos  artificiales  de  la  Virgen  del  Rosario. 


CAPITULO  XV 

El  Obispo  de  la  Puebla. 

Si  Don  Alvaro  perdió  ociosamente  los  días  de  su  permanencia  en 
Puebla  sin  sacar  de  ellos  más  fruto  que  el  empezar  a  conocer  el  mundo, 
no  sucedió  lo  mismo  con  Doña  Mercedes  y  Don  Prócoro,  quienes  entre 
paseo  y  paseo,  dieron  todos  los  pasos  conducentes  al  buen  éxito  de  su 
empeño.  El  Señor  Intendente,  gobernante  de  la  provincia,  los  recibió  con 
bondad  y  escuchó  con  paciencia  sus  explicaciones  y  sus  ruegos,  tras  de 
lo  cual  les  dijo  que  no  podía  resolver  la  cuestión  definitivamente;  pero 
que  daría  orden  al  Subdelegado,  de  aplazar  la  destrucción  de  las  viñas 
hasta  que  los  superiores  fallaran  en  el  asunto,  dando  así  tiempo  bastan- 
te  a,  Doña  Mercedes  para  acudir  al  Virrey,  a  la  Audiencia  o,  si  era  ne- 
cesario, al  Rey  de  España.  Después  de  obtener  este  favor  del  Intenden- 
te, recogió  la  viuda  varias  cartas  de  recomendación  de  hombres  de  in- 
fluencia, dirigidas  a  los  altos  dignatarios  de  la  corte  de  Méjico,  siendo 
una  de  las  personas  a  quienes  ocurrió  con  tal  objeto,  el  Señor  Obispo, 
hombre  muy  afable  y  simpático,  de  quien  mereció  la  mayor  benevolen- 
cia. Dos  veces  fueron  la  señora  y  su  tío  al  palacio  episcopal  (el  mismo 
de  la  época  presente,  situado  en  la  esquina  próxima  a  la  Catedral)  :  la 
vez  primera  para  exponer  su  negocio  al  prelado  y  pedirle  cartas,  la  se- 
gunda para  despedirse  de  él  y  recibir  éstas,  dándole  las  gracias.  Esta 
segunda  visita  se  hizo  la  víspera  de  la  partida,  por  la  tarde. 

— Ahijado  mío, — dijo  Doña  Mercedes  al  Marqués,  al  llegar  al  me- 
són donde  éste  la  esperaba  aburrido, — traigo  para  usted  y  su  maestro 
un  recado  muy  atento  de  Su  Señoría  Ilustrísima. 

— Eso  es  una  chanza, — replicó  el  joven. — ¿Qué  tengo  yo  que  ver  con 
el  Obispo? 
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«Nada,  sin  duda;  pero  él  si  debe  de  tener  que  ver  algo  con  us- 
tedes. • 

—¿Habla  usted  con  formalidad? — preguntó  el  Padre  Manuel  in- 
quieto. 

f^ormalísimamente.  ¿Acaso  tongo  yo  cara  de  ser  una  embustera? 
— No,  señora. 

— Ahí  está  mi  tío  para  servir  de  testigo. 

Don  Prócoro  corroboró  lo  que  había  dicho  la  viuda. 

— ¿Pero  cómo  fué  eso?  ¿a  qué  salieron  nuestros  nombres? — interro- 
gó el  eclesiástico. — ¡Maldita  la  gana  que  yo  tengo  de  ir  a  encontrar  co- 
nocidos en  el  obispado. 

— No  sé  cómo  sería, — respondió  la  dama. — Cuando  me  despedí,  me 
preguntó  Su  Ilustrísima  si  aún  permanecía  en  la  ciudad  el  Marquesito 
de  Metlac,  y  al  recibir  mi  contestación  afirmativa,  me  encargó  le  supli- 
cara de  su  parte  fuese  a  verle  con  su  maestro  antes  de  marcharse. 

— Pues  vamos — dijo  Don  Alvaro; — tendré  el  gusto  de  conocer  de 
cerca  a  un  prelado  tan  distinguido. 

— Vamos, — repitió  el  padre, — haría  yo  mal  papel  al  desairarle. 
Probablemente  ya  sabe  quién  soy  y  lo  que  hago.  Vamos. 

A  las  siete  de  la  noche  el  buen  anciano  y  el  sencillo  mozo  subían  la 
escalera  del  palacio  del  Obispo.  Un  familiar  los  condujo  a  la  antecáma- 
ra y  anunció  desde  la  puerta : 

— El  señor  Marqués  de  Metlac  y  su  maestro. 

— Que  pasen — contestó  una  voz  sonora. 

El  familiar  los  introdujo  en  un  salón  espacioso,  decorado  con  el  lujo 
de  la  época  y  conforme  al  gusto  monástico,  retirándose  después  de  intro- 
ducirlos y  cerrando  la  puerta. 

Xo  había  más  iluminación  que  la  producida  por  una  lámpara  de 
alabastro  pendiente  del  techo  y  por  una  vela  de  cera  puesta  en  un  cande- 
lero  de  cristal  encima  de  la  mesa  que  servía  de  escritorio,  según  las  tra- 
zas; iluminación  que  hacía  parecer  algo  tétrico  y  lóbrego  el  salón;  pero 
que  bastaba  para  realzar  del  fondo  colgante  del  dosel  purpúreo,  la  sere- 
na y  airosa  figura  del  Prelado,  de  pie  junto  a  la  mesa,  vestido  sencilla- 
mente con  ropa  talar  morada. 

Don  Antonio  Joaquín  Pérez,  Obispo  de  la  Puebla,  era  a  la  sazón  un 
hombre  de  media  edad,  robusto  sin  ser  obeso,  de  buena  talla,  buen  color 
y  suave  cutis,  como  de  gente  que  pocos  o  ningunos  trabajos  ha  pasado,  y 
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que  ha  podido  cuidar  con  eficacia  de  la  pulcritud  y  bienestar  de  su  per- 
sona. Tenía  ojos  grandes  muy  abiertos,  de  expresión  tranquila;  nariz 
iecta  algo  carnosa,  boca  pequeña  un  poco  recogida  en  sus  extremidades. 
Se  veía  muy  corto  su  cabello,  lustroso,  de  matiz  castaño  bastante  claro. 
La  coronilla  estaba  cubierta  con  solideo  violáceo.  Persona  culta  y  bien 
educada,  en  su  pronunciación  y  sus  modales  dejaba  conocer  el  Obispo 
su  finura,  y  tanto  en  la  serenidad  de  su  continente  como  en  la  firmeza  de 
sus  conceptos  al  conversar,  y  en  el  calor  elocuente  de  sus  razonamientos 
cuando  llegaba  a  entusiasmarse,  hacía  patente  su  carácter  atrevido,  enér- 
gico y  perseverante.. Por  los  actos  de  su  vida  política,  ha  sido  tachado  de 
veleidoso  e  inconsecuente,  habiéndose  citado  muchas  veces  en  apoyo  de 
esta  opinión,  el  haber  pertenecido  primero  al  Congreso  Constitucional 
de  España,  y  haber  pedido  luego  a  Fernando  Séptimo,  con  otros  diputa- 
dos, la  abolición  de  la  Constitución  Española  ;  haber  sostenido  a  los  Bor- 
bones  y  al  poder  absoluto,  combatiendo  en  América  la  independencia  y 
la  libertad  desordenada,  y  haberse  afiliado  más  tarde  al  partido  de  la 
emancipación  y  autonomía  del  antiguo  Anáhuac,  estableciendo  la  mo- 
narquía constitucional  moderada.  Pero  los  que  tal  cargo  han  hecho  a  su 
carácter,  se  han  fijado  más  en  los  medios  empleados  que  en  la  norma  de 
su  conducta :  él  quería  ante  todo  y  siempre,  conservar  las  preeminencias 
del  clero,  firmemente  persuadido  de  que  ellas  aseguraban  el  bienestar  de 
los  pueblos  e  impedían  un  libertinaje  que  intentaba  imponerse  a  son  de 
liberalismo,  para  acarrear  la  anarquía.  Por  eso  quiso  figurar  en  las  Cor- 
tes, de  las  que  resultó  la  Constitución  del  año  doce,  contraria  a  sus  ten- 
dencias;  por  eso  firmó  la  representación  al  Rey  solicitando  se  aboliera, 
firma  que  según  es  fama  le  valió  el  obispado  de  la  Puebla  en  América; 
por  eso,  cuando  la  tal  Constitución  cayó  en  desuso,  procuró  que  la  colo- 
nia siguiera  como  estaba,  sin  exponerse  a  los  riesgos  y  turbulencias  de 
un  cambio  radical,  y  predicó  en  contra  de  la  Independencia,  y  por  eso, 
en  fin,  cuando  España  puso  en  vigor  la  combatida  carta  minadora  del 
prestigio  del  clero,  y  empezaba  a  reglamentar  la  supresión  de  monaste- 
rios y  órdenes  religiosas;  decidióse  él  a  sostener,  siquiera  en  el  virreina- 
to, ya  que  no  se  pudiera  en  la  metrópoli,  los  privilegios,  estatutos  e  in- 
fluencias que  tan  de  cerca  le  atañían.  Todos  sus  actos,  por  más  discor- 
dantes que  parezcan  vistos  por  encima,  son  la  consecuencia  lógica  de 
principios  bien  fijos. 
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Recibió  ron  afabilidad  al  Marquesito  y  al  padre,  dándoles  a  besar 
La  mano  adornada  con  el  anillo  pastoral,  e  invitándolos  a  sentarse  en  se- 
guida.  Pasados  los  saludos,  con  naturalidad  y  desembarazo  abordó  el 
asunto  pof  el  cual  había  querido  verlos. 

— He  sabido  casualmente,  señores — les  dijo, — que  os  dirigíais  a  la 
hacienda  de  los  Oyameles,  propiedad  de  mi  buen  amigo  el  Conde  de 
Valnoble,  y  como  tengo  que  enviarle  algunos  informes,  fáciles  de  abar- 
ca!- con  dos  o  tres  simples  frases,  no  quiero  confiarlos  al  papel  por  tra- 
tarse de  negocios  delicados,  y  me  ha  ocurrido  valerme  de  ustedes. 

El  Padre  Manuel  se  inclinó  sin  decir  nada, 

— Sabe  Su  Señoría  Ilustrísima  que  puede  contar  con  nosotros, — 
respondió  Don  Alvaro. 

El  Obispo,  cayendo  en  una  digresión  intencional,  hizo  preguntas  re- 
lativas al  parentesco  del  joven  con  el  señor  de  Valnoble,  -la  manera  de 
vivir  de  Don  Alvaro,  sus  proyectos  para  lo  porvenir  y  sus  opiniones  polí- 
ticas. Pudo  contestarle  el  mozuelo  satisfactoriamente  a  todo  con  excep- 
ción de  lo  último,  porque  no  tenía  realmente  opiniones  políticas,  toda 
vez  que  no  estaba  impuesto  de  las  miras  de  los  partidos  y  casi  ni  de  la 
existencia  de  éstos.  Entendido  inmediatamente  con  quién  tenía  que  ha- 
bérselas, el  Prelado  produjo  una  sonrisa  de  condescendencia  y  se  volvió 
a  dirigir  una  mirada  escudriñadora  al  ermitaño  del  risco  transformado 
en  dómine;  pero  todavía  no  emprendió  con  él  la  plática. 

— Quiero,  señor  Marqués, — dijo  con  calma, — que  Usía  me  haga  el  fa- 
vor de  manifestar  al  señor  su  tío,  que  le  beso  las  manos  y  le  suplico  no 
me  escriba  cartas  como  las  que  he  recibido,  porque  pueden  ser  intercep- 
tadas y  dar  lugar  a  interpretaciones  erróneas.  Yo  apruebo  y  aplaudo  en 
todas  sus  partes  el  proyecto  formado  por  nuestros  buenos  amigos  de  la 
Profesa,  y  estoy  dispuesto  a  darle  todo  mi  apoyo,  convencido  de  que  só- 
lo producirá  beneficios.  Respecto  a  los  demás  puntos  de  su  carta  última, 
contesto  a  todos  ellos  afirmativamente.  ¿Recordará  Usía  todo  esto,  señor 
Don  Alvaro? 

El  Marqués  recapacitó  un  instante. 

— Sí,  señor, — dijo, — me  acordaré  de  todo. 

El  Obispo  se  volvió  resueltamente  hacia  el  Padre  Manuel,  que  espe- 
raba su  interpelación,  habiendo  comprendido  que  el  encargo  tratado  con 
Don  Alvaro  sólo  era  pretexto  o  a  lo  más  un  motivo  secundario. 
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— Y  ¿qué  dice  el  padre  del  yermo,  el  austero  solitario  de  una  Tebai- 
da americana? — demandó  volviendo*  a  sonreír  el  Prelado. 

— Nada,  Ilustrísimo  Señor:  velo  por  la  persona  del  noble  mancebo 
que  presente  se  halla, — respondió  tranquilamente  el  eclesiástico. 

— ¿Nada  se  le  ofrece  al  Padre  Alarcón  en  que  podamos  servirle? 
¿Nada  espera  de  nosotros? 

¡  Alarcón ! .  .  .  El  apellido  fué  pronunciado  confirmando  las  sospe- 
chas de  su  dueño  y  sonando  en  los  oídos  del  Marqués  como  una  campa- 
nada de  alarma. 

El  Padre  Manuel  tosió. 

— Ya  que  Su  Ilustrísima  tiene  la  bondad  de  hacerme  esas  pregun- 
tas,— dijo, — quiero  aprovecharlas  para  pedirle  el  favor  de  que  me  diga 
«^ómo  ha  llegado  a  descubrirme. 

— De  la  manera  más  fácil.  Estuvo  en  nuestro  palacio  y  en  nuestra 
presencia  no  hace  muchos  días,  un  pobre  hombre,  padre  de  familia,  que 
gestiona  el  recobro  de  un  empleo  en  el  estanco  de  Orizaba,  y  ese,  des- 
pués de  implorar  nuestro  auxilio,  nos  refirió  que  contaba  ya  con  la  pro- 
mesa de  apoyo  del  Marqués  de  Metlac,  a  quien  había  encontrado  en 
Acultzingo  en  compañía  de  su  maestro. 

— Eso  es,  ya  lo  veo, — replicó  Alarcón  amargamente, — el  buen  Don 
Melchor  Domínguez  pagó  mi  intercesión  favorecedora,  con  una  indiscre- 
ción que  me  puede  costar  cara. 

— ¿Por  qué  dice  usted  eso? — interrogó  con  severidad  el  Obispo. 

— Su  Ilustrísima  podrá  excusarme  la  pregunta :  sabe  mi  nombre  y 
mis  antecedentes,  y  estoy  seguro  de  que  tiene  noticias  de  que  no  he  que- 
rido acogerme  al  indulto. 

— Y  por  ello  es  usted  digno  de  elogio :  un  carácter  firme  y  una  con- 
ducta perseverante  en  lo  que  se  cree  eL  bien,  son  muy  loables. 

El  Padre  Manuel  quedó  desorientado. 

A  renglón  seguido  el  Prelado  cambió  el  tono  y  el  tema  de  la  con- 
versación, sin  dar  explicaciones. 

— ¿Permaneceréis  algún  tiempo  en  Oyameles ? 
— Un  mes  o  poco  menos. 

— Bueno.  En  la  hacienda  encontraréis  a  uit  joven.  . .  .  creo  que  res- 
ponde al  apellido  de  Arámburu.  .  .  .  que  está  herido  o  simplemente  lasti- 
mado, a  consecuencia  de  un  golpe  de  caballo,  sufrido  cuando  caminaba 
de  México  a  esta  ciudad,  por  lo  que  ha  tenido  necesidad  de  acogerse  a  la 
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finca  del  Conde  de  Valnoble  mientras  se  repone  de  la  caída.  Venía  con 
objeto  de  vernos  y  tratar  con  nos  un  negocio  reservado.  Por  el  acciden- 
te ocurrido  no  podemos  comunicarnos,  pues  a  él  le  precisa  volver  a  la 
capital  tan  Luego  como  pueda  montar  a  caballo,  y  nos  es  imposible  se- 
pararnos de  aquí  por  algún  tiempo.  Quisiéramos  enviarle  algunas  razo- 
nes importantes;  mas  como  no  es  debido  abusar  de  la  memoria  y  la  bue~ 
na  voluntad  del  señor  Marqués,  a  quien  ya  hemos  hecho  una  encomienda, 
suplicamos  al  señor  Cura  Alarcón  se  sirva  aceptar  la  molestia  de  tras- 
mitir dichas  razones  al  mencionado  individuo. 

— Estoy  a  las  órdenes  de  Su  Ilustrísima. 

El  Obispo  se  alzó,  obligando  así  a  ponerse  en  pie  a  los  otros. 

— Siga  usted  sentado,  Señor  Marqués, — dijo  amable, — y  permita 
Usía  (iue  digamos  dos  palabras  aparte  a  su  maestro. 

Apoyándose  entonces  familiarmente  en  el  brazo  del  Padre  Manuel, 
andino  casi  todo  el  cuarto  y  fué  hasta  el  hueco  de  un  balcón,  desde  el 
cual  se  veía  en  sesgo  la  fachada  de  la  Catedral,  grandioso  edificio  del 
orden  compuesto  de  dórico  y  jónico,  estilo  del  renacimiento  español, 
construido  con  sillares  grises  y  adornado  con  estatuas  y  relieves  de  már- 
mol blanco ;  sobre  el  que  se  alzaban  esbeltas  y  sombrías  las  elevadas  to- 
rres, perfiladas  de  plata  por  los  rayos  blancos  de  la  luna. 

— Señor  Alarcón, — principió  el  Prelado, — ¿usted  conserva  los  senti- 
mientos patrióticos  de  que  dió  pruebas  en  la  Intendencia  de  Veracruz  en 
tiempos  de  Morelos? 

— Sí,  señor. 

— Y  ¿  está  usted  dispuesto  como  entonces,  a  combatir  por  la  misma 
causa  ? 
—No. 

— ¡No?....-  Me  sorprende.  Cualquiera  lo  hubiera  supuesto,  al  con- 
siderar su  actitud  altiva  y  retraída  que  le  lleva,  por  no  doblar  la  cerviz 
al  yugo  europeo,  a  vivir  como  las  fieras  de  los  montes. 

—Y  sin  embargo,  vuelvo  a  decir  que  no  a  Su  Ilustrísima. 

— ¿Puede  saberse  la  causa? 

— Es  muy  sencilla:  la  experiencia.  Combatí  por  mi  país  y  por  mi 
raza,  desinteresadamente,  y  llegué  a  ver  con  dolor  que  mis  esfuerzos 
nada  más  sirvieron  para  enaltecer  un  puñado  de  ambiciones  que  sólo 
atendían  a  su  interés  personal  y  que  en  realidad  más  eran  bandoleros 
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y  salteadores  que  patriotas.  (1)  Esto  los  hizo  caer:  su  enaltecimiento 
puede  considerarse  momentáneo;  por  ver  cada  uno  por  sí,  no  quiso  su- 
jetarse ni  aún  continuar  ligado  a  otros,  y  por  esto  uno1  por  uno  fué  de- 
jando de  prestar  su  apoyo  al  Generalísimo  y  por  esto  el  ideal,  del  héroe 
tuvo  que  fracasar,  y  en  vez  de  regir  los  destinos  de  una  gran  nación, 
conforme  a  sus  merecimientos,  fué  fusilado  en  Ecatepec  lo  mismo  que 
un  traidor,  por  la  espalda. 

— ¿  Qué  deduce  usted  de  todo  esto  1 

— Que  hay  más  codicia  y  anhelo  de  figurar,  que  patriotismo,  y  yo 
no  combato  segunda  vez  para  encumbrar  a  los  ruines  y  egoístas. 

— Admitido :  no  combata  usted ;  pero  al  menos  preste  su  apoyo  a 
la  Independencia  de  su  patria.  Los  ruines  desaparecerán  y  el  beneficio 
quedará  afianzado. 

— ¡Y  es  Su  Señoría  Ilustrísima  quien  me  habla  de  este  modo?  ¡Su 
Ilustrísima  que  tronaba  en  el  pulpito  y  en  cartas  pastorales  contra  los 
insurgentes? 

— Amigo  mío,  es  que  hay  tiempos  de  hablar  y  tiempos  de  callar.  Lj 

insurrección,  tal  como  se  presentaba  entonces,  como  gran  explosión  del 
radicalismo,  parecíanos  perjudicial,  torpe  y  ruinosa.  Hoy  la  Indepen- 
dencia será  benéfica  y  salvadora,  porque  nos  evitará  las  innovaciones  de 
tendencias  impías,  de  la  Constitución  Española,  nuevamente  vigorizada 
este  año.  Admírese  usted,  hoy  la  Independencia  la  hará  el  Clero. 

Momentos  de  silencio;  durante  los  cuales  el  Cura  Alarcón  se  asom- 
braba de  lo  que  oía. 

— ¿Qué  es  lo  que  debo  hacer? — interrogó  al  recobrar  el  habla. 

— ¡  Oh ! — exclamó  con  satisfacción  el  Obispo. — Veo  que  el  hombre 
sensato  se  sobrepone  al  misántropo. 

— ¿Qué  debo  hacer? — volvió  a  decir  el  Cura  humildemente. 

— Dar  pábulo  a  la  idea  innovadora  y  al  movimiento  político,  por 
cuantos  medios  estén  a  su  alcance,  en  la  Intendencia  Veracruzana,  cuan- 
do vuelve  usted  a  ella, 

— Bien.  ¿  Y  ahora  ? . . . 

— Marchar  a  la  hacienda  de  los  Oyameles  y  ponerse  en  comunicación 
con  el  señor  de  Arámburu.  Dígale  usted  que  estoy  impuesto  de  su  pro- 
pósito ;  que  me  parece  inmejorable  y  que  sostendré  con  energía  en  mi 

(1)  Véanse  las  historias  de  Orizaba  y  Jalapa,  por  Arróniz  y  Rivera  Cambas, 
respectivamente. 
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diócesis  el  plan  de  Independencia  que  ha  presentado  a  los  compañeros  y 
aliados  de  La  Junta  de  la  Profesa,  cuya  copia  me  ha  sido  remitida;  que 
yo  me  ocuparé  en  conseguir  y  empacar  la  imprenta  que  él  venía  a 
buscar  aquí  para  no  despertar  sospechas  en  Méjico;  que  puede  contar 
con  ella  luego  que  esté  a  la  cabeza  del  Ejército,  para  imprimir  y  repar- 
tir en  todo  el  territorio  de  la  Nueva  España,  el  plan  aprobado  y  las  pro- 
clamas convenientes;  que  puede  enviar  por  ella  a  cualquier  oficial  de 
confianza,  dentro  de  tres  o  cuatro  semanas,  y  por  último,  que  le  mando 
a  él.  a.sí  como  a  todos  los  nuestros,  mi  bendición  episcopal  para  santifi- 
car la  empresa. 


CAPITULO  XVI 


*  La  Hacienda  de  los  Oyameles. 

— "Y  dejando  a  todos  los  que  habían  disfrutado  de  su  amable  pre- 
sencia, satisfechos  y  contentos,  la  hermosa  Reina  Deseada  montó  en  su 
áurea  carroza,  de  la  que  tiraban  cuatro  hipógrifos,  para  proseguir  su 
viaje  al  país  de  los  encantos;  escoltada  por  el  Príncipe  Inocente  y  toda 
su  brillante  comitiva,  entre  la  que  figuraba  el  enano  Zarramplín,  célebre 
bufón  de  la  corte." — Esto  decía  Doña  Mercedes  Garibay,  con  énfasis,  al 
salir  de  Puebla  al  día  siguiente  de  aquel  en  que  se  despidió  del  Señor 
Obispo  Pérez, 

— Y  crea  usted, — le  respondió  Don  Alvaro  riéndose, — que,  en  efec- 
to, este  viaje  ha  sido  para  mí  algo  maravilloso  como  un  cuento  de  hadas. 

Salieron  de  Puebla  por  el  rumbo  del  Noroeste,  una  limpia  mañana, 
fresca  y  radiante,  como  si  fuese  de  primavera .  .  .  .  ¡  Bendito  país  el  nues- 
tro que  goza  de  una  primavera  sin  término,  que  constantemente  se  re- 
produce como  el  Fénix !  La  viudita  iba  en  su  coche  de  sopandas,  de 
enorme  caja,  poco  menos  que  esférica,  con  grueso  forro  o  cubre  polvo, 
de  lona  amarillenta;  mientras  el  gallardo  Marqués  cabalgaba  junto  a  la 
portezuela  para  platicar  de  cosas  agradables. 

No  habían  querido  madrugar,  por  no  molestarse  sin  necesidad:  la 
jornada  que  tenían  que  hacer,  más  bien  que  larga,  era  corta. 

Después  de  festejar  la  gracia  de  compararse  a  los  personajes  de  al- 
gún cuento  de  encantos,  la  donosa  vivacidad  de  la  viuda  se  fijó  en  el 
eclesiástico. 

— ¿Qué  le  ha  pasado  al  Padre  Manuel,  que  lleva  cara  de  alguacil 
alguacilado? 
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—No  sé  bien :  se  ha  puesto  compungido  desde  que  Su  Ilustrísima  le 
habló  anoche  aparte. 

— ;  Oigan!.  .  .  .  Entonces  le  propinó  un  responso. 

—  Quién  sabe?  Más  bien  creo  que  le  habló  de  Política.  Una  que 

otra  palabra  llegó  hasta  mis  oídos. 

— ¿De  qué  se  trataba? 

—No  puedo  decirlo,  porque  no  estoy  seguro  de  haber  entendido  lo 
cierto. 

— Pues  dígame  lo  que  le  pareciera. 
— En  otra  ocasión. 

— ¿Secretitos?.  . .  .  Ahijado,  está  usted  fastidioso.  Hágase  a  un  la- 
do, porque  voy  a  rezar  el  vía  crucis  con  Paulita  para  que  jao  llegue  a 
sucedemos  algún  percance  en  el  camino. 

— -¡  Ay,  mi  alma, — exclamó  la  vieja, — como  que  ya  lo  estaba  yo  pen- 
sando !  - 

El  vía  crucis  comenzó,  interrumpiéndose  a  cada  momento  por  algu- 
na ocurrencia  de  la  viuda.  Esta  era  una  devota  fervorosa. 

Después  de  almorzar  en  la  venta  de  Río  Prieto  y  de  charlar  y  chan- 
cearse a  más  y  mejor,  Doña  Mercedes  rezó  el  trisagio  y  la  magnífica. 
Volvieron  a  detenerse  en  la  hacienda  de  San  Bartolo,  donde  tom\aron  un 
refresco  (frutas  y  horchata)  y  por  tercera  vea  en  el  día  subió  la  viuda 
a  su  coche  y  se  entregó  a  sus  devociones. 

— Paulita,  vamos  a  rezar  los  misterios  gozosos  a  Nuestra  Señora. 

— Vamos,  Doña  Mercedita. 

— ¿Qué  día  es  hoy,  Tío  Prócoro? 

— Oreo  que  sábado. 

— ¡Ah,  pues  no  tocan  los  misterios  gozosos,  sino  los  gloriosos! 
Y  después  de  santiguarse,  entonó  la  buena  señora,  con  voz  algún 
tanto  campanuda,  el  primero  de  los  misterios  gloriosos  del  rosario. 
— ¡Paulita,  Paulita?... 
— Mande  usted. 

— ¿Pues  no  fué  día  de  plaza  ayer  en  Puebla? 

— Sí,  cabal :  mandamos  comprar  perones  para  traernos  en  el  viaje. 

— Pues  hoy  es  viernes,  y  no  sábado :  tocan  los  misterios  dolorosos. 

Acto  continuo  volvió  a  tomar  su  entonación  pregonera. 

— *  Primer  misterio  doloroso.  De  la  oración  en  el  huerto." 
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A  poco  se  detuvo. 
— ¿Paulita?. . . 
— Mande  usted. 

— ¿A  que  se  le  olvidaron  los  perones?... 

— No,  señora,  vienen  en  el  canasto  de  las  botellas,  ahí,  debajo  del 
asiento  delantero. 

— Bueno.  ''Quinto  misterio  doloroso."...  ¡Tío,  tío,  grítele  al  coche- 
ro que  se  pare ! 

— ¿Por  qué? 

— Acabo  de  ver  que  una  de  las  muías  del  tiro  tiene  una  piedra 
atorada  en  el  casco.  ¡No  vaya  a  respingar  y  a  volcarnos! 

Y  prosiguieron  de  igual  modo  hasta  San  Martín  Texmelucan :  aque- 
lla fué  una  viajata  divertida. 

¡  Pobre  Doña  Mercedes ! .  .  .  Entre  tantas  cosas  como  había  apren- 
dido en  el  laberinto  del  mundo,  no  había  aprendido  a  rezar:  desembu- 
chaba palabras  en  castellano  y  en  latín,  y  descuidaba  el  pensamiento. 
Necesitaba  el  dolor  para  maestro,  para  llegar  a  concentrar  el  pensa- 
miento en  las  oraciones  y  dirigirlas  al  Cielo  desde  el  corazón,  no  de  los 
labios.  La  Providencia  le  reservaba  aquel  crudelísimo  maestro,  ¡  ay  sí, 
crudelísimo ! .  .  .  y  ya  la  hora  del  aprendizaje  se  iba  aproximando. 

¡Y  cuántos  caracteres  ligeros,  como  el  de  la  hermosa  viuda,  han 
menester  de  tan  rigurosa  enseñanza  para  aprender  a  orar  como  es  debi- 
do! 

Desviándose  del  pueblo  de  Texmelucan  un  poco  al  Sur,  llegaron  por 
fin  aquella  tarde  a  la  hacienda  de  los  Oyameles. 

El  oyamel,  especie  de  pinabete  de  gran  tamaño  y  arrogante  copa, 
produce  una  madera  muy  estimada,  y  es  muy  abundante  en  las  cuestas 
y  mesetas  de  las  vertientes  del  Ixtacíhuatl,  en  que  forma  bosques,  algu- 
nos de  ellos  muy  extensos,  mezclándose  a  los  ocotes  y  aún  a  las  encinas, 
ya  en  alturas  menos  elevadas.  Uno  de  estos  bosques  de  oyameles,  por 
cubrir  en  la  falda  del  volcán,  una  tendida  ladera  perteneciente  a  la  ha- 
cienda del  Conde  de  Valnoble,  daba  su  denominación  a  la  finca;  no 
obstante  que  el  caserío  de  ésta  se  encontraba  fuera  de  la  selva,  ya  en 
la  llanura,  en  terrenos  de  pan  llevar,  y  más  próxima  al  pueblo  de  San 
Martín  que  a  la  nevada  montaña. 

El  frontis  de  la  casa  caía  al  Sureste  y  tenía  delante  un  terrazo  o 
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plazoleta  de  figura  irregular,  en  que  había  una  fuente  y  un  abrevadero 
para  el  ganado  mayor.  La  plazoleta  estaba  rodeada  de  las  casucas  y  ja- 
calos  de  la  calpanería,  conjunto  de  habitaciones  de  los  indios  labra- 
dores. Las  trojes  y  la  capilla  se  veían  contiguas  a  la  casa.  Ésta  era  de 
un  solo  piso,  grande,  con  cuartos  cómodos  y  espaciosos,  cuatro  corre- 
dores, patio  en  el  centro  y  cochera»  y  caballerizas  en  el  ala  posterior 
del  edificio.  En  las  azoteas  habíanse  construido  unas  almenas,  precau- 
ción tomada  en  los  tiempos  coloniales  en  casi  todas  las  haciendas  de 
La  mesa  central,  para  el  caso  de  un  levantamiento  de  indios.  Las  piezas 
se  hallaban  surtidas  de  ajuares  a  la  moda :  muebles  de  maderas  finas 
barnizadas,  con  forros  o  cojines  de  vaqueta  o  de  tela  de  crin;  camas  de 
columnas  con  dosel  encima,  canapés,  biombos,  floreros,  guardabri- 
sas, retratos  al  óleo,  retablos  de  santos  y  fanales  de  latón  y  cristal  con 
imágenes  de  bulto.  Los  suelos  se  veían  enladrillados,  sin  alfombras,  que 
apenas  se  usaban,  y  con  algunas  esteras  de  palma  delante  de  los  estra- 
dos. 

En  las  tierras  de  la  hacienda  eran  cultivados  el  trigo  y  el  maíz  en 
grandes  proporciones,  así  como  el  pimiento  de  diferentes  clases,  y  en 
menor  escala  otras  varias  semillas.  Los  trabajos  campestres  eran  desem- 
peñados por  gran  número  de  indígenas  residentes  en  la  hacienda  en  ca- 
lidad de  peones  y  siendo  en  realidad  poco  menos  que  esclavos.  En  los 
primeros  años  posteriores  a  la  conquista,  hubo  encomiendas  de  indios, 
esto  es,  señorríos  concedidos  a  españoles  para  dominar  y  utilizar  como 
señores  feudales,  grupos  de  poblaciones  enteras  de  indios.  Esto  dió  lu- 
gar a  terribles  abusos.  Más  tarde  ya  no  se  sostuvo  el  nombre  de  enco- 
mienda por  haber  llegado  a  ser  bastante  odioso ;  pero  el  hecho,  con  poca 
diferencia  se  mantuvo  con  los  nombres  de  repartimiento  y  mandamiento,' ' 
por  los  cuales  los  subditos  españoles  a  quienes  se  concedían  tales  bene- 
ficios, podían  obligar  a  cierto  número  de  indios  a  residir  en  las  tierras 
designadas,  y  a  prestarles  sus  servicios  por  estipendios  exiguos.  De 
estos  repartimientos'  sólo  se  libraban  lo  congregados  en  poblaciones  de 
cierta  importancia;  si  bien  es  cierto  que  en  cambio  de  los  terrenos  co- 
munales de  que  disfrutaban  y  de  la  libertad  relativa  que  tenían,  so 
veían  recargados  con  gabelas  y  servicios  personales  a  favor  de  corpo- 
raciones, funcionarios  públicos  o  empresas  para  bien  general,  como  las 
faenas  de  caminos,  construcciones  municipales,  etcétera.  Los  de  las 
haciendas  también  tenían  que  pagar  tributos,  de  lo  que  resultaba  que 
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con  poca  ganancia,  mucho  trabajo  y  recargo  de  impuestos,  no  podían  sa- 
tisfacer las  necesidades  de  la  vida  y  tenían  que  permanecer  en  angus- 
tiosa  miseria  o  que  contraer  deudas  con  sus  amos,  deudas  que  nunca 
o  rara  vez  pagaban,  y  que  por  consiguiente  los  ligaban  como  si  estuvie- 
ran vendidos.  Este  fatal  modo  de  ser  de  nuestros  jornaleros  indios,  se 
ha  conservado  en  el  centro  del  país,  y  en  muchas  de  las  provincias, 
hasta  nuestros  días,  a  pesar  de  la  Independencia,  de  la  Reforma  y  tan- 
tos planes  y  tantas  leyes  que  han  cacareado  la  libertad,  la  igualdad  y  la 
fraternidad.  ¿Todo  ello  no  ha  sido  más  que  palabrería  para  cohonestar 
miras  particulares  y  ambiciones  personales?....  Tómense  los  hechos 
existentes  por  respuesta.  En  una  dilatada  extensión  de  nuestro  territo- 
rio, son  todavía  los  indios  lo  mismo  que  eran  en  los  tiempos  coloniales, 
verdaderos  siervos  del  terruño. 

A  más  de  los  trabajadores  indios,  había  en  los  Oyameles  algunos 
servidores  libres,  criados  y  criadas  ajustados  por  salario  y  que  podían 
separarse  del  servicio  cuando  bien  les  pareciera,  y  tres  o  cuatro  escla- 
vos, cuya  calidad  era  de  cosa  vendible,  como  los  bueyes  y  los  caballos. 
En  los  sitios  de  clima  templado  o  frío,  los  más  populosos  del  Reino  de 
Nueva  España,  había  menos  esclavos  que  en  las  costas,  donde  los  negros 
y  mulatos  podían  vivir  mejor  que  los  indios  y  mestizos;  por  eso  el  tráfi- 
co de  africanos  se  redujo  casi  únicamente  a  poblar  de  cultivadores  las 
tierras  calientes  del  Pacífico  y  del  Golfo.  Las  Cortes  Españolas  en  los 
primeros  lustros  del  siglo,  así  como  trataron  de  mejorar  la  situación  de 
los  indios,  elevándolos  a  la  categoría  de  ciudadanos  para  calmar  las  agi- 
taciones revolucionarias  (hay  que  advertir  que  sus  benévolas  disposi- 
ciones no  llegaron  a  hacerse  efectivas),  intentaron  abolir  la  esclavitud  y 
poner  fin  a  la  trata  ominosa  de  los  negros;  pero  en  pedir  noticias  y 
producirse  dictámenes,  el  proyecto  se  retardó,  desvirtuándose  a  tal  ex- 
tremo que  llegó  a  echarse  en  olvido.  El  famoso  Cura  Morelos  se  esforzó 
por  conseguir  que  el  Congreso  de  Chilpancingo  aboliera  la  esclavitud  y 
la  tortura;  más  como  el  caudillo  y  el  Congreso  desaparecieron,  continua- 
ron poco  más  o  menos  en  las  mismas  condiciones  los  esclavos  y  los  in- 
dígenas, a  quienes  sus  señores,  lo  mismo  que  la  autoridades,  hacían  azo- 
tar en  la  picota  y  atormentar  en  las  tlapixqueras,  especie  de  cárceles 
anexas  a  las  fincas. 

Sobre  todos  estos  puntos  disertó  largamente  el  Padre  Manuel,  pa- 
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ra  convencer  a  su  joven  discípulo,  de  que  no  había  obrado  injusta  ni 
descabelladamente  al  tomar  participio  en  la  guerra  de  insurrección; 
disertó  variás  veces,  al  recorrer  la  hacienda  de  los  Oyameles  y  obser- 
var el  sistema  de  administración  en  ella  arraigado.  El  maestro  hablaba 
cada  vez  por  sincerarse,  y  el  discípulo,  sin  decir  nada,  fué  dejando  po- 
to a  poco  que  en  sus  ideas  y  en  sus  sentimientos  se  operase  una  revolu- 
ción estupenda. 


o-  <3og>-  -<geS>— 


CAPITULO  XVIII 


Don  Gutierre  González  de  Monterrubio. 

La  recepción  hecha  al  Marqués  de  Metlac  y  sus  compañeros  de  via- 
je en  la  hacienda  de  los  Oyameles,  fue  una  verdadera  fiesta.  Los  depen- 
dientes y  los  criado  sde  la  casa  quemaron  cámaras  y  cohetes  y  obsequia- 
ron al  joven  y  a  su  maestro,  así  como  a  las  dos  señoras,  con  lindos  ra- 
milletes de  frescas  flores.  La  comida  fue  verdadero  banquete  de  exquisi- 
tas viandas  y  abundantes  vinos.  Por  la  tarde  se  mandó  traer  la  música 
de  Texmelucan,  que  tocó  hasta  la  noche  animadas  piezas  en  la  plazoleta 
contigua  a  la  fachada.  Era  natural  aquel  festejo  por  la  llegada  del  joven 
señor,  de  quien  se  presumía,  que  fuera  el  heredero  de  las  valiosas  pro- 
piedades del  Conde  de  Valnoble,  porque  éste  ya  era  viejo,  y  si  bien  le 
quedaba  un  hijo  de  su  primer  matrimonio,  le  había  deportado  a  España 
y  no  daba  importancia  a  su  existencia. 

Era  el  Conde  un  hombre  de  sesenta  y  pico  de  años,  sano,  macizo, 
de  elevada  altura  y  recias  carnes.  Rubicunda  la  faz,  ojos  muy  vivos  y 
cabello  claro,  parecía  tener  mejor  salud  y  mejor  carácter  que  el  otro 
tío  de  Don  Alvaro,  el  hermano  de  su  padre,  hombre  adusto  y  muy  gasta- 
do por  los  vicios.  Diferenciábase  de  éste  en  todo :  si  Don  Bermudo  era 
el  tipo  acabado  del  disimulo  y  la  astucia,  el  Conde  Don  Gutierre  era  la 
personificación  de  la  franqueza  bonachona  y  el  brusco  desenfado  de  los 
caballeros  de  antiguo  cuño.  Tenía  todas  las  preocupaciones  y  las  nulida- 
dades  de  éstos ;  pero  tenía  también  sus  virtudes :  así,  con  la  misma  faci- 
lidad se  admiraba  en  él  una  acción  magnánima  y  generosa,  que  se  le 
veía  cometer  una  violencia  absurda  y  perjudicial  sin  provecho.  Carác- 
ter jovial  por  esencia,  tenía  de  repente  desfogues  de  una  aspereza  raya- 
na en  barbarie.  Amante  de  la  buena  vida  y  aún  de  cierta  disipación  mori- 
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gerada,  celebraba  las  debilidades  y  locuras  de  sus  iguales,  al  paso  que 
era  sevérísimo  con  sus  inferiores. 

En  la  mesa  colocó  a  su  derecha  a  la  Señora  de  Olmedo,  y  a  la 
izquierda  a  su  sobrino  el  Marquesito,  y  estuvo  tan  bullicioso  y  atento 
con  La  una  como  con  el  otro.  Sabía  hacer  a  la  perfección  los  honores 
de  la  casa:  no  se  dedicó  exclusivamente  a  Doña  Mercedes  y  Don  Alva- 
ro :  cumplimentó  y  agasajó  debidamente  al  Padre  Manuel,  a  Don  Pro- 
curo, a  Paulita  y  a  un  caballero  a  quien  hizo  sentar  al  lado  de  la  viuda, 
hombre  que  desde  el  primer  golpe  de  vista  llamaba  la  atención  desper- 
tando simpatías. 

Respondía  al  apellido  de  Arámburu,  como  lo  había  dicho  el  Obispo 
de  la  Puebla  ;  pero  respondía  con  tal  distracción,  que  un  observador  in- 
teligente y  profundo,  hubiera  notado  que  no  estaba  familiarizado  con 
semejante  nombre.  Era  un  caballero  muy  distinguido,  arrogante  y  ga- 
llardo, en  toda  la  plenitud  de  la  virilidad  y  la  hermosura  masculina. 
Xo  estaba  ya  en  la  primera  juventud :  podía  contar  unos  treinta  y  siete 
años,  y  sin  embargo,  su  fuerza  muscular,  su  ligereza  de  movimientos, 
la  lozanía  de  su  limpio  cutis  y  la  apostura  airosa,  le  hacían  aparecer 
mucho  más  joven.  Era  alto,  se  erguía  con  firmeza,  tenía  el  pecho 
elevado,  llevaba  la  cabeza  muy  bien  puesta  y  un  poco  echada  hacia 
atrás.  Su  frente  era  espaciosa,  despejada  y  serena,  y  se  veía  coronada 
por  una  mata  de  cabellos  rubios,  que  armonizaba  con  sus  ojos  azules.de 
mirada  imponente  y  penetrante,  lo  mismo  que  con  sus  patillas  cor- 
las y  crespas  nn  poco  más  claras  que  su  cabellera.  Por  tener 
afeitados  el  bigote  y  la  barba,  como  era  moda  entonces,  quedaba  descu- 
bierta su  expresiva  boca  de  encendidos  labios,  siendo  el  inferior  bastan- 
te grueso;  boca  que  realzaba  la  vivacidad  enérgica  de  su  fisonomía.  Su 
traje  era  sencillo,  de  lana  gris  obscura,  y  llevaba  la  parte  baja  del  ajus- 
tado pantalón,  cubierta  con  lustrosas  botas. 

— Veo  con  mucho  placer,  Señor  de  Arámburu, — le  dijo  el  Padre 
Alarcón, — que  se  halla  usted  restablecido  por  completo  de  su  caída. 

— ¿Quién  le  ha  dicho  a  usted  que  me  he  caído? — preguntó  él  con 
sorpresa. 

— Lo  supe  en  Puebla :  me  lo  dijo  el  Señor  Obispo  Pérez. 
— ¡Ah,  usted  habló  con  el  Obispo? 

— Sí,  y  me  encargó  saludara  a  usted  afectuosamente  de  su  parte. 
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El  llamado  Arámburu  hizo  con  los  ojos  una  rápida  señal  para  im- 
poner silencio  al  padre. 

— Sí,  me  caí, — repuso  distraídamente. —  Venía  yo  cabalgando,  muy 
cerca  ya  de  San  Martín,  cuando  mi  caballo  resbaló  con  los  cuatro  cascos 
en  el  barrial  del  último  tramo  del  camino.  Las  lluvias  de  este  mes  lo 
han  pues  en  pésimo  estado.  Cayó  el  pobre  animal  con  tal  violencia,  que 
no  me  dió  tiempo  de  salvar  el  pié  derecho :  me  cayó  sobre  él  y  se  dis- 
locó la  taba.  Por  fortuna  estaba  cerca  la  hacienda  del  Señor  Conde .... 
vine  a  pedirle  hospitalidad  y  he  pasado  con  él  una  semana  muy  agrada- 
ble. La  dislocadura  no  fue  cosa  seria:  con  cinco  tirones  que  me  dió  un 
indio  curandero,  y  guardar  reposo  varios  días,  he  logrado  verme  sano. 

— Lo  celebro  infinito. 

— Muchas  gracias. 

—Entonces,  Señor  Arámburu, — dijo  Doña  Mercedes  apoyándose  un 
poquito  .en  el  apellido, — ¿continuará  usted  su  viaje  en  breve? 

— Sí,  señora,  dos  o  tres  días  a  lo  más. .  .  Espero  poder  afirmar  sin 
dolor  ninguno  el  pié  lastimado,  en  el  estribo,  para  montar  a  caballo. 

— Si  va  usted  a  Puebla,  nada  tengo  que  decirle;  pero  si  regresa  a 
Méjico,  pongo  a  su  disposición  un  asiento  en  mi  coche. 

— Lo  agradezco,  mi  señora.  Sería  un  viaje  delicioso  para  mí  el  que 
hiciera  en  compañía  tan  grata. 

— Es  usted  muy  galante. 

— Y  usted  encantadora, 

El  caballero  ofreció  una  copita  de  vino  a  la  viuda.  Ésta  la  recibió 
sonriendo  y  enviándole  una  fascinadora  mirada.  La  coqueta  estaba  en 
su  terreno :  allí  no  se  trataba  de  un  mocito  inexperto. 

— Tío, — dijo  Don  Alvaro  al  Conde, — es  menester  que  detengamos 
unos  días  a  mi  madrina. 

— ¡Eres  ahijado  de  Doña  Mercedes? 

— Y  me  place. 

— Pero  ¿cómo?.  .  .  A  la  pila  bautismal  te  llevé  yo,  con  mi  primera 
esposa,  Doña  Luisa  Téllez. 

— Señor  Conde, — intervino  Doña  Mercedes, — soy  su  madrina  de 
presentación  en  el  mundo. 

— ¡Ah,  bueno,  una  especie  de  maestra  de  ceremonias? 

— O  maestra  de  sociedad,  lo  'que  usted  quiera. 

Todos  se  rieron. 
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— Con  tan  linda  maestra, — dijo  Arámburu, — no  me  pesaría  el 
aprendizaje. 

— Como  que  en  vez  de  aprender,  usted    puede  dar  lecciones, — re- 
plicó la  viuda. 
Nuevas  risas. 

— Oye,  sobrino ;  pero  si  mal  no  recuerdo,  tú  no  necesitas  de  maes- 
tros de  sociedad,  sino  de  maestros  de  novicios.  ¿Qué  es  del  proyecto  de 
hacerte  franciscano  o  carmelita1? 

— Subsiste,  tío. 

— Entonces. . . 

— Como  el  entrar  en  el  claustro  implica  la  renuncia  al  mundo,  me 
parece  razonable  conocer  primero  aquello  a  que  renuncie. 

— Bien  pensado.  ¿Es  de  mi  hermana  Lambra  tan  sensata  idea? 

— No,  señor:  es  mía.  Ella  no  me  ha  dicho  nada  semejante.  Quiso, 
por  diversos  motivos,  que  yo  viniese  a  conocer  a  usted  y  a  su  señora, 
ya  que  lian  sido  tan  bondadosos  que  me  han  invitado  a  venir  en  dife- 
rentes ocasiones. 

— Muy  cierto.  Te  hemos  invitado,  deseando  conocerte,  por  aquello 
de  que  tú  has  sido,  mi  sobrino  único; 'pero  ahora. . .  vaya,  soy  franco. . . 
ya  no  me  importaba  que  vinieses  o  dejaras  de  venir  a  vernos. 

Y  el  Conde  soltó  una  carcajada  maliciosa. 

— ¿Por  qué  me  dice  usted  eso,  tío? 

— Vas  a  saberlo.  Mi  primera  esposa,  murió  (Dios  la  tenga  en  su 
Santa  Gloria)  dejándome  sólo  un  retoño,  muchacho  a  quien  por  su  mala 
salud  tengo  en  Europa....  ¡Maldita  la  gana  que  tenía  yo  de  volver  a 
casarme!  Mi  edad  ya  no  era  propia  para  amores  ni  bodorrios:  pensaba 
que  si  había  salido  bien  librado  una  vez,  acaso  no  saldría  lo  mismo  la 
segunda...  en  fin,  que  no  tenía  humor  de  meterme  en  jaranas,  por  lo 
cual  resolví  quedarme  quieto.  En  esto,  recibí  carta  de  tu  señora  madre 
participándome  su  determinación  de  hacerte  fraile,  determinación  que 
tú  aceptaste  con  entusiasmo.  .  .  Me  cayó  la  noticia  como  una  pedrada  en 
el  cogote.  Renunciando  tú  a  títulos  y  bienes,  por  encajarte  la  cogulla, 
tendrá  que  ser  algún  pariente  lejano  el  heredero,  si  mi  hijo  Fernando 
muere  en  la  juventud,  como  es  probable .  .  .  Cumplió  apenas  veintidós 
años...  ¿Qué  querías  que  sucediera?  Me  casé  cuanto  antes.  Tuve  cui- 
dado de  elegir  a  una  virtuosa  señora,  ni  tan  joven  que  tuviera  trazas 
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de  pegármela,  ni  tan  vieja  que  no  pudiera  tener  prole.  Durante  algu- 
nos años,  Nuestro  Señor  no  ha  tenido  a  bien  satisfacer  mi  anhelo;  pero 
ahora...  ¡ ja,  ja,  ja!...  sobrino,  ahora...  según  parece,  el  Cielo  se  ha 
servido  bendecir  mi  matrimonio. 

El  Conde  volvió  a  reírse,  y  esta  vez  fue  secundado-  por  las  carcaja- 
das de  todos. 

— Señor  Conde, — observó  Doña  Mercedes  con  traviesa  expresión, — 
si  Usía  no  se  explica,  no  podrá  comprenderlo  su  sobrino.  Ya  sabe  Usía 
que  es  un  santo  cenobita  en  cierne. 

— ¿Lo  cree  usted  así?  Pues  a  usted  que  es  su  madrina  y  su  maes- 
tra de  sociedad,  toca  explicárselo. 

El  coro  de  risas  volvió  a  oírse. 

— Vamos,  hechicera  maestra, — dijo  Arámburu  con  malicia, —  haga 
usted  la  explicación  delante  de  nosotros. 

— ¡Vaya!.  .  ¿Creé  usted  que  me  arredro,  señor  mío?.  .  .  Voy  a  con- 
fundir su  impertinencia. 

La  última  palabra  de  Doña  Mercedes  era  dura;  pero  destruyó  to- 
da su  dureza  con  una  sonrisa  y  una  mirada  halagadoras  y  provocativas, 
sí,  provocativas.  *¡  Ah,  loca,  que  no  entendía  que  jugaba  con  fuego ! . . . 

— Ahijado  y  discípulo  mío, —  dijo  con  prosopopeya,  —  ha  de  saber 
usted  que  hay  en  España  una  clase  magnífica  de  lechuga,  entre  cuyos 
cerrados  cogollos  se  crían...  ¿qué  piensa  usted?...  los  niños  tier- 
nos. (1)  A  los  plantíos  de  estas  lechugas  acuden  los  matrimonios  cuan- 
do quieren  tener  hijos,  sacan  de  alguno  de  los  cogollos  una  criatura  y 
se  la  llevan  a  su  casa :  entonces  dicen  que  les  ha  nacido  un  niño.  El  Con- 
de y  la  Condesa  de  Valnoble  han  encargado  una  de  estas  criaturas.  .  . 
vendrá  probablemente  dentro  de  su  lechuga. . .  y  según  da  a  entender 
el  Señor  Don  Gutierre,  no  ha  de  tardar  en  llegar  por  estos  rumbos. 

Palmadas,  risas  y  exclamaciones,  celebraron  la  explicación  de  la 
viudita. 

— Basta, — dijo  Don  Alvaro  algo  picado  por  ser  tachado  de  tan  ig- 
norante : — doy  a  usted  las  gracias  por  sus  lecciones. 

— Señores, — gritó  el  Conde  levantándose  y  alzando  una  copa  llena 
de  rojo  vino, — brindemos  por  la  feliz  llegada  del  segundo  heredero  de 
Valnoble. 


(1)  Tradición  asentada  por  Olavarría  y  Ferrari  en  Las  Tres  Garantías.  (Epi- 
sodios Históricos). 
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Todos  se  prestaron  al  brindis. 

— Tío, — repuso  Don  Alvaro  después  de  haber  todos  apurado  las  co- 
pas,—  felicito  a  usted  muy  de  veras  por  el  advenimiento  que  espera. 
Crea  usted  que,  fraile  o  seglar,  saludaré  con  verdadero  regocijo  a  su 
segundo  heredero. 

— Lo  creo,  muchacho;  tienes  un  noble  fondo.  ¡Lástima  que  estés 
destinado  a  ser  el  último  de  tu  ilustre  casa! 

— Hagamos  otro  brindis, — propuso  riéndose  la  viuda. 

—¿Cuál? 

— Brindemos  porque  el  Marqués  de  Metlac,  a  imitación  de  su  tío, 
busque  una  digna  compañera  y  encargue  a  España  otro  cogollo  de  le- 
chuga. 

La  ocurrencia  fue  festejada  por  todos,  menos  por  el  eclesiástico. 

— No,  no, — dijo  el  Padre  Manuel, — no  puedo  autorizar  tal  deseo  : 
la  Señora  Marquesa,  que  me  ha  confiado  la  dirección  de  su  hijo,  hace 
votos  porque  se  verifique  pronto  su  tonsura. 

— Respetemos  los  votos  de  mi  hermana, — asintió  el  Conde. 

Nadie  replicó. 

Roque  Garcés,  el  enano,  presenciaba  aquello  desde  la  puerta  en 
que  se  tenían  de  pie  los. dos  mozos  que. servían  la  mesa,  y  observó  que 
su  joven  amo  se  puso  encarnado  como  una  amapola  y  se  mordió  los 
labios. 

— ¡  Oh  Dios  bueno!... — exclamó  para  sí  el  pigneo. — Si  el  Señor 
I  Onde  toma  así  las  cosas  y  acata  lo  mismo  que  todos  el  proyecto  de  la 
Marquesa,  mi  pobre  señorito  no  va  a  tener  escape.  Ya  a  ser  preciso  que 
yo  tome  cartas  en  el  juego. 

El  resto  de  la  velada  pasó  agradablemente.  Levantándose  de  la  me- 
sa, volvió  la  compañía  a  la  sala,  donde  Doña  Mercedes  pulsó  una  vihue- 
la, y  acompañándose  con  ella,  cantó  varias  lindas  canciones,  obtenien- 
do en  seguida  calurosos  aplausos. 

A  las  diez  de  la  noche  en  punto,  el  Conde  dió  la  señal  de  retirarse, 
deseando  a  todos  muy  buen  sueño.  Todos  se  despidieron  unos  de  otros. 
Al  salir  de  la  sala  el  Señor  de  Arámburu,  suplicó  al  Padre  Manuel  le 
acompañara  a  su  cuarto  para  hablar  unos  minutos.  La  viuda  al  mismo 
tiempo  detuvo  con  un  ademán  al  Marquesito  y  quedaron  solos  en  la  es- 
tancia. 
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— Ahijado, — le  dijo, — soy  curiosa  y  usted  creo  que  cojea  del  mismo 
pie.  Yo  le  puedo  decir  el  verdadero  nombre  del  Señor  de  Arámburu; 
pero  en  cambio  usted  va  a  decirme  las  frases  que  sorprendió  anoche  en- 
tre el  Padre  Manuel  y  el  Obispo  de  Puebla. 

— ¡Ah,  se  acuerda  usted  de  eso? 

— Y  mucho. 

— ¿Ya  conocía  usted  a  Arámburu? 

— Sí,  me  lo  había  encontrado  en  Méjico,  en  la  corte,  en  varias 
partes;  pero  no  lo  había  yo  tratado.  Decirle  a  usted  su  nombre  es  dar- 
le otra  de  mis  lecciones  sociales. 

— Dígamelo  usted. 

— Secreto  por  secreto.  El  de  usted  primero. 

— Pues.  .  .  me  pareció  que  el  Obispo  trataba  de  la  Independencia.  .  . 
— ¿De  veras?.  .  .  -Habrán  vuelto  a  aparecer  los  insurgentes? 
— No,  no  es  eso :  creo  que  ahora  desean  la  separación  de  la  metró- 
poli, los  comerciantes  y  el  Clero. 

— ¡  Ah,  el  Obispo  suscribe  a  tal  idea  ? .  .  . 
— Me  pareec. 

— ¡Oh,  entonces!...  Tal  vez... la  presencia  de  Arámburu  en  estos 
sitios.  .  .  . 

— Arámburu  iba  a  ver  al  Obispo,  y  el  Obispo  ha  enviado  un  largo 
mensaje  a  Arámburu. 
— ¿Está  usted  cierto? 
— Ciertísimo. 

— ¡Ah,  pues  a  los  comerciantes  y  al  Clero,  se  unirá  el  Ejército!  Mi 
tío  podrá  cultivar  todas  las  viñas  que  quiera,  y  olivas  y  moreras.  Aho- 
ra sí  creo  que  ese  hará  la  Independencia. 

— ¿  Por  qué  ? . . .  ¿  Quién  es  Arámburu  ? 

— El  jefe  de  más  prestigio  entre  las  tropas  de  Nueva  España. 

— ¿Su  nombre? 

— Don  Agustín  de  Iturbide. 

El  Marqués  abrió  la  boca  y  los  ojos. 

La  viuda  de  Olmedo  lanzó  una  carcajada  y  desapareció  ligera. 


CAPITULO  XVII 

Don  Agustín  de  Iturbide. 


El  año  1783,  el  27  de  septiebre,  fecha  más  tarde  gloriosa  para  Mé- 
jico, nació  en  la  ciudad  de  Valladolid  (hoy  Morelia,  Don  Agustín  de 
Iturbide,  hijo  de  un  caballero  español,  natural  de  Pamplona,  y  de  Doña 
Josefa  de  Arámburu,  dama  que  pertenecía  a  una  familia  antigua  y  no- 
ble del  Keino  de  Nueva  España.  En  su  nacimiento  hubo  circunstancias 
interpretadas  por  la  familia  y  los  amigos  como  patente  intervención  so* 
brenatural:  de  ahí  la  idea  de  estar  destinado  el  niño  a  grandes  e  impor- 
tantes hechos :  después  de  tres  días  de  estar  la  madre  entre  la  vida  y 
la  muerte,  sin  que  pudiera  conseguirse  el  alumbramiento,  se  llevó  el 
manto  o  copa  de  un  religioso  agustino,  muerto  en  opinión  de  santo;  con 
tal  reliquia  fue  cubierta  la  enferma,  y  en  seguida  dió  a  luz  un  infante 
a  quien  todos  los  interesados  suponían  ya  muerto,  y  que  tenía  no  obs- 
tante, inmejorables  condiciones  para  ser  viable.  Se  le  dió  el  nombre  de 
Agustín,  por  devoción  y  en  recuerdo  del  patrono  de  la  orden  del  santo 
milagroso.  A  los  pocos  meses  fue  salvado,  también  de  un  modo  sorpren- 
dente, de  un  incendio.  Sus  padres,  no  teniendo  otro  hijo  varón,  sino 
sólo  una  hija  mayor  que  él  de  varios  años,  cifraron  en  el  chico  su  ale- 
gría y  su  orgullo,  y  se  afanaron  por  darle  una  educación  de  lo  mejor 
que  entonces  se  podía,  para  lo  cual  contaban  con  mediano  caudal,  bas- 
tante para  cubrir  todas  sus  necesidades.  Adquirida  una  sólida  instruc- 
ción primaria,  el  niño  entró  en  el  Seminario  Conciliar  de  Valladolid,  de 
donde  tuvo  que  separarse  después  de  cierto  tiempo,  con  objeto  de  aten- 
der a  una  finca  rústica,  propiedad  de  su  padre.  A  los  quince  años,  mal 
avenido  con  el  papel  quieto  y  obscuro  del  agricultor,  entró  a  servir  en 
calidad  de  alférez  ne  el  regimiento  provincial  de  su  tierra,  del  cual  era 
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coronel  un  Conde  de  Casa  Rui,  sin  desatender  por  esto  los  negocios  de 
la  familia.  Hombre  en  quien  hicieron  siempre  gran  impresión  la  belleza 
y  la  gracia  femeniles,  debía  desde  muy  joven  de  tener  pasiones  vehemen- 
tes :  enamoróse  antes  de  cumplir  veintidós  años,  de  una  amable  y  virtuo- 
sa doncella  de  distinguida  casa  vallesolitana,  y  siendo  aceptado,  contrajo 
matrimonio  en  1805.  ¡  Qué  distante  estaba  la  Señorita  Ana  María  Huar- 
te,  al  dar  su  mano  a  un  simple  alférez,  de  pensar  en  el  encumbrado  pues- 
to a  que  había  de  conducirla  su  enlace !  ¡  Qué  lejos  de  figurarse  las  trá- 
gicas desventuras  en  que  había  de  caer  al  desvanecerse  aquel  encumbra- 
miento !  Iturbide  estaba  en  México,  cuando  el  Virrey  Iturrigaray  fue 
derrocado,  y  aunque  no  aprobó,  por  impolítica  y  atropellada,  la  revuel- 
ta capitaneada  por  Don  Gabriel  Yermo,  tuvo  que  presentarse  al  Go- 
bierno presidido  por  Garibay,  porque  así  lo  hicieron  todos  los  milita- 
res en  servicio.  Proseguía  entonces  en  la  Audiencia  un  litigio  suscitado 
por  motivo  de  la  propiedad  de  la  hacienda  de  Apeo,  cercana  a  Marava- 
tío,  que  había  comprado  no  hacía  mucho,  y  hallándose  .con  frecuencia 
¿n  la  capital  para  atender  al  pleito,  tuvo  ocasión  de  conocer  y  tratar 
bastante  a  lo  más  granado  de  la  aristocracia  mejicana.  En  1809  Iturbi- 
de tomó  parte  en  la  sofocación  de  la  conjura  que  iba  a  estallar  en  Va- 
lladolid  contra  los  españoles.  Hijo  de  español  y  servidor  del  Rey,  veía 
su  deber  en  prestar  apoyo  a  la  autoridad  establecida.  Cuando,  el  año  si- 
guiente, se  acercaba  a  la  misma  ciudad  el  Cura  Hidalgo  con  su  desen- 
frenada soldadesca,  Don  Agustín  no  quiso  que  sus  parientes  y  sus  ami- 
gos quedaran  expuestos  a  ser  víctimas  de  aquellas  chusmas  indiscipli- 
nadas y  escoltó  con  varios  soldados,  a  sus  deudos  y  a  muchos  europeos, 
hasta  donde  se  consideraron  seguros.  Como  la  insurrección  en  aquella 
época,  más  que  el  carácter  de  una  empresa  política  benéfica  al  país,  tu- 
vo el  aspecto  de  un  levantamiento  desordenado  contra  los  intereses  con- 
servadores de  la  gente  rica»  y  trabajadora,  un  espíritu  vigoroso  como  ei 
de  Iturbide,  tenía  que  defender  el  orden  del  Reino,  las  vidas  y  los  bienes 
de  la  gente  pacífica:  entró  en  campaña  como  lo  dijo  después  en  su  fa- 
moso manifiesto  publicado  en  Europa,  con  objeto  de  servir  al  Rey,  a 
los  mejicanos  y  a  los  españoles.  (1)  Se  encontró  y  tuvo  allí  bizarro 
comportamiento,  en  la  batalla  de  las  Cruces.  Luego  sirvió  en  el  Sur  a 


(1)  Consúltese  la  Historia.  Cada  vez  que  el  lector  dude  algo,  tocante  a  ella, 
de  lo  que  encuentre  en  este  libro,  acuda  a  las  obras'  de  Alamán,  de  Bustamante, 
de  Zamacóis,  IVéjico  a  través  de  los  siglos,  y  río™«s  relativas  al  asunto. 
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Las  ó  ilíones  de  García  Río,  Comandante  de  Tasco;  pero  enfermo  ya 
por  el  ardoso  e  insalubre  clima  de  la  tierra  caliente,  se  vio  precisado 
a  trasladarse  a  tóxico.  El  Cura  Hidalgo  para  atraerlo  a  su  partido,  le 
ofreció  la  raja  de  teniente  general,  rehusada  por  él,  no  simpatizando  con 
un  causa  que  si  proclamaba  un  alto  principio,  permitía  que  sus  secuaces 
ejercieran  horrendo  bandidaje  (1)  por  donde  quiera  que  pasaban.  Que 
él  tenía  inclinación  a  la  Independencia,  es  indudable,  ¿qué  criollo  deja- 
ba  de  tenerla?...  y  bien  lo  manifestó  al  conversar  con  el  Capitán  Fi- 
lisola  durante  el  sitio  de  Cóporo ;  pero  deseaba  la  Independencia  por  con- 
vencimiento y  consentimiento  de  la  totalidad,  o  al  menos,  la  mayoría  de 
los  habitantes  de  la  colonia;  meditada  con  juicio  y  llevada  a  efecto  con 
rectitud  y  firmeza,  no  por  medio  de  confusos  motines  y  espantables  tu- 
multos que  derramaban  torrentes  de  sangre  y  entregaban  ciudades,  pue- 
blos y  campos  al  incendio,  la  destrucción  y  el  pillaje.  Durante  las  cam- 
pañas de  Morelos,  combatió  Iturbide  en  el  interior  del  Virreinato,  acti- 
vo e  inteligente,  derrotando  muchas  veces  a  los  insurrectos,  levantan- 
do muy  alta  sü  fama  militar,  por  haber  figurado,  siempre  y  gloriosa- 
mente, en  multitud  de  acciones  de  guerra,  lo  que  le  fue  valiendo  el  as- 
cender, grado  por  grado,  hasta  llegar  a  Coronel  del  Regiminto  de  Ce- 
laya.  Riguroso  en  extremo  se  mostraba  el  Gobierno  Español  contra  los 
rebeldes,  acaso  por  el  temor  que  le  inspiraban,  acaso  por  la  barbarie 
de  que  hacían  gala  contra  los  europeos  y  los  criollos  fieles  a  la  madre 
patria,  o  siquiera  neutrales :  las  represalias  fueron  horrorosas,  y  si  bien 
es  ciei'to  que  los  sublevados  se  entregaban  al  saqueo  en  haciendas,  al- 
deas y  ciudades  enteras,  y  hacían  matanzas  de  gente  inofensiva  e  iner- 
me, que  eran  verdaderas  hecatombes,  también  es  cierto  que  el  partido 
del  Rey  se  mostró  terrible  haciendo  fusilar  a  muchos  desgraciados.  Por 
razón  de  su  cargo  militar,  Iturbide  tuvo  que  autorizar  en  ciertos  casos 
los  fusilamientos;  pero  no  era  jefe  absoluto,  como  Hidalgo  y  Morelos; 
sino  subalterno  que  obedecía  instrucciones  y  consignas  recibidas,  cir- 
cunstancia que  no  se  ha  tenido  en  cuenta  por  quienes  han  querido  des- 
lustrar su  gloria.  La  prueba  de  esto  es  que  al  ser  acusado  de  haber 
cometido  tropelías  al  tener  el  mando  en  Valadolid  y  Guanajuato,  el 
Virrey  falló  a  su  favor,  absolviéndole  de  todo  cargo.  La  revolución  es- 
taba sofocada,  los  indultos  eran  prodigados,  el  Gobierno  procuraba  tran- 


(1)  Admito  esta  palabra  por  ser  muy  usada  en  el  país. 
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quilizar  los  ánimos  y  evitar  rencillas:  para  no  lastimar  a  los  acusado- 
res de  Iturbide  volviendo  a  imponérselos  de  jefe,  ya  que  había  quedado 
absuelto,  se  resolvió  que  permaneciera  en  México,  y  a  poco  se  le  concedió 
en  arrendamiento  la  hacienda  de  la  Compañía,  situada  en  las  inmedia- 
ciones de  Chalco,  antigua  propiedad  de  los  jesuitas,  no  vendida  con 
las  temporalidades  de  éstos  por  estar  destinada  por  el  Gobierno  al  fo- 
mento de  las  misiones  de  Californias.  En  esta  época,  de  1817  a  1820, 
en  que  distribuía  su  tiempo  entre  sus  negocios,  sus  atenciones  de  fami- 
lia y  los  placeres  de  la  capital,  Iturbide  entabló  relaciones  amistosas 
con  el  Doctor  Monteagudo  y  sus  tertulianos  de  la  antigua  Casa  Profesa 
de  los  Jesuitas,  quienes  disgustados  por  la  marcha  de  la  política  en  la 
Metrópoli,  concibieron  el  proyecto  de  hacer  la  Independencia  de  la 
Nueva  España  de  una  manera  ordenada  y  segura.  Consecuencia  de  las 
medidas  adoptadas  por  la  Junta  de  la  Profesa,  fue  el  viaje  de  Don 
Agustín  a  la  Intendencia  de  la  Puebla. 

Reunidos  Iturbide  y  el  Padre  Alarcón  en  el  aposento  ocupado  por 
el  primero  en  la  hacienda  de  los  Oyameles,  fue  invitado  el  segundo 
ron  mucha  cortesía  a  tomar  asiento. 

— Ha  de  dispensar  usted,  padre,  que  lo  moleste  pidiéndole  una  en- 
trevista a  una  hora  de  la  noche  en  que  sin  duda  acostumbra  usted  en- 
tregarse al  reposo  en  lugar  de  emprender  conversaiiones ;  mas  he  podi- 
do entender,  por  su  leve  insinuación,  que  me  trae  algún  recado  del 
Señor  Obispo  Pérez. 

— Y  está  usted  en  lo  justo. 

— Pues  espero  lo  que  tenga  que  decirme. 

— Recibió  Su  Ilustrísima  la  carta  de  usted  y  los  papeles  enviados 
por  el  Conónigo  Monteagudo  y  socios,  y  no  contesta  por  escrito  para  no 
dar  lugar  a  un  accidente.  Aprueba  el  plan  en  todas  sus  partes,  promete 
apoyarlos  en  su  diócesis  y  recomienda  a  todos  la  mayor  prudencia. 

— No  hay  cuidado  por  eso :  todas  las  personas  que  están  en  el  se- 
creto, tienen  demasiado  interés  en  el  logro  de  la  empresa,  para  pensar 
en  traicionarnos. 

— Lo  celebro. 

— ¿No  dijo  algo  acerca  de  una  imprenta? 

— Sí.  Puede  usted  contar  con  ella  dentro  de  pocas  semanas.  El 
prepósito  de  la  Concordia  tiene  una  qoe  aunque  pequeña,  puede  servir 
para  el  caso,  y  que  el  Obispo  cree  poder  adquirir  por  ser  el  prepósito 
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bastante  alecto  a  las  ideas  de  independencia.  Yendo  alguna  gente  de 
confianza  por  ella,  estará  lista  en  el  término  indicado. 

-Se  hará  Lo  que  previene  Su  Ilustrísima.  Si  usted  vuelve  a  Puebla 
¡inmediatamente,  le  dirá  de  mi  parte  que  antes  de  remitir  la  imprenta, 
haga  estampar  con  ella  algunos  miles  de  ejemplares  de  la  proclama  que 
manuscrita  le  adjuntamos. 

— En  alguna  de  las  cartas  se  le  decía  esto  mismo,  y  no  lo  ejecuta- 
rá sino  cuando  reciba  otras  noticias  referentes  al  principio  de  las  ope- 
raciones: tiene  por  seguro  que  se  harán  enmiendas...  Cree  impractica- 
ble el  proyecto  de  sublevar  las  fuerzas  reunidas  en  la  Cindadela  y  apo- 
derarse del  Virrey  u  obligarle  a  doblegarse  a  la  revuelta. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  con  las  tropas  expedicionarias  han  venido  muchos  oficia- 
les, casi  todos,  contaminados  de  las  ideas  del  liberalismo  quijotesco  que 
la  Constitución  ha  planteado,  y  estos  militares  lejos  de  prestarse  a  re- 
voluciones contra  semejante  código,  lo  querrán  sostener  a  todo  trance. 

— Veremos  con  quiénes  se  cuenta.  Si  tal  proyecto  es  desechado,  ha- 
brá que  formar  otro.  .  .  se  discutirá  en  la  Junta  lo  que  sea  más  conve- 
niente y  se  dará  el  golpe  de  mano  a  la  brevedad  posible.  No  hay  que 
desperdiciar  la  disposición  en  que  hoy  se  encuentran  el  comercio  y  el 
Clero;  de  lo  contrario,  la  formación  de  una  patria  mejicana  se  retarda- 
rá todavía  por  muchos  años. 

— ¡  Y  es  usted — dijo  el  Padre  Alarcón  amargamente,— quien  preten- 
de formar  una  patria  mejicana? 

— Sí,  yo, — contestó  Don  Agustín  con  firmeza, 

— ¡Usted,  el  enemigo  de  los  grandes  adalides  americanos,  el  perse- 
guidor del  inmortal  Hidalgo  y  del  aguerrido  Morelos,  el  azote  fatal 
de  los  bravos  insurgentes? 

Una  oleada  de  sangre  subió  del  corazón  a  la  cabeza  de  Iturbide. 

— ¿Por  qué  me  dice  usted  eso! 

— Porque  yo  soy  uno  de  aquellos  insurgentes  cuya  obra  colosal  us- 
led  se  esforzó  en  echar  por  tierra:  ¡yo  soy  uno  de  los  campeones  que  re- 
forzaron el  movimiento  del  Cura  de  Nucupétaro ! 

— ¡Ah,  pues  si  usted  es  uno  de  ellos  y  no  se  ha  extinguido  en  su  ce- 
rebro toda  noción  de  justicia  y  no  se  ha  ahogado  en  su  pecho  todo  sen- 
timiento de  humanidad,  debe  conocer,  sin  necesidad  de  que  yo  se  lo 
diga,  qne  aqnella  insurrección,  ante  Dios  y  ante  los  hombres,  era  cri- 
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miñosa!  Si  usted  es  uno  de  ellos,  vio,  que  aquellas  hordas  frenéticas, 
más  que  de  patriotas  eran  de  bandidos;  vio  que  los  campos  eran  ta- 
lados, las  haciendas  y  rancherías  destruidas,  las  villas  y  las  ciudades 
saqueadas,  las  mujeres  buenas  perdían  la  honra,  los  hombres  laboriosos 
eran  cobardemente  asesinados;  todo  por  esas  hordas  de  insurrectos  que 
su  mismo  jefe  el  Cura  Hidalgo,  denominó  más  tarde,  en  las  declaraciones 
de  su  proceso,  vil  canalla.  Esas  hordas  fueron  el  reflejo  fiel  del  asqueroso 
populacho  francés  que  entronizó  a  Robespierre  y  Marat;  esas  hordas  sin 
respetos  divino  ni  humano,  asolaron  el  país  atacando  todo  lo  formal,  to- 
do lo  digno,  todo  lo  santo.  Ellas  eran  la  anarquía  más  exagerada,  y  la 
anarquía  no  entraña  las  probabilidades  de  organización  y  bienestar  de 
ningún  pueblo.  Por  eso  combatí  contra  los  insurgentes.  Mi  padre  es  ibe- 
ro y  defendí  a  los  españoles ;  mi  madre  era  criolla,  y  defendí  a  los  crio- 
llos; mis  parientes  y  mis  amigos  son  trabajadores  y  honrados,  y  defen- 
dí la  honradez  y  la  riqueza.  No  me  arrepiento :  si  volviéramos  a  vernos 
en  iguales  circunstancias,  volvería  yo  a  hacer  lo  mismo. 

— ¡Ah,  pero  usted  no  mide  por  un  mismo  rasero  a  esa  canalla  vil 
con  nuestros  ínclitos  caudillos? 

— No:  tendrían  los  caudillos  ideales  más  o  menos  grandiosos  que 
acaso  justifiquen  su  temerario  intento ;  pero  al  apoyarse  en  aquellos  fe- 
roces desalmados,  al  no  impedir  la  devastación  y  los  horrendos  críme- 
nes sin  descanso  perpetrados,  debían  ser  perseguidos.  La  sociedad  te- 
nía que  atender  a  lo  real,  a  lo  puesto  en  práctica  por  el  partido  insur- 
gente, y  no  entregarse  como  loca,  a  vanas  ilusiones,  sin  hechos  corres- 
pondientes a  ellas.  Yo  defendía  a  la  sociedad  como  todo  hombre  decen- 
te debió  hacerlo.  Y  si  entonces  la  defendí  de  un  modo,  hoy  quiero  de- 
fenderla de  otro,  combatiendo  a  unos  enemigos  que  se  nos  infiltran  so- 
lapadamente con  la  hipocresía  de  darnos  albedrío  y  franquicias.  La  lla- 
neza, la  rapiña,  el  descreimiento,  se  nos  vienen  encima  a  son  de  consti- 
tuciones y  libertades;  la  sociedad,  la  humanidad  toda,  se  encuentra  mi- 
nada por  especuladores  de  mala  fe,  o  necios  ilusos,  que  se  engañan  a 
ellos  mismos.  Volveré  a  defender  a  mis  parientes,  a  mis  amigos,  a  la 
sociedad  entera;  contrarrestando  las  innovaciones  perniciosas,  con  crear 
una  gran  nación,  independiente  y  soberana,  que  abra  sus  puertas  al  en- 
grandecimiento y  la  felicidad. 

Iturbide  hablaba  con  entusiasmo. 

— Y  he  aquí, — replicó  el  Padre  Manuel  con  sarcástica  amargura, — 
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cómo  usted  va  a  identificarse  con  nuestros  paladines  de  la  insurrección 
pasada. 

—i  Yo?.... 

— Sí,  usted.  Yendo  tras  un  hermoso  ideal,  acaso  más  utópico  que 
el  de  ellos,  hará  proezas  por  crear  esa  gran  nación  soñada  ahora,  y  ten- 
drá, os  natural,  la  noble  ambición  de  organizaría,  de  regirla,  de  velar 
por  ella,  de  Llevarla  al  apogeo  de  la  ventura  y  de  la  gloria.  Pero  ¡ay!. . . 
Señor  [turbide,  la  humanidad  siempre  es  la  misma.  Hidalgo  y  Morelos 
quisieron  formar  un  ejército  de  hombres  libres  y  patriotas,  y  sólo  desen- 
cadenaron innúmera  carnada  de  lobos  carniceros.  Usted  quiere  formar 
una  gran  nación  dirigida  por  el  patriotismo,  el  honor  y  la  justicia;  y 
sólo  hará  un  país  miserable  destrozado  por  una  cáfila  de  ambiciosos 
egoístas  e  ingratos. 

— ¡  Oh,  no  tiene  usted  motivo  para  hacer  tan  funesta  profecía ! 

— ¡  Lo  tengo !  Una  triste  experiencia.  Hidalgo,  a  quien  se  debe  aquel 
gran  levantamiento  en  pro  de  la  emancipación,  fue  envidiado,  contra- 
riado y  por  fin  suplantado,  por  los  adeptos  con  que  contaba,  los  mismos 
a  quienes  daba  mando  y  vida  política:  Allende,  los  Aldamas,  Jiménez, 
Abasólo,  Arias,  Balleza,  ¡  tantos  otros ! .  .  .  lo  abandonaron  en  Acúleo,  lo 
sojuzgaron  en  el  Pabellón.  Elizondo  remató  la  obra  haciendo  traición  a 
Hidalgo,  Allende  y  demás  jefes  del  primer  período  de  nuestras*  guerras, 
entregándolos  en  las  Norias  de  Baján  a  sus  verdugos.  Morelos,  el  or- 
ganizador de  la  campaña  y  de  la  república,  el  gran  genio  militar  de 
nuestra  raza,  fue  despojado  de  toda  autoridad  civil  por  el  Congreso  mis- 
mo, a  quien  había  dado  ser ;  luego  el  propio  Congreso  le  quitó  el  mando  mi- 
litar con  la  estratagema  de  recibirlo'  como  diputado  por  el  nuevo  Reino 
de  León;  al  fin  fue  capturado  y  entregado  a  sus  mortales  enemigos  por 
el  traidor  Carrasco,  que  había  hecho  carrera  en  su  ejército.  Rayón,  que 
había  ideado,  convocado  e  instalado  la  Junta  de  Zitácuaro,  fue  aborreci- 
do y  acriminado  por  ella ;  después  fue  emplazado  por  Verduzco  y  Licea- 
ga  para  procesarlo ;  más  tarde  los  Villagranes  a  quienes  había  dado  altos 
grados,  se  le  insubordinaron  y  quisieron  hacerlo  prisionero,  y  por  últi- 
mo Rosains  lo  desconoció  y  se  dispuso  a  combatirlo.  A  su  vez  Rayón 
se  rebeló  contra  la  Junta  de  Jaujilla,  compuesta  de  los  más  ameritados 
guerreros;  desechó  las  pretensiones  de  mando  de  Rosáins,  comandante 
general  de  las  huestes  insurgentes,  y  llegó  hasta  declararlo  proscripto. 
Nunca  acabaría  yo  si  continuara  citando  casos  de  ingratitud  y  discordia, 
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Yo  mismo,  que  fui  el  primer  independiente  que  tomó  posesión  de  la  im- 
portante villa  de  Orizaba,  que  recluté  y  equipé  soldados  a  mis  expen- 
sas y  hasta  bajé  la  campana  de  mi  templo  para  hacer  cañones,  fui  su- 
plantado a  poco  por  rapaces  guerrilleros  que  se  llevaron  mi  gente  de- 
clarando que  estaba  yo  más  bien  en  el  pulpito  que  en  la  milicia.  A 
usted  le  pasará  igual  cosa.  Hará  una  patria  mejicana  de  lo  que  hoy  es 
un  retazo  de  la  nación  española,  transformará  en  hombres  libres  y  pode- 
rosos a  los  que  hoy  son  impotentes  y  oprimidos  siervos,  y  después  será 
usted  vilipendiado  y  derrocado  por  aquéllos  mismos  a  quienes  haya 
enaltecido.  El  Evangelio  previene  esto:  "No  déis  lo  santo  a  los  perros 
ni  echéis  vuestras  perlas  delante  de  los  puercos,  no  sea  que  las  huellen 
con  sus  piés,  y  revolviéndose  contra  vosotros  os  despedacen". 

— Señor  Cura, — replicó  Iturbide  con  emoción  visible,, — si  nuestros 
prohombres  son  tan  viles  como  acaba  usted  de  anunciarme,  y  si  en  pago 
de  los  bienes  que  yo  logre  hacer,  me  sacrifican,  ¡sea!  El  plantear  la  in- 
dependencia de  un  gran  pueblo,  sin  causar  ruina  y  si  derramar  san- 
gre, es  buscar  un  valioso  beneficio  a  una  buena  parte  del  género  huma- 
no. Quiero  hacerlo :  si  puedo  establecer  el  beneficio,  acepto  sin  vacilar, 
las  consecuencias. 


CAPÍTULO  XIX 


Roquete. 

El  enano  Garcés  había  caído  en  los  Oyameles  como  llovizna  en  tierra 
seca.  Los  dependientes  y  criados  le  habían  recibido  con  gran'  sorpresa, 
porque  no  se  lo  esperaban  ni  tenían  noticias  de  que  existiera  un  sér 
tan  ridículo  y  tan  extrambótico.  Toda  aquella  gente  pasaba  una  vida 
monótona,  triste  y  dura,  bajo  el  férreo  yugo  que  la  sujetaba  y  no  se 
suavizaba  nunca,  pues  cuando  el  Conde  estaba  ausente  de  la  hacienda 
(ocho  o  diez  meses  del  año),  le  substituía  en  el  mando,  en  realidad  una 
especie  de  feudalismo,  el  administrador  Simón  Tamayo,  español  de  Cas- 
tilla la  Vieja,  hombre  de  mala  educación  y  de  peor  genio.  Siempre  entre- 
gada al  trabajo,  la  gente  de  la  hacienda  no  tenía  diversiones  ni  place- 
res ;  su  descanso  era  desalentado  y  opaco.  Es  fama  que  nuestras  razas  in- 
dias son  melancólicas  y  sombrías  por  naturaleza:  puede  ser  cierto;  pero 
lo  que  sí  es  indudable  es  que  la  dominación  española  tendió  a  exagerar 
estos  defectos  en  lugar  de  procurar  combatirlos,  acaso  calculando  que 
la  atonía  daba  remate  a  los  últimos  bríos  de  la  nación  subyugada.  Las 
funciones  religiosas  en  la  capilla  de  la  hacienda  o  en  Texmelucan,  y  la 
bebida  de  licores  fuertes  eran  los  regocijos  de  los  indios;  alguna  vez  una 
mojiganga  ratonera.  La  presencia  del  enano  fué,  pues,  gran  motivo  de 
admiración  y  festejo:  su  extravagante  figura,  su  voz  gutural,  su  traje 
caprichoso  y  abigarrado,  su  estilo  de  payaso  adquirido  a  despecho  suyo 
por  el  ejercicio  desempeñado  durante  muchos  años,  y  principalmente  su 
afán  de  parecer  hombre  formal  y  enérgico,  caían  a  todos  en  gracia. 

— ¡Jesús,  qué  cosa  tan  chistosa!. . .  . — proclamaba  una  criada  more- 
nita  y  pizpireta  a  cada  palabra  que  decía  el  enano. 

Todos  le  contemplaban  con  embeleso  y  se  reían  de  él  a  las  claras, 
no  por  hacerle  burla,  no,  y  él  lo  entendía;  sino  porque  les  parecía  una 
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curiosidad  jocosa.  Quién  se  asombraba  mirando  aquella  gran  joroba  en 
tan  pequeño  cuerpo,  quién  hacía  notar  los  enormes  pasos  que  daba  con 
sus  cortísimas  piernas,  quién  se  pasmaba  ante  sus  prominentes  narices  o 
sus  barbas  de  chivo.  Pero  ninguno  tan  impresionado,  tan  divertido,  tan 
pendiente  de  Roque  como  Chona,  la  criadita  pizpireta ;  ninguno  se  reía 
tanto  y  de  tan  buena  gana.  No  le  quitaba  la  vista  cuando  estaba  delan- 
te ;  se  colocaba  junto  a  él  en  la  cocina,  cuando  comían  en  rueda,  senta- 
dos en  esteras  de  palma  puestas  en  el  suelo ;  le  servía  y  le  atendía  como 
si  fuera  niño  mimado,  y  celebraba  cada  una  de  sus  frases  como  el  mayor 
chiste  del  mundo. 

No  pasó  inadvertida  para  el  enano  la  impresión  de  novedad  y  em- 
bobecimiento que  había  causado  en  la  muchacha  desde  su  llegada,  im- 
presión que,  lejos  de  ir  desvaneciéndose,  aumentaba  y  se  fortalecía  ca- 
da día  más,  poniéndole  a  él  infinitamente  halagado  y  agradecido.  Para 
demostrarle  su  reconocimiento,  esforzábase  en  decirle  lisonjas  y  cho- 
carrerías desentrañadas  de  su  repertorio  bufonesco,  chanzas  que  al  ser 
bien  recibidas  por  ella,  fueron  convirtiéndose  poco  a  poco  en  decididos 
requiebros. 

A  los  tres  días  de  estar  en  la  finca,  Roque  empezó  a  conocer  que 
Chona  le  iba  gustando  más  de  lo  que  fuera  conveniente  y  que  iba  eclip- 
sando en  su  pecho  la  imagen  de  Monina  a  quien  tan  inútilmente  había 
cortejado  tanto  tiempo.  Entonces  hizo  reflexiones  juiciosas:  ¿a  dónde 
iba  a  dar  con  fomentar  aquel  afecto  naciente?  Enano,  esclavo,  transeún- 
te en  aquel  punto,  ¿qué  podía  ofrecer  a  la  graciosa  chica?  ¿qué  podía 
esperar  él  mismo?  Se  puso  de  mal  humor  y  trabajó  por  fijar  su  pensa- 
miento en  otro  orden  de  ideas.  Naturalmente  se  ocupó  con  lo  que  más 
cerca  tenía  y  le  era  más  importante  :  su  amo  el  Marqués  y  el  objeto  de 
su  viaje.  Después  de  cavilar  algunas  horas,  solicitó  una  audiencia  del 

señor  Conde  de  Valnoble  por  medio  de  la  festiva  Chona         ¡vuelta  con 

Chona ! . .  . .  ¡  desde  su  llegada  la  tenía  siempre  a  la  mano ! 

El  Conde  recibió  con  desenfado  a  Roquete  en  su  escritorio. 

— ¿Qué  se  te  ofrece,  arrapiezo ?— le  dijo.— ¿ Tienes  algo  que  pedir- 
me? 

— No,-  señor,  nada.  No  me  permitiría  distraer  la  atención  de  Vues- 
tra Señoría  con  una  necesidad  propia. 

— ¿De  quién  vienes,  pues,  a  hablarme? 
— De  vuestro  sobrino,  mi  noble  amo. 
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— ¡Vaya!  ¿Te  atreves  tú  a  preocuparte  con  los  asuntos  de  mi  so- 
brino? 

— Es  deber  de  todo  siervo  suyo,  hacerlo  cuando  se  trata  de  servirlo. 

Sonrióse  el  Conde.  Aquel  despejo  con  que  el  hombrecillo  le  habla- 
ba, su  rara  figura  haciendo  cortesías  delante  de  él,  y  su  voz  chillona  tan 
impropia  de  la  gravedad  que  el  entecillo  aparentaba,  le  hicieron  el  mis- 
ino electo  que  habían  hecho  a  su  servidumbre.  Disimuló  la  disposición 
de  ánimo  en  que  Roque  le  ponía  y  sentóse  con  arrogancia  en  la  alta  si- 
lla de  brazos,  delante  de  su  papelera. 

— ¡  Ba ! . . . .  Desembucha,  pues,  y  no  me  quites  mucho  tiempo. 

Volvió  a  inclinarse  el  enano,  dió  varias  vueltas  a  su  gorra  entre  los 
dedos  y  tosió  para  avigorar  su  acento. 

— Sabe  Vuestra  Señoría  que  a  mi  joven  año  van  a  hacerlo  fraile. 

—Sí. 

—Era  niño  cuando  se  formó  el  proyecto :  apenas  tendría  catorce 
años ....  La  señora  Marquesa  se  apuraba  por  su  porvenir  y  temía  que 
fuera  pervertido  por  el  contagio  del  mundo ....  El  señor  Don  Bermudo 
de  Castro  Regio  sugirió  la  idea  de  que  la  vida  monástica  le  evitaría  las 
tentaciones  y  los  extravíos. 

— ¡  Ah,  fué  Don  Bermudo  ? . . . .  Yo  lo  ignoraba :  creía  que  era  voca- 
ción del  muchacho  aprobada  por  la  madre  

— No.  La  i  señora  Marquesa  acogió  la  idea  con  agrado  que  fué  con- 
virtiéndose en  devoción  fervorosa:  resultado  natural  de  su  misticismo. 
El  niño,  inocente,  bueno,  un  poco  tímido,  oyó  consejos  y  más  consejos, 
sermones  y  más  sermones,  llegó  a  creer  que  el  mundo  era  la  antecáma- 
ra del  infierno .  .  .  .' 

— i  Ja ! . . .  ¡  ja ! . . .  Y  en  eso  tal  vez  no  se  engañaba. 

— Incapaz  de  resistir  a  su  señora  madre,  convino  en  hacerse  monje 
y  empezó  a  estudiar  latines. 

— Y  ¿adelantaría  mucho? 

— No,  muy  poco.  Su  imaginacinó  lo  descarriaba ....  Era  muy  afi- 
cionado a  corretear  por  los  campos.  El  Nebrija  y  los  clásicos  lo  acata- 
rraban. 

— Y  i  o  castigarían  con  frecuenia,  ¿eh?  

— Hubo  algo  de  eso.  No  lo  vi,  porque  no  estaba  entonces  en  la  ha- 
cienda. 

— Pues  ¿cómo  lo  sabes? 


—  123  — 


— Me  lo  han  referido  el  mismo  señorito  y  los  criados.  Doña  Encar- 
nación también  me  ha  dicho  cosas  Y  lo  que  he  observado  en  los  ú\ 

timos  tiempos  lo  confirma. 

— A  ver,  ¿qué  es  ello? 

— Que  Don  Alvaro  gusta  de  montar  a  caballo  y  pasear  por  barran- 
cas y  llanuras.  Cuando  no  se  le  permite  sacar  el  caballo,  se  escabulle  en- 
tre el  jardín  y  va  con  Pedro  el  hortelano  a  cazar  pájaros  y  liebres.  Con 
los  hijos  del  mayordomo^se  va  al  río  a  coger  pescaditos  y  a  bañarse.  Con 
el  caballerango  aprendió  a  tocar  la  guitarra  y  se  goza  en  cantar  alegres 
sones.  Le  agrada  estar  siempre  muy  bien  vestido.  Al  encontrar  en  el 
camino  a  la  señora  de  Olmedo  se  puso  loco  de  contento,  y  no  ha  cesado 
de  festejarla....  Por  el  contrario,  en  los  rezos  y  en  las  funciones  de 
la  capilla,  bosteza  ¡  y  tanto ! . .  . .  Los  libros  de  latín  se  le  caen  de  las  ma- 
nos. 

— Y  Doña  Lambra  ¿no  ve  eso? 

— La  señora  está  fanatizada:  se  ha  penetrado  de  que  su  hijo  es  un 
futuro  santo  y  no  puede  ver  otra  cosa. 
— Pero  ¿y  Don  Bermudo?  

— ¿Puedo  hablar  con  franqueza  sin  que  parezca  falta  de  respeto? 
— Sí,  hombre,  donde  te  lo  pregunto . . . 

— Don  Bermudo  ha  gastado  o  remitido  a  España,  para  ayuda  del 
Gobierno,  todas  las  rentas  de  la  herencia  del  Marqués  desde  que  falle- 
ció el  padre  de  éste. 

— ¿Cómo  sabes  eso? 

— Doña  Encarnación  me  lo  ha  dicho,  últimamente,  sin  duda  con 
la  intención  de  quo  lo  repitiera  a  Vuestra  Señoría. 
— ¡  Hola ! . . . .  ¡  hola ! . . . 

— También  ha  volado  ya  una  gran  parte  del  caudal  de  Doña  Lam- 
bra. 

— ¿También  eso? 

— Y  cuando  el  Marquesito  entre  y  profese  en  San  José  de  Gracia, 
los  bienes  que  no  están  vinculados  los  heredará  Doña  Lambra,  y  como 
ésta  se  retirará  en  seguida  al  Beaterío  de  Jalapa,  Don  Bermudo  se  que- 
dará con  todo. 

— ¿Te  dijo  Encarnación  que  me  contaras  estas  cosas? 

— No.  Me  dijo  que  se  las  contara  a  Don  Alvarito. 

— Y  ¿lo  has  hecho? 
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— Nbj  ¡como  él  ha  estado  embarullado  por  la  viuda!.  ...  ¡Si  mi  se- 
ñora Lo  supiera  !   Aquí  sí  es  aquello  de  que  huyendo  del  perejil, 

irs  ha  salido  en  la  frente. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  este  viaje  fué  determinado,  no  para  que  el  niño  conocie- 
ra a  Usía,  sino  para  que  no  llegase  a  conocer  a  una  linda  señorita  que 
se  encuentra  en  la  hacienda. 

El  ('onde  hizo  preguntas  y  obtuvo  de  Boquete  todos  los  informes 
relativos  a  Doña  Aurora,  que  él  estaba  en  posibilidad  de  darle. 

— ¡  Entonces — exclamó  el  Conde  con  ira — ,no  se  trata  de  acatar  una 
vocación  espontánea  y  firme!  ¡Se  trata  de  mantener  a  Alvaro  ignorante 
y  ciego  para  embaucarlo  y  arruinarlo  a  mansalva!  ¡Por  vida!. . .  .  ¡Lam- 
bra  es  una  loca  y  Bermudo  un  miserable!  El  sacerdocio  es  un  sagrado 
ministerio  que  se  debe  abrazar  por  convicción,  por  preferirlo  al  movi- 
miento del  mundo;  no  porque  le  corten  a  uno  las  salidas  y  crea  que  to- 
do el  mundo  se  encuentra  en  un  convento.  ¡  Ah,  pingajo,  vas  a  ver  lo  que 
hago!....  ¿Hablabas  de  perejiles?....  Le  ocultan  una  mujer  y  voy  a 
hacer  que  conozca  centenares.  Me  lo  llevo  a  México. 

—Señor,  pero  la  Marquesa.  .  .  . 

— Pero,  pero,  tú  te  callas.  Si  chistas  palabra  a  otra  gente,  de  lo  que 
acabamos  de  hablar,  mando  emplumarte. 
— Protesto  a  Vuestra  Señoría.  .  . . 
—Vete. 
—Yo.... 
—¡Vete! 

Hizo  Hoque  una  reverencia  y  salió  del  cuarto. 


CAPÍTULO  XX 


Lorenzo  Altamirano. 

Los  pocos  días  pasados  en  los  Oyameles  por  los  huéspedes  recibidos 
por  el  Conde,  fueron  de  gran  trascendencia  para  varios  de  ellos,  en 
quienes  se  verificaron  cambios  de  sentimientos  y  revoluciones  de  la  men- 
te; que  habían  de  influir  en  su  porvenir  dando  nuevo  cauce  al  cursd  de 
su  vida.  El  Marquesito  de  Metlac  oyó  tantas  conversaciones  de  Política 
entre  su  tío,  el  Padre  Manuel  y  Don  Agustín  de  Iturbide,  que  empezó  a 
hacerse  cargo  del  gran  mecanismo  del  mundo  y  la  obligación  de  todo  in- 
dividuo de  esforzarse  en  lo  que  sus  facultades  le  permitan,  por  agregar 
su  impulso  al  de  los  otros  para  impelerle  adelante  poniendo  en  orden  lo 
desarreglado.  Esto  por  una  parte;  por  otra  la  vida  animada  de  la  so- 
ciedad y  la  galantería  del  hombre  de  buen  tono,  empezaron  a  revelársele 
de  un  modo  que  le  estimulaba  a  salirse  de  quicio,  con  sólo  observar  la 
gracia,  el  discreteo  y  el  coquetisino  de  Doña  Mercedes  al  tratar  a  Iturbi- 
de, y  la  fina  cuanto  intencionada  cortesía  de  éste  al  estar  en  presencia 
de  la  dama.  Si  una  sola  pareja  de  aristócratas  mundanos  le  excitaba  tan- 
to, ■  qué  atractivo  no  tendría  para  él  una  sociedad  entera,  la  corte  virrei- 
nal con  todos  sus  esplendores?  Después  de  esto  la  perspectiva  de  la  aus- 
teridad conventual  no  le  brindaba  por  cierto  halagos  de  ninguna  espe- 
cie. ¿El  convento?.  .  .  .  ¿Para  qué?.  . .  Si  a  Dios  se  puede  servir  en  to- 
dos los  estados  y  en  todos  los  lagares,  ¿para  qué  había  de  imponerse, 
una  sujeción  odiosa  a  su  carácter,  imposible  de  avenirse  a  sus  gustos? 

Doña  Mercedes  dábase  menos  cuenta  que  el  doncel,  del  terrible  tras- 
torno que  se  operaba  en  ella;  sí,  por  extraño  que  parezca,  ella,  la  mujer 
de  experiencia,  entendió  menos  lo  que  le  pasaba ;  que  el  jovencito  incau- 
to; tan  suave,  tan  imperceptiblemente  fué  infiltrándose  en  ella  el  senti- 
miento de  admiración  que  tomó  por  una  insignificante  simpatía.  Platica- 
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ba  de  asuntos  de  la  corte,  con  Don  Gutierre;  estudiaba  las  probabilida- 
des de  éxito  de  su  empresa,  con  Don  Prócoro;  debatía  cuestiones  de 
vestidos  y  adornos,  con  Paulita;  decía  chanzas  al  Marqués  y  ayudaba  al 
Padre  Alarcón  a  aleccionarle;  mandaba  convocar  a  todos  los  labradores 
y  las  indias  de  la  finca*  en  la  capilla,  después  de  las  horas  del  trabajo, 
para  enseñarlos  a  rezar,  entonando  a  voz  en  cuello,  a  la  cabeza  de  todos, 
el  rosario,  las  letanías,  el  trisagio  y  otros  rezos;  pero  nada  la  divertía 
ni  le  interesaba  tanto  como  provocar  el. galanteo  del  llamado  Señor  de 
Arámburu.  ¡Bah,  aquello  era  muy  inocente!.  ...  No  era  más  que  el  agra- 
do de  conversar  con  persona  de  buena  crianza.  ...  no  más.  .  .  aquello  no 
podía  tener  consecuencias. 

En  Roque  Garcés,  ya  se  ha  dicho,  poco  a  poco  fué  entrando  la  es- 
peranza fundada,  de  conquistar  el  corazón  de  una  mujer,  cosa  que  al  po- 
bre pigmeo  jamás  le  había  sucedido;  no  porque  él  no  se  impresionara  y 
solicitase,  no,  que  muchas  veces  había  cerído  estar  enamorado  de  cir- 
queras, de  criadas,  de  Monina;  sino  porque  hasta  entonces  su  mala  estre- 
lla, ¡como  estrella  de  enano!....  había  impedido  que  alguna  mujer 
hiciera  caso  de  sus  requerimientos. 

Y  si  en  los  tres  huéspedes  susodichos  habían  comenzado  a  indicarse 
tales  cambios;  en  dos  moradores  de  la  hacienda,  también  se  hacían  pa- 
tentes. En  primer  lugar,  Chona;  en  segundo,  un  infeliz  esclavo  llamado 
Lorenzo  Altamirano. 

La  criadita  empezaba  a  mostrarse  compadecida  de  Roque,  aparte 
de  lo  divertida  que  con  él  estaba.  El  reirse  de  todos  sus  chistes  y  todas 
sus  formalidades  y  de  todos  sus  movimientos  y  de  todo  su  ser,  había  da- 
do lugar  al  temor  de  ofenderle  con  la  risa,  y  como  ésta  no  podía  repri- 
mirse, había  dado  lugar  al  trato  afable  y  a  las  manifestaciones  cariño- 
sas. El  notar  la  verdadera  burla  con  que  algunos  criados  veían  al  hom- 
brecillo, había  levantado  en  ella  la  indignación  compasiva,  y  es  bien  sa- 
ludo que  la  compasión  es  en  muchos  casos  el  origen  del  amor.  Chona  dió 
en  defender  a  Roque  de  la  rechifla  de  los  mozos;  los  mozos  dieron  en 
embromarla  por  cuenta  de  él;  la  broma,  enardeciendo  la  indignación, 
avivó  los  sentimientos  y  aclaró  las  ideas....  La  muchacha  empezó  a 
creer  que  realmente  se  iba  interesando  por  Roquete. 

Y  no  era  fea  Chona;  fresca  y  agraciada,  era  doncella  de  raza  india 
algo  mezclada  a  la  europea,  trigueñita,  de  limpia  tez,  ojos  hermosos  y 
abundante  cabello  negro.  Vestía  con  humildad,  pero  con  donaire,  camisa 
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de  algodón  de  mangas  cortas,  pañuelo  de  cenefa  en  los  hombros,  ceñidor 
y  enaguas  redondas  de  color  alegre.  Las  gruesas  trenzas  se  le  cruzaban 
en  la  espalda  y  quedaban  sujetas  por  sus  extremidades  en  la  cintura. 
Un  collar  de  corales  era  todo  su  lujo. 

Lorenzo  Altamirano  era  su  amante ;  pretendiente  desde  hacía  varios 
meses,  no  había  adelantado  en  su  empresa  más  de  lo  que  el  enano  había 

adelantado  en  tres  días.  ¡  Caprichos  del  corazón  humano !  Hay  quien 

sostenga  que  cuando  una  mujer  tiene  varios  enamorados,  prefiere  sin 
vacilar  al  peor  de  todos.  Al  principio  Chona  hizo  buena  cara  a  Lorenzo; 
después,  habiéndole  hecho  reflexiones  sus  padres,  que  residían  en  Tex- 
melucan,  de  que  no  podía  convenirle  un  hombre  que  por  ser  esclavo,  no 
era  dueño  de  sí  mismo,  y  era  poco  más  que  un  perro,  se  fué  desilusio- 
nando; por  último,  obsrvando  el  carácter  serio,  irritable  y  melancóli- 
co del  mozo,  acabó  de  enfriarse,  convencida  de  que  no  se  avendrían 
nunca.  ¿Un  hombre  grave,  un  hombre  colérico,  un  hombre  triste,  para 
ella,  la  alegría  personificada?.  . . .  ¡Vaya  un  desatino!.  . . .  Huyó  de  él 
decididamente  y  desechó  todas  sus  insinuaciones. 

Lorenzo  era  bien  parecido,  podía  haber  pasado  por  guapo  mozo; 
pero  ¡su  traje  era  tan  pobre!'.  . .  ¡su  oficio  era  tan  humillante!. .  .  .  No 
era  esclavo  negro  o  mulato  como  la  mayor  parte  de  los  esclavos  que 
había  en  Nueva  España  y  las  Antillas :  era  de  raza  mestiza,  con  tanta 
sangre  española,  que  el  elemento  indio  casi  no  aparecía.  Su  color  era 
moreno  claro,  enrojecido  en  las  mejillas  y  los  labios,  su  estatura  algo 
más  que  mediana,  su  cuerpo  esbelto  y  bien  formado,  su  cabello  negro, 
sus  ojos  brillantes  y  profundos.  Cubría  aquel  cuerpo,  digno  de  un  ca- 
ballero, con  camisa  y  calzón  de  manta  blanca,  retenidos  en  el  talle  con 
banda  roja.  El  sombrero  era  de  palma,  sin  adorno  alguno.  En  los  pies 
no  tenía  más  que  ligeros  huaraches.  El  oficio  que  desempeñaba  en  la 
hacienda  era  de  mozo  de  caballeriza :  barría  las  cuadras,  limpiaba  y  cui- 
daba los  caballos  y  las  muías ;  ensillaba  y  desensillaba,  enganchaba  y  des- 
guarnecía, lo  que  le  mandaban;  tenía  el  estribo  a  los  señores  al  montar, 
etcétera.  Y  a  pesar  de  que  cumplía  bastante  bien  con  las  faenas  de  su 
cargo,  era  muy  maltratado  por  su  amo,  despótico  para  con  los  sirvien- 
tes, y  por  el  administrador,  que  le  había  cobrado  ostensible  ojeriza.  Har 
bía  sido  entregado  al  Conde  en  Méjico,  en  pago  de  una  deuda,  siendo 
recibido  a  más  no  poder  y  causando  gran  contrariedad  desde  su  presen- 
tación; pero  como  su  antiguo  dueño  no  tenía  dinero  contante,  y  el  Con- 
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do  no  quería  aplazar  la  cobranza,  fué  admitido  el  esclavo  para  no  dar 
Lugar  a  perder  todo.  Enviado  a  los  Oyameles,  se  hizo  aborrecible  al  ad- 
ministrdor  por  su  seriedad  digna:  a  Simón  Tamayo  le  gustaba  que  to- 
dos Los  subalternos  fueran  apocados  y  serviles;  por  consiguiente,  detes- 
tó a  Lorenzo  luego  que  notó  su  entereza,  una  entereza  inflexible  y  som- 
bría muy  predispuesta  a  tornarse  alguna  vez  en  orgullo.  Para  Lorenzo 
siempre  había  disposición  de  castigo:  por  el  motivo  más  leve,  por  el  más 
necio  pretexto,  se  le  imponían  encierros  y  ayunos,  se  le  infligían  punta- 
piés, 1)d  i'otadas.  palos  o  latigazos,  acompañados  de  reprimendas  e  insul- 
tos soeces.  Aquel  desdichado  soportó  el  peso  de  una  verdadera  tiranía. 

La  víspera  de  la  partida  de  los  huéspedes,  cuando  los  criados  fue- 
ron llamados  a  comer  en  la  cocina,  cerca  de  las  tres  de  la  tarde,  Loren- 
zo llegó  un  poco  antes  que  el  enano  y  quiso  sentarse  en  los  petates  al 
lado  de  Chona. 

— Ese  lugar  tiene  dueño, — le  dijo  de  mal  modo  la  criadita. 

— ¿Se  lo  han  vendido? — preguntó  Lorenzo  con  mofa. 

— Vendido  o  no,  es  de  Señor  Roque. 

— ¡  Señor? .  . . .  j  Vaya  ! . .  .  .  No  es  más-  que  un  esclavo. 

— Lo  dices  porque  a  todos  quieres  igualar  contigo. 

En  aquel  momento  llegaba  Roque. 

Lorenzo  le  dejó  el  puesto  sonriendo  con  amargura. 

— Pregúntale  qué  cosa  es — insinuó  a  la  muchacha. 

— Señor  Roque, — dijo  Chona, — aquí  dicen  que  es  usted  esclavo.  Me» 
tira,  ¿verdad?  Es  usted  hombre  libre. 

Tuvo  el  enano  un  ligero  titubeo. 

. — Soy  el  servidor  favorito  del  Señor  Marqués  de  Metlac, — respon- 
dió con  garbo, — y  él  me  ha  prometido  hacerme  libre  y  darme  en  arren- 
damiento un  rancho,  luego  que  cumpla  la  mayor  edad. 

— ¿Quién? — interrogó  Lorenzo  con  malicia. 

— Mi  amo. 

— Eso  sí...  porque  usted...  ha  de  haber  visto  llover  algunas  ve- 
ces desde  que  llegó  a  la  mayoría. 
Todos  los  criados  se  rieron. 

— ¡Adiós!.  .  .  ¡Qué  groseros  son  todos!.  .  . — exclamó  Chona  irritada. 
—Voy  a  que  Lorenzo  tendrá  la  edad  del  Señor  Roque;  sino  que  se  ra- 
sura, por  eso  se  ve  más  muchacho. 

— Tongo  diez  y  ocho  años, — observó  Lorenzo  secamente. 
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— Señor  Roque,  me  hará  usted  el  favor  de  rasurarse  este  misma 
tarde,  y  verán  todos  cómo  parece  muchacho. 
— Como  que  es  enano, — refunfuñó  Lorenzo. 
Estallaron  las  risotadas  de  todos  los  criados. 

— Vamos, — intervino  la  vieja  cocinera  principiando  a  servir  los  pla- 
tos,— no  empiecen  con  bullas;  si  no,  pára  esto  en  que  se  enojan  de  ve- 
ras. 

— Yo  tengo  treinta  años, — dijo  Roque  Garcés  con  valentía, — y  no 
tengo  por  qué  disimularlo.  Un  hombre  formal  como  yo,  no  miente 
nunca. 

— No  un  hombre  formal, — replicó  Lorenzo  con-  burla, — sino  la  cuar- 
ta parte  de  un  hombre. 

— ¿Por  qué?. . . — chilló  Roquete  saltando  de  cólera. 

Parecía  gallo,  al  que  se  le  engrifa  la  golilla  al  embestir  a  su  adver- 
sario. 

— Un  esclavo, — repuso  Lorenzo  con  sorna, —  es  la  mitad  de  un  hom- 
bre, porque  tiene  el  cuerpo,  más  no  los  derechos  de  tal;  ¿no  es  esto? 
Un  enano  es  la  mitad  de  un  cuerpo  de  hombre.  Luego  un  esclavo  ena- 
no, es  la  cuarta  parte  del  hombre. 

Criados  y  criadas  soltaron  el  trapo  a  reir. 

A  Roque  le  ahogaba  la  cólera. 

— ¡Yo  basto  para  tres  hombres!... — gritó  furioso. — ¡Tengo  el  va- 
lor de  muchos !  Pregúntale  a  mi  amo  si  no  es  cierto.  Pregúntale  a  Doña 
Mercedes  si  no  la  salvé  de  los  ladrones  que  la  asaltaron  en  el  camino. 
Eran  cinco;  yo  arremetí  contra  ellos  y  los  hice  correr.  Mi  amo  y  los 
criados  llegaron  luego,  cuando  yo  los  había  ya  derrotado. 

— ¡Fanfarronadas!.  .  . — dijo  desdeñosamente  Lorenzo. — Los  ladrones 
serían  ratas. 

— ¡Ratas?.  .  . — aulló  el  pigneo. — Aquí  hay  testigos.  Que  lo  digan  es- 
tos mozos  que  venían  con  nosotros .  .  .  que  digan  si  no  soy  muy  hombre. 

— Un  hombre  en  figura  de  sapo, — completó  Lorenzo, — a  quien  de 
un  pisotón  puede  aplastarse. 

Este  último  agravio  y  las  carcajadas  de  los  circunstantes  llevaron 
la  ira  de  Roquete  a  su  colmo.  Ciego,  frenético,  se  lanzó  a  Lorenzo  querien- 
do abofetearle»,  pero  como  era  tan  pequeño,  sólo  alcanzó  a  golpearle  en 
el  vientre,  y  al  ver  que  con  los  golpes  de  sus  diminutas  manos  no  le 
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causaba  mayor  perjuicio,  le  agarró  un  brazo  y  le  mordió  la  mano  como 
gato  rabioso. 

Al  sentir  el  dolor  agudo,  Lorenzo  sacudió  el  brazo  con  fuerza, 
arrojando  al  hombrecillo  lejos  de  sí,  de  modo  que  fué  a  caer  patas  arri- 
ba, en  el  centro  del  círculo  de  los  criados  y  mozas  sentados  en  las  este- 
ras en  qne  comían;  fué  a  caer  encima-de  los  platos  de  sopa,  haciéndolos 
pedazos. 

— ¡  Ah,  sin  vergüenza!. .  . — exclamó  Chona  abalanzándose  a  socorrer 
a  Roquete. 

Se  alzó  grande  algazara ;  unos  criados  reían,  otros  enojados,  diri- 
gían reclamos  y  denuestos  al  joven  esclavo,  que  cruzado  de  brazos,  los 
veía  altanero  sin  contestarles  nada. 

El  pobre  enano  se  levantó,  después  de  haberse  revolcado  como  ener- 
gúmeno, y  ofreció  a  la  vista  una  figura  lastimosa.  La  cabeza  y  la  cara 
las  tenía  cubiertas  de  sangre,  que  le  salía  de  una  herida  hecha  al  caer, 
con  un  fragmento  de  uno  de  los  platos  rotos.  Los  vestidos  los  tenía  to- 
dos embadurnados  de  sopa,  humeante  porque  estaba  bien  caliente. 

Al  ver  la  sangre,  las  mujeres  gritaron  espantadas. 

Llegó  la  bulla  hasta  el  rayador,  pieza  destinada  en  las  haciendas,  al 
empleado  principal,  donde  éste  lleva  las  cuentas  de  los  jornaleros  y  les 
paga  los  emolumentos  devengados.  En  ella  se  encontraba  solo  Simón 
Tamayo  (los  señores  dormían  la  siesta  después  de  haber  comido),  echa- 
do de  bruces  en  una  papelera  y  dormitando.  Al  oír  el  estrépito  motiva- 
do en  la  cocina,  se  levantó  y  fue  a  inquirir  la  causa, 

Al  llegar  a  la  puerta  muchas  criadas  le  hablaron  al  mismo  tiempo 
y  no  pudo  entender  nada,  hizo  callar  a  todos  y  se  impuso  de  lo  sucedi- 
do interrogando  primero  a  la  cocinera  y  después  al  semanero. 

— ¡Había  de  ser  Lorenzo!.... — rugió  enfurecido. — ¡Ahora  verás  si 
te  pateo ! 

Y  avanzó  con  violencia  hacia  él  para  cumplir  su  amenaza. 

— Párese — le  gritó  el  mozo  enarbolando  un  pesado  banco  que  se  en- 
contró cerca — párese  o  le  parto  la  cabeza  de  un  porrazo. 

Todos  exhalaron  un  grito  de  estupor.  ¡El  esclavo  amagar  al  depen- 
diente predilecto  del  amo ! 

— ¡Ah,  maldito!... — vociferó  Simón  Tamayo. — ¡He  de  matarte!... 

— Usted  no, — replicó  Lorenzo  con  entereza  : — mi  amo  hará  conmigo 
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lo  que  quiera ;  pero  usted  no,  no  tiene  derecho :  usted  para  mí  no  es  más 
que  basura,  y  ya  estoy  muy  harto  de  aguantarlo. 
Nuevas  exclamaciones  de  asombro. 

La  sorpresa  experimentada  por  Simón  ante  la  resolución  del  mozo, 
le  hizo  reflexionar  un  momento. 

— Asegúrenlo, — dijo  a  los  domésticos, — amárrenlo  fuerte  y  llévenlo 
a  encerrar  en  la  tlapixquera.  El  señor  Conde  está  durmiendo  y  no  hay 
que  despertarlo;  cuando  se  levante  le  avisaré  lo  que  ha  pasado  y  él  re- 
solverá lo  que  le  parezca. 

La  orden  fue  cumplida.  Al  desdichado  siervo  le  fueron  atados  recia- 
mente los  brazos  por  la  espalda,  y  así  fue  conducido  a  la  tlapixquera, 
donde  quedó  sin  comer,  a  obscuras  y  encerrado. 

Las  criadas,  capitaneadas  por  Chona,  lavaron  y  vendaron  al  enano 
y  luego  le  pusieron  en  cama, 
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CAPITULO  XXI 


La  Picota. 

Tan  luego  como  el  Conde  de  Valnoble  se  despertó  y  pasó  de  su  recá- 
mara al  escritorio,  Simón  Tamayo  le  dio  la  queja  contra  el  esclavo  Lo- 
renzo, exagerando  por  de  contado  su  mala  intención  y  su  mal  proceder 
para  con  el  pobre  enano,  así  como  la  insubordinación  desplegada  para 
con  él  mismo ;  agregando  que  si  tales  desórdenes  empezaban  a  tolerarse, 
él,  para  no  llegar  a  ser  ludibrio  de  indios  y  de  esclavos,  tendría  que  se- 
pararse de  la  administración  de  la  hacienda.  Llamó  en  su' apoyo  a  dar 
testimonio  de  lo  ocurrido,  a  dos  o  tres  sirvientes  que  le  tenían  mucho 
miedo  y  que  confirmaron  cuanto  él  quería  que  corroborasen. 

Irritóse  en  extremo  Don  Gutierre,  tanto  por  la  insolencia  de  que 
hacía  gala  su  esclavo,  como  por  haber  salido  maltrecho  en  la  reyerta 
un  servidor  de  su  sobrino,  que  era  su  huésped  y  a  quien  deseaba  agasa- 
jar en  lo  posible.  Y  luego  ¡  dar  en  el  festejado  bufón,  el  servidor  favori- 
to!.... Se  necesitaba  un  ejemplar  castigo,  un  castigo  que  causara  im- 
presión a  todos  los  trabajadores  de  la  finca,  un  castigo  que  dejara  ate- 
rrados a  les  demás  domésticos.  Un  centenar  de  azotes,  descargados  por 
el  jayán  más  forzudo  del  lugar,  en  presencia  de  todos  los  dependientes, 
criados  y  labradores,  a  la  hora  en  que  estos  últimos  regresaban  del  tra- 
bajo y  se  reunían  para  cantar  un  alabado  delante  de  la  capilla;  tal  fue 
la  pena  decretada. 

Cuando  la  amable  viuda  de  Olmedo  salió  con  Paulita  de  su  cuarto, 
se  encontró  en  la  sala  principal  a  Don  Agustín  de  Iturbide  conversando 
con  el  Padre  Manuel,  Don  Prócoro  y  el  Marquesito. 

— ¿Qué  tal  se  ha  dormido  la  siesta,  mi  señora? — le  preguntó  Itur- 
bide saliendo  a  su  encuentro. 

— Perfectamente.  Y  ahora,  ¿en  qué  emplearemos  la  tarde? 
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— Si  usted  quiere  daremos  un  paseo  a  caballo.  Deseo  probarme,  a 
ver  si  el  pie  que  tuve  dislocado  ya  no  se  me  resiente:  así  calcularé  si 
puedo  caminar  mañana. 

— Puede  usted  caminar  de  todos  modos:  tiene  reservado  un  asiento 
en  mi  coche. 

— Mil  gracias ;  pero  si  puedo  cabalgar,  no  aceptaré  la  oferta.  En  co- 
che sólo  caminan  las  damas,  los  niños  y  los  viejos. 
— Y  los  enfermos*. 

— Cabal.  Después  de  la  prueba,  si  me  siento  enfermo  todavía,  me 
rendiré  a  discreción. 

— Gracias  por  el  desaire.  Prefiere  ir  a  caballo  a  ir  en  mi  compañía. 

— ¡Oh,  nada  de  eso!  Es  que  temo  estrechar  a  ustedes  demasiado  y 
no  me  perdonaría  el  llegar  a  causar  la  menor  molestia  a  tan  hermosa 
dama. 

La  cabalgata  se  arregló  en  pocos  minutos.  Paulita  se  quedó  porque 
era  medrosa  para  montar  y  pretextó  disponer  el  equipaje.  El  Conde  tam- 
poco fué  de  la  partida :  tenía  el  propósito  de  salir  también  al  día  siguien- 
te para  Méjico,  y  quería  emplear  la  tarde  en  escribir  varias  cartas. 

Doña  Mercedes  dirigía  la  marcha.  El  Marqués  cabalgaba  a  su  iz- 
quierda y  Don  Agustín  a  su  derecha.  En  pos  de  ellos  iban  al  paso  Don 
Prócoro  y  el  sacerdote.  Se  encaminaron  a  la  falda  del  Ixtacíhuatl,  al  bos- 
que de  oyameles  que  daba  su  nombre  al  productivo  predio.  Fue  aquella 
una  paseata  deliciosa :  el  tiempo  estaba  sereno  y  agradable ;  el  olor  fres- 
co y  suavemente  resinoso  de  la  selva,  se  esparcía  por  los  campos  lleva- 
do en  las  leves  alas  de  juguetona  brisa;  el  celaje  esplendente  formó  ri- 
quísimos fondos,  primero  de  oro  y  luego  de  púrpura,  al  volcán  nevado, 
que  reflejó  en  sus  hielos,  como  colosal  pirámide  cristalina,  las  luces  de 
colores. 

No  tomando  interés  en  lo  que  Iturbide  y  Doña  Mercedes  platicaban, 
el  Marquesito  se  adelantó  un  poco  y  dejó  vagar  la  fantasía:  sin  saber 
por  qué  se  puso  a  pensar  en  Doña  Aurora  y  en  la  felicidad  que  pudiera 
adquirir  llegando  alguna  vez  a  ser  su  esposo.  Algo  como  el  encanto  del 
amor  flotaba  en  torno  suyo. 

Ya  en  el  bosque  los  caballeros  bajaron,  no  sin  trabajo,  algunas 
bellísimas  orquídeas  de  los  troncos  de  los  oyameles  y  las  encinas,  flores 
magníficas  dignas  de  ser  obsequiadas  a  la  simpática  viuda.  Habiendo 
contemplado  los  pintorescos  paisajes  presentados  por  el  valle  de  San 
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Martín  en  primor  término,  y  las  llanuras  de  Puebla  en  lontananza,  cerra- 
das por  cordilleras  de  montes  violáceos  por  la  distancia  y  por  la  pur- 
purina claridad  del  cielo;  volvieron  los  paseantes  a  la  casa  de  la  ha- 
cienda. 

Las  nubes  se  apagaban,  el  crepúsculo  iba  poniéndose  cada  vez  más 
triste. 

El  caballo  del  Marqués,  inquieto,  alzó  las  orejas  como  apercibiéndo- 
se a  recibir  un  choque.  Al  mismo  tiempo  el  jinete,  delante  de  los  otros 
un  buen  trecho,  oyó  ruidos  extraños,  que  aunque  vagos,  desde  el  primer 
instante  le  hicieron  presentir  algo  horroroso. 

Caminó  un  poco  más  y  se  detuvo  para  prestar  el  oído. . . .  No  podía 
ya  dudarse ....  Ruido  de  golpes,  lamentos  sofocados,  gritos  amenazan- 
tes y  brutales. 

— Corran...  ¡Corran!... — gritó  Don  Alvaro    a  los    otros  cabal- 
gadores — ¡ Aquí  hay  imst  atrocidad  inicua! 
Y  se  lanzó  a  galope  hacia  el  caserío. 

En  una  encrucijada  de  los  carriles  de  tablones  labrantíos,  que  lle- 
gaba a  quedar  frente  al  costado  de  la  casa  en  que  estaba  la  capilla,  y 
separada  de  la  plazoleta  que  a  la  casa  circunvalaba,  por  doble  hilera  de 
álamos  y  fresnos,  estaba  el  rollo,  donde  eran  azotados  los  indios  y  ser- 
vidores de  la  hacienda.  Lo  componían  varias  grandes  losas  unidas  con 
argamasa,  a  modo  de  peaña  o  altar  aislado,  sobre  las  que  se  alzaba  un 
horcón  grueso  con  varias  argollas  de  hierro. 

Eolios  como  éste  o  poco  desemejantes,  los  había  en  todas  las  villas, 
en  todas  las  aldeas,  en  la  mayor  parte  de  las  haciendas  y  a  la  entrada 
de  las  minas.  Todavía  se  enseña  en  Tepeaca,  en  la  plaza  pública,  la  Torre 
del  Eolio,  en  que  eran  flagelados  cruelmente  los  indios  y  los  criollos  en 
tiempos  de  la  dominación  española. 

El  esclavo  Lorenzo,  enteramente  desnudo,  hallábase  atado  a  las  ar- 
gollas del  poste,  con  recias  cuerdas,  y  recibía  furibundos  latigazos  que 
le  pegaba  un  atleta  indígena,  trepado  también  en  la  peaña  de  la  pico- 
ta. El  cuerpo  de  Lorenzo  estaba  ya  ensangrentado.  Retorcíase  de  dolor 
el  infeliz,  y  aunque  pugnaba  por  dominarse  y  conservar  su  entereza,  de 
cuando  en  cuando  algún  gemido  que  no  le  era  dable  sofocar,  se  exhala- 
ba de  su  pecho. 

Al  pie  del  rollo  estaba  Simón  Tamayo    denostando  sin    piedad  al 
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desdichado,  de  tal  suerte,  que  cada  azote  del  ejecutor  iba  acompañado 
de  una  injuria  o  de  una  exclamación  de  gozo  fiero. 

En  grupos  al  rededor  del  fatal 'sitio,  presenciaban  el  castigo  los  do- 
mésticos, los  labriegos  y  sus  familias,  de  entre  las  cuales  salía  sin  cesar 
alguna  frase  compasiva,  alguna  voz  plañidera  o  los  aullidos  de  horror 
de  algún  chiquillo. 

— ¡Páren!.  .  .  ¡Bárbaros,  páren!.  .  . —  gritó  Don  Alvaro  montado  en 
cólera  y  abriéndose  paso  con  violencia,  para  llegar  al  pie  del  rollo. 

El  azotador  sin  obedecerle  y  desentendiéndose  de  su  presencia,  des- 
cargó otro  latigazo  que  zumbó  en  el  aire  y  estalló  en  la  carne  con  un 
chasquido  irritante. 

El  Marqués  soltó  un  voto,  y  tomando  con  presteza  del  arzón  de  la 
silla  una  de  sus  pistolas,  apuntó  al  atlético  verdugo. 

— Si  pegas  otra  vez  te  meto  una  bala  en  la  cabeza, — amenazó  con 
voz  de  trueno. 

Hubo  un  murmullo  de  alivio  en  la  consternada  concurrencia. 
— Señor, — dijo  con  acritud  Simón  Tamayo, — ésta  es  una  justicia  or- 
denada por  el  Conde. 

— Aunque  sea.  Desaten  a  ese  hombre  y  suéltenlo. 

— Señor  Marqués,  vea  Usía  que  es  un  esclavo  renuente. 

— Aunque  sea,  digo.  ' 

— Ha  cometido  un  delito  grave. 

— ¿Qué  cosa? 

— Ha  herido  a  uno  de  los  servidores  de  Usía. 
— ¿A  quién?  ¿Por  qué? 
.  — Al  enano  Roque. 
Simón  explicó  a  su  modo  lo  que  había  pasado. 

Durante  la  explicación  llegaron  los  demás  paseantes,  quedando  al 
hacerse  cargo  de  lo  que  ocurría,  Iturbide  indignado,  escandalizado  el 
Padre  Manuel,  Don  Prócoro  y  Doña  Mercedes  horripilados. 

— Basta, — dijo  el  Marqués  al  acabar  de  oir  los  cargos  que  el  admi- 
nistrador exageraba; — no  permitiré  que  por  una  reyerta  con  un  servi- 
dor mío,  sea  tan  brutalmente  maltratado  un  hombre. 

— Repare  Vuestra  Señoría  en  que  es  un  esclavo. 

— No  importa.  Le  tomo  bajo  mi  protección.  Baje  a  mi  lado., 

— Señor,  yo  no  puedo ...  no  debo .  . .  acatar  más  órdenes  que  las  de 
mi  amo. .  . 


— -  136  — 


lturbide  intervino. 

— En  nombre  del  Señor  Conde,  suspéndase  el  castigo, — dijo  con  im- 
perioso tono. 

Simón  permaneció  indeciso  y  contrariado ;  pero  se  calló  siquiera. 

— Desaten  a  ese  hombre, — ordenó  Don  Alvaro  a  sus  criados,  que 
se  le  habían  acercado. 

— Que  le  den  sus  vestidos, — indicó  el  sacerdote. 

— Y  que  venga  a  la  casa  con  nosotros, — agregó  Doña  Mercedes  — 
Yo  misma  me  haré  cargo  de  curarlo.  Voy  a  hacerle  fomentos  de  aguar- 
diente alcanforado  y  luego  le  pondré  defensivos  de  agua  sedativa.  ¡Po- 
bre muchacho ! . . .  j Qué  barbaridad ! . . .  ¡Si  está  hecho  un  cristo ! . . . 

Don  Alvaro  y  Don  Agustín  llegaron  antes  que  todos  a  la  casa,  se 
apearon  y  se  dirigieron  al  escritorio  del  Conde. 

— ¡Tío!... — exclamó  Don  Alvaro. — ¡Usted  ha  mandado  una  inhu- 
manidad horrorosa?  No  puedo  creerlo. 

— Señor, — dijo  lturbide, — en  nombre  de  usted  he  suspendido  una 
cruel  tortura  que  se  aplicaba  a  un  desventurado.  Espero  que  usted  no 
me  hará  un  desaire . . . 

El  Conde  se  echó  a  reir  de  buena  gana. 

— ¡Vaya!...  ¡vaya!... — exclamó. — ¡Qué  motivo  de  alarma!...  No 
me  figuraba  que  fueseis  uno  y  otro  tan  niños.  Azotar  a  un  bribón  pen- 
denciero e  insolente...  No  vale  la  pena  de  ocuparse  en  ello.  ¿A  voso- 
tros no  os  agrada  el  castigo?  Pues  ya  está,  que  no  se  aplique.  Sois  mis 
huéspedes  y  no  quiero  disgustaros.  Toda  la  vida  de  ese  miserable,  no 
equivale  a  un  solo  rato  de  incomodidad  de  alguno  de  nosotros.  Queda 
perdonado. 

El  Marquesito  fue  triunfante  a  trasmitir  la  determinación  de  su 
tío  a  Simón  Tamayo. 

La  curación  del  pobre  Lorenzo  fue  puesta  en  planta  con  la  mayor 
eficacia  por  la  hermosa  viuda,  a  quien  ayudaba  en  la  tarea  Paulita.  Al 
estar  atendiendo  al  esclavo,  curiosa  como  buena  mujer  Doña  Mercedes, 
le  hizo  preguntas  y  averiguó  quién  era  y  qué  clase  de  vida  se  le  da- 
ba en  la  hacienda.  Condolida  y  deseosa  de  suavizar  tal  infortunio,  pro- 
metió a  Lorenzo  hacer  algo  en  favor  suyo,  y  al  efecto  habló  de  esto  en 
la  noche  con  el  Señor  de  lturbide. 

— No  tenga  usted  cuidado, — le  contestó  él, — haremos  algo  por  ese 
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pobre  mozo.  Dígale  usted  que  mañana,  a  la  hora  de  nuestra  partida,  se 
ponga  delante  de  nosotros  con  cualquier  pretexto. 

— Pero  ¿  se  podrá  levantar  y  mover  sin  dolores  ? . . . 

— Sí,  que  haga  un  esfuerzo;  yo  le  aseguro  que  no  habrá  de  pe- 
sarle. 


CAPITULO  XXI! 

Viaje  a  Méjico. 

Después  de  cenar,  cuando  todos  se  retiraron  de  la  mesa  para  vol- 
ver a  la  sala,  tomó  el  Conde  de  Valnoble  del  brazo  a  su  sobrino  y  le  con- 
dujo, hablándole  afectuosamente,  a  su  escritorio. 

— Venga  usted,  señor  novicio,  venga  usted  a  que  echemos  una  pla- 
ticona.  Esta  misma  tarde  escribí  a  su  señora  madre,  diciéndole  que  es- 
tamos buenos  y  de  buenas. 

— Yo  también  le  escribí,  tío. 

— Ya  incluí  tu  carta  en  la  mía.  Pero  tú  no  le  digiste,  ni  yo  tampo- 
co, que  mañana  nos  vamos  a  la  gran  Tenochtitlán. 
— ¡  Nos  vamos  ? 

— ¿Nfo  te  lo  figurabas?  Como  el  Señor  de  Arámburu  y  Doña  Mer- 
cedes se  van,  pienso  que  debemos  irnos  también  para  no  quedarnos  tris- 
teando  como  bobos. 

— Pero,  tío,  no  tengo  permiso  para  ir  a  Méjico. 

— Yo  te  lo  doy. 

— Mi  madre  no  lo  aprobará  sin  duda. 

— No  le  hace,  hombre,  no  le  hace.  ¿Quién,  habiendo  conocido  a 
Puebla,  no  conoce  también  a  Méjico?  Te  llevo  en  mi  compañía.  Yo  hago 
aquí  los  oficios  de  padre  tuyo,  como  tu  tío  y  padrino  que  soy,  ¿no  es 

esto? 

— Sí,  señor. 

— Pues  yo  dispongo  que  vayas  conmigo  y  vas.  Luego  daré  cuenta 
de  mi  disposición  a  Lambra. 

— Estoy  seguro  de  que  va  a  enojarse. 

— Y  no  tendrá  razón  para  ello.  Enviándote  acá,  ¿no  tenía  el  deseo 
de  que  nos  conocieras  a  mí  y  a  mi  señora  la  Condesa? 
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— Justamente. 

— Pues  como  la  Condesa  se  encuentra  en  la  capital,  es  menester  que 
yayas  a  conocerla,  porque  ella,  estando  en  cinta,  no  puede  ponerse  en 
camino  por  ahora.  Con  ello  daremos  gusto  a  mi  hermana.  En  cuanto  a 
tí,  ¿no  dijiste  ayer  o  antier  que  antes  de  encapillarte  el  hábito  de  fran- 
ciscano, querías  conocer  el  mundo  a  que  renunciabas?  Pues,  pareciéndo- 
me  bastante  sensata  la  idea,  te  llevo  a  donde  puedas  conocer  algo  de 
mundo.  Tengo  allá  un  dependiente,  muchacho  alegre  y  elegante,  algo 
pariente  de  nosotros,  que  se  encargará  de  mil  amores  de  pasearte  por 
todas  partes  y  de  llevarte  hasta  donde  penan  los  muertos.  Acaso,  aca- 
so, ¡  ja!. . .  ¡  ja!.  .  .  te  abra  los  ojos  más  de  lo  que  Lambra  quisiera;  pe- 
ro ¡  qué  diantres ! .  .  .  un  hombre  debe  saber  de  todo.  Mi  esposa  dará  un 
sarao  en  honor  tuyo,  una  verdadera  fiesta  de  la  aristocracia:  conoce- 
rás en  ella  a  nuestros  altos  dignatarios  y  a  las  más  celebradas  beldades 
de  la  corte.  Por  mi  parte,  y  para  que  de  todo  te  impongas,  te  presen- 
taré en  un  círculo  político  a  que  pertenezco:  oirás  en  él  mucho  que  ha 
de  sorprenderte,  y  te  convencerás  de  que  en  esta  vida  hay  cosas  que  ha- 
cer de  más  trascendencia  que  pasarse  las  horas  muertas  orando  en  una 
celda.  Tal  vez  te  decidas  a  tomar  parte  activa  en  nuestra  empresa,  y 
serás  para  nosotros  un  adepto  importante,  puesto  que  tienes  grandes  y 
numerosas  propiedades  y  en  ellas  muchos  siervos  y  colonos.  En  fin,  ¿no 
te  alborota  el  paseo? 

A  Don  Alvaro  le  placía  bien  el  paseo,  y  resolvió  ir  con  su  tío,  a  des- 
pecho del  Padre  Manuel  que  se  opuso  al  viaje  a  Méjico ;  fundando  su 
oposición  en  que  la  Señora  Marquesa  había  de  tener  muy  a  mal  que  su 
hijo  fuera  a  la  corte. 

— Padre, — le  dijo  riendo  el  Conde, — ¿usted  lo  que  quiere  es  salvar 
su  responsabilidad  para  con  mi  hermana? 

— Precisamente,  y  no  me  expondré  a  que  me  haga  una  justa  re- 
convención. Si  Usía  insiste  en  llevar  al  joven  a  la  capital,  yo  no  iré : 
no  autorizaré  con  mi  compañía  un  paso  que  considero  como  escapatoria. 

— Bueno,  padre,  la  dificultad  queda  zanjada:  usted  se  queda  aquí 
a  esperar  la  vuelta  de  mi  sobrino ;  yo-  me  lo  llevo,  cargando  la  respon- 
sabilidad entera,  y  santas  pascuas. 

El  Conde  no  consultaba,  sino  disponía;  Don  Alvaro  se  apegaba  a 
sus  disposiciones,  declarándose  en  tono  de  broma,  rebelde  a  la  autoridad 
materna  representada  por  el  eclesiástico;  éste,  acaso  aplaudiendo  en  su 
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interior  aquella  rebeldía,  no  tuvo  más  que  callarse  y  dejar  hacer;  así  es 
que  el  viaje  del  mozalbete  fue  un  hecho. 

No  quiso  el  Marquesito  llevar  consigo  más  que  un  criado;  los  otros 
debían  aguardarle  con  el  padre  y  con  Roquete,  lastimado  y  débil  por 
la  sangre  perdida. 

Al  otro  día,  de  madrugada,  fueron  alistados  el  coche  de  la  Señora  de 
Olmedo  y  el  carruaje  de  camino  del  Conde  con  soberbio  tiro  de  ocho 
muías.  Además  se  prepararon  varios  caballos  de  silla  para  los  sirvien- 
tes. En  el  coche  de  Doña  Mercedes  ocuparía  un  asiento  Don  Agustín  de 
Iturbidc;  en  el  del  Conde  irían  Don  Alvaro  y  Don  Prócoro. 

Un  momento  antes  de  montar,  avisó  Don  Gutierre  al  Señor  de  Itur- 
bide  que  iba  a  hacerle  un  regalo  para  que  se  acordara  de  su  permanen- 
cia en  la  hacienda  de  los  Oyameles. 

— No  necesito  de  él  para  acordarme  de  estos  agradables  días, — 
respondió  Iturbide, — la  deferencia  y  la  cortesía  con  que  he  sido  tratado 
me  dejan  una  buena  impresión  que  durará  toda  mi  vida. 

El  Conde  no  se  conformó  con  aquella  impresión  (los  viejos  nobles 
eran  gente  de  una  magnificencia  ostentosa)  y  mandó  a  su  administrador 
Tamayo  presentar  el  regalo  destinado  a  su  distinguido  huésped. 

Entró  el  viejo  Simón  en  las  caballerizas  y  a  poco  volvió  precediendo 
a  un  mozo  que  llevaba  del  cabestro  un  corcel  magnífico,  tordillo  rodado 
con  cabos  negros,  ensillado,  enfrenado  y  enjaezado  con  el  mayor  lujo. 

— Acepte  usted  este  anímale  jo, — dijo  el  Conde  con  intención, —  y 
pueda  servir  él  para  que  usted  lleve  a  feliz  éxito  alguna  empresa  glo- 
riosa. 

Iturbide  se  inclinó  dando  las  gracias. 

Todos  admiraron  y  elogiaron  el  precioso  caballo.  Mientras  se  ocu- 
paban en  esto,  la  viudita  hizo  con  los  ojos  una  señal  a  Iturbide  para  in- 
dicarle al  mozo  que  conducía  el  corcel  y  que  no  era  otro  que  Lorenzo 
Altamirano,  algo  encogido  y  enfermo  de  resultas  de  lo  que  había  pa- 
decido en  la  picota. 

— Señor  Conde, — dijo  el  gallardo  militar  con  desenfado, — usted  sa- 
be que  deliro  por  los  buenos  caballos  y  por  eso  me  hace  un  obsequio  que 
yo  estimo  en  lo  que  vale,  pero  ahora  voy  a  abusar  de  su  bondad  pi- 
diéndole que  me  cambie  el  regalo. 

— ¡Cambiar?.  .  . — exclamó  Don  Gutierre  con  sorpresa, 

— Sí,  por  una  cosa,  que  estimo  en  mucho  más  que  este  caballo. 
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— Repare  usted,  amigo  mío,  en  que  este  bridón  es  digno  de  un  gene- 
ralísimo. 

— No  sólo ;  es  digno  de  mi  monarca.  Napoleón  lo   hubiera  montado 
con  orgullo.  Pero  yo  prefiero  otra  cosa  que  usted  puede  cederme. 
— ¿De  más  valor? 

— Para  mí  de  más,  para  usted  de  menos. 
— ¿Qué  cosa?  Vamos  a  ver. 
— El  caballerango. 

La  extrañeza  de  la  petición  produjo  un  momento  de  silencio. 

Un  relámpago  de  ira  brilló  en  las  pupilas  de  Simón  Tamayo  al  tiem- 
po que  la  más  alegre  de  las  sonrisas  aparecía  en  el  hermoso  rostro  de 
la  viuda. 

Lorenzo  Altamirano  dirigió  una  firme  y  altiva  mirada  al  grupo  que 
formaban  los  señores. 

— Tome  usted  uno  y  otro, — dijo  el  Conde. — Verdaderamente  el  re- 
galo no  es  completo  si  el  mozo  de  cuadra  no  va  para  cuidar  del  caballo. 

Aprobación  general.  Iturbide  aceptó  con  agradecimiento,  al  tiempo 
que  el  Marquesito  y  Doña  Mercedes  aplaudían  la  determinación  de  Don 
Gutierre. 

— Muchacho,  —  preguntó  Don  Agustín  al  esclavo, —  ¿te  encuentras 
en  estado  de  ponerte  en  camino? 

— Sí, — contestó  secamente  Lorenzo. 

— Pues  monta  al  retinto  en  que  vine  de  Méjico,  y  tráete  el  tordillo 
a  la  mano.  A  ver  como  me  lo  cuidas  con  esmero. 

Los  señores  partieron  en  sus  aparatosos  carruajes  por  el  camino  de 
Río  Frío,  y  el  infeliz  esclavo,  quebrantado  y  adolorido,  los  fue  siguien- 
do hasta  llegar  a  la  capital  del  Reino  de  Nueva  España. 
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CAPITULO  XXIII 


La  Junta  de  la  Profesa. 

Méjico  en  la  época  a  qne  nos  venimos  refiriendo,  no  era  ciudad  tan 
grande  y  tan  hermosa  como  ahora,  si  bien  tenía  condiciones  que  la  ha- 
cían admirar  de  los  que  por  primera  vez  la  visitaban.  Míster  Béulloeh, 
viajero  inglés  muy  ilustrado,  la  conoció  poco  después  de  haber  sido  con- 
sumada la  Independencia,  y  la  describe  en  una  obra  publicada  en  Eu- 
ropa, en  los  términos  más  encomiásticos.  "Nada  en  los  alrededores  da 
idea  de  la  ciudad  magnífica  en  donde  se  va  a  entrar," — dice. — "Mi  des- 
consuelo era  tal  que  apenas  podía  yo  creer  que  estábamos  en  la  capi- 
tal de  la  Nueva  España,  este  gran  depósito  de  los  metales  preciosos,  que 
refluyen  de  aquí  a  todas  las  partes  del  mundo  civilizado.  Al  cabo  de 
algunos  minutos  estábamos  dentro  de  la  ciudad.  Todo  lo  que  yo  ha- 
bía visto  de  más  hermoso,  en  cuanto  a  regularidad  y  extensión  de  calles 
y  magnificencia  de  los  monumentos,  me  pareció  nada  en  comparación 
de  lo  que  veía,  y  entonces  me  creí  suficientemente  recompensado  de  mis 
trabajos  y  fatigas."  — "Nada  está  mejor  calculado  que  estas  magnífi- 
cas habitaciones  para  un  clima  delicioso,  donde  apenas  se  conoce  el 
cambio  de  la  temperatura  y  donde  reina,  como  en  la  isla  de  Calipso,  una 
primavera  eterna." — "He  visto  algunas  casas  cubiertas  con  cuadros  de 
porcelana  (azulejos)  formando  dibujos  elegantes.  Esto  produce  un 
efecto  sorprendente  y  enteramente  diverso  de  lo  que  se  Are  en  Europa. 
Pienso  que  esta  especie  de  adornos  o  decoraciones,  ha  sido  imitada  de 
los  palacios  moriscos  de  España,  y  que  fue  introducida  en  la  Puebla  de 
los  Ángeles  y  Méjico  luego  que  las  minas  comenzaron  a  producir  los  in- 
mensos tesoros  que  han  salido  de  las  entrañas  de  la  tierra  del  Nuevo 
Mundo.  Gracias  a  esta  especie  de  decoración,  la  ciudad,  vista  desde  una 
elevación  vecina,  parece  más  bella  que  ninguna  de  las  ciudades  de  Eu- 
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ropa,  donde  los  techos  irregulares  y  las  negruzcas  chimeneas  son  los  ob- 
jetos más  notables.  Nunca  he  contemplado  un  lugar  más  o  propósito  pa- 
ra los  cuadros  dq  panorama,  independientemente  de  lo  intrínseco  de  su 
situación  en  medio  de  un  valle  inmenso,  de  lagos  semejantes  a  peque- 
ños mares  y  de  montañas  volcánicas  coronadas  de  nieve.''  (1). 

El  escritor  anglo  sajón  revisa  los  principales  edificios  de  la  ciu- 
dad consagrándoles  merecidos  elogios :  habla  de  la  Catedral,  del  Sagra- 
rio, del  Palacio  de  los  Virreyes;  del  Parián  que  se  encontraba  en  la 
Plaza  Mayor,  así  como  la  estatua  de  Carlos  Cuarto ;  de  los  conventos  de 
franciscanos  y  de  dominicos,  desaparecidos  ya;  del  palacio  de  la  Inqui- 
sición, hoy  convertido  en  Escuela  de  Medicina,  y  luego  menciona  la 
iglesia  de  la  Profesa,  de  gusto  más  moderno  que  las  otras  y  muy  dig- 
na de  llamar  la  atención  de  un  extranjero. 

La  elegante  iglesia  de  la  Profesa  existe  todavía  y  continua  siendo, 
como  en  otras  épocas,  el  templo  favorito  de  la  aristocracia,  que  bajo  sus 
tres  naves  severas  y  espaciosas,  y  ante  sus  brillantes  altares,  tributa  ado- 
ración al  Ser  Supremo;  pero  lo  que  ya  no  existe,  habiéndose  sustituí-» 
do  con  un  hotel  a  la  moderna,  es  la  casa  de  ejercicios  de  San  Felipe 
•Nleri,  al  templo  anexa;  casa  que  tuvieron  los  jesuítas  hasta  su  expulsión 
y  que  en  el  año  veinte  se  hallaba  ocupada  por  una  congregación  de  clé- 
rigos, dedicada  a  organizar  ejercicios  espirituales  y  presidida  por  Don 
Matías  Monteagudo,  conspicuo  canónigo  de  la  Iglesia  Metropolitana, 
doctor  en  teología,  español  de  nacimiento,  y  personaje  muy  dado  a  la 
Política.  Este  hombre  tuvo  mucha  parte  en  la  caída  del  Virrey  ItUrri- 
garay,  y  concibió  el  primero,  según  se  cree,  el  proyecto  de  hacer  la  In- 
dependencia de  la  manera  que  tuvo  feliz  éxito. 

Por  las  noches  se  reunía  en  el  aposento  de  Monteagudo,  una  tertulia 
compuesta  de  varios  eclesiásticos,  entre  ellos  el  ex-inquisidor  Tirado  y 
el  Cura  del  Sagrario,  varios  comerciantes  ricos,  varios  funcionarios  pú- 
blicos y  varios  nobles;  unos  europeos,  otros  americanos.  En  estas  reu- 
niones fue  desaprobada  la  Constitución  Española  que  trastornaba  tan 
completamente  todas  las  instituciones,  y  en  ellas,  considerándose  al 
Rey  contrariado,  acorralado  y  oprimido,  se  discutió  la  conveniencia  de 
emancipar  a  la  colonia  de  la  autoridad  «¿ie  las  Cortes  que  al  mismo  Rey 
dominaban,  poner  el  mando  sin  sujeción  a  la  metrópoli,  en  manos  del 
Virrey,  para  gobernar  conforme  a  las  leyes  de  Indias  y  conservar  el  po- 


(1)  Beulloch,   Méjico  en  1823. 
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der  hasta  que  hubiera  una  oportunidad  de  volvérselo  al  Rey,  ya  libre 
de  opresiones.  Aprobado  este  plan  por  todos  los  contertulios,  aun  por 
el  misino  Bataller  que  era  Regente  de  la  Audiencia,  se  pensó  formal- 
mente  en  realizarlo,  y  para  ello  se  buscó  un  jefe  militar  de  buena  fama, 
clara  inteligencia,  valor  probado  y  dueño  de  la  confianza  de  todos.  Nin- 
guno reunía  tales  condiciones  en  más  alto  grado  que  el  Coronel  Iturbi- 
de,  quien  fue  catequizado  con  mucha  habilidad  por  el  mismo  Canónigo 
Monteagudo,  y  aunque  vaciló  por  algún  tiempo,  se  rindió  al  cabo  a  las 
esperanzas  de  felicidad  que  el  proyecto  presentaba  a  los  habitantes  de 
esta  parte  de  América.  Es  fama  que  las  instancias  de  una  hermosa  da- 
ma, (1)  por  quien,  según  la  crónica  social,  se  interesaba  Iturbide,  hi- 
cieron a  éste  resolverse  a  la  empresa.  No  es  creíble  que  esto  le  resol- 
viera :  las  instancias  de  la  señora,  si  las  hubo,  serían  como  las  lluvias  en 
terreno  ya  mojado,  que  aumentan  la  humedad,  pero  no  la  originan. 

Don  Gutierre  González  de  Monterrubio  era  de  los  tertulianos  del 
oratorio  de  la  Profesa,  era  de  los  magnates  que  habían  entrado  de  lle- 
no en  las  maquinaciones  de  Monteagudo;  natural,  pues,  que  deseara~oir 
las  determinaciones  últimas  y  más  importantes,  que  la  Junta  iba  a  to- 
mar, después  de  la  vuelta  de  Iturbide. 

Al  otro  día  de  su  llegada  a  Méjico,  ya  para  cerrar  la  noche,  el  Con- 
de de  Valnoble  tomó  chocolate  y  salió  con  su  sobrino  el  Marquesito  de 
Metlac,  de  su  casa  de  la  segunda  calle  de  San  Francisco,  encaminándose 
a  la  antigua  casa  de  los  jesuítas. 

Cuando  llegaron  había  ya  muchos  sacerdotes  y  muchos  caballeros, 
y  había  llegado  también  el  afortunado  militar  en  quien  tenían  puesta,  la 
mira  como  si  fuera  su  estrella  salvadora. 

Hechos  los  saludos  de  costumbre,  Iturbide  fue  invitado  a  sentar- 
se y  a  dar  cuenta  del  resultado  de  su  expedición  cerca  del  Obispo  de 
la  Puebla,  lo  que  ejecutó  con  desembarazo  y  claridad,  exponiendo  cuan- 
to el  lector  conoce,  esto  es,  que  el  Obispo  se  comprometía  a  sostener  el 
proyecto  de  Independencia,  siempre  que  se  pusiera  en  planta  con  el  or- 
den y  la  moderación  que  habían  faltado  a  las  campañas  de  lós  insur- 
gentes, y  que  proporcionaría  dentro  de  poco  tiempo  la  imprenta  reque- 
rida para  la  publicación  de  planes  y  proclamas. 

(1)  Doña  Ignacia  Rodríguez  de  Velasco,  después,  de  Rincón  Gallardo,  Mar- 
quesa de  Guadalupe,  conocida  en  la  alta  sociedad  con  el  nombre  familiar  de  la 
Güera  Rodríguez. 
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— ¡Excelente  resultado!... — exclamó  el  Canónigo  Monteagudo  fro- 
tándose las  manos. — Marcha  todo  a  pedir  de  boca.  Tiene  usted  aquí  a 
Don  José  Ulíbarri,  uno  de  los  comerciantes  más  ricos  de  la  ciudad,  lle- 
gado de  Guadalajara  en  estos  días,  trayendo  las  más  satisfactorias  no- 
ticias. Fue  con  pretexto  de  atender  a  los  intereses  comerciales  de  Ma- 
nila, siendo  su  verdadero  fin  el  proponer  nuestro  plan  al  General  Cruz  y 
ponerse  de  acuerdo  con  el  Obispo  Cabañas.  Uno  y  otro  se  inclinan  a 
apoyarnos.  En  cuanto  a  los  comerciantes,  todos,  con  raras  excepciones, 
se  apegan  a  nuestra  idea. 

— ¡Y  cómo  no?... — confirmó  Ulíbarri. — Al  paso  que  vamos,  conce- 
diendo a  la  gentuza  que  se  nos  alza  a  las  barbas,  como  la  basura  cuando 
hay  remolino,  todo  lo  que  quiera,  hoy  constituciones  radicales,  mañana 
vidas  y  haciendas  probablemente ;  llegaremos  a  la  misma  anarquía  que 
produjo  en  Francia  el  Reinado  del  Terror,  y  es  muy  natural  que  aque- 
llos que  tenemos  algo  que  perder,  nos  opongamos  a  tales  desenfrenos  y 
tratemos  de  evitar  el  cataclismo. 

— La  misma  razón  tenemos  los  títulos  para  agarrarnos  a  la  espe- 
ranza de  la  Independencia  como  a  un  clavo  ardiendo, — repuso  el  Conde 
de  Valnoble  con  risa  socarrona. — Los  que  establecen  leyes  para  destruir 
los  fueros  y  preeminencias  del  Clero,  atacarán  en  seguida,  como  lo  hicie- 
ron en  Francia,  las  dignidades  nobiliarias  y  los  capitales  que  les  corres- 
ponden, y  es  de  gente  juiciosa  el  defenderse  a  tiempo. 

— ¿Qué  dice  Usía  a  todo  esto,  Señor  Bataller? — preguntó  Montea- 
gudo al  Regente  de  la  Audiencia. — Usía  que  tanto  ha  vacilado,  ¿qué  di- 
ce al  oir  tales  razones? 

— Que  me  complace  el  sesgo  que  toman  nuestros  arreglos, — contes- 
tó el  Oidor — pero  que  mucho  me  temo  que  al  tratarse  prácticamente 
de  la  Independencia,  quiera  el  pueblo  americano  negar  su  homenaje  a 
nuestro  monarca  (que  Dios  guarde),  y  a  tal  deslealtad  yo  no  daré  mi 
ftprobacíón  ni  prestaré  mi  apoyo :  soy  subdito  fiel  de  Su  Majestad  Fer- 
nando Séptimo. 

— Deseche  L^sía  vanos  temores,  Señor  Regente. 

— No  son  vanos  temores.  Los  pueblos  impelidos  por  una  vía  que  tie- 
ne el  aliciente  de  la  novedad,  llegan  generalmente  a  los  extremos  de 
ella,  sin  consentir  en  detenerse  en  el  justo  medio. 

— No  invente  Usía  funestos  vaticinios. 

— No  soy  yo  quien, los  inventa:  es  la  experiencia. 

11 
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— Pero  ¿no  somos  españoles  o  hijos  de  españoles,  todos  los  que  aco- 
metemos la  empresa?  Cuidado  tendremos  de  mantenernos  fieles  al  Sobe- 
rano legítimo.  ¿No  es  la  revolución  que  intentamos  con  el  objeto  de  ofre- 
cerle una  hermosa  y  dócil  nación  en  que  pueda  ser  realmente  rey,  y  no 
tut oreado  de  esas  Cortes  impías  y  desleales? 

— En  eso  estamos,  Señor  Doctor, — repuso  Bataller. 

— En  eso  estamos,  en  eso  estamos, — repitió  con  íntima  convicción 
la  mayor  parte  de  los  presentes. 

— Y  ahora,  Señor  Coronel, — dijo  el  dominico  Tirado, — indíquenos 
Su  .Merced  la  opinión  que  haya  formado  acerca  de  la  simpatía  que  nues- 
tro plan  encuentre  en  el  Ejército. 

— Diré  a  ustedes,  respondió  Iturbide, — lo  que  sin  duda  saben  ya 
por  no  ser  un  secreto:  el  Ejército  está  descontento.  La  constante  san- 
gría que  se  ha  dado  a  la  colonia,  para  remitir  caudales  a  España,  impi- 
de que  nuestro  Gobierno  pague  con  puntualidad  a  las  tropas :  casi  to- 
dos los  cuerpos  tienen  rezagos  y  algunos,  de  varios  meses.  Si  a  esto  se 
agrega  que  las  tropas  que  la  metrópoli  nos  envía,  son  siempre  las  peo- 
res de  que  dispone  "como  buenas  para  América",  según  se  permitió  de- 
cir un  ministro  de  la  Corona  no  hace  mucho  tiempo,  es  de  suponerse 
que  no  hay  que  contar  con  una  incorruptibilidad  heroica. 

Esta  ocurrencia  hizo  aparecer  varias  sonrisas. 

— Me  parece, — prosiguió  Iturbide, — que  nos  hallamos  en  momento 
cxeepcionalmente  oportuno  para  verificar  la  revolución:  concurren  a  un 
mismo  punto  los  diversos  intereses  de  todas  las  razas  y  clases  sociales 
que  tenemos  en  estos  reinos:  debe,  pues,  aprovecharse  una  oportunidad 
muy  difícil  de  volver  a  presentársenos.  Esta  comunidad  de  intereses  ha- 
rá que  la  emancipación  se  lleve  a  cabo  en  orden  perfecto,  con  la  bue- 
na voluntad  de  todos,  sin  matanzas  y  saqueos  como  en  las  campañas  de 
los  insurgentes.  "El  nuevo  orden  de  cosas,  el  estado  de  fermentación 
en  que  se  halla  la  península;  las  maquinaciones  de  los  descontentos;  la 
falta  de  moderación  en  los  causantes  del  nuevo  sistema;  la  indecisión 
de  las  autoridades  y  la  conducta  del  Gobierno  de  Madrid  y  de  las  Cor- 
tes, que  parecen  empeñadas  en  perder  estas  posesiones,  según  los  de- 
cretos que  expiden  y  los  discursos  que  por  algunos  diputados  se  pronun- 
cian, aviva  en  los  benévolos  patricios  el  deseo  de  la  Independencia. ' '  Pe- 
ro cada  uno  la  quiere  arreglar  a  su  manera,  conforme  a  su  parecer  par- 
ticular, y  "en  tal  estado,  la  más  bella  y  rica  parte  de  la  América  del 
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Septentrión  va  a  ser  despedazada  por  facciones."  (1)  Hay  que  evitarlo, 
hay  que  dirigir  todas  esas  diseminadas  corrientes,  por  un  mismo  cauce. 
Es  lo  que  yo  me  propongo  hacer  con  la  cooperación  de  ustedes. 

— Sí,  es  lo  que  debe  hacerse, — confirmó  el  Doctor  Monteagudo. 

Toda  la  Junta  manifestó  su  asentimiento. 

— Bien, — dijo  Iturbide  satisfecho, — vamos  al  terreno  de  la  práctica. 
¿Qué  se  ha  hecho  en  mi  ausencia?  Se  ha  conseguido  para  mí  el  nom- 
bramiento de  ayudante  de  Don  Pascual  Liñán,  el  Mariscal  de  Campo? 

— No, — respondió  el  Canónigo, — tenemos  otra  oferta. 

— ¡  Otra  oferta  ? . .  .  — exclamó  Iturbide  con  violencia. — ¡  Pero  eso 
echa  por  tierra  el  arreglo  convenido!  ¿No  han  aprobado  todos  ustedes 
mi  propósito  de  dar  el  golpe  una  vez  que  yo  sea  ayudante  del  Mariscal, 
reuniendo  por  medio  de  órdenes  supuestas,  en  la  ciudadela,  aquellas 
fuerzas  que  me  inspiren  mayor  confianza,  y  haciéndome  dueño  de  aquel 
punto,  obligar  al  Virrey  a  adoptar  el  plan  que  ha  de  proclamarse?  (2) 

— Si,  eso  habíamos  concertado, — replicó  Don  Matías, — pero  hemos 
cambiado  de  parecer.  Ese  primer  proyecto  tiene  inconvenientes :  no  te- 
niendo nada  prevenido,  es  muy  de  temer  que  cargando  sobre  usted  y 
su  fuerza  las  demás  tropas  de  la  capital  y  las  que  el  Virery  pueda  jun- 
tar prontamente,  seamos  con  facilidad  destruidos  y  el  complot  fracase. 
No  hay  necesidad  de  aventurarse  a  tan  arrojado  medio :  la  casualidad 
viene  a  proporcionamos  otro  preferible. 

— i  La  casualidad  ? . . . 

— Precisamente.  El  Coronel  Armijo  ha  renunciado  la  comandancia 
de  los  distritos  del  Sur. 
— ¡  Ah!... 

— Cansado  de  hacer  la  guerra  en  aquellos  climas  a  Guerrero  y  Asen- 
sio,  que  si  no  adelantan  ni  tienen  éxito  en  su  rebelión,  tampoco  han  lle- 
gado a  ser  aniquilados,  gracias  a  las  anfractuosidades  del  terreno  y  a 
la  espesura  de  los  bosques;  Armijo,  con  motivo  o  pretexto  de  enferme- 
dad y  ya  bastante  enriquecido,  ha  presentado  su  dimisión  con  tales  ins- 
tancias, que  el  Virrey,  a  su  pesar,  ha  tenido  al  cabo  que  admitirla.  Hay 
escasez  de  jefes  aptos  para  desempeñar  con  acierto  un  mando  tan  im- 
portante. En  tal  conflicto,  el  Teniente  Coronel  Badillo  fue  proponiendo  a 


(1)  Memorias  o  Manifiesto  de  Iturbide. 

(2)  Alamán,  Historia  de  Méjico. — Rivera  Cambas,  Gobernantes  de  Méjico- 
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varios  jefes  sin  empleo  actual:  entre  otros  nombres,  el  de  usted  apare- 
cía en  La  lista,  y  el  Virrey,  sin  duda  por  la  recomendación  que  anterior- 
mente le  hice,  se  fijó  en  él  más  que  en  otro  alguno.  Preguntó  a  Badillo 
qué  concepto  tenía  formado  de  usted,  recibió  contestación  de  lo  más  sa- 
tisfactoria y  ha  pedido  en  consecuencia,  que  le  sea  usted  presentado. 
Como  en  la  casa  de  usted  han  dicho  que  se  hallaba  ausente,  el  Teniente 
Coronel  acudió  a  mí,  sabiendo  cuánto  le  he  recomendado;  así  es  que 
sólo  esperábamos  su  regreso  para  hacerle  presentar  ante  el  Señor  Con- 
de del  Venadito. 

— ¿  Y  creen  Sus  Marcedes, — interrogó  Iturbide  con  cierta  solemne 
reticencia, — que  yo  sea  nombrado  Comandante  General  del  Sur? 

— Es  indudable.  Y  ya  estando  a  la  cabeza  de  una  hueste  bien  arma- 
da, y  recibiendo  fondos  del  Gobierno  mismo,  hacer  la  revolución  será 
bien  fácil. 

— i  Oh,  pero  haciendo  la  más  negra  de  las  traiciones  al  noble  go- 
bernante que  deposite  en  mí  su  confianza!  ¡Doctor,  usted  no  tiene  en 
cuenta  la  delicadeza! 

Hubo  un  murmullo  confuso  en  la  asamblea. 

— Hijo  mío, — replicó  Monteagudo  algo  turbado, — yo...  yo  pienso... 
todos  opinamos,  que  en  una  tan  grandiosa  empresa  no  debemos  andar- 
nos con  repulgos  de  empanada. 

— Porque  son  muy  distintas  cosas,  mis  señores,  disponer  y  obrar. 
Sepan  Sus  Mercedes  que  no  entra  en  mis  principios  el  hacer  traición 
a  nadie.  Vale  más  que  nos  atengamos  al  primer  proyecto,  el  de  la  ciu- 
dadela.  Recibiendo  del  Mariscal  Liñán  el  cargo  susodicho,  bien  puedo 
sublevarme  contra  el  Virrey,  sin  merecer  las  tachas  de  traidor  e  ingrato. 

— Retroceder  ya  no  es  posible, — repuso  el  Canónigo. — ¿Qué  militar 
a  quien  se  le  ofrece  una  comandancia  general  va  a  solicitar  un  cargo 
de  ayudante?  Semejante  absurdo  despertaría  sospechas. 

— En  efecto, — afirmó  Tirado, — eso  es  impracticable. 

— Hay  que  tomar  las  cosas  como  ruedan, — dijo  Valnoble. 

— O  prescindir  de  ellas, — completó  el  Regente  de  la  Audiencia. 

— Pues  prescindo, — resolvió  Iturbide  sin  titubear  un  momento. 

Cuchicheos  y  reparos  francos  acogieron  su  determinación.  Se  for- 
ma ion  agrupaciones  separadas  de  conjurados  que  acaloradamente  dis- 
cutían. 

— ;7^a!.  .  . — exclamó  con  ordinariez  el  rico  Ulíbarri  encarándose  con 
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Iturbide.— Si  había  usted  de  salir  con  semejante  pata,  ¿para  qué  se  ha 
metido  con  nosotros? 

—Si  hubiera  yo  previsto —replicó  el  militar, — que  ustedes  habían 
de  violentarme  hasta  hacerme  cometer  traiciones,  no  me  hubiera  meti- 
do. El  plan  que  se  me  propuso  al  comprometerme,  no  exigía  de  mi  tan 
indigna  conducta. 

El  Doctor  Monteagudo  había  estado  meditando  profundamente  du- 
rante varios  minutos. 

— ¡Atención,  señores!... — clamó  de  repente. — Reclamo  la  atención 
de  todos  para  lo  que  voy  a  decir  al  Coronel  Iturbide. 

Restablecióse  la  quietud  y  habló  el  Canónigo. 

— El  Reino  de  Nueva  España,  el  antiguo  Anáhuac,  nuestro  queri- 
do país,  encuéntrase  en  una  crisis  peligrosa  en  que  .se  está  jugando  su 
felicidad  contra  su  ruina,  Debemos,  pues,  todos  los  habitantes  de  estas 
hermosas  regiones,  que  por  su  clima  y  sus  productos  parecen  privile- 
giadas por  el  Cielo,  hacer  que  la  crisis  pueda  resolverse  favorablemen- 
te, y  sea  la  felicidad  lo  que  se  logre,  evitándose  la  ruina.  Así  demos- 
traremos que  somos  hombres  dignos  de  nuestro  Creador,  que  sabemos 
aprovechar  los  bienes  puestos  a  nuestro  alcance;  no  salvajes  impíos  que 
confunden  la  ilustración  con  el  libertinaje  anárquico. — Tras  breve  pau- 
sa, continuó  con  firmeza. — Las  obligaciones,  las  tendencias,  las  esperan- 
zas y  las  posibilidades  de  todos  nosotros,  habitantes  de  este  país,  hállan- 
se  reunidas  y  concentradas  en  un  sólo  individuo,  Don  Agustín  de  Itur- 
bide, que  por  su  doble  origen,  español  y  criollo,  da  garantías  de  afecto 
a  todas  nuestras  razas;  que  por  su  arraigada  y  serena  religiosidad,  in- 
funde confianza  a  todos  los  cristianos,  principiando  por  los  ministros  del 
Altísimo;  que  por  su  valor  a  toda  prueba,  presta  seguridad  al  Ejército 
de  saber  conducirle  y  sostenerle;  que  por  su  amor  al  orden  y  la  honra- 
dez, comprobados  con  todos  los  actos  de  su  vida,  es  el  mejor  apoyo  que 
pueden  obtener  los  capitales  de  la  gente  laboriosa;  que  por  su  grandeza 
de  alma,  en  fin,  será  el  defensor  más  ilustre  que  las  clases  nobles  puedan 
desear  para  sus  privilegios  y  distinciones;  y  el  protector  más  benéfico 
que  las  clases  humildes  puedan  esperar  para  alivio  de  sus  infortunios. 
Todas  las  razas  y  las  calidades  de  nuestro  pueblo  se  encuentran  repre- 
sentadas en  esta  junta :  cada  uno  de  nosotros  figura  por  millares  de  al- 
mas con  quienes  tenemos  comunicaciones  y  que  aprueban  nuestros  he- 
chos, y  todos,  sin  disparidad  de  opiniones,  hemos  elegido  por  unanimi- 
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dad  al  señor  de  Iturbicle  para  ser  nuestro  piloto,  hemos  puesto  en  él 
nuestra  mira,  nos  arrojamos  en  sus  brazos,  le  hacemos  árbitro  de  nuestra 
►suerte,  con  los  ojos  cerrados,  seguros  de  que  él  querrá,  sabrá  y  podrá 
salvarnos.  Y  al  hacerlo  nosotros,  es  nuestro  pueblo  entero,  es  nuestro 
desdichado  país,  el  que  se  ha  entregado  a  él,  constituyéndole  su  jefe,  su 
protestor,  su  padre. — "¡Sálvame!," — le  grita  en  masa  tendiéndole  las  ma- 
nos en  ademán  suplicante. — "¡sálvame  del  naufragio  en  que  me  pier- 
do; apártame  de  una  metrópoli  desorganizada,  codiciosa  y  despótica,  que 
ni  a  su  pi'opio  soberano  respeta ;  arráncame  los  grillos  de  tres  siglos ;  con- 
viérteme de  colonia  siempre  explotada  y  empobrecida,  en  gloriosa  na- 
ción, independiente  y  rica;  llévame  a  formar  parte  de  las  grandes  enti- 
dades del  globo;  dame  sér  propio;  tú  puedes  ser  el  hacedor  de  una  pa- 
tria mexicana!  España  tiene  ya  en  su  seno  el  cáncer  del  ateísmo  que  la 
abruma  con  innovaciones  disolventes,  evítame  el  contagio;  yo  soy  esen- 
cialmente cristiano,  guárdame  incólume  la  fe  de  nuestros  padres.  La  pri- 
mera medida  de  la  impiedad  que  se  nos  infiltra,  la  orden  de  enajenación 
de  las  fincas  de  fundaciones  piadosas,  para  formar  caja  de  consolidación 
o  banco  abierto  a  negociantes  con  módico  interés;  ha  causado  la  ruina 
de  muchas  familias.  No  queremos  otras  medidas  como  ésta.  Nuestro  tra- 
bajo, nuestro  comercio,  nuestro  capital,  te  piden  que  impidas  aquí  la 
ruinosa  demagogia  de  la  revolución  francesa.  Nuestra  nobleza  ve  en 
riesgo  su  dignidad,  nuestras  familias  ,su  decoro,  nuestra  plebe  el  pan  de 
cada  día ;  por  eso  todos  imploramos  tu  amparo ;  porque  tú  reúnes  lo  que 
ningún  otro,  talento  para  reglamentar  y  dirigir,  valor  para  ejecutar, 
simpatía  para  atraer,  rectitud  para  no  tolerar  crímenes,  magnanimidad 
para  capitanearnos.  ¿Necesitas  autorización?  Todos  nuestros  hombres  te 
la  dan  completa.  ¿Te  lisonjean  los  más  fervientes  votos?  Nuestras  muje- 
res te  los  conceden  sin  tasa.  ¿Quieres  aplausos?  Nuestras  muchedumbres 
te  los  reservan  tan  atronadores,  que  podrán  desvanecerte.  ¿Aspiras  a 
captarte  la  voluntad  divina?  Los  ministros  del  Señor  interceden  por  tí  y 
te  dan  sus  bendiciones.  Y,  bajando  de  los  Cielos  a  la  Tierra,  ya  que  en 
f-lla  vivimos,  ¿te  es  menester  dinero?  Cuando  acometas  la  empresa,  el  co- 
mercio, a  pretexto  de  enviar  la  conducta  ele  Manila,  pondrá  a  tu  disposi- 
ción una  cuantiosa  suma,  que  se  reintegrará  cuando  se  pueda.  Nada  te 
hace  falta,  marcha,  pues;  no  te  detengan  vanos  escrúpulos.  Por  una  ni- 
mia lealtad  al  Virrey,  a  un  sólo  hombre,  ¿vas  a  burlar  los  anhelos,  la 
confianza,  la  súplica  de  una  gran  parte  de  la  humanidad?  Te  encuentras 
en  grave  dilema,  terrible,  es  cierto ;  pero  que  no  puede  ya  eludirse :  ha- 
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cer  traición  al  Virrey  o  hacerla  a  la  población  del  Reino.  ¿Y  qué  es  el 
Virrey?  El  instrumento,  el  medio  de  que  se  sirve  el  Monarca  para  gober- 
nar el  Reino.  Pues  si  se  trata  de  dar  un  reino  libre  y  quieto  al  Rey,  que 
se  ahoga  en  la  madre  patria,  de  cuyas  trabas  huye;  si  se  trata  de  afian- 
zar el  bienestar  y  la  moralidad  del  Reino,  ¿qué  importa  el  Virrey?  El 
Monarca  sancionará  nuestra  obra,  puesto  que  la  desea,  según  se  sabe  que 
ha  escrito  al  Virrey  mismo,  y  en  tal  caso,  éste,  ¿cómo  no  ha  de  regoci- 
jarse y  glorificar  al  cabo  nuestra  empresa?  Una  vez  proclamada  la  In- 
dependencia, él  debe  de  ser  el  primero  que  se  adhiera  a  ella,  y  conti- 
nuará gobernando  en  nombre  del  Rey,  mientras  éste  viene ;  pero  sin  aca- 
tar ya  de  ningún  modo  a  las  Cortes  de  España,  a  las  cuales  ninguna  au- 
toridad reconocemos  para  que  nos  mande.  Y  si  el  Virrey  tiene  la  peque- 
nez de  espíritu  de  oponerse  a  la  obra  salvadora,  caigai  el  instrumento, 
caiga  el  medio,  es  un  sólo  hombre  y  no  por  él  ha  de  ser  sacrificado  todo 
un  reino."  — Figurémonos  un  río  crecido  y  desbordado  que  rompe  su 
dique  e  invade  una  comarca  en  que  hay  una  gran  ciudad  que  va  a  inun- 
darse. Si  junto  al  dique  roto,  hay  una  casa  que  puede  ser  demolida  con 
oportunidad  para  cerrar  el  paso  a  las  aguas  y  evitar  la  inundación  ho- 
rrenda ;  caiga  sin  demora  la  casa,  es  una  sola,  y  poco  importa  su  derrum- 
bamiento; presérvense  la  ciudad  y  la  comarca.  Cierto,  muy  cierto  que 
costará  al  Señor  de  Iturbide  gran  sacrificio  de  amor  propio,  ruda  vio- 
lencia a  su  noble  alma,  cruel  humillación  de  su  honor  inmaculado,  el  trai- 
cionar al  Virrey;  pero  los  beneficios  que  tiene  a  la  vista,  bien  valen  la 
pena  de  hacer  tal  sacrificio.  La  nueva  patria  exclamará  al  sentirse  con 
vida  propia,  vigorosa  y  lozana:  "¡Bendita  sea  por  siempre  la  atrevida 
empresa  de  Iturbide!'' 

En  resumen,  señores,  presentamos  al  señor  de  Iturbide  una  balanza 
cuyos  platillos  son  el  Virrey  Apodaca  y  el  Reino  de  Nueva  España.  Pon- 
ga la  mano  el  arbitro  en  el  platillo  que  guste  y  hágalo  inclinar  a  su  an- 
tojo. Si  por  ser  consecuente  al  Conde  del  Venadito,  nos  sumerje  en  la  de- 
sesperación y  la  ignominia,  caigan  sobre  él  las  maldiciones  de  toda  la 
sociedad,  ¡abrúmele  la  perdurable  execración  de  cien  generaciones!  Si 
por  el  contrario,  quiere  ser  fiel  a  su  país,  desatienda  la  insignificante  per- 
sonalidad del  Virrey,  haga  el  heroico  sacrificio  de  domeñar  una  vez  su 
orgulloso  pundonor,  funde  una  gran  nación,  liberte  a  su  pueblo,  unifique 
las  tendencias  dispersas,  ¡reúna  con  su  potente  diestra  como  en  haz  de 
luz  las  aspiraciones  de  todos  y  así  transformará  lo  porvenir,  de  obscuro 
y  funesto  que  se  presenta,  en  fausto  y  resplandeciente !  ¡  Gloria  a  él,  glo- 
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ria  al  libertador,  gloria  al  fundador  de  la  Patria!  ¡Sean  colmados  él,  su 
raza  y  su  memoria,  de  recompensas  y  de  loores,  por  nosotros,  nuestros 
hijos  y  los  descendientes  de  nuestros  hijos! 

Un  aplauso  espontáneo,  repetido  varias  veces,  acogió  la  parte  final 
del  discurro  del  Canónigo.  Muchos  de  sus  tertulianos  le  abrazaron,  todos 
se  adhirieron  con  calurosas  protestas  a  todos  y  cada  uno  de  los  pensa- 
mientos de  su  arenga.  El  más  vivo  entusiasmo  ardía  en  los  corazones. 

Iturbide,  muy  agitado,  permaneció  en  su  asiento  con  la  cabeza  baja. 

Se  le  acercó  el  Marquesita  de  Metlac,  radiante. 

— Señor  de  Iturbide, — le  dijo  electrizado, — si  en  esta  reunión  pue- 
de considerárseme  por  mi  edad,  como  el  intérprete  de  la  juventud  de 
nuestra  tierra,  yo,  ansioso  de  su  engrandecimiento  y  su  ventura,  doy  el 
mismo  grito  que  ha  dado  el  Doctor  en  nombre  de  nuestro  pueblo  angus- 
tiado y  temeroso  :  ' '  ¡  Salvadnos  ! ' ' 

Iturbide  se  levantó,  con  el  somblante  encendido,  lo  mismo  que  su 
corazón,  por  ferviente  patriotismo.  ¡Era  felicidad  infinita  lo  que  bri- 
llaba en  su  sonrisa!  ¡Era  verdadero  entusiasmo  lo  que  irradiaba  en  sus 
ojos!  Abrió  los  brazos  ante  el  joven  procer  y,  sin  poder  pronunciar  ni 
una  sílaba,  le  estrechó  con  efusión  contra  su  pecho. 


CAPITULO  XXIV 


El  Regreso. 

El  jefe  militar  encargado  a  la  sazón  del  ramo  ele  Guerra,  Teniente 
Coronel  Don  Miguel  Badillo,  luego  que  tuvo  noticia  de  la  vuelta  de  Itur- 
bide,  mandó  llamarle  a  la  secretaría  y  la  previno  que  se  presentara  sin 
dilación  a  Don  Juan  Ruíz  de  Apodaca,  Conde  del  Venadito,  Virrey  de 
Nueva  España;  lo  que  fue  ejecutado  en  seguida,  teniendo  verificativo 
una  larga  entrevista  a  solas,  del  Virrey  y  Don  Agustín,  de  la  cual  este 
último  salió  nombrado  "Comandante  General  del  Sur  y  rumbo  de  Aca- 
pulco,  con  las  mismas  facultades  que  había  tenido  el  Coronel  Don  José 
Gabriel  de  Armijo."  Después  de  los  aprestos  convenientes,  partió  de 
Méjico,  el  diez  y  seis  de  noviembre,  a  tomar  el  mando  del  Ejército,  pi- 
diendo se  le  fuese  a  reunir  su  Regimiento  de  Celaya,  petición  concedida 
sin  reparos. 

Fueron  a  despedirse  de  él  la  víspera  de  su  partida,  el  Conde  de  Val- 
noble  y  su  sobrino,  y  como  Don  Agustín  preguntase  al  joven  si  todavía 
conservaba  el  propósito  de  hacerse  fraile,  recibió  de  Don  Alvaro  la  con- 
testación de  que  las  interesantes  cuestiones  debatidas  en  el  mundo,  en 
las  cuales  podía  servir  a  Dios  mejor  quizás  que  en  el  aislamiento  del 
claustro,  le  habían  quitado  de  las  mientes  el  propósito,  mudado  en  vehe- 
mente anhelo  de  servir  a  su  país. 

— ¿Contaré,  entonces,  con  la  influencia  de  usted  en  la  gente  de  sus 
dominios? — interrogó  el  militar  sonriendo. 

— Sí;  a  no  ser  que  mi  señora  madre  se  me  oponga,  porque,  no  me 
parece  bien  luchar  con  ella, — fue  la  respuesta  del  muchacho. 

Esta  oferta  hecha  al  caudillo,  fue  repetida  a  la  junta  de  la  Profesa. 

Varios  días  pasó  Don  Alvaro  entregado  a  diversiones  y  placeres.  Vi- 
sitó con  su  tío  muchas  familias  de  la  nobleza,  figuró  en  primer -término 
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en  el  espléndido  sarao  que  Doña  Guadalupe,  Condesa  de  Valnoble,  dió 
en  honor  suyo;  al  que  asistieron  la  Virreina  y  las  principales  damas  de 
La  corte.  Con  el  cajero  del  Conde,  mozo  bien  corrido,  pariente  lejano  de 
los  González  de  Monterrubio,  fue  a  los  teatros,  los  paseos,  a  conocer  los 
alrededores  de  la  ciudad  y  ¡fuerza  es  decirlo!....  a  probar  los  goces 
que  la  disipación  brinda  a  los  jóvenes.  Irreflexivo,  aturdido  por  la  rápi- 
da sucesión  de  escenas  y  de  impresiones  que  se  le  presentaban,  el  Mar- 
qués no  tuvo  el  juicio  ni  la  energía  suficientes  para  resistir  a  las  tenta- 
ciones mundanas. ...  En  una  palabra,  dejó  de  ser  niño  y  empezó  a  ser 
hombre. 

Una  madrugada,  en  que  dormía  inquieto  en  su  lecho,  después  de 
haberse  desvelado  en  una  orgía,  soñó  a  la  bella  Doña  Aurora  de  Murvie- 
dro.  Pesarosa  y  enojada  por  los  desórdenes  en  que  él  había  caído,  le  re- 
tiraba su  cariño  y  entraba  de  monja  en  el  convento  del  Calvario  de  (Dri- 
zaba. Cuando  despertó,  se  le  representó  su  sueño  tan  a  lo  vivo,  que  se 
sintió  triste  y  alarmado,  consideró  imprudente  su  conducta  y  tuvo  por 
seguro  que  si  algo  más  tardaba  en  volver  a  Metlac,  Dios  le  castigaría 
arrebatándole  a  Doña  Aurora  para  siempre. 

Llegada  la  hora  del  almuerzo,  participó  a  su  tío  y  a  la  Condesa  que 
iba  a  regresar  inmediatamente  a  su  casa.  Petextó  indisposiciones,  temo- 
res de  disgustar  a  la  Marquesa. .  . .  Por  más  instancias  que  se  le  hicie- 
ron para  que  permaneciese  en  México  /más  días,  no  quiso  avenirse  a 
ello;  por  lo  tanto  a  la  mañana  siguiente  el  Conde  le  despachó  en  su  co- 
che de  camino  a  la  hacienda  de  los  Oyameles. 

Recibióle  gozoso  el  Padre  Manuel,  aunque  bastante  mohíno  por  tan 
larga  escapatoria,  y  dispuso  salir  al  otro  día  para  la  Puebla  con  todos  los 
sirvientes  que  de  Metlac  habían  sacado. 

Terminada  la  primera  conversación  con  el  Padre,  llegó  el  enano  a 
saludar  a  su  señor.  Iba  como  perro  que  ha  hecho  algún  daño,  esto  es, 
apocado  y  temeroso,  o  como  se  dice  por  el  vulgo,  con  la  cola  entre  las 
piernas. 

— ¡Roquete!.... — exclamó  el  joven. — ¡Mírate  en  qué  facha  te  pre- 
sentas ! . .  . . 

— Señor  Marqués.  .  .  .  vengo  a  pedir  a  Usía  un  favor  muy  grande. — 
dijo  el  pigmeo  besándole  la  mano. 

— ¿Qué  es  de  tu  barba  de  chivo?  ¿Qué  has  hecho  de  tus  mostachos 
de  granadero?  ¿Por  qué  te  has  afeitado? 

— Señor,  por  complacencia  al  sexo  femenino. 


— ¿Andas  enamoricado? 

— Apasionado,  si  no  desplace  a  Vuestra  Señoría. 

—¿Tan  pronto  has  olvidado  a  Monina? 

— Como  ella  no  me  quiere .... 

— ¡Aih!  ¿te  quieren  ahora? 

— Así  parece. 

— ¿Te  han  correspondido? 

— Sí,  señor,  plenamente. 

— Pero  ¿la  pasión  es  tan  fuerte  que  llegues  por  ella  a  sacrificar  los 
bigotes  y  las  barbas? 

— Señor,  yo  diré  a  Usía ....  las  he  sacrificado  no  sólo  a  la  pasión, 
sino  al  convencimiento.  Ghona  me  dice  que  bigotes  y  barbas  no  me  hacen 
parecer  hombre  formal,  ya  que  no  tengo  cuerpo  alto,  sino  muñeco  de 
mojiganga;  mientras  que  estando  rasurado  parezco  muchacho  de  seis 
años,  lo  que  nada  tiene  de  ridículo.  Esto  en  cuanto  al  convencimiento. 
En  cuanto  a  la  pasión,  me  dije:  "Si  Sansón  con  ser  tan  grande,  se  de- 
jó cortar  el  pelo  por  Dalila,  según  nos  cuentan  los  curas  en  el  pulpito, 
¿por  qué  no  he  de  darle  yo  gusto  a  Chona,  afeitándome,  ya  que  soy  tan 
chaparro?" 

— Claro,  y  le  diste  gusto. 

— Y  me  lo  agradeció  bastante.  La  muchacha  está  loca  por  mí :  me 
llama  su  chaneque. 
— ¿Y  qué  es  eso? 

— Llaman  chaneque  en  algunos  pueblos  y  señaladamente  en  la  Cos- 
ta de  Sotavento,  allá  en  la  vecina  Intendencia  de  Yeracruz,  a  ciertos 
hombrecillos  encantados  que  viven  en  las  selvas  y  a  veces  entran  fami- 
liarmente en  las  casucas  de  los  ranchos  a  hacer  buenas  obras  o  travesu- 
ras, conforme  al  humor  que  tengan. 

— Es  decir,  duendes. 

— Algo  así;  yo  no  quería  decir  la  palabra. 

— Pero  me  sorprende  que  tú,  tan  hombre,  te  hayas  resignado  a 
parecer  chiquillo. 

— Señor,  el  ejemplo  de  Sansón.  ...  Y  me  ha  consolado  la  idea  de 
que  en  esta  vida  generalmente  hay  compensación  en  todo.  Si  Sansón  te- 
nía corpachón  forzudo,  su  talento  y  su  corazón  eran  muy  reducidos :  sin 
cesar  hizo  desatinos  y  muchas  veces  ruindades.  Yo,  tengo  cuerpo  dimi- 
nuto, pero  corazón  y  meollo. .  .  .  Me  callo  por  modestia. 


—  156  — 


— Sí,  va  os  tiempo  de  callarte. 

— Pues  como  decía...  vengo....  vengo  a  implorar  un  favor  gran- 
de, muy  grande. 
— Dilo. 

— Que  no  me  lleve  a  Metlac  Vuestra  Señoría. 
— ¿Quieres  quedarte? 

— Sí,  señor,  para  ver  si  consigo  casarme.  Voy  a  hablar  a  los  padres 
de  Chona. 

— Pero,  ¡hombre!  ¡si  no  tienes  con  qué  mantener  una  familia!.  .  . 
— ¿Cómo  no?  Su  Señoría  me  ha  ofrecido  manumitirme  y  darme  una 
finquita  en  arrendamiento. 

— Sí,  cuando  yo  alcance  mi  mayoría. 
— Bueno,  la  esperaremos  en  calma. 
— Y  ¿  mientras  ?  . . . . 

— Mientras,  segiúmos  de  criados  de  Vuestra  Señoría. 

— Mira,  Roquete :  yo  no  puedo  concederte  esto  sin  anuencia  de  mi 
madre.  Diría  que  me  manejo  desentendiéndome  de  ella. 

— ¡  Sea  por  Dios ! .  .  .  Si  es  así,  yo  prometo  no  casarme  mientras  no 
me  sea  permitido ....  pero  entretanto ....  quiero  quedarme. 

— Y  ¿si  te  llevo  por  fuerza? 

— Me  moriré  de  pena. 

— No  lo  creas;  ¡teniendo  un  corazón  tan  grande!   ¿Y  las  com- 
pensaciones ? 

— Verdad ....  Vaya  pues,  no  me  moriré ;  pero  estaré  muy  triste. 
— Mira,  Roque :  para  que  no  digas  que  soy  malo  contigo,  te  permito 
quedante,  con  una  condición  indispensable. 
—¿Cuál? 

— Que  si  mi  madre  no  aprueba  la  licencia,  te  irás  a  Metlac  sin  tar- 
dar y  sin  resistirte. 
— Convenido. 

— Bien,  escribiré  hoy  a  mi  tío  el  Conde  pidiéndole  su  venia  para 
que  permanezcas  algún  tiempo  en  su  casa. 

Roque,  loco  de  contento,  corrió  a  la  cocina  a  dar  la  noticia  a  Chona. 
Ésta  le  recibió  en  sus  brazos  como  si  fuera  un  niño,  llamándole  "su  chi- 
quitito,  su  chaneque,  su  pajarito  en  piedra.'' 

El  joven  Marqués  con  su  maestro  y  sus  criados,  excepto  el  enano, 
hicieron  sin  tropiezo  el  viaje  de  los  Oyameles  a  Orizaba  en  tres  jorna- 
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das,  la  primera  a  Puebla,  la  segunda  al  Palmar  y.  la  tercera  a  Metlac.  a 
donde  fueron  acercándose,  bastante  cansados,  al  caer  una  tarde  fresca 
y  tranquila  de  noviembre,  cuando  el  sol  había  desaparecido  en  el  Oca- 
so, pero  doraba  todavía  las  cumbres  de  las  montañas,  a  las  que  sobre- 
pasaba majestuoso  el  nevado  cono  del  Citlaltépetl. 

— Padre  Manuel,  ¿quiere  usted  obligarme  infinito? 

— ¿De  qué  modo,  hijo  mío? 

— Esperándose  en  el  Fortín  diez  minutos  con  los  criados.  Quiero 
adelantarme  y  llegar  primero,  yo  sólo. 

— Como  gustes,  puedes  dar  la  orden  a  los  mozos. 

Don  Alvaro  mandó  a  los  sirvientes  que  se  detuvieran  diez  o  quince 
minutos,  a  ver  si  los  alcanzaba  un  arriero  que  habían  dejado  atrás  y 
que  llevaba  un  potro  muy  bonito.  Deseaba  comprarlo  a  precio  razonable. 
Quedaba  el  padre  Manuel  encargado  de  ajustar  la  compra. 

El  joven  señor  se  dirigió  aprisa,  no  hacia  el  frente  de  la  quinta,  si- 
no hacia  la  parte  occidental,  en  que  los  jardines  llegaban  casi  a  orillas 
de  la  pintoresca  barranca  en  que  corre  el  Metlac,  transparente  y  bulli- 
cioso. Se  detuvo  en  un  sitio  desde  el  cual  se' veía  entre  el  follaje  la  casa 
de  la  hacienda,  construcción  de  altos  y  bastante  hermosa,  en  seguida  se 
apeó,  amarró  el  cabestro  del  caballo  a  un  tronco  y  luego,  con  la  mayor 
agilidad  subió  a  la  cerca  de  piedras,  saltó  el  seto  y  penetró  en  el  bos- 
quecillo  de  cafetos  y  de  plátanos. 
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CAPITULO  XXV 

Otra  vez  en  la  Hacienda  de  Metlac. 

Despidiendo  el  día,  cuyo  término  se  acercaba,  lanzaba  un  gilguero 
sus  argentinas  notas  en  el  fondo  de  la  barranca  de  Metlac,  y  sus  cantos, 
reflejados  por  los  ecos  de  la  hondonada,  llegaban  hasta  los  cafetales  y 
platanares  de  la  próxima  finca,  envueltos  en  los  murmurios  del  agua  es- 
pumante, debilitándose  entre  los  susurros  del  céfiro  que  balanceaba  las 
ramas,  y  mezclándose  con  los  pitíos  de  los  siete-colores  y  los  gorjeos  de 
los  gorriones  que  se  guarecían  con  saltos  y  aleteos  en  los  árboles  altos 
del  jardín  para  pasar  la  noche.  ¡Qué  armonía  tan  apacible  y  tan  bella!... 

El  ambiente,  perfumado  con  las  delicadas  exhalaciones  del  huele-de- 
noche,  las  rosas  y  las  madreselvas,  recibía  de  las  nubes  del  Poniente, 
suave  claridad  anaranjada,  que  hacía  ver  el  airoso  caserío  de  la  finca 
rodeado  de  jardines  y  sobre  el  fondo  de  cercanas  montañas  cubiertas  de 
vegetación,  como  tras  delgado  velo  de  transparente  gasa  de  oro. 

i  Cuán  superior  era  todo  aquello  a  la  populosa  ciudad  que  el  joven 
Marqués  había  dejado!...  Aquellos  campos  eran  su  centro,  aquella  era 
su  casa,  aquel  era  su  cielo.  Allí  el  amor  puro  del  alma  había  llegado  a 
tocarle  en  el  corazón,  para  elevarle,  fortalecerle  y  hacerle  venturoso ;  no 
para  aturdirle  y  envilecerle  a  su  propia  vista,  como  el  Amor  sensual 
había  principiado  a  hacerlo  en  Méjico.  ¡  Ah,  dulces  y  misteriosas  emocio- 
nes del  primer  amor,  benditas  seáis  mil  veces,  porque  llegáis  a  compro- 
bar al  hombre  que  hay  algo  más  en  el  mundo  que  la  material  natura- 
leza! Si  el  hombre  estudiara  bien  y  supiera  apreciar  estas  impresiones 
celestiales,  reflejo  y  presentimiento  de  otra  vida,  no  llegaría  a  hacerse 
descreído. 

Con  las  manos  puestas  en  el  pecho,  como  para  retener  el  corazón, 
contempló  Don  Alvaro  por  un  momento  el  cuadro  que  ante  él  se  presen- 


taba  y  dejó  escapar  un  grito  de  gozo.  Había  querido  llegar  solo  y  por 
aquel  punto  a  la  casa,  para  salir  de  la  angustiosa  duda  en  que  había  es- 
tado varios  días,  la  duda  de  que  su  amada  se  hubiera  ausentado  para 
siempre  tal  vez,  sin  esperarle :  se  proponía  subir  al  mirador  y  entrar  en 
las  habitaciones  en  que  estaba  la  cámara  de  la  desconocida,  antes  de 
que  pudieran  tomarse  precauciones  para  impedírselo ;  y  la  casualidad, 
la  favorecedora  de  los  amantes,  so  prestaba  a  brindarle  con  uno  de  sus 
más  inesperados  favores.  En  el  cenador  de  las  campánulas  construido 
sobre  un  montículo  próximo  al  estanque  en  que  iban  a  nadar  los  blan- 
cos ánsares  y  los  patitos  de  cabeza  verde ;  formando  un  ramillete  de 
fragantes  flores,  se  veía  la  elegante  figura  de  la  hermosa  Doña  Aurora, 
sentada  en  tosco  banco  y  teniendo  a  sus  pies  a  la  bonita  Monina  que  le 
pasaba  manojillos  de  musgos  y  de  heléchos  para  formar  el  cerco  al  ra- 
millete. 

La  exclamación  de  júbilo  del  Marqués  llegó  hasta  ellas. 

— ¿Qué  es?... — preguntó  Doña  Aurora  alzando  la  cabeza. 

—¡Él!... — gritó  Monina.  Y  lanzándose  al  piso  del  jardín  casi  vo- 
lando, como  ligera  fada,  se  abrió  paso  por  entre  las  flores  de  los  cua- 
dros, para  llegar  en  un  soplo  a  los  pies  de  su  dueño. 

Don  Alvaro  la  alzó  hasta  su  pecho,  la  besó  con  cariño  y  volvió  a 
ponerla  en  el  suelo,  para  correr  a  su  vez,  correr  desalado  hasta  el  ce- 
nador, donde  cayó  doblando  una  rodilla  ante  la  linda  joven,  cuya  ma- 
no tomó  y  besó  con  verdadero  rendimiento.  Estas  eran  acciones  pro- 
pias de  los  amantes  de  entonces. 

— ¡Ah!...  ¡Vos!... 

— Yo,  que  temí  no  volver  a  encontraros,  que  os  he  recordado  todos 
los  días,  que  os  amo  aun  más  que  antes  de  haberme  ido  y  que  os  ado- 
raré mientras  me  dure  la  vida. 

Doña  Aurora  se  había  levantado  dejando  caer  las  flores.  Oyendo 
las  palabras  del  Marqués,  perdió  un  poco  las  fuerzas  y  volvió  a  sentar- 
se en  el  banco.  ¡Ah,  qué  bella  estaba!...  La  salud,  volviendo  la  mor-» 
bidez  a  sus  formas,  la  soltura  a  su  esbelto  talle  y  el  color  a  sus  labios  y 
mejillas,  había  hecho  de  ella  un  portento  deslumbrante  de  hermosura. 
En  su  confusión  pudorosa,  al  oir  aquella  declaración  franca  y  ardiente, 
no  supo  qué  contestar,  no  pudo  decir  nada, 

Monina  llegó  de  nuevo  al  cenador  de  las  campánulas. 

—Y  ha  de  ver  mi  amito— dijo  dando  suelta  a  su  locuacidad  gra- 
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ciosa, — que  yo  soy  muy  buena  amiga.  En  su  ausencia  he  platicado  de  él 
a  Doña  Aurora,  le  he  contado  todas  sus  cosas  y  le  he  dicho  que  es  muy 
bueno  y  que  por  eso  quería  yo  casarme  con  Usía. . .  Pero  ella  me  ha  di- 
cho que  eso  no  es  posible,  porque  yo  soy  chiquita.  .  .  y  ¡vaya!.  . .  si  eso 
no  puedo  ser,  yo  quiero  que  Usía  se  case  con  ella  que  es  tan  bonita,  y 
que  también  es  muy  buena. 

— ¡  Olí,  Monina,  calla ! — exclamó  la  joven. — Levantad,  Señor  Mar- 
ti ués, — dijo  volviéndose  al  mozalbete: — reparad  en  que  me  estáis  morti- 
ficando. 

Se  levantó  Don  Alvaro. 

— Y  dime,  hija  mía :  cuando  le  has  hablado  a  Doña  Aurora  de  ca- 
sarse conmigo,  ¿qué  te  ha  dicho? 

— Que  apenas  recordaba  a  Su  Señoría,  porque  lo  conoció  cuando  es- 
taba enferma;  pero  que  lo  recordaba  como  un  caballero  muy  cortés  y 
muy  bien  parecido. 

— ¡  Ah,  no,  no  es  cierto  ! 

— Sí  es  cierto.  Y  cuando  se  fue  la  carta  en  que  se  llamaba  al  pa- 
dre de  Doña  Aurora  para  entregársela,  ella  ha  llorado,  sí  que  ha  llora- 
do, y  después  me  ha  dicho  que  antes  de  su  partida  quisiera  volver  a 
ver  a  Usía. 

— ¡Oh,  tuve  la  corazonada!.  . .  Temí  que  os  alejaseis  de  mi  lado  pa- 
ra siempre,  y  por  eso  he  vuelto.  ¡Ah,  señora,  quedaos,  quedaos  aquí  pa- 
ra ser  mi  esposa,  para  que  seamos  felices. 

Y  al  decir  ésto,  apasionado,  volvió  a  besarle  la  mano. 

— Don  Alvaro, — objetó  la  doncella, — esto  es  una  imprudencia  :  ni  vos 
ni  yo  somos  libres.  Si  vuestra  madre  viera  lo  que  hacéis,  os  reñiría.  Sé 
que  estáis  destinado  a  un  monasterio. 

— Sí.  .  .  Que  no  sepa  mi  madre  que  os  he  visto.  Monina,  ¿quieres 
acercarte  a  la  casa  y  darnos  la  alarma  al  instante  que  notes  que  alguien 
viene  ? 

Sin  hacerse  repetir  la  orden,  echó  a  correr  la  chiquilla  hacia  el  pi- 
so bajo  de  la  quinta. 

— Tenemos  poco  tiempo, — dijo  Don  Alvaro, — por  eso  me  he  permi- 
tido expresar  mis  sentimientos  y  mis  deseos  con  una  prontitud  que  pue- 
de parecer  atropellamiento.  Confío  en  vuestra  benevolencia.  Y  ya  que 
debemos  separarnos  al  instante,  para  no  dar  lugar  a  un  disgusto,  sabed 
que  voy  a  trabajar  porque  os  quedéis;  pero  antes  de  hacerlo,  decidme 
que  aceptáis  mi  cariño,  que  no  me  véis  con  indiferencia. 
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— ¡  Ah ! . . .  Sería  una  locura . . . 

— No,  no  sería,  sabiendo  que  me  he  yisto  en  la  corte  de  la  Virreina 
y  que  ninguna  de  las  hermosas  y  opulentas  damas  ha  logrado  borrar  de 
mi  alma  vuestra  imagen;  sabiendo  que  aceptar  mi  amor  es  salvarme  de 
la  desesperación  y  del  hastío;  sabiendo  que  soy  caballero,  y  como  tal, 
pongo  a  vuestros  pies  mi  honra  y  mi  vida. 

— Don  Alvaro,  sois  muy  joven  y  muy  irreflexivo.  . . 

— Xo :  durante  mi  ausencia  he  reflexionado  sin  tregua .  .  . 

— Quizá  deba  yo  dudarlo :  %  qué  reflexiones  serían  esas  que  os  han 
aconsejado  entregaros  a  una  mujer  desconocida? 

— No ;  bien  os  conozco.  ¿  Quién  al  veros  no  comprenderá  que  sois  un 
ángel  ? 

— Cualquiera  que  no  sea  un  muchacho  atolondrado. 
— ¿Me  reconvenís? 

— No,  me  disculpo.  ¡  No  veis  que  haría  yo  mal  papel  si  aceptara 
vuestro  compromiso,  enterada  yo  muy  bien  de  cuanto  os  concierne;  y 
hallándoos  a  ciegas  vos,  respecto  a  mis  antecedentes? 

— Pues  bien,  si  eso  os  detiene,  decidme  todo  lo  que  debo  saber. 

— Es  cosa  larga  ;  no  tenemos  tiempo .  .  . 

— Dadme  al  menos  una  esperanza. 

En  aquel  instante  se  oyó  un  grito  de  Monina  y  apareció  ésta  co- 
rriendo a  ellos  entre  las  plantas,  haciendo  señas  al  Marqués  de  que  se 
fuera. 

— ¡  Idos!... 

— No ;  decidme  al  menos  que  mi  amor  no  os  pesa . . . 
— No,  no  me  pesa. 
— ¿Me  lo  agradecéis? 
— Os  lo  agradezco. 

Saltó  Don  Alvaro  al  suelo  del  lado  opuesto  al  de  la  casa,  y  desapa- 
reció a  poco  entre  los  plátanos  y  los  cafetos. 
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CAPITULO  XXVI 


La  Confesión  General. 

Bien  sabía  el  Marquesito  que  el  arriero  no  había  de  vender  el  po- 
tro, porque  al  darle  alcance  en  Cocolapan  le  propuso  comprárselo  y  reci- 
bió redonda  negativa.  Cuando  el  arriero  llegó  al  Fortín,  donde  iba  a  pa- 
sar la  noche,  desechó  como  era  de  esperarse,  la  oferta  de  ajuste  hecha 
por  el  Padre  Manuel,  con  lo  cual  éste  y  los  mozos  le  dejaron  y  se  diri- 
gieron a  la  hacienda. 

Al  llegar  los  caminantes,  una  criada  anunció  a  la  Marquesa  la  vuel- 
ta de  su  hijo.  Envió  la  señora  al  punto  a  Doña  Encarnación  a  ver  que 
la  bella  forastera  se  recogiese  a  su  aposento  para  no  exponerse  a  ser 
vista  por  el  joven.  La  aproximación  de  la  solterona  fue  lo  que  hizo  a 
Monina  dar  la  señal  de  alarma. 

Salió  Doña  Lambra  hasta  la  puerta  de  la  casa  y  se  maravilló  mu- 
cho de  ver  llegar  al  Padre  Manuel  con  los  criados  sin  el  mancebo. 

— ¡En  dónde  está  mi  hijo? — preguntó  después  de  contestar  al  salu- 
do del  eclesiástico. 

— Pues.  .  .  ¿no  ha  llegado? 

— No.  ¿Dónde  le  dejaron  ustedes? 

— Se  nos  adelantó  en  el  Fortín  para  llegar  primero.  Sin  duda  se  des- 
vió algo ... 

— Que  lo  busquen, — ordenó  la  Marquesa. — Que  vayan  los  mozos  a 
ver  dónele  se  encuentra. 

Iban  los  mozos  a  salir  otra  vez,  cuando  apareció  a  cierta  distancia 
el  joven  heredero,  galopando  en  su  excelente  caballo  de  camino. 

Apeóse  al  llegar  y  abrazó  con  verdadero  afecto  a  la  Marquesa.  ¡  Oh, 
si  entre  la  madre  y  el  hijo  no  se  hubieran  interpuesto  indignos  intereses 
de  tercera  persona,  qué  felices  habrían  sido,  qué  apacible  sinceridad  ha- 
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bría  en  sus  relaciones!...  Pero  Doña  Lambra  se  había  dejado  preocu- 
par con  sofismas  y  era  de  aquellos  espíritus  limitados  que  rara  vez  de- 
jan una  tema,  una  vez  que  la  abrazan  con  entusiasmo  convicción  y  ciega 
confianza. 

Pasaron  a  una  salita  contigua  al  dormitorio  de  la  Marquesa,  y  des- 
pués de  informarse  de  la  salud  y  del  viaje  y  del  Conde  de  Valnoble,  pre- 
guntó la  señora  al  joven  por  qué  había  regresado  antes  de  recibir  su  or- 
den de  hacerlo. 

— Madre,  estaba  yo  inquieto  y  disgustado  lejos  de  ustedes,  lejos  de 
mi  casa.  Ya  sabe  usted  lo  que  puede  la  costumbre. 
— ¡Me  echabas  de  menos,  hijo? 

— Sí,  señora,  a  usted  y  a  todos  los  que  dejé  en  la  hacienda. 

— Pues  yo  te  extrañaba  todos  los  días,  mi  hijo,  y  rezaba  por  tí  a 
todas  horas.  Pero . . .  hubiera  yo  querido  que  no  volvieras  todavía. 

— ¿Por  qué,  madre?  ¿No  se  alegra  usted  de  verme? 

— ¡  Oh,  sí ! . . .  i  Estaba  hambrienta  de  verte !  Sin  embargo,  hubiera 
querido .  . .  siquiera  por  muestra  de  sumisión  y  respeto,  que  esperases 
humildemente  mis  órdenes. 

— Pero,  madre, — replicó  Don  Alvaro  en  tono  de  broma,: — ¿no  sabe 
usted  que  estamos  en  tiempos  de  libertad  y  de  sublevación  contra  toda 
clase  de  trabas? 

— ¡  Ay,  ni  de  chanza  digas  una  cosa  tan  irrespetuosa  ! .  .  . 

— ¡Ni  de  chanza?  Madre,  es  que  lo  dice  muy  de  veras  toda  la  na- 
ción española,  es  que  lo  dirá  muy  pronto  la  población  entera  de  la  Nue- 
va España. 

— No,  ¡  ni  lo  permita  Dios  ! 

— Si  ya  lo  ha  permitido,  si  lo  seguirá  permitiendo.  ¡  Olvida  usted 
que  en  la  Península  se  ha  decretado  una  constitución  reformada  y  libe- 
ral, que  el  Rey  ha  sancionado,  que  ha  cruzado  los  mares,  y  ha  sido  pro- 
mulgada y  jurada  aquí  en  América;  primero  en  Veracruz,  luego  en  Mé- 
jico por  el  Virrey  y  todos  los  altos  funcionarios,  y  en  seguida  en  las 
demás  ciudades,  villas  y  pueblos? 

— Es  cierto,  hijo,  es  cierto :  el  mundo  está  muy  trastornado.  Ya  no 
se  ven  la  rectitud,  la  religiosidad  y  la  sencillez  de  la  época  de  nuestros 
padres.  ¡  Qué  lástima  de  tiempos ! . . . 

— Dígame  usted,  ¿qué  es  de  mi  tío  Don  Bermudo? 

— En  Orizaba,  hijo.  Está  bueno.  Mañana  lo  mandaré  llamar  con 
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un  mozo  para  que  venga  a  verte. 

— No,  déjelo  usted:  ni  falta  que  hace. 
—¡Hijo!... 

— La  verdad,  que  nos  deje  a  nuestras  anchuras  y  no  venga  con  sus 
exigencias.  A  él  sí  que  hay  que  aplicarle  el  nuevo  sistema  liberal  en  to- 
das sus  partes. 

— Mira,  Alvarito,  no  vuelvas  a  hablarme  de  sistema  liberal  ni  de 
cosas  inconvenientes.  Tú  siempre  has  sido  un  niño  respetuoso. 
— Sí,  pero  ya  no  soy  niño. 
— ¡  Alvaro ! . . . 
— Lo  dicho,  madre. 

— No  gastes  conmigo  esas  bromas :  no  me  gustan. 
— No,  si  ahora  lo  digo  en  serio. 

— Padre  Manuel,  noto  un  cambio  raro  en  el  muchacho.  Lo  que  ha- 
bla, el  estilo  que  adopta,  hasta  su  tono  de  voz  y  hasta  la  expresión  de 
su  cara,  patentizan  un  cambio  muy  grande.  ¿Por  qué  es  ello? 

— Señora,  porque  es  cierto  lo  que  Don  Alvaro  acaba  de  indicar : 
ya  no  es  un  chiquillo,  sino  un  hombre. 

— Pero  ¡  cómo  había  de.  transformarse  en  un  mes  ! .  .  . 

— Lo  que  no  sucede  en  años,  puede  suceder  en  diez  minutos. 

La  Marquesa  de  Metlac  estaba  cada  vez  menos  satisfecha. 

La  conversación  fue  interrumpida  por  la  llegada  de  Doña  Encarna- 
ción. Saludó  a  su  sobrino  con  estrecho  abrazo  y  le  preguntó  varias  sim- 
plezas. 

— Padre, — dijo  Doña  Lambra  después  de  cavilar  un  poco,  ya  que 
Doña  Encarnación  se  hubo  sentado  a  su  lado, — dígame  usted:  ¿ha  pre- 
parado la  confesión  general  de  mi  hijo? 

— No,  señora. 

—¡No?.  .  .  ¿Por  qué? 

— Porque  no  hemos  tenido  tiempo.  .  Es  decir,  el  Señor  Marqués  no 
lo  lia  tenido. 

— ¡Pues  qué!...  ¿ha  estudiado  mucho  latín  acaso? 
— No,  señora. 

— ¿Pues  en  qué  ha  empleado  el  tiempo? 

— Madre,  responderé  yo  para  que  el  Padre  no  se  mortifique.  Mi 
tiempo  se  ha  empleado  en  pasear,  en  bobear,  en  divertirme.  Cuando  uno 
está  de  viaje  todo  le  coge  de  nuevo  y  es  natural  divagar  y  entretenerse. 
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Doña  Encarnación  se  rió,  no  con  franqueza,  no ;  sino  solapada- 
mente. 

— Padre  Manuel, — dijo  Doña  Lambra  con  severidad, — recomendé  a 
usted  acompañase  a  mi  hijo  para  cuidar  de  que  no  fuera  a  hacer  locu- 
ras, y  para  disponerlo  a  la  confesión  general  que  habíamos  convenido 
en  que  hiciera  antes  de  entrar  en  el  noviciado.  Quiero  ver  qué  cuentas 
me  da  usted  de  su  encargo. 

— ¡Cuentas!... — exclamó  el  Marquesito  abochornado. — Yo  tengo 
que  darlas  y  no  el  Padre. 

— Te  mando  que  te  calles. 

— Madre,  si  me  he  descarriado,  el  padre  no  tiene  culpa  alguna. 

— ¡Descarriado!... — gritó  con  angustia  Doña  Lambra. — Luego  ¿ha 
habido  un  descarrío? 

—¡Descarriado!... — repitió  escandalizada  Doña  Encarnación  en- 
clavijando las  manos. 

— Es  decir,  el  descarrío  es . .  .  no  haberme  dedicado  a  preparar  la 
confesión  como  dijimos.  .  . 

— Te  he  ordenado  que  te  calles. 

— Obedezco. 

— Señora, — dijo  el  Padre  Manuel  con  solemnidad, — ya  que  usted 
quiere  confesiones  generales,  yo  voy  a  hacerle  completa  la  que  a  mí  me 
corresponde  en  este  asunto,  para  descargar  mi  responsabilidad  respec- 
tóla este  mocito,  porque,  sépalo  usted,  señora,  si  usted  no  está  satisfe- 
cha del  resultado  de  este  viaje,  yo  estoy  altamente  disgustado  y  casi 
debiera  decir  que  resentido. 

— Hable  usted,  Padre,  quiero  saberlo  todo. 

— Varias  veces  traté  de  hacer  el  examen  de  conciencia  para  prepa- 
rar la  confesión,  y  no  conseguí  nada :  el  Señor  Marqués  se  opuso  a  ello 
con  tenacidad  invencible.' 

Doña  Lambra  suspiró  y  agachó  la  cabeza  avergonzada. 

Doña  Encarnación  alzó  los  ojos  al  cielo. 

— Todas  las  circunstancias  de  nuestro  viaje, — prosiguió  el  sacerdo- 
te,— y  todas  las  personas  que  encontramos,  parece  que  se  pusieron  de 
acuerdo  para  dar  al  traste  con  la  formalidad  y  la  obediencia  de  este 
joven.  Un  accidente  de  camino  real  nos  deparó  la  compañía  de  una  se- 
ñora viuda . . . 

— ¿Viuda?... — interrogó  alarmada  la  Marquesa. 
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— Y  coqueta. 
— j  Coqueta ! .  .  . 

— Y  lo  que  es  peor,  de  muy  amable  trato,  y  lo  que  es  peor  aún,  her- 
mosa, muy  hermosa. 

Las  dos  hermanas  lanzaron  exclamaciones  de  horror.  ¡Aquello  era 
una  abominación  imperdonable! 

— ¡  Oh,  Alvaro,  Alvaro ! .  .  .  ¡  Cómo  has  tenido  cara  de  presentarte  a 
mi  vista? 

— Eso,  eso. 

— Pero,  madre;  pero,  tía;  ¿qué  culpa  tengo  yo  de  que  aquella  se- 
ñora fuera  coqueta  y  fuera  hermosa? 

— En  efecto,  señoras,  él  no  tiene  la  culpa  de  eso ;  pero  sí  la  tiene 
de  no  haber  seguido  mis  consejos.  Yo  quería  que  la  dejásemos  en  Amo- 

20C. . . 

—¿Y,  él?... 

— Él  quiso  acompañarla  a  Puebla  y  se  paseó  con  ella  durante  una 
semana  entera.  Yo  me  quedaba  en  el  mesón  con  el  enano,  y  ellos  se 
iban  muy  peripuestos  a  todas  partes. 

—¡En  Puebla!... 

— ¡  Una  semana  entera ! . . . 

— ¿No  te  encargué  que  no  te  detuvieras  en  ciudad  ni  en  villa  alguna? 

— Llegamos  al  cabo  a  los  Oyameles,  siempre  con  la  viudita,  y  allí 
nos  encontramos  a  un  gallardo  militar,  hombre  de  mundo,  cortesano 
malicioso  y  consumado,  que  dió  algunas  lecciones  de  política  a  nuestro 
mozalbete. 

— ¡  Política ! . . .  . 
— ¡  Un  cortesano ! . . . 

— Alvaro,  debiste  huir  de  las  malas  compañías. 
— No  era  tal,  madre.  ¡Es  el  hombre  más  notable  que  existe  en  Nue- 
va España! 

— Pero  usted,  Padre,  que  fue  para  cuidarlo,  ¡cómo  lo  dejaba?... 
¡  cómo  no  se  hacía  respetar  de  un  modo  u  otro  ? 

— Señora,  el  Marqués  no  quiso  sujetarse.  ¡No  había  yo  de  pegarle! 
Y  luego  el  Señor  Conde  de  Valnoble  despreció  mi  autoridad  invocando 
sus  derechos  preferentes  de  tío  y  de  padrino,  y  me  dejó  en  la  hacien- 
da.. .  y  se  llevó  al  mozuelo  a  Méjico. 

— ¡  Méjico  ! . . . 
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— ¡  Jesús  nos  valga ! . . . 

— Sí,  Méjico,  y  allí  lo  presentó  en  muchas  casas  de  tono,  y  lo  intro- 
dujo en  un  antro  de  conspiradores  y  le  proporcionó  un  amiguito  aboca- 
do a  los  vicios,  con  quien  fue  a  muy  malos  lugares ;  y  por  último,  le  dio 
un  sarao  en  su  propio  palacio,  al  cual  asistieron  la  Virreina  y  todas  sus 
damas. 

A  cada  una  de  las  últimas  frases,  exhalaban  Doña  Lambra  y  Do- 
ña Encarnación  gemidos  de  aflicción  o  gritos  de  asombro. 

— ¡Basta!. . .  ¡basta!. . . — suplicó  la  madre. — ¡Esto  es  lo  mismo  que 
coserme  a  puñaladas !  ¡ Las  ciudades ! . . .  ¡la  corte ! . . .  ¡las  grandes  se- 
ñoras ! . . .  ¡las  conspiraciones ! . . .  ¡la  gente  mundana ! . . .  ¡ Misericor- 
dia!. . .  ¡En  qué  estaba  yo  pensando  al  separarme  de  mi  hijo?. . . 

Y  la  pobre  madre  se  puso  a  llorar  amargamente. 

A  Doña  Encarnación  le  dió  una  convulsión  nerviosa. 

Conmovido  y  apesarado  el  joven,  al  contemplar  el  dolor  de  la  Mar- 
quesa, se  esforzó  por  consolarla,  pidiéndole  perdón,  acariciándola,  di- 
ciéndole  que  era  el  mismo  de  siempre,  que  no  volvería  a  darle  ni  el 
más  ligero  disgusto. 

— Y  ¿has  de  preparar  tu  confesión  general?... — preguntó  la  seño- 
ra entre  sollozos. 

— Sí,  desde  mañana. 

— Quiero  purificarte  de  la  contaminación  del  mundo.  ¡  Tu  padre  se 
perdió  por  ella !  ¡  Oh  Dios,  cómo  está  la  sociedad ! . . .  ¡  Qué  lástima  de 
tiempos ! . . . 

— ¡Ea!...  No  se  aflija  usted  ya  por  esto.  Ya  sabe  usted  cuánto  la 
quiero. . .  Yo  he  de  ser  siempre  buen  hijo. 
— Mañana  mismo,  mandaré  por  Bermudo. 
— No,  mañana  no. 
— Mañana,  sí  señor,  mañana. 
— Bueno,  bueno. 

— Que  les  hable  a  los  padres  de  San  José  mañana  mismo. 
— Bueno. 

— Y  que  te  lleve  pasado  mañana. 

— ¿A  dónde? 

— Al  convento.  . 

— ¡  Tan  pronto  ! . . . 

— Sí,  sí  señor,  tan  pronto. 
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— Pero,  señora  madre . . .  calcule  usted . . . 
— ¿Qué?... 

— ¡  Venir  de  una  corte  a  encerrarme  en  un  convento ! . . . 

— ¡  Me  partes  el  corazón  con  decirme  eso !  Quiero  resguardarte  cuan- 
to antes  de  las  acechanzas  del  demonio.  ¡Me  aterro  al  considerar  los  por- 
menores de  lo  que  se  me  ha  revelado  en  globo!  Roque  Garcés  me  im- 
pondrá . . . 

— ¡Ah!...  Se  me  olvidaba...  Concedí  permiso  a  Roque  para  que- 
darse en  los  Oyameles. 

— Permiso,  ¡tú!...  ¿Y  quién  te  facultó  para  ello!.., 

— Creí  que  usted  no  se  enojara  por  tan  poca  cosa. . . 

— Todo  eso  es  manejarse  fuera  de  orden.  Necesito  a  Roque.  Maña- 
na mismo  despacharé  un  propio  para  que  lo  traiga. 

Mañana,  mañana.  .  .  la  perspectiva  del  mañana  aparecía  preñada  de 
amenazas  y  peligros. 

— Mañana,— se  decía  el  Padre  Manuel, — apenas  amanezca,  me  vol- 
veré al  yermo,  a  mi  vida  de  ermitaño,  y  ¡  a  ver  si  me  arranca  otra  vez 
del  risco  algún  mancebito  atolondrado ! . . . 

— Mañana, — pensaba  el  mancebito, — hay  que  tomar  una  gran  medi- 
da para  no  quedar  aplastado  para  eternas  memorias. 

— Mañana, — rumiaba  Doña  Encarnación  entre  soponcios, — tendrá 
este  hombre  que  ahorcarse  o  que  tomarme  por  esposa. 

La  velada  pasó  en  sermoneos  y  reconvenciones,  con  excepción  del 
rato  que  duró  la  cena.  A  las  nueve  de  la  noche  la  reunión  se  disolvió 
para  que  cada  uno  se  restituyera  a  su  cuarto  y  se  entregara  al  sueño. 
Todos  se  despidieron  haciendo  propósitos  y  cálculos  para  el  siguiente 
día. 

Generalmente,  según  opinión  del  vulgo,  gana  un  pleito  el  que  pega 
los  primeros  golpes.  Si  las  personas  en  quienes  últimamente  nos  hemos 
fijado,  se  reservaban  hasta  el  día  siguiente  para  empezar  la  pelea;  otras 
dos  se  disponían  a  descargar  los  primeros  golpes  aquella  misma  noche, 
y  estas  dos  personas  eran...  ¡quién  lo  diría?...  una  inocente  doncella 
y  una  chiquilla  alelada.  ¿Se  llevarían  la  palma  en  la  reyerta  según  el 
sentir  del  vulgo?  Un  dios  las  impulsaba  ¡y  qué  dios  tan  poderoso!... 
Ligero,  bello,  alado,  bajando  de  arrebolados  celajes  y  arrojando  risue- 
ño, dardos  maravillosos,  ¿defendería  a  sus  protegidos  con  destreza? 
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A  la  luz  de  la  luna. 

Don  Alvaro  al  entrar  en  su  cuarto,  despidió  mal  humorado  a  su 
fiel  sirviente,  diciéndole  que  ya  para  nada  le  necesitaba  y  que  él  se  des- 
nudaría y  acostaría  solo.  Cuando  el  criado  salió  cerrando  tras  sí  la  puer- 
ta del  corredor,  el  joven  tiró  con  ímpetu  colérico  el  sombrero  a  un  rin- 
cón, se  arrancó  la  corbata  y  la  arrojó  a  un  lado,  luego  el  chaquetón  de 
viaje  a  otro.  Dió  dos  o  tres  paseos  por  la  estancia,  resollando  con  tal 
fuerza  que  parecía  bufar  como  los  toros.  Encontró  una  silla  a  su  paso  y 
le  dió  un  empellón  tan  vigoroso  que  la  hizo  ir  a  estrellarse  contra  una 
rinconera.  Después  fue  a  sentarse,  próximo  a  llorar  de  furia,  junto  a 
la  mesa  redonda  del  centro  de  la  pieza,  en  la  cual  estaba  la  vela  ;  se 
apoyó  de  codos  en  la  tabla,  apretándose  las  sienes  con  los  puños,  y  ce- 
rró los  ojos  rechinando  los  dientes.  Así  permaneció  un  buen  rato. 

Oyóse  de  repente  un  leve  rasguño  en  los  cristales  de  la  vidriera  do 
mirador  que  caía  a  los  jardines. 

Don  Alvaro  quedándose  quieto,  abrió  los  ojos. 

A  poco  otro  rasguño,  y  muchos,  se  oyeron  claramente,  produciendo 
ese  desagradable  chirrido  que  causa  escalofrío. 

Levantóse  el  Marqués  y  se  acercó  a  la  vidriera.  Tras  ella,  resaltan- 
do en  el  fondo  claro  del  mirador  iluminado  por  la  luna,  se  dibujaba  la 
figurilla  de  Monina. 

— Entra, — dijo  Don  Alvaro  abriendo. 

— ¡  Chiiiiiis ! .  .  .  No  hable  Usía  recio.  Desde  aquí . . . 

— ¿Qué  quieres? 

— Avisar  a  Usía  que  a  la  media  noche,  cuando  todos  duerman  en  ía 
casa,  vendrá  un  ratito  al  mirador,  Doña  Aurora. 
— ¿  Quiere  hablarme  % 
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— Sí.  La  han  puesto  presa. 
— |  Cómo  !. . .  ¿Presa? 

— Luego  que  se  supo  la  llegada  de  Usía,  vino  Doña  Encarnación  a 
decirle  de  parte  de  la  Marquesa,  que  le  suplicaba  permaneciese  en  su 
recámara  sin  salir  para  nada,  ni  asomarse  a  los  balcones,  durante  dos  o 
tres  días. 

— Y  ¿ella  te  manda  a  buscarme? 

— Sí,  porque  Juana  la  recamarera  nos  dijo  al  servirnos  la  cena,  que 
iban  a  despachar  a  Usía  mañana  o  pasado  al  convento,  y  Doña  Aurora, 
antes  de  que  Usía  se  vaya,  quiere  contarle  muchas  cosas. 

— Y  ¿cómo  es  que  tú  la  acompañas? 

— Cuando  sanó  de  la  fiebre,  dijo  a  Doña  Lambra  que  le  daba  mie- 
do estar  sola  de  noche,  y  entonces  me  mandaron  a  dormir  en  su  pieza: 
pusieron  mi  camita  junto  al  balcón  de  más  allá. . .  y  desde  allí  la  acom- 
paño. Cuando  ella  se  despierta  a  deshora,  no  me  habla,  se  consuela  no 
más  con  saber  que  estoy  allí  cerquita;  pero  cuando  yo  sueño  a  los  na- 
huales,  doy  de  gritos,  y  ella  se  levanta  a  hacerme  cariños  y  a  rezarme  un 
poco  para  que  se  me  quite  el  susto. 

— Pues  ¡  qué ! . . .  ¿  sueñas  todavía  con  nahuales  ? 

— ¡  Ay,  ni  me  los  miente  Usía ! . . .  Tengo  que  pasar  por  la  sala  de 
los  retratos,  a  oscuras,  y  me  parece  que  los  viejos  que  están  allí  pin- 
tados se  vuelven  nahuales  y  me  arrebatan. . . 

Monina  volvió  la  cabeza  hacia  atrás  y  vislumbrando  algo  que  se 
movía  (era  la  enredadera  del  mirador  mecida  por  el  viento),  soltó' un 
débil  grito,  y  de  un  brinco  se  puso  dentro  del  retrete  abrazándose  a  una 
de  las  rodillas  de  Don  Alvaro. 

— ¡Criatura!...  ¿qué  es  lo  que  te  pasa? 

— ¡Ay,  me  pareció  que  un  murciélago  grandote,  del  tamaño  de  un 
carnero,  había  volado  por  mi  espalda ! . . . 
— La  sombra  de  las  plantas,  niña. 
— Sí,  eso  debe  de  ser. 

— Y  ¿  cómo  te  vas  a  regresar,  con  tanto  miedo,  por  el  escritorio  y  el 
salón,  hasta  el  aposento  de  Doña  Aurora? 

— Haciendo  una  cruz  con  la  mano  derecha  delante  de  mí  y  otra  con 
la  izquierda  por  detrás,  y  voy  corriendo  sin  ver  a  los  lados  y  diciendo 
sin  parar:  " Jesús,  María  y  José;  Jesús,  María  y  José,  \  . . 

El  Marqués  no  pudo  menos  de  reírse. 
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— ¡Vaya!. . .  No  se  ría.  Ya  me  voy,  no  sea  que  nos  caigan. 
— Cuando  salga  Doña  Aurora,  me  tocas  la  vidriera. 
— Por  supuesto. 

Haciendo  las  cruces,  repitiendo  la  invocación  triple  y  agachando  la 
cabeza,  echó  a  correr  la  chiquitína  por  el  mirador  y  las  piezas  siguien- 
tes. 

Cerró  Don  Alvaro  con  el  mayor  cuidado  las  puertas  de  su  cuarto 
que  comunicaban  con  el  interior  de  la  casa,  para  que  si  alguno  se  acer- 
caba no  pudiera  entrar  y  creyese  que  dormía.  Después  se  acicaló  como 
para  asistir  a  una  fiesta:  se  puso  uno  de  los  trajes  más  bonitos  de  los 
estrenados  en  Méjico,  se  peinó  con  esmero,  se  perfumó  con  delicada 
esencia  y  luego  se  puso  a  dar  paseos  aguardando  con  impaciencia  la  ho- 
ra de  la  entrevista.  Hubiérase  adelantado  de  buena  gana,  yendo  por  el 
salón  de  los  retratos  en  busca  de  Doña  Aurora;  pero  temió  disgustar- 
la y  prefirió  fastidiarse. 

Llegó  por  fin  la  hora  de  media  noche.  La  luna  había  caído  un  poco 
y  bañaba  hasta  el  fondo  del  mirador,  sobre  cuya  pared  se  dibujaba  la 
calada  sombra  de  las  enredaderas. 

Monina  apareció  primero,  con  fisonomía  cautelosa  y  el  índice  pues- 
to en  los  labios.  Tras  ella  se  presentó  Doña  Aurora,  vestida  de  blanco  y 
envuelta  en  un  ligero  chai  de  seda.  No  bien  pisaban  el  pavimento  del 
mirador,  cuando  ya  el  Marquesito  les  salía  al  encuentro. 

¿Hay  que  repetir  todas  las  palabras  tiernas  y  dulcísimas  que  los 
dos  amantes  se  dijeron?  ¿Hay  necesidad  de  estampar  una  por  una  to- 
das las  propuestas  descabelladas,  todas  las  apasionadas  instancias  de 
él;  todas  las  reticencias  púdicas,  todas  las  observaciones  juiciosas  de 
ella?  ¿Quién  no  ha  tenido  amores?  ¿Quién  no  puede  figurarse  todo  es- 
to? Aunque  Doña  Aurora  no  quiso  aceptar  ninguna  de  las  ofertas  del 
Marqués,  que  eran  fugarse,  contraer  matrimonio  sin  demora  y  en  se- 
creto, arrojarse  a  los  pies  de  la  Marquesa  implorando  su  consentimiento 
y  otros  por  el  estilo,  y  le  ofreció  meditar  aquella  noche  y  todo  el  día 
siguiente  sobre  lo  que  debería  hacerse,  no  pudo  evadirse  de  manifestar 
el  estado  de  su  corazón  y  corresponder  plenamente  a  su  cariño.  ¿Cómo 
pudiera  hacerlo?...  Él,  sin  cesar,  la  estrechaba  a  confesarse  conquista- 
da, y  ella,  vendida  por  su  propia  emoción,  no  pudo  ocultar  que  estaba 
tan  enamorada  como  él  mismo.  Tuvo  sin  embargo,  la  prudencia  de  sus- 
pender la  conversación  amorosa  para  hacer  a  su  pretendiente  un  relato 
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fiel  de  su  vida  pasada,  de  la  cual  convenía  que  él  estuviera  impuesto, 
por  todo  lo  que  pudiera  acontecer  en  seguida.  La  historia  fue  escucha- 
da con  La  mayor  atención  por  el  galán  y"  por  Monina,  testigo  de  vista 
de  toda  la  escena.  Apoyados  en  la  balaustrada  de  piedra  que  daba  a  los 
.jardines,  iluminados  por  la  blanca  luna,  buscando  con  delicia  las  mira- 
das brillantes  uno  de  otro,  fue  referida  aquella  historia.  Ella  es  presen- 
tada en  extracto  en  el  capítulo  siguiente,  sin  sujeción  a  la  fraseología 
sencilla  y  animada  de  la  gentil  doncella,  por  tener  generalmente  las 
narraciones  de  las  damas  una  difusión,  que  si  es  encantadora  en  sus  la- 
bios, sería  inconveniente  por  demás  en  un  libro. 


CAPITULO  XXVIII 


Historia  de  Doña  Aurora. 

En  la  época  de  la  Revolución  Francesa,  poco  antes  de  que  fueran 
degollados  Luis  XVI  y  María  Antonieta,  logró  escapar  de  una  de  las  pro- 
vincias meridionales  de  Francia,  donde  tenía  valiosas  propiedades,  el 
Conde  de  Gabalís,  pasando  a  la  vecina  Península  Española  con  toda  su 
familia,  que,  de  estar  en  la  grandeza  tuvo  que  resignarse  a  comer  el 
amargo  pan  del  emigrado.  Establecióse  el  Conde  en  Barcelona,  donde 
algunos  meses  después  de  su  llegada  tuvo  el  dolor  de  ver  morir  a  su  es- 
posa de  una  enfermedad  del  corazón  contraída  en  Francia  por  los  sus- 
tos y  aflicciones  anteriores  a  su  escape,  y  agravada  en  España  por  las 
noticias  subsiguientes  de  haber  sido  aprehendidos  y  guillotinados  en  Pa- 
rís los  parientes  allegados  y  la  mayor  parte  de  sus  amigos.  Quedó  el 
Conde  con  dos  hijos,  Gastón,  joven  animoso  y  activo  que  pronto  encon- 
tró medio  en  el  comercio,  de  ganar  lo  suficiente  para  sostener  la  casa, 
y  Batilde,  linda  señorita  que  algunos  años  más  tarde  casó  con  un  hi- 
dalgo valenciano.  Éste  desempeñaba  un  empleo  lucrativo  en  Barcelona 
y  tenía  en  perspectiva  una  buena  herencia. 

Pasada  la  tormenta  revolucionaria  y  establecido  el  imperio  de  Bo- 
naparte,  volvió  a  Francia  el  Conde  de  Gabalís  y  recobró  lo  mejor  de 
su  fortuna;  mas  no  por  eso  recobró  su  bienestar  ni  su  dicha:  el  ma- 
trimonio de  su  hija  fue  siempre  un  semillero  de  penas  y  disgustos.  El 
esposo  de  Batilde,  Don  Francisco  de  Murviedro,  hombre  de  irascible 
carácter,  imprudente,  duro  y  egoísta;  lejos  de  hacer  feliz  a  la  señora, 
le  acibaraba  la  existencia  con  celos  infundados  y  necias  impertinencias. 
A  tan  malas  condiciones  se  agregó  la  desventura  de  ver  morir  uno  tras 
otro  a  cinco  niños  habidos  en  su  matrimonio,  lo  que  agrió  más  el  carác- 
ter del  esposo  y  abatió  más  el  ánimo  de  la  señora.  Después  tuvieron  una 
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niña,  Aurora,  el  consuelo  de  su  triste  madre  y  el  encanto  de  su  abuelo. 
El  Conde  hacía  frecuentes  viajes  por  verlas  y  las  colmaba  de  regalos; 
pero  la  suerte  cruel  ni  esa  apacible  ventura  quiso  concederles,  y  les  im- 
puso varios  años  después  la  separación  definitiva  con  el  Océano  entero 
de  por  medio.  Fue  removido  de  su  empleo  en  Barcelona  Don  Francisco, 
a  otro  superior  en  la  Habana,  y  partió  a  la  isla  de  Cuba  llevando  en  su 
compañía  a  su  esposa  y  a  la  niña. 

Nunca  volvió  el  Conde  de  Gabalís  a  ver  a  su  hija:  murió  la  desdi- 
chada en  Cuba  cuando  Aurora  acababa  de  cumplir  doce  años.  Desde  en- 
tonces la  chica  vivió  encerrada  y  triste,  con  criadas  y  esclavas,  sufrien- 
do en  silencio  el  áspero  carácter  de  su  padre,  de  año  en  año  más  tiráni- 
co y  violento. 

No  era  solamente  la  edad  lo  que  empeoraba  las  condiciones  de  Don 
Francisco,  era  que  su  situación  pecuniaria  se  iba  haciendo  muy  difícil: 
la  herencia  de  un  tío  viejo  que  esperaba  recibir  desde  la  época  de  su 
í-asamiento,  se  le  había  ido  retardando,  porque  el  apergaminado  tío  pa- 
recía haberse  hecho  inmortal,  como  los  horrorosos  viejos  Struldbruggs 
que  encontró  Gúlliver  en  uno  de  sus  viajes.  A  esta  falta  de  fondos  se  le 
agregaban  complicaciones  acarreadas  por  negocios  de  mal  éxito.  Y  lo 
que  acababa  de  hacer  insostenible  aquel  estado  de  cosas,  era  el  juego, 
vicio  adquirido  sin  sentir  en  Cuba. 

El  empleo  desempeñado  por  el  Señor  de  Murviedro  en  la  Habana, 
pertenecía  al  ramo  de  hacienda:  manejaba  rentas  del  Gobierno  y  pasa- 
ban por  sus  manos  caudales  exorbitantes.  La  tentación  fue  irresistible : 
engañándose  a  sí  mismo  con  la  confianza  de  ganar  pronto  algunas  fuer- 
tes sumas,  por  negocios,  por  la  herencia  o  por  el  juego;  echó  mano  del 
dinero  de  las  rentas  reales,  para  cubrir  urgentes  compromisos  y  para  su 
derroche  acostumbrado  ;  y  cuando  temió  ser  descubierto,  se  encontró 
quebrado  en  una  cantidad  de  alta  cuantía.  Fuese  porque  remitiera  a 
España  menos  de  lo  justo  o  porque  algún  delator  enviara  el  soplo,  el 
Ministerio  dispuso  que  se  le  hiciera  una  visita  debidamente  autorizada. 
Por  casualidad  tuvo  Don  Francisco  la  noticia  de  tal  visita  como  dos  se- 
manas antes  de  llegar  a  verificarse,  y  se  esforzó  por  aparecer  cubierto. 
No  lo  hubiera  conseguido  sin  los  buenos  oficios  de  un  acreditado  co- 
merciante cubano,  Don  Erasmo  Esquimo  de  Argento,  hombre  riquísimo, 
que  le  suministró  en  metálico  la  suma  a  que  ascendía  su  desfalco;  pero 
con  una  condición,  que  Don  Francisco  no  vaciló  en  aceptar  y  que  debía 
redundar  en  perjuicio  de  tercera  persona,  la  mano  de  la  bella  Aurora, 
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Tenía  ya  la  Señorita  de  Murviedro  diez  y  ocho  años  y  era  porten- 
to incomparable  de  belleza.  No  tenía  novio  ni  había  pensado  en  casarse, 
y  recibió  no  obstante  con  el  mayor  sobresalto  y  pesadumbre,  la  intima- 
ción de  su  padre  de  aceptar  por  esposo  a  Don  Erasmo.  ¡Ella,  que  soña- 
ba con  el  hermoso  mundo  de  que  su  pobre  madre  le  había  hablado  tan- 
tas veces;  había  de  resignarse  a  pasar,  de  prisionera  de  un  padre  duro 
y  despótico  a  ser  la  esclava  de  un  marido  viejo,  feo  y  ordinario?  No. 
Aquello  valía  la  pena  de  resistir,  de  sublevarse,  de  batallar  hasta  la 
muerte.  Aurora  era  una  criatura  inocente,  dulce  y  buena ;  pero  tenía  en- 
tereza, actividad  y  talento.  Retardó  los  arreglos  de  su  matrimonio  lo 
más  que  le  fue  posible,  ya  que  su  padre  no  quiso  ceder  a  razonamien- 
tos ni  súplicas,  y  esperó  confiada  en  que  el  Conde  de  Gabalís,  su  abue- 
lo, a  quien  escribió  varias  cartas,  acudiría  en  su  auxilio.  Nada  pudo  ha- 
cer el  Conde :  sus  cartas  a  Don  Francisco  sólo  consiguieron  irritarle,  y 
él,  como  extranjero,  no  podía  sin  concesión  especial,  desembarcar  en 
colonias  españolas,  paso  que  ni  siquiera  intentó  por  juzgarlo  enteramente 
inútil,  una  vez  que  iba  a  estrellarse  contra  la  autoridad  legítima  del  pa- 
dre. En  su  última  carta  a  su  nieta,  le  sugería  como  último  recurso,  la 
idea  de  la  fuga :  si  Aurora  lograba  llegar  a  Francia,  el  Conde  se  compro- 
metía a  salvarla  de  la  tiranía  paterna,  pues  contaba  con  apoyos  pode- 
rosos. 

No  era  Aurora  una  hija  desnaturalizada :  si  hubiera  creído  que  el 
honor  de  su  padre  sólo  podría  cubrirse  con  sacrificarse  ella,  lo  hubiera 
hecho.  No  era  así,  el  sacrificio  no  era  indispensable :  ya  los  fondos  del 
erario  habían  sido  entregados,  gracias  al  préstamo  del  Señor  Esquimo  de 
Argento,  y  la  visita  oficial  había  pasado  sin  contratiempo.  La  deuda 
podía  pagarse  a  Don  Erasmo,  un  poco  más  tarde,  cuando  tuviera  Don 
Francisco  algunas  ganancias,  o  cuando  heredase  al  anciano  tío,  que  por 
más  apergaminado  que  estuviese,  alguna  vez  había  de  morirse.  Entre 
tanto  podían  pagarse  réditos,  hacer  otros  arreglos. . .  ¿Por  qué  había  ella 
de  ser  víctima  de  tan  interesable  manejo?  Dió,  sin  provecho,  todos  los 
pasos  decorosos  para  negarse;  agotó  cuantos  recursos  tuvo  a  su  alcance, 
y  no  consiguiendo  nada,  y  acercándose  la  fecha  designada  para  la  boda, 
resolvió  evadirse. 

Tenía  la  joven  algunas  joyas  de  valor  de  su  pobre  madre,  regalos 
del  Conde  de  Gabalís.  Con  ellas  contó  Aurora  para  poner  en  planta  su 
proyecto. 

i 
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Entre  las  esclavas  de  Don  Francisco  había  una  joven  mulata,  bas- 
tante bonita,  llamada  Rosa,  sirvienta  predilecta  de  Doña  Aurora,  por  fiel, 
cariñosa  y  entendida.  Esta  muchacha  tenía  amores  con  un  dependiente 
de  una  casa  de  comercio.  Proponíase  él,  tan  luego  como  pudiera  ahorrar 
una  cantidad  suficiente,  rescatarla,  pagando  su  precio  al  Señor  de  Mur- 
viedro,  para  casarse  con  ella.  Siendo  él  hijo  de  esclavos  manumitidos  y 
también  mulato,  no  veía  desigualdad  ninguna  en  el  proyectado  enlace 
De  estas  personas  y  de  estos  amores  pensó  servirse  Doña  Aurora  para 
verificar  la  fuga. 

En  una  semana  todo  se  arregló  a  pedir  de  boca.  Unos  diamantes  de 
la  bella  señorita,  vendidos  por  Benito  Mangles,  el  mulato,  produjeron 
todo  el  dinero  necesario  para  los  pasajes  de  Doña  Aurora  y  un  viejecillo 
inválido,  militar  jubilado,  que  se  comprometió  a  llevarla  a  España  ha- 
ciéndola pasar  por  hija  suya.  Con  el  importe  de  otras  joyas  se  dió  al  ve- 
terano una  buena  gratificación  por  su  servicio,  y  a  Benito  se  le  propor- 
cionó una  suma  bastante  para  liberar  a  Rosa  y  cubrir  los  gastos  de  su  ca- 
samiento. 

La  víspera  de  la  fuga,  por  la  noche  (Aurora  debía  escaparse  de  ma- 
drugada para  embarcarse  en  un  buque  mercante  que  iba  a  Cádiz  y  de- 
bía zarpar  a  las  siete  de  la  mañana),  se  presentó  Rosa  azoradísima  en  el 
aposento  de  su  señora. 

— ¿Qué  te  pasa?. . . — le  preguntó  alarmada  su  ama. 

— ¡  Ay,  niña!. . . — exclamó  la  mulata. — ¡Todo  se  ha  descubierto!  La 
fuga  va  a  impedirse  y  sin  duda  los  cómplices  vamos  a  ser  castigados. 

Doña  Aurora  tenía  la  cualidad,  tan  joven  como  era,  de  no  perder  la 
sangre  fría  en  los  trances  apurados. 

— Explícate.  ¿Qué  ha  sucedido? 

— Que  el  viejo  soldado  con  quien  iba  a  partir  Su  Merced,  al  verse 
hoy  con  dinero,  discurrió  despedirse  de  sus  amigos  bebiéndose  con  ellos 
algunas  botellas  de  vino  en  la  fonda  en  que  lo  asisten.  Tuvieron  una 
francachela,  se  embriagaron,  y  ya  con  la  cabeza  perdida,  el  viejo  tonto 
dejó  escapar  el  secreto.  No  faltó  un  ladino  que  quisiera  explotarlo  vi- 
niendo a  revelárselo  al  amo,  de  lo  que  ha  resultado  que  la  policía  anda 
buscando  al  veterano  para  llevarlo  a  la  cárcel,  y  ya  se  dió  aviso  al  ca- 
pitán del  buque  de  apresar  a  Su  Merced  y  a  la  gente  con  quien  se  acom- 
pañe, tan  luego  como  suban  al  navio. 

— ¡  Ah,  pero  no  se  ha  descubierto  que  tú  y  Benito  me  servían  en  esto? 
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— No  lo  sé :  Benito  me  ha  dado  la  noticia  y  ha  echado  a  correr  en 
busca  del  viejo  para  prevenirle  que  no  revele  nada  más,  ofreciéndole  más 
dinero  por  su  silencio.  ¡  Quiera  Dios  que  lo  encuentre  antes  de  que  sea 
aprehendido ! 

— Bueno,  vuelve  a  ver  a  Benito.  Dile  que  si  este  plan  ha  fracasado,  yo 
no  me  doy  por  vencida :  que  averigüe  sin  dilación  si  hay  algún  otro  me- 
dio de  hacerme  huir  de  Cuba. 

Rosa  volvió  a  salir  con  disimulo. 

A  poco  tuvo  Doña  Aurora  que  recibir  a  su  padre  y  aconpañarie  a  ce- 
nar. Don  Francisco,  adusto  y  áspero  como  de  costumbre,  no  se  dió  por 
entendido  todavía  de  que  había  descubierto  el  complot,  y  aun  hizo  al- 
gunas alusiones  a  los  arreglos  para  el  matrimonio  con  el  Señor  Esquimo 
de  Argento.  Quería  sin  duda  adquirir  pruebas  plenas,  antes  de  alarmar 
a  la  joven  con  acriminaciones  y  denuestos.  Lo  que  sí  hizo  fue  recomen- 
dar a  la  anciana  aya  de  su  hija,  la  más  escrupulosa  vigilancia,  así  como 
al  portero  de  la  casa,  después  de  lo  cual,  volvió  a  salir  a  la  calle. 

Al  retirarse  del  comedor,  Doña  Aurora  encontró  otra  vez  a  Rosa  en 
su  cuarto. 

—¿Viste  a  Benito? 

—Sí. 

— ¿Halló  al  viejo? 

— Ya  sabe  donde  está  escondido  y  le  hablará  más  tarde. 

— ¿Le  dijiste  mi  deseo  de  huir  inmediatamente,  como  se  pueda? 

— ¡  Ay,  niña  de  mi  alma ! .  .  .  No  hay  modo  de  que  Su  Merced  se  va- 
ya a  España.  Dice  que  no  será  posible  arreglar  eso  en  muchos  días,  por  las 
sospechas  que  ya  se  han  despertado. 

— No  importa,  que  lo  procure. 

— Temprano  por  la  mañana  sale  otro  navio,  pero  no  para  Europa, 
sino  para  Veracruz.  En  él  se  va  un  empleado  del  estanco  de  la  pólvora, 
que  lleva  a  su  mujer  y  a  su  hermana  consigo.  Es  conocido  de  Benito, 
porque  ha  tenido  negocios  con  la  casa  en  que  éste  se  halla  ocupado,  y  es 
muy  pobre.  Le  ha  ocurrido  a  Benito  catequizarlo  para  que  se  resuelva  a 
dejar  por  ahora  a  su  hermana  y  llevar  a  Su  Merced  en  lugar  de  ella. 

— ¡  A  Veracruz  ? .  .  . 

— Sí:  allí  con  dinero,  Su  Merced  saldrá  de  apuros  y  tomará  otro  bu- 
que para  Europa. 

— O  me  acogeré  al  Virrey  de  Nueva  España  pidiéndole  protección  y 
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auxilio.  Acepto  la  idea:  lo  que  urge  es  alejarme  de  mi  padre.  Ve  a  de- 
círselo a  Benito. 

— Niña,  ya  rio  puedo  salir:  han  cerrado  todas  las  puertas  de  la  casa. 
Kl  quedó  en  hacerme  seña  por  la  calle.  Voy  a  acercarme  a  los  balcones. 

Mientras  Rosa  se  entendía  por  el  balcón,  tirando  y  subiendo  papeli- 
tos  por  medio  de  un  hilo,  con  su  amante;  su  joven  ama  para  disimular, 
estaba  tejiendo  con  la  anciana  maestra  suya,  en  un  gabinete  próximo. 
Las  gestiones  de  Benito  Mangles  dieron  el  resultado  apetecido:  el  em- 
pleado del  ramo  de  pólvora,  hombre  honrado  y  servicial,  se  comprome- 
tió a  llevar  a  Doña  Aurora  a  Veracruz  en  lugar  de  su  hermana  cuyo  bi- 
llete de  pasaje  tenía  ya  tomado.  La  esposa  los  acompañaría,  y  la  herma- 
na podría  ir  a  reunírseles  tan  pronto  como  hubiera  otro  buque.  Por  de 
contado,  todo  esto  se  lia  cía  mediante  una  remuneración  crecida.  Por  otra 
parte,  el  viejo  veterano,  ya  despejado  de  su  borrachera,  había  dado  su 
palabra  de  negar  todo  lo  que  se  le  echase  en  cara  respecto  a  la  fuga  de 
Doña  Aurora,  y  no  diría  nada  que  compi'ometiese  a  Benito  ni  a  liosa. 

Don  Francisco  de  Murviedro  se  recogió  bien  tarde  aquella  noche,  se- 
guro de  haber  dado  el  golpe  de  gracia,  puesto  que  había  conseguido  la 
captura  del  veterano,  verificada,  poco  después  de  haberse  puesto  de  acuer- 
do éste  con  Benito.  Satisfecho  ya  de  que  su  hija  no  tenía  embarcación  en 
que  irse  a  Europa  ni  persona  que  la  acompañase,  reservó  para  el  día  si- 
guiente las  reconvenciones  y  los  castigos,  y  se  acostó  a  dormir  después 
de  cerciorarse  de  que  la  joven  ya  lo  había  hecho. 

Antes  de  que  amaneciera,  Rosa  descolgó  por  el  balcón  cuatro  envol- 
torios con  alguna  ropa  y  las  joyas  que  le  quedaban  a  su  ama.  Luego  ayu- 
dó a  bajar,  a  Doña  Aurora  por  una  escala  de  madera  llevada  por  Beni- 
to, y  se  despidió  de  ella  asegurándole  que  iba  a  hacerse  la  sorprendida  y 
a  negar  todo,  para  no  atraerse  algún  maltratamiento. 

Kl  contenido  de  los  envoltorios  habíase  encargado  su  amante,  de  co- 
locar en  dos  buenos  baúles  comprados  de  antemano. 

Ya  de  día,  cuando  el  sol  iluminaba  la  ciudad,  habiéndose  levantado 
el  Señor  de  Murviedro,  echó  de  ver  la  falta  de  su  hija;  la  fugitiva  se  en- 
contraba a  bordo  del  navio.  Al  comenzar  las  investigaciones  zarpó  el  bu- 
que y  Doña  Aurora  salió  de  la  bahía, 

El  hombre  y  la  mujer  que  la  acompañaban  (él  se  llamaba  Rodrigo 
Sarmiento),  en  realidad  honrados  y  buenos,  la  atendieron  y  cuidaron  du- 
rante la  travesía  como  hubieran  podido  hacerlo  unos  hermanos  cariñosos. 
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Muchas  veces,  al  estar  sobre  cubierta,  con  la  vista  perdida  en  el  hori- 
zonte que  formaba  el  mar  juntándose  con  lejanas  nubes,  Doña  Aurora 
lloraba  sintiéndose  tan  sola  y  desamparada  en  el  mundo  como  el  frágil 
bajel  en  que  navegaba,  Entonces  Rodrigo  y  su  esposa  acudían  a  conso- 
larla con  razonamientos  vagos  y  generalidades  vulgares. 

— ¿Qué  piensa  usted  hacer  al  llegar  a  Veracruz? — le  preguntó  Ro- 
drigo una  tarde. — Yo,  luego  que  desembarquemos  y  la  instale  en  alguna 
posada,  no  puedo  acompañarla  más  para  no  ser  perjudicado  cuando  usted 
sea  descubierta.  En  Veracruz  esperaremos  la  llegada  de  mi  hermana, 
niego  proseguiremos  el  viaje  a  Méjico. 

— Yo, —  dijo  Doña  Aurora, — me  informaré  de  cuál  es  la  casa  comer- 
cial más  respetable  de  todas  las  del  puerto.  Veré  al  principal,  me  con- 
fiaré a  él,  y  con  cartas  que  me  dé  para  Méjico,  iré  con  alguna  compañía 
segura  que  me  proporcione,  a  echarme  a  los  pies  del  Virrey  implorando 
su  apoyo  mientras  puedo  partir  para  Europa  con  alguna  familia  honra- 
da. Una  vez  en  España,  pasará  mi  abuelo  a  recogerme  y  me  llevará  con- 
sigo a  Francia, 

El  plan  de  la  joven,  como  se  ve,  era  fácil  de  contar,  pero  muy  difí- 
cil de  ser  practicado  :  resentíase  de  la  inexperiencia  de  quien  lo  fragua- 
ba. Algo,  sin  embargo,  hubiera  podido  realizarse  de  él,  si  la  fatalidad  no 
hubiera  interpuesto  un  accidente  tan  imprevisto  como  terrible:  la  víspe- 
ra de  anclar  en  Veracruz,  la  hermosa  señorita  cayó  enferma.  Las  agita- 
ciones pasadas,  los  temores  por  lo  futuro,  las  cavilaciones  constantes  y 
profundas  sugeridas  por  su  situación,  el  remordimiento  de  haber  burlado 
a  su  padre,  los  efectos  del  mareo,  mezclándose  y  debatiéndose  rudamen- 
te, postraron  su  espíritu  y  quebrantaron  su  cuerpo.  Cuando  desembarca- 
ron en  Veracmz,  era  presa  de  ardorosa  fiebre  que  apenas  le  permitía  te- 
nerse en  pie  y  que  empezaba  a  perturbar  sus  sentidos. 

Sus  acompañantes,  atiijidos  y  temerosos  de  que  todo  se  aclarase,  y 
de  ser  procesados  por  raptores  o  por  cómplices  de  la  fuga;  llevaron  al 
pronto  a  una  posada  a  la  joven,  donde  tuvieron  que  ponerla  en  cama. 

No  sabía  más  Doña  Aurora:  entró  el  delirio  al  agravarse  la  fiebre  y 
no  volvió  a  tener  conciencia  de  sí  misma,  sino  cuando  despertó  en  la  ha- 
cienda de  Metlac,  débil  y  desmemoriada.  Por  lo  que  allí  le  contaron  res- 
pecto a  su  llegada,  supuso  que  Rodrigo  Sarmiento  por  no  verse  compli- 
cado en  una  averiguación  judicial,  de  la  que  resultaría  tal  vez  ir  a  pre- 
sidio, quiso  desembarazarse  cuanto  antes  de  ella  e  ideó  la  manera  de 
confiarla  a  personas  distinguidas  y  rectas,  sin  soltar-  su  nombre  ni  dar 
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explicaciones.  Sin  eluda  con  la  intención  de  abandonarla  en  alguna  bue- 
na tinca,  tomó  alquilada  una  litera  en  Veracruz  y  caminó  con  la  enfer- 
ma hasta  el  Fortín,  donde  indicó  a  los  arrieros  que  iba  a  la  hacienda  de 
Metlac,  de  la  que  había  tomado  informes  en  Córdoba,  a  desempeñar  un 
encargo,  y  a  donde  les  dijo  que  condujeran  la  litera  con  su  carga,  si  aca- 
so él  tardaba  un  poco.  Se  hizo  como  lo  dispuso:  Doña  Aurora  llegó  a  la 
hacienda,  con  su  equipaje  completo,  y  fue  admitida  en  ella;  pero  Rodri- 
go huyó,  sin  volver  a  presentarse. 

Pasada  la  enfermedad,  y  empezando  a  recobrar  sus  facultades  Doña 
Aurora,  siendo  apremiada  por  la  Marquesa  de  Metlac  y  su  hermano  Don 
Bermudo,  recordó  todos  los  pormenores  de  sus  aventuras,  que  tuvo  ne- 
cesidad de  referirles,  callando  por  precaución  los  nombres  del  matrimo- 
nio Sarmiento  y  la  intervención  de  Rosa  y  Benito  Mangles  en  su  escape. 

La  Marquesa  escribió  sin  dilatar  a  Don  Francisco  de  Murviedro,  di- 
rigiendo su  carta  a  la  Habana.  En  ella  le  daba  parte  ele  los  sucesos  acae- 
cidos y  le  rogaba  que  fuese  por  su  hija  o  enviase  persona  de  respeto  para 
tomarla  a  su  cargo,  porque  ella,  la  Marquesa,  no  podía  tenerla  indefinida- 
mente en  su  casa. 

También  Doña  Aurora  escribió  al  autor  de  sus  días,  pidiéndole  per- 
dón por  la  falta  cometida  con  tanta  ligereza ;  suplicándole  no  insistir  en 
casarla  con  un  hombre  aborrecido,  y  proponiéndole  que  la  enviara  a 
Francia  a  residir  con  su  abuelo. 

Aun  no  llegaban  cartas  de  la  Habana.  En  tal  estado  las  cosas,  había 
regresado  a  Metlac  Don  Alvaro,  sobresaltando  nuevamente  a  su  preocu- 
pada madre  y  acabando  de  conquistar  el  corazón  de  Doña  Aurora. 
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CAPITULO  XXIX 


Don  Bermudo  de  Castro  Regio. 

Amaneció  por  fin  el  día  siguiente  al  de  la  vuelta  del  Marqués  a  la 
hacienda ;  amaneció  la  esperada  mañana  en  que  todas  las  baterías  de  aque- 
lla guerra  doméstica  iban  a  ponerse  en  juego  y  quien  primero  tomó  dis- 
posiciones para  el  ataque,  fue  la  Señora  Marquesa,  despachando  muy 
temprano  un  mozo  a  llamar  con  la  mayor  urgencia  a  Don  Bermudo  de 
Castro  Eegio.  ¡Pobre  madre!...  ¡ella,  que  obraba  por  lo  que  creía  el 
bien  de  su  hijo,  por  la  virtud  y  la  tranquilidad  en  esta  vida,  por  la  feli- 
cidad eterna  en  la  otra;  no  sabía,  no  podía  figurarse  que  ya  tenía  per- 
dida la  batalla!  La  presencia  de  la  bella  Doña  Aurora  había  empeñado  el 
combate,  la  narración  sencilla  de  su  corta  historia  había  asegurado  el  éxi- 
to. ¡Ni  todos  los  tíos  del  mundo  ni  todos  los  conventos  de  la  cristiandad, 
lograrían  aquietar  al  doncel  enamorado! 

El  segundo  en  ponerse  en  acción  fue  el  Padre  Manuel,  y  madrugó 
bastante.  Ya  que  por  milagro  había  entregado  a  su  discípulo  todavía  su- 
miso y  dócil,  a  la  madre  que  se  lo  confiara  (sumiso  y  dócil,  pero  ¡  qué 
cambiado!.  .  .  ¡  cuán  otro  de  como  le  había  recibido!.  .  .),  no  quiso  expo- 
nerse a  presenciar  mayores  novedades  y  tomó  el  partido  de  correr  inme- 
diatamente a  los  montes,  a  rezar  en  su  ermita,  a  carbonizar  leños  en  sus 
hornos,  a  vivir  solo,  como  buen  anacoreta,  y  desengañado,  como  buen  mi- 
sántropo. 

Al  intentar  despedirse  de  la  Marquesa,  fue  detenido  por  ella  unos 
minutos  para  que  no  se  fuera  sin  desayuno.  En  la  detención  estuvo  el 
equívoco :  dió  lugar  a  que  el  jovencito  se  levantara  y  propusiera  la  inven- 
ción de  acompañarle. 

— No,  acompañarme  no, — dijo  Alarcón  visiblemente  contrariado. — 
¿Para  qué,  si  apenas  llegas  a  tu  casa? 
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— Para  no  estar  en  ella,  padre,  cuando  venga  Tío  Berñrudo. 

— ¡Oh,  Alvaro!... — exclamó  Doña  Lambra. — Veo  con  gran  pena 
que  te  estás  volviendo  irrespetuoso. 

— No,  señora  madre,  precisamente  por  no  ser  irrespetuoso  contradi- 
ciendo a  usted,  o  incomodándome  con  mi  tío,  no  quiero  estar  presente 
ruando  ustedes  diluciden  y  fallen  las  diversas  cuestiones  que  me  concier- 
ne!!. Permítame  usted  ir  a  dejar  al  Padre  Manuel  a  su  Tebaida.  Lleva- 
remos un  mozo  con  víveres  para  comer  en  la  cueva  o  a  las  orillas  de  la 
cascada.  Volveré  a  la  tarde  y  sabré  entonces  lo  que  usted  y  mi  tío  hayan 
dispuesto. 

Lo  que  decía  Don  Alvaro  lo  pensaba,  es  cierto ;  pero  también  pensaba 
otra  cosa  que  se  guardó  muy  bien  de  expresar:  pensó  que  Don  Bermudo 
podría  discurrir  llevárselo  sin  más  preámbulos  al  monasterio  aquel  mismo 
día  y  él  no  estaba  por  el  artículo  de  irse  sin  volver  a  hablar  a  Doña  Au- 
rora. El  baño  de  corte  que  Valnoble,  Iturbide  y  Doña  Mercedes  habían 
dado  al  mozalbete,  por  más  que  hubiera  sido  muy  ligero,  producía  sus 
efectos:  Don  Alvaro  se  iba  haciendo  diplomático. 

Reflexionó  un  poquito  la  Marquesa  y  accedió  a  la  propuesta  de  su 
lujo:  le  convenía  tenerle  fuera  de  la  quinta  mientras  se  abrigase  en  ella 
la  linda  joven  española.  Dió,  pues,  su  consentimiento  y  mandó  preparar 
algunas  viandas  y  golosinas  para  la  comida  campestre,  en  tanto  que  el 
muchacho  corría  muy  contento  a  ver  que  se  alistasen  los  caballos. 

— Padre, — recomendó  Doña  Lambra  con  afecto, —  ya  que  Alvaro  quie- 
re acompañarlo,  aproveche  usted  el  día  para  echarle  un  sermoncito.  .  .  . 
No  vendría  mal  un  catequismo.  .  .  Ahora  no  habrá  distracciones  ni  gen- 
te que  los  interrumpan.  Á  ver  si  esa  confesión  general  queda  dispuesta. 

El  eremita  nada  contestó :  exhaló  un  suspiro,  casi  un  refunfuño. 

— ¡Ah,  vieja  necia !...  . — dijo' para  su  sayo. — Esa  confesión  que 
crees  inminente,  no  ha  de  llegar  a  hacerse  en  mucho  tiempo.  El  mucha- 
cho a  quien  entretenías  con  enanos  y  pericos,  ha  desaparecido  de  la  faz 
de  la  Tierra:  en  Su  lugar  hay  un  ser  viril  en  todo  el  ardimiento  de  las 
pasiones. 

El  sacerdote  y  el  Marqués  partieron. 

Como  a  las  diez  de  la  mañana  recibía  Doña  Lambra  a  Don  Bermudo. 

La  entrevista  se  verificó  en  la  asistencia,  o  sala  de  labor,  de  la  se- 
ñora, y  Doña  Encarnación  también  asistió  a  ella. 

Primero  fue  impuesto  el  señor  de  Castro  Regio  de  la  transformación 
operada  en  su  sobi'ino  durante  el  paseo  a  Puebla  y  Méjico:  escuchó  todo 
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con  calma  y  se  hizo  explicar  con  minuciosidad  algunos  puntos  del  relato. 
Luego  quiso  ver  y  hablar  al  joven.  Al  saber  que  estaría  ausente  hasta  la 
tarde,  manifestó  cierto  disgusto. 

— No  hay  tiempo  que  perder, — dijo, — las  tentaciones  han  de  asediar- 
le con  más  fuerza  cada  día,  si  continúa  en  roce  con  la  gente  mundana, 
y  acabará  por  pervertirse. 

— ¡OJi,  hermano,  ni  digas  eso!... 

— Sí,  ya  ves  que  tiene  muy  poco  juicio  y  muy  poca  firmeza  para,  per- 
severar en  las  virtudes.  Apenas  se  aparta  de  tu  lado,  se  junta  con  disi- 
pados, corteja  mujeres  de  conducta  equívoca,  hace  migas  con  desleales 
y  conspiradores,  se  desboca  al  torbellino  de  las  fiestas  profanas.  .  . 

— Es  verdad .... 

— Esto  hace  creer  que  cuando  no  esté  cosido  a  tus  faldas,  será  desa- 
tentado, libertino,  revolucionario,  perdido. 

— ¡  Ay,  Bermudo,  esta  idea  es  horrible]  .  .  .  Hay  que  poner  el  re- 
medio .... 

— El  remedio  es  la  clausura.  Cuando  tú  le  faltes,  tendrá  la  discipli- 
na y  la  santidad  de  la  Iglesia  para  conservarle  en  el  buen  camino.  Allí 
no  tendrá  las  tentaciones  del  siglo,  ni  malas  compañías;  allí  no  tendrá 
ocasiones  de  pecar ;  allí  con  la  vida  ascética  irá  depurando  su  alma  para 
poder  salvarse.  Si  tardamos  en  ponerle  en  el  convento,  uno  o  dos  meses 
más,  ya  no  entrará  nunca. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  el  mundo  parece  que  va  a  desquiciarse.  La  propaganda  di- 
solvente, cual  hoguera  devastadora,  se  encendió  en  la  Revolución  Fran- 
cesa; ha  encontrado  prosélitos  en  España,  sobre  todo  desde  la  invasión 
napoleónica,  y  de  España  está  ya  pasando  a  inficionar  estas  colonias. 

— ¡Ah!,  ¿pero  no  hay  manera  de  cortar  esta  plaga  asoladora? 

— Puede  haberla,  mas  es  difícil  que  sea  puesta  en  juego.  Me  dije- 
ron en  Jalapa.  ...  ¡  Ah!,  ¿no  sabes  que  la  semana  pasada  estuve  en  Ye- 
racruz  y  en  Jalapa? 

—No. 

— Tuve  que  ir  por  negocios  de  la  casa  Navarrete  y  Compañía,  de 
que  soy  apoderado  como  sabes.  ¡  Qué  excitación  de  ánimos  me  he  encon- 
trado en  todas  partes!.  . .  La  tal  constitución  les  ha  hecho  perder  a  to- 
dos la  chabeta.  Los  comerciantes  de  Veracruz,  reflejo  fiel  del  comercio 
de  Cádiz,  se  han  hecho  liberales  e  innovadores  hasta  la  pared  de  enfren- 
te. En  mayo  de  este  año,  un  buque  venido  de  Cádiz  trajo  a  Veracruz  la 
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noticia  de  que  ya  enviaba  el  Gobierno  en  un  bergantín  de  guerra  las  ór- 
denes para  establecer  aquí  en  la  Nueva  España  el  sistema  constitucional; 
por  fuerza  lian  hecho  las  Cortes  que  el  Rey  (a  quien  Dios  guarde)  lo 
adopte.  Pues  bien,  tú  creerías  que  como  fieles  subditos  se  esperarían  los 
veracruzanos  a  la  llegada  de  tales  órdenes  y  a  su  proclamación  por  el 
Virrey  en  Méjico,  ¿no  es  cierto? 
— ¡  Quién  lo  duda ! 

— Pues  lio,  señora  ;  los  comerciantes  exigieron  al  Gobernador  de  la 
plaza  la  promulgación  inmediata  de  la  tal  constitución,  y  se  dispusieron 
a  hacer  un  movimiento  tumultuario  para  establecer  el  famoso  sistema. 
El  General  Dávila,  Adeudo  que  no  poclía  contar  con  la  tropa  de  la  guar- 
nición para  evitar  el  escándalo,  porque  la  tal  tropa  opina  como  los  se- 
ñores comerciantes  y  está  en  combinación  con  ellos,  creyó  prudente  ce- 
der, y  la  constitución  fue  jurada  en  el  palacio  del  Gobernador  ante  una 
concurrencia  numerosa.  Dávila,  despechado,  cuando  acabó  la  ceremonia, 
dijo  a  todos:  "Señores,  ya  ustedes  me  han  obligado  a  proclamar  y  jurar 
la  constitución:  esperen  ustedes  ahora  la  Independencia,  que  es  lo  que 
va  a  ser  el  resultado  de  todo  esto."  (1) 

— ¡  Oh,  Bermudo,  si  esto  es  inaudito!...  Ya  no  hay  lealtad,  ya  no 
hay  españolismo ....  ¡  Qué  lástima  de  tiempos ! .  .  .  . 

— En  Jalapa  encontré  el  dominio  del  mismo  espíritu.  Siguiendo  el 
propio  impulso,  el  Ayuntamiento  de  la  villa  juró  la  constitución  también 
en  mayo.  Y  en  todo  el  Virreinato,,  y  en  las  provincias  internas,  y  en  to- 
dos los  territorios  españoles,  se  ha  ido  jurando.  El  mismo  Virrey  tuvo 
que  hacerlo  a  moción  de  los  liberales  exaltados.  Hay  una  efervescencia 
de  lo  más  alarmante.  Con  estas  concesiones,  la  plebe  engreícla,  irá  exi- 
giendo más  y  más,  como  sucedió  en  Francia  en  tiempo  del  infeliz  Luis 
XVI.  El  trono  y  el  altar  están  minados. 

— Oye:  pero  Veracruz  y  Jalapa  no  son  todo  el  Reino.  Supongo  que 
el  comercio  de  Méjico  no  está  como  el  del  puerto. 

— No,  no  está  como  él;  sino  peor. 

— ¡  Cómo  ! .  .  . . 

— Los  veracruzanos  y  jalapeños  están  por  la  constitución  y  el  libe- 
ralismo, es  cierto;  pero  se  apegan  a  la  madre  patria  y  están  conformes 
con  la  sujeción  a  ella. . . 


(1)  Véase  la  Historia. 
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— Y  ¡no  así  el  comercio  de  la  capital?.  .  . 

— Ese,  atendiendo  al  interés  pecuniario  antes  que  a  la  lealtad  a  Es- 
paña, está  por  instituciones  conservadora^,  y  cree  que  sólo  puede  man- 
tenerlas con  la  Independencia.  La  fidelidad  de  los  súbditos  honrados  se 
emboruca  con  la  perspectiva  de  que  la  colonia  se  emancipará  de  España 
sin  sublevarse  contra  el  Rey,  el  cual  vendrá  a  dominar  en  estas  regio- 
nes americanas,  según  se  cuenta  que  ha  escrito  a  Don  Juan  Ruiz  de 
Apodaca.  Estas  son  cuentas  alegres:  Fernando  jamás  se  alejará  de'  Eu- 
ropa, ya  que  no  lo  hizo  cuando  la  invasión  francesa :  mejor  se  resignó 
a  perderlo  todo. 

— Pues  bien,  hijito, — intervino  Doña  Encarnación  dirigiendo  una 
hipócrita  mirada  a  su  hermano, — si  con  la  Independencia  se  asegura  el 
sistema  conservador  y  se  evitan  los  trastornos  anárquicos,  ¿por  qué  no 
simpatizas  con  la  idea? 

— ¡Oh,  Encarnación!.... — exclamó  Doña  Lambra. 

-^-Se  conoce  que  eres  criolla,  hermana, — repuso  Don  Bermudo  frun- 
ciendo el  cejijunto  ceño. — En  primer  lugar,  todo  español  debe  sacrificar 
bienes  y  vida  "más  bien  que  menoscabar  la  grandeza  y  el  poderío  de  su 
patria.  En  segundo,  la  lealtad  al  monarca,  obliga  a  no  hacer  nada  en  tan 
arriesgado  empeño,  sin  su  mandato  expreso.  En  tercero,  los  europeos  que 
aquí  somos  empleados  del  Gobierno  español  y  a  su  sombra  gozamos  de 
ciertas  preeminencias  e  inmunidades,  nos  veríamos  desechados,  arruina- 
dos, perdidos,  si  la  Independencia  se  consumara  y  se  sobrepusiera  el  fa- 
tal elemento  americano.  ¿Comprendes? 

— Sí, — respondió  Doña  Encarnación  con  una  sonrisa  maliciosa. 

Y  había  comprendido  en  efecto  que  Don  Bermudo  sería  hasta  la 
muerte,  acérrimo  partidario  de  la  dominación  española.  Podrían  los  pro- 
pietarios, como  el  Conde  de  Valnoble,  desear  la  Independencia,  se  ate- 
nían a  sus  riquezas;  podrían  los  comerciantes  desearla,  se  encastillaban 
en  sus  negocios;  podría  el  clero  apoyarla,  se  apegaba  a  su  prestigio; 
podrían  los  militares  defenderla,  confiaban  en  su  fuerza :  los  empleados 
no  la  aceptarían  jamás,  lo  que  tenían  que  perder  era  la  consideración 
beneficiosa  del  gobernante  español.  Todo  esto  se  entiende  respecto  a  los 
europeos;  que  los  criollos,  era  natural  por  ambición,  por  resentimiento, 
que  ansiaran  la  autonomía  del  país  en  que  podían  ser  algo. 

— Pero  entonces. — observó  intranquila  Doña  Lambra, — estamos  en- 
tre la  espada  y  la  pared:  si  queremos  el  orden  con  el  sistema  conserva- 
dor, tenemos  que  optar  por  la  Independencia;  si  queremos  la  sujeción 
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a  la  metrópoli,  tenemos  que  aceptar  el  liberalismo  establecido  por  las 
Cortes. 

— No,  hermana,  no;  puede  tomarse  un  medio  que  sea  equitativo  y 
conveniente. 
—¿Cuál? 

—Investir  al  Virrey  de  un  poder  absoluto  para  que  gobierne  estos 
países  con  las  leyes  de  Indias,  consolidando  los  hábitos  antiguos;  por  su- 
puesto sin  hacer  más  caso  de  constituciones  y  de  Cortes  del  que  hago 
yo  del  Gran  Turco.  Parece  que  el  Virrey  ha  pedido,  o  por  lo  menos  in- 
sinuado esto  al  Soberano,  haciéndole  ver  que  con  las  innovaciones  libera- 
lescas, su  autoridad  está  hasta  cierto  punto  envilecida,  su  gobierno  es 
burlado  por  las  juntas  de  censura  y  atacado  por  las  corporaciones  mu- 
nicipales, todas  las  cuales,  como  nuevas,  se  exceden  de  las  facultades  que 
les  dan  sus  reglamentos  y  blasonan  de  tener  derechos  que  no  tienen  y 
(pie  quieren  extender  a  objetos  extraños  a  sus  funciones.  El  restableci- 
miento de  esa  fatal  constitución  ha  producido  elecciones  de  diputados 
de  lo  más  inconveniente,  abuso  escandaloso  de  la  libertad  de  imprenta 
y  desmanes  de  ayuntamientos  infatuados,  todo  ello  sirviendo  de  prueba 
a  las  razones  aducidas  por  el  acorralado  Virrey.  También  me  ha  dicho 
persona  bien  informada,  que  en  la  actualidad  el  Fiscal  de  la  Audiencia, 
Don  José  Hipólito  Odoardo,  está  componiendo  un  informe  para  dirigirlo 
a  España  al  Ministro  de  Gfracia  y  Justicia,  en  que  apoya  en  todas  sus 
pai'tes  las  indicaciones  del  Conde  del  Venadito. 

— Y  i  sei-á  tiempo  todavía,  Bermudo,  de  que  el  desbordamiento  se 
contenga?  ¿Podrá  aplicarse  todavía  el  remedio? 

— Espero  que  sí :  de  todas  maneras,  sería  prudente  intentarlo.  En 
fin,  el  pandero  está  en  buenas  manos ;  hagan  nuestros  prohombres  lo  que* 
más  convenga.  Nosotros,  en  nuestro  reducido  horizonte,  debemos  velar 
por  la  moralidad,  la  rectitud,  la  religión,  de  quienes  se  hallan  sujetos  a 
nosotros.  Es  preciso  que  los  espíritus  de  nuestros  jóvenes  no  caigan  en  la 
fermentación  pútrida  que  consume  a  la  juventud  del  siglo:  es  menester 
que  salvemos  a  tu  hijo  de  la  conflagración  general. 

— ¡  Oh,  sí,  sí,  es  preciso  ! 

— Me  quedo  a  comer  con  ustedes :  le  aguardo.  Me  le  llevaré  esta 
misma  tarde. 

Sintió  Doña  Encarnación  al  oir  estas  palabras,  que  el  corazón  le  da- 
ba un  vuelco.  ¿No  le  darían  tiempo  de  jugar  su  última  carta?  Lanzó  un 
suspiro  y  repitió  compungida : 
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— ¡Qué  fermentación  tan  pútrida!.... 

— ¡Oh,  cómo  llegamos  a  ver  esto!.  .  . — exclamó  apenadísima  la  Mar- 
quesa.— ¡Qué  lástima  de  tiempos!...  ¡Jesús,  qué  lástima  de  tiem- 
pos ! .  .  .  . 

La  candorosa  mujer  insistía  en  su  muletilla  cuando  lo  lastimoso  de 
los  tiempos  apenas  despuntaba,  como  el  débil  primer  albor  de  un  día 
estival  y  sin  nubes  en  nuestra  zona  tórrida,  predestinado  a  ser  ardoro- 
so y  sofocante. 


CAPITULO  XXX 


El  Trueno  Gordo. 

¡  Ah,  qué  sorpresa  disgustante  recibió  el  Marquesito  de  Metlac  al  lle- 
gar a  su  casa  y  encontrarse  con  Don  Bermudo!. . .  ¡Qué  movimiento  de 
indomable  cólera  sintió  al  saber  que  se  había  esperado  para  llevárselo 
aquella  misma  tarde  a  Orizaba! 

— Ya  lo  oyes,  hijo  mío, — concluyó  Doña  Lambra  después  de  las  ex- 
plicaciones. 

— Ya  lo  oigo;  y  no  lo  hago, — replicó  el  joven  con  dureza. — Ya  que 
mi  tío  se  esperó  todo  el  día,  que  se  espere  toda  la  noche :  mañana  po- 
demos irnos. 

— Xo,  no,  ahora, — exigió  la  Marquesa. 

— Ahora, — repitió  Don  Bermudo. 

— Ahora  no, — contestó  el  mocito  con  firmeza. — Tengo  que  arreglar 
mi  ropa,  mis  papeles;  que  escribir  cartas  despidiéndome  de  mi  tío,  de 
mis  amigos  de  Méjico.  .  .  Haré  todo  eso  esta  noche. 

Doña  Lambra  y  su  hermano  todavía  le  rebatieron;  pero  él,  verda- 
deramente enojado,  los  dejó  con  la  palabra  en  la  boca  y  salió  de  la  es- 
tancia diciendo : 

■ — Lo  que  es  ahora  no,  no  y  no. 

Aquella  era  una  decisión  perentoria  que  nadie  intentó  cambiar  por 
considerarlo  inútil. 

Don  Alvaro  se  fue  a  su  cuarto  entre  los  festejos  y  zalamerías  de  sus 
perros. 

— ¿Qué  te  parece?.  .  .  . — preguntó  Doña  Lambra  a  su  cuñado. 
— Que  en  efecto,  está  muy  trastornado  el  mozo :  no  es  aquel  niño 
sumiso  y  mansísimo  que  has  venido  educando. 

— ¡  Qué  daño  le  ha  hecho  un  mes  de  ausencia ! 
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— Por  eso  urge  más  el  empiezo  de  la  vida  monástica :  en  ella  se  le 
apagarán  estos  fuegos. 

— ¡Como  no  se  resista  mañana!. .  .  . 

— No  lo  creo;  pero  si  lo  intenta,  harás  uso  de  tu  autoridad  mater- 
na: es  menor  de  edad  aún  y  tiene  que  obedecerte. 

Por  la  noche,  después  del  rosario  y  de  la  cena,  Don  Alvaro  volvió 
a  su  habitación,  pretextando  la  escritura  de  sus  cartas. 

— Pues  ¿qué  hizo  desde  que  llegó  hasta  que  se  le  llamó  para  el  re- 
zo?— interrogó  Don  Bermudo. 

— Anduvo  por  los  jardines  y  por  la  barranca, — respondió  la  Mar- 
quesa;— estuvo  contemplando  los  campos  mientras  hubo  luz,  y  las  estre- 
llas cuando  fue  de  noche.  Me  lo  dijo  el  mayordomo.  Las  miradas  con 
que  se  despide  sin  duda  del  mundo ...  Si  vieras,  Bermudo,  que  no  obs- 
tante lo  que  deseo  su  entrada  en  la  santa  vida  claustral,  me  da  tristeza 
esta  despedida. . . 

— Pues,  hija,  tienes  que  elegir  entre  esta  despedida  y  la  despedida 
de  la  inocencia  y  de  las  virtudes  que  has  logrado  inculcarle. 

— No,  no,  si  no  vacilo,  si  veo  que  todo  es  por  bien  suyo.  .  .  .  pero,  me 
da  tristeza. ... 

Y  la  pobre  madre  ahogó  un  sollozo  y  enjugó,  una  lágrima. 
Doña  Encarnación  había  desaparecido. 

Los  espíritus  artificiosos  y  malignos  generalmente  simpatizan,  atra- 
yéndose de  modo  irresistible.  Las  almas  buenas,  también  se  agradan  ins- 
tintivamente ;  pero  se  entienden  con  más  dificultad  y  se  ligan  con  me- 
nos prontitud.  La  perversidad  es  más  vivaracha  y  más  activa:  quizás  la 
serenidad  celestial,  reflejada  en  las  esencias  nobles,  haga  más  tardíos 
sus  impulsos  y  más  reposados  sus  movimientos.  No  hay  que  admirarse, 
pues,  de  que  mientras  Don  Alvaro  empezaba  apenas  a  tratar  de  ponerse 
de  acuerdo  con  Doña  Aurora  y  .con  Monina ;  ya  se  hubieran  entendido, 
explicado  y  concertado  la  melosa  Doña  Encarnación  y  el  enano  Cascajo. 
¿De  qué  manera  se  dieron  uno  a  otro  seguridades  de  confianza,  y  qué 
promesas  mediaron  entre  ellos?  No  se  sabe;  lo  cierto  es  que  estaban  en 
connivencia  para  llevar  a  efecto  un  plan  bien  combinado. 

.  Iba  a  cerrar  el  Marqués  aquellas  puertas  de  su  cuarto  que  caían  al 
interior  de  la  casa,  cuando  oyó  la  voz  ronca  de  Cascajo  y  vió  aparecer 
su  tosca,  aunque  pequeña  figura,  como  si  fuera  un  demonio  que  brota- 
ba del  suelo.  Una  persona  que  no  hubiera  estado  familiarizada  con  la 
vista  de  aquel  enano  indi.o,  de  gruesos  miembros  y  gran  cabeza  obscura. 
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vestido  por  Jo  común  de  encarnado,  habría  tenido  un  fuerte  susto  al 
encontrárselo  de  noche  invadiendo  su  dormitorio;  Don  Alvaro  sólo  sin- 
tió impaciencia. 

— ¡  Vaya  !.  .  .  .  ¿Qué  vienes  a  hacer? 

— A  hablar  a  Usía. 

— No  quiero  que  nadie  me  hable. 

— Traigo  recado  de  Doña  Encarnación. 

— ¿Qué  quiere? 

— Salvarlo. 

Siguieron  las  preguntas  y  las  respuestas.  A  poco  todo  el  plan  de  la 
disimulada  quedó  en  claro.  Consistía  en  salir  ambos  clandestinamente  de 
i  a  casa  aquella  noche,  llegar  a  Córdoba,  y  asistir  juntos  a  la  primera 
misa  de  la  parroquia;  en  ella,  al  echar  la  bendición  el  padre,  se  darían 
ellos  las  manos  declarando  su  voluntad  mutua  de  casarse  y  tomando  por 
testigos  de  su  enlace  a  todos  los  fieles  allí  reunidos.  Este  matrimonio 
sería  válido  conforme  a  los  cánones  de  la  Iglesia  Católica.  Con  él  ya  Don 
Alvaro  no  podría  ser  fraile;  sería  dueño  de  su  persona  y  de  sus  bienes, 
y  se  Libertaría  para  siempre  de  la  tiranía  de  la  madre  y  de  las  intrigas  del 
tío.  Para  llevar  a  efecto  la  huida  tomarían  dos  caballos  de  la  caballeriza 
situada  detrás  de  la  casa  :  había  tenido  Cascajo  cuidado  de  quitar  el  cerro- 
jo después  de  que  el  caballerango  había  echado  la  cena  de  las  bestias  en 
les  pesebres.  Para  que  al  salir  no  se  oyeran  las  pisadas,  había  derra- 
mado bastante  paja  en  todo  el  trecho  empedrado  de  la  salida,  hasta  don- 
fie  se  llegaba  a  tierra  floja.  Además,  ya  que  los  mozos  se  habían  acostado, 
él  furtivamente  había  sacado  una  silla,  un  albardón,  frenos,  bridas  y  de- 
más avíos  necesarios  para  cabalgar  de  manera  conveniente  un  señor  y 
una  señora  y  los  había  puesto  en  el  jardín  ocultos  entre  las  plantas.  Todo 
estaba  listo. 

Después  de  meditar  un  poco  acerca  de  la  respuesta  pedida  por  su 
tía,  Don  Alvaro  le  mandó  decir  que  no  podía  resolverse  al  pronto,  que 
lo  iba  a  pensar  algunas  horas  y  que  si  acaso  admitía  el  proyecto,  pasa- 
ría por  olla  a  sus  habitaciones  a  las  cuatro  de  la 'mañana  ;  que  de  no 
pasar,  era  señal  de  no  atreverse  a  dar  un  paso  tan  peligroso.  Con  este  re- 
cado quería.'el  joven  ganar  tiempo  y  aprovechar  los  aprestos  para  la 
fuga,  aprestos  que  él  pensaba  utilizar  no  para  llevarse  a  la  fastidiosa 
hipócrita,  sino  para  huir  con  la  linda  señorita  de  quien  estaba  apasio- 
nado. 

— Pero,  mi  amo, — replicó  Cascajo, — yo  necesito  saber  en  qué  que- 
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damos  para  recoger  las  monturas  de  entre  las  yerbas  si  es  que  no  se  lle- 
va Usía  a  la  señora. 

— Nada,  hombre,  a  las  cinco  vas  a  ver:  si  los  avíos  están  donde  los 
dejaste,  los  llevas  a  su  lugar;  si  no  están,  es  que  nos  fuimos. 

El  enano  fue  a  llevar  la  contestación  a  su  aliada,  mientras  Don  Al- 
varo cerraba  sus  puertas  y  se  disponía  a  tener  una  conferencia  con  Doña 
Aurora. 

Esperó  en  vano  a  Monina  largo  rato,  y  como  viera  que  no  llegaba, 
salió  al  mirador  cuando  consideró  que  ya  todas  las  personas  mayores  se 
encontraban  durmiendo.  La  vidriera  del  gabinete  a  la  biblioteca,  estaba 
cerrada  con  los  pestillos  echados  por  dentro,  y  tras  ella  se  veía  también 
cerrada  la  puerta  de  madera,  Habiendo  llamado  suavemente  varias  ve- 
ces, sin  lograr  atraer  a  su  amada  o  a  la  chiquilla,  discurrió  bajar  al  jardín 
y  llamarlas  por  los  balcones  del  dormitorio. 

Entre  tanto  Doña  Encarnación  no  dormía :  su  agitación  era  vivísima 
y  esperaba  de  "un  momento  a  otro  ver  llegar  a  Don  Alvaro  para  huir  con 
ella.  Creía  que  no  le  quedaba  otro  partido  que  tomar  para  evitar  la 
frailía.  De  súbito  le  ocurrió  un  tema  de  cavilación:  ¡si  el  joven  iría  a 
desanimarse  por  el  temor  de  que  siendo  ella  su  tía,  no  fuera'  válido  el 
casamiento  sin  dispensa  previa,  y  tras  de  hacer  un  escándalo  caer  en  la 
vida  monástica!.  .  .  Despertó  la  intrigante  a  Cascajo,  ya  dormido  acurru- 
cado en  un  rincón,  esperando  sus  órdenes,  y  le  envió  a  decir  al  mancebo 
que  no  parase  mientes  en  tal  impedimento,  porque  no  había  pruebas  de 
ninguna  especie  de  ser  ella  hermana  del  difunto  Marqués  de  Metlac ;  que 
sólo  se  sabía  por  los  rumores  de  la  maledicencia  y  porque  el  Marqués  se 
lo  había  confiado  a  Doña  Lambra;  pero  que  el  dicho  de  ésta,  aislado, 
no  formaba  prueba,  y  menos  en  caso  de  ser  ella  quien  hiciera  valer  el 
impedimento. 

Echó  a  correr  el  enano,  a  las  cámaras  del  joven  señor,  y  a  su  gran- 
de asombro,  por  más  que  tocó  y  habló,  no  consiguió  respuesta  alguna. 
Ocurriósele  que  estaría  Don  Alvaro  paseándose  por  el  mirador,  tomando 
el  fresco  y  reflexionando  en  lo  que  más  le  conviniera,  y  para  hablarle 
bajó  al  segundo  patio  y  salió  al  jardín  por  las  caballerizas.  Dió  la  vuelta 
a  la  casa  por  el  lado  del  Norte,  y  al  acercarse  al  del  Poniente  vio  a  la 
claridad  de  la  luna,  que  brillaba  en  el  cénit  intensamente,  bajar  al  Mar- 
quesito  por  la  escalera  del  mirador  y  dirigirse  corriendo  a  la  casita  del 
jardinero.  La  curiosidad  le  hizo  no  mostrarse,  quedando  oculto  entre  los 
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matorrales;  Luego  siguió  entre  las  plantas  a  cierta  distancia  a  su  señor, 
sin  hacer  ruido. 

Descansada  sobre  la  pared  de  la  casita  rústica  del  jardinero,  habíu 
una  escalera  de  mano  que  servía  de  ordinario  para  la  poda  de  los  arbus- 
tos y  las  enredaderas:  Tomóla  sin  vacilar  el  joven  y  cargó  con  ella  hasta 
colorarla  bajo  de  uno  de  los  balcones  del  cuarto  ocupado  por  Doña  Au- 
rora y  Monina,  apoyándola  en  el  barandal.  Hecho  esto,  subió  ligeramen- 
te por  ella. 

La  hermosa  señorita  y  su  diminuta  compañera  habían  estado  en 
vela  con  objeto  de  salir  al  mirador,  como  la  noche  pasada,  a  conversar 
ron  Don  Alvaro  a  la  hora  en  que  los  demás  habitantes  de  la  quinta  re- 
posaban; mas  al  llegar  el  instante  oportuno  y  querer  salir,  encontraron 
que  La  puerta  de  comunicación  con  la  sala  de  los  retratos  estaba  cerra- 
da ron  llave,  y  la  llave  no  parecía.  Sin  duda  por  precaución,  la  Marque- 
sa, o  Don  Bermudo,  había  tomado  la  medida  de  asegurar  todas  las  puer- 
tas desde  la  recámara  hasta  la  galería.  Mortificada  y  triste  Doña  Auro- 
ra, enfadada  Monina,  se  resignaron  a  no  ver  aquella  noche  a  su  guapo  y 
cariñoso  amigo  y  se  dispusieron  a  acostarse.  Arrodilladas  delante  de  la 
imagen  de  la  Virgen,  empezaron  a  recitar  sus  oraciones. 

Don  Alvaro,  a  través  de  la  vidriera  del  balcón,  las  vio  rezando. 
Calculó  que  si  les  pedía  que  le  abriesen,  Doña  Aurora,  en  vez  de  hacerlo, 
cerraría  la  puerta  de  madera.  Estaba  determinado  a  entrar  y  hablarle; 
mas  tampoco  quería  causarle  un  susto.  En  tal  perplejidad,  hizo  un  leve 
ruido  con  la  mano  en  los  cristales. 

— ¿Qué  es?.... — preguntó  la  doncella  volviendo  la  cabeza  algo 
alarmada. 

— ¡Es  mi  amito!.... — exclamó  la  sílfide  gozosa  enderezándose  de 
un  salto. 

Entonces,  para  no  dar  lugar  a  que  la  joven  tratase  de  impedirle  la 
entrada,  rompió  Don  Alvaro  uno  de  los  vidrios  dándole  un  golpe  con 
el  puño  envuelto  en  el  pañuelo.  Para  aprovechar  la  duración  del  asom- 
bro ocasionado  por  el  rompimiento,  pasó  con  brevedad  el  brazo  por  la 
abertura,  y  quitando  la  aldabilla,  empujó  las  hojas. 

El  enano  indio  soltó  una  exclamación  obscena  y  se  disparó  por  don- 
de había  salido  a  los  jardines,  para  dar  aviso  a  la  hipócrita,  de  lo  que 
estaba  pasando. 

— i Ah,  qué  locura!... — exclamó  Doña  Aurora. — ¡Qué  locura  tan 
grande!  Vuelva  usted  a  irse.  .  .  ¡No- le  sorprendan  aquí!.  . . 
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— Vamonos, — respondió  Don  Alvaro, — vámonos  juntos.  He  venido 
por  usted,  para  escaparnos.  . .  ' 

— ¡  Imposible  ! .  . .  Ni  pensarlo .  .  .  • 

— Es  la  única  manera  de  que  podamos  ser  felices .  .  .  Llevaré  a  usted 
a  donde  haya  un  sacerdote,  que  nos  case  en  el  acto .  .  .  Así  queda  usted 
segura  de  no  ser  violentada  a  contraer  un  matrimonio  odioso,  así  evi- 
tará que  su  padre  vuelva  a  maltratarla  y  oprimirla. 

— ¡Sí,  sí!.  .  . — gritó  Monina  muy  alegre. — ¡Eso  es  lo  mejor!  Yo  tam- 
bién me  voy  con  ustedes. 

— No,  Señor  Marqués, — replicó  Doña  Aurora  : — creo  que  mi  padre, 
después  de  lo  pasado,  no  querrá  violentarme,  y  arreglará  sus  cuentas 
sin  querer  que  yo  las  pague  con  mi  mano.  Esperemos  su  llegada,  le  ha- 
blaremos; si  usted  quiere  solicitar  nuestra  alianza,  creo  que  no  será  des- 
airado. 

— Pero  no  podemos  esperarnos,  no  tenemos  tiempo  que  perder  en 
dilaciones:  si  ahora,  esta  misma  noche,  no  huímos  de  aquí,  nuestra  rui- 
na queda  consumada. 

— ¿  Por  qué  ? . . . 

— Porque  mañana  voy  a  partir  de  esta  casa  para  siempre ;  voy  a 
alejarme  de  usted,  Aurora,  de  usted  a  quien  idolatro,  para  siempre. 
— Pues  bien,  no  parta  usted. 

— Y  ¿está  en  mi  mano  el  evitarlo?  ¡Van  a  llevarme  a  un  monaste- 
rio ! 

— Puede  usted  resistirse... 

— Y  será  inútil.  Aún  no  alcanzo  la  mayoría. . .  Mi  madre  me  manda, 
mi  tío  la  aconseja.  .  .  No  escuchan  mis  razones  ni  mis  ruegos.  . .  Me  sa- 
crificarán, en  la  flor  de  la  juventud.  .  .  A  usted  la  sacrificará  su  pa- 
dre. .  .  Huyamos,  ¡por  Dios!.  .  .  huyamos. 

— ¡  Ay,  pero  no  vayan  a  dejarme!.  . . — suplicó  ansiosa  la  enanilla. — 
¡  Yo  también  quiero  irme ! 

— No,  no,  Don  Alvaro . . . 

— ¡  Usted  no  me  quiere  ! . . .  ¡  Usted  va  a  perderme  sin  remedio  ! 

— ¡  Oh,  no  es  eso ! .  . .  Pero  ¡  dar  un  escándalo  ! .  .  . 

— No  será  mayor  que  el  dado  en  Cuba  cuando  desapareció  usted 
de  la  casa  paterna.  Cuando  echen  de  ver  nuestra  fuga,  ya  estaremos 
casados,  y  si  empieza  el  escándalo,  acabará  en  su  primer  momento:  de 
un  matrimonio  nadie  tiene  que  escandalizarse.  Todo  está  arreglado,  ca- 
ballos, monturas.  .  .  Bajemos  al  jardín  y  nos  iremos. 
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— ¡  Ay,  Marqués ! .  . .  Con  lo  que  usted  cree  animarme,  hace  que  el 
bochorno  de  la  vergüenza  me  suba  hasta  la  frente.  Cierto  es  que  en  la 
Habana  di  una  campanada,  y  como  por  mucho  tiempo  no  ha  de  haberse 
aclarado  cómo  estuvo  mi  escape,  las  suposiciones  más  deshonrosas  han  de 
haber  manchado  mi  reputación  y  desesperado  a  mi  padre.  Bien  sabe  Dios 
que  me  pesa  de  mi  locura.  .  .  Y  ¡qué  diría  mi  padre,  qué  pensaría  la  fa- 
milia de  usted  y  la  sociedad  entera,  si  después  de  haberme  fugado  sola, 
hoy  me  fugara  con  un  hombre?  Dirían  que  era  mujer  de  malas  costum- 
bres, que  había  venido  aquí  por  descarriar  a  usted.  . .  No,  no,  Don  Alva- 
ro :  si  es  que  me  ama  usted  de  veras,  si  es  que  desea  hacerme  su  esposa; 
respéteme  usted  más,  para  que  los  otros  me  respeten  y  para  que  llegue- 
mos a  ser  dignos  uno  de  otro. 

— ¡  Aurora!.  .  .¡Aurora!. .  .  Estas  son  vanas  razones  con  que  usted 
se  ofusca  y  me  destruye.  Cuando  estoy  desamparado,  cuando  voy  a  caer 
en  un  precipicio  sin  fondo;  imploro  de  usted  la  salvación  y  la  vida,  y 
usted  lejos  de  alargarme  una  mano  amiga,  se  cruza  de  brazos,  encasti- 
llada en  una  falsa  delicadeza,  y  me  vuelve  la  espalda.  ¡Amor?  Usted  no 
me  lo  tiene,  nunca  me  lo  ha  tenido.  Me  ve  como  a  un  muchacho  loco  que 
la  divierte  a  ratos,  y  nada  le  importa  mi  felicidad  ni  mi  desventura.  .  . 
Yo  tengo  la  culpa:  merezco  lo  que  me  pasa,  por  haber  idealizado  a  us- 
ted, por  haberla  creído  el  ángel  de  mi  existencia,  por  haberle  consagra- 
do sin  vacilar  mi  sér  todo,  sí,  Aurora,  todo  entero.  ¡  Ah,  sí  a  Doña  Merce- 
des Garibay  hubiese  yo  adorado,  ella,  no  se  negaría  a  tenderme  la  mano 
salvadora:  .ella  me  estrecharía  en  sus  brazos  para  evitarme  caer  en  el 
precipicio  o  para  hundirse  conmigo ! 

— ¡Doña  Mercedes!...  — exclamó  la  doncella,  a  quien  el  áspid  de 
los  celos  había  mordido  en  el  pecho. — No  sé  lo  que  haría...  ¡Es  lásti- 
ma que  no  le  haya  usted  dedicado  su  afecto!  Acaso  todavía  pueda  usted 
probar  fortuna.  Sin  duda  ella  sabrá  inspirar  mejores  sentimientos  y 
más  alta  idea  dé  lo  que  vale,  que  una  pobre  muchacha  sin  amparo,  a 
quien  cualquiera  se  cree  autorizado  a  ofender  proponiéndole  las  indig- 
nidades que  sólo  se  proponen  a  mujeres  sin  recato.  ¡Ah,  cuán  cara  estoy 
pagando  mi  falta!.  .  .  El  hombre  mismo  en  quien  fijé  el  pensamiento  y... 
/por  qué  no  he  de  confesarlo?. .  .  a  quien  he  dado  el  alma,  es  el  prime- 
ro en  humillarme,  queriendo  hacerme  caer  del  pedestal  de  la  mujer  vir- 
tuosa. 

Y  poniéndose  el  pañuelo  en  la  cara,  Doña  Aurora  se  enjugó  las  lá- 
grimas. 
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— ¡Ah,  perdonadme!... — dijo  el  joven  cayendo  ante  ella  con  una 
rodilla  en  el  suelo. — No  he  querido  afrentaros.  Pero  estoy  tan  ansioso, 
tan  angustiado,  que  ya  no  sé  lo  que  digo.  He  acudido  a  vos  ofreciendo 
mi  corazón  y  mi  nombre,  y  como  el  único  medio  de  entregároslos  es  ale- 
jarme de  estos  sitios,  he  querido  que  vayáis  conmigo.  Mi  suerte  está 
en  vuestras  manos,  haced  de  mí  lo  que  mejor  os  plazca;  mas  no  olvidéis 
que  jugáis  en  este  instante  con  mi  felicidad  y  con  mi  vida. 

— Don  Alvaro,  puede  parecer  dureza  en  mí,  el  rechazaros  en  tan 
críticos  momentos;  pero  no  puedo  hacer  otra  cosa.  ¿Queréis  que  yo  pa- 
gue la  hospitalidad  y  los  beneficios  de  la  Señora  Marquesa,  con  la  ho- 
rrenda ingratitud  de  herirla  en  lo  más  tierno  del  corazón,  defraudando 
sus  más  caras  esperanzas,  arrebatándole  a  su  hijo?  No,  yo  no  puedo  ha- 
cer eso.  Entiendo  que  mi  porvenir  también  se  está  debatiendo  en  este 
juego,  que  al  desechar  vuestra  oferta,  me  hundo  quizás  en  el  piélago 
insondable  del  infortunio,  y  sin  embargo,  no  cedo.  Ya  que  falté  a  la 
sumisión  de  hija,  no  quiero  faltar  al  decoro  de  mujer  honrada. 

— Adiós,  pues, — dijo  Don  Alvaro  con  dolor,  permaneciendo  arrodi- 
llado y  tomando  una  mano  de  Doña  Aurora, — adiós,  no  sé  hasta  cuan- 
do. No  os  instaré  para  dar  un  paso  que  os  degrada  y  os  repugna ;  pero 
voy  a  seguir  vuestro  propio  ejemplo :  lo  que  una  doncella  inexperta  y 
desvalida  ha  podido  llevar  a  cabo,  es  fácil  para  un  hombre  fuerte  que 
cuenta  con  amigos. 

— ¿Qué  intentáis? 

— Lo  sabréis  luego.  Adiós.  ¿Puedo  contar  con  que  sea  cual  fuere  mi 
estrella  no  habréis  de  olvidarme? 

— Y  ¿sois  vos  quien  me  hace  esta  pregunta?  ¿Podéis  dudarlo  aca- 
so?... Yo  sí  que  debería  hacérosla,  ya  que  a  veces  me  comparáis  des- 
ventajosamente a  esa  Doña  Mercedes  que  me  habéis  mentado. 

— Hice  mal  y  os  pido  perdón  de  nuevo.  Doña  Mercedes  y  todas  las 
mujeres  hermosas  de  la  tierra  jamás  lograrán  arrancar  de  mi  corazón 
vuestra  adorada  imagen.  He  de  amaros  siempre,  siempre ;  mientra  haya 
en  mí  un  soplo  de  vida,  por  más  débil  que  sea. 

— Gracias, — dijo  Doña  Aurora  enternecida. 

Él  besó  con  verdadera  pasión  su  blanca  mano. 

Monina  lanzó  un  grito. 

Acababa  de  abrirse  de  golpe  la  puerta  del  pasillo  interior,  dejando 
ver  en  él  a  Doña  Lambra,  Doña  Encarnación  y  Don  Bermudo,  todos  a 
medio  vestir  y  con  velas  encendidas  en  la  mano. 
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— ¡  Mírenlos !..  .—aulló  Doña  Encarnación  rabiosa,  señalando  con  el 
dedo  a  los  amantes. 

— ¡Indecentes!... — rugió  Don  Bermudo  avanzando  como  si  fuera  a 
golpearlos. 

Don  Alvaro  se  puso  en  pie  soltando  la  mano  de  su  amada. 

— ¡Oh,  Alvaro,  Alvaro!... — gimió  la  pobre  madre. — Si  mis  propios 
ojos  no  vieran  esto,  yo  no  lo  creería.  ¡Lo  estoy  mirando  y  todavía  no 
quiero  creerlo ! 

— Madre, — dijo  el  Marqués  confuso  y  apenado, — si  estima  usted  que 
he  cometido  una  falta,  perdónemela  y  no  crea  que  lie  querido  darle  una 
pesadumbre.  Hay  sentimientos  en  la  vida,  madre  mía,  que  no  pueden 
sofocarse. 

— Refrena  tu  insolencia, — ordenó  Don  Bermudo  con  imperio. — Ya 
que  lias  caído  en  el  delito,  no  tengas  la  avilantez  de  querer  justificarle 
ante  tu  propia  madre. 

— Él  no  tiene  la  culpa, — intervino  Doña  Encarnación  temblando  de 
ira ; — sino  esa  mujer  sin  pudor,  esa  fatal  serpiente  que  se  nos  ha  meti- 
do en  el  seno,  fingiéndose  una  pobre  enferma,  cuando  no  es  más  que 
una  perversa  buscona. 

Doña  Aurora  exhaló  un  gemido  y  se  cubrió  la  cara,  yendo  a  caer  en 
una  silla  próxima. 

— ¡Basta!... — profirió  Don  Alvaro  enfurecido. — ¡Aquí  nadie  alza 
la  voz  ni  tiene  derecho  de  insultarme !,  Quien  insulta  a  Doña  Aurora 
me  insulta  a  mí.  Es  mi  prometida  y  dentro  de  pocas  horas  ha  de  ser 
mi  esposa. 

— ¡Jesucristo!... — exclamó  Doña  Lambra  aterrada. 

— ¡  No  ! .  .  .  ¡  No  puede  ser ! — chilló  Doña  Encarnación. — Es  menor 
de  edad  y  no  se  manda  él  mismo. 

— No  puede  ser, — corroboró  Don  Bermudo. — Un  mozuelo  inexper- 
to y  atolondrado  no  tiene  derecho  de  casarse  cuando  se  le  dé  la  gana, 
contra  la  voluntad  de  sus  mayores. 

— Madre, — inploró  Don  Alvaro  arrojándose  a  los  pies  de  la  Señora 
de  Metlae, — no  haga  usted  caso  de  ellos:  atienda  usted  sólo  a  su  hijo 
que  la  quiere  tanto.  No  se  niegue  a  hacer  mi  dicha.  Amo  a  Doña  Auro- 
ra con  toda  mi  alma,  la  amaré  siempre.  .  .  Deje  usted  que  me  case  con 
ella.  .  .  No  tengo  vocación  para  el  sacerdocio,  no  quiero  entrar  en  el 
convento. 

Y  lo  tendió  los  brazos  y  agarró  luego  sus  vestidos. 
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— Lambra, — dijo  Don  Berhmd-o  interponiéndose, — tú  eres  muy  due- 
ña de  hacer  lo  que  bien  te  parezca  con  tu  hijo ;  pero  mi  deber  de  herma- 
no me  obliga  a  hacerte  varias  observaciones  juiciosas  y  adecuadas  al 
caso  antes  de  que  tomes  un  partido.  Lo  que  este  muchacho  cree  amor  de 
toda  la  vida,  es  uno  de  los  primeros  alborotos  pecaminosos  de  la  carne 
que  se  excita  a  la  vista  del  mundo  y  con  el  soplo  del  demonio.  Ya  te 
dijo  el  Padre  Manuel  que  al  encontrar  Alvaro  a  una  viuda  en  el  camino, 
se  entusiasmó  con  ella  y  coqueteó  de  lo  lindo,  Ahora  encuentra  a  esta 
joven  y  se  enardece  hasta  el  grado  de  ofrecerle  su  nombre.  Son  las  ten- 
taciones pasajeras  de  la  juventud,  que  si  no  se  reprimen  a  tiempo,  de- 
generan en  desórdenes  y  vicios.  Tú  sabes  lo  que  haces.  Si  quieres  casa  a 
tu  hijo  en  vez  de  hacerle  religioso;  pero  cásalo  al  menos  con  persona  de 
buena  fama  y  de  calidad  proporcionada  a  la  nuestra. 

— Tío, — replicó  el  Marqués  levantándose  irritado, — usted  agravia  a 
esta  señorita  sin  motivo. 

— No  la  agravio, — repuso  Don  Bermudo  : — hago  constar  la  verdad  y 
me  limito  a  ello.  ¿Cuáles  son  los  antecedentes  de  esta  joven?  Llega  aquí 
sola,  confiesa  que  viene  correteando  por  el  mundo,  que  se  ha  escapado 
de  la  casa  paterna,  que  no  quiere  guardar  los  respetos  de  familia.  Se 
hace  pasar  por  una  locuela  que  cruza  tierras  y  mares  a  su  antojo.  Y 
¿quién  nos  asegura  que  sea  verdad  lo  que  dice?  ¿Basta  su  palabra? 
Cualquiera  la  tomará,  y  con  sobrada  razón,  por  una  aventurera. 

— ¡  Oh,  tío  ! .  .  . 

— Eso,  eso, — afirmó  Doña  Encarnación. 

— Eso, — prosiguió  Don  Bermudo  : — la  facilidad  con  que  sonsaca  y 
conquista  al  hijo  de  la  familia  de  que  ha  recibido  favor  y  auxilios,  bien 
claramente  lo  demuestra. 

— Señora  Marquesa,— prorrumpió  Doña  Aurora  levantándose  indig- 
nada,— me  dirijo  a  Usía  que  es  aquí  la  persona  más  caracterizada  por 
ser  la  dueña  de  la  casa  y  la  qne  me  ha  favorecido  con  beneficios  que  no 
merezco.  Yo.  no  he  sonsacado  ni  conquistado  a  vuestro  hijo;  él  ha  ve- 
nido a  mí  y  me  ha  ofrecido  espontáneamente  su  cariño;  él,  sin  mi  con- 
sentimiento, ha  subido  a  mi  balcón  y  rompiendo  los  cristales  ha  entrado 
de  súbito  en  mi  cuarto.  Monina  lo  ha  visto.  Bien  sabe  Usía  en  qué  esta- 
do llegué  a  esta  finca :  ni  pensé  venir  a  ella  ni  supe  cuando  me  trajeron. 
Si  mis  antecedentes  son  dudosos,  nadie,  sin  confirmar  sus  sospechas,  tie- 
ne derecho  de  calificarme  de  aventurera  ni  de  buscona.  Usía,  como  di- 
ce muy  bien  Don  Bermudo,  hará  lo  que  le  plazca  de  su  hijo.  Conmigo 
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nada  tiene  que  hacer.  Suplico  a  Usía  me  proporcione  la  manera  de  llegar 
sin  demora  al  monasterio  de  monjas  más  cercano :  allí  quiero  buscar  un 
refugio  y  esperar  la  venida  de  mi  padre.  Respecto  a  las  propuestas  amo- 
rosas del  Señor  Marqués,  las  desecho  decidida:  ni  le  admito  por  esposo, 
ni  me  es  grato  su  afecto,  ya  que  trae  consigo  humillación  y  vejacio- 
nes. 

El  joven  dirigió  una  angustiosa  mirada  a  la  Marquesa. 

— Nb  carecéis  de  razón  en  lo  que  me  decís, — contestó  Doña  Lambra 
con  reposo  y  señorío; — sólo  me  extraña  que  no  me  hayáis  descubierto 
desde  el  principio,  las  manifestaciones  de  mi  descaminado  hijo. 

— Debí  hacerlo,  y  me  duele  no  haber  cumplido  ese  deber,  señora, — 
replicó  la  doncella, — pero  temí  perjudicarle  ya  que  él  me  suplicaba  con 
vivas  instancias  que  no  le  descubriese. 

— Bien,  ya  que  no  os  dejáis  arrastrar  por  tentaciones,  accedo  a  lo 
que  solicitáis :  yo  misma  os  conduciré  mañana  al  Calvario  de  Orizaba  y 
os  pondré  en  manos  de  las  santas  vírgenes. 

— ¡Madre!.  .  . — suplicó  Don  Alvaro. 

— Tu  tío  tiene  razón:  no  sabes  tú  mismo  lo  que  quieres  ni  lo  que 
te  conviene.  El  noviciado,  el  recogimiento  del  claustro  y  las  prácticas 
austeras,  te  harán  reflexionar  maduramente :  dentro  de  un  año  me  dirás 
si  tienes  o  no  tienes  vocación  religiosa. 

— ¡  Oh,  usted  no  me  considera ! . . .  ¡  Usted  atiende  más  a  sus  cuña- 
dos, que  son  interesables  e  intrigantes, '  que  a  su  hijo! 

— No  tienes  razón  para  inculpar  a  tus  tíos.  Si  yo  hiciera  lo  que  di- 
ces, lo  haría  con  fundamento :  tu  conducta  reprensible,  muy  reprensi- 
ble, debería  obligarme  a  no  admitirte  en  mi  presencia. 

— Señora, — interrumpió  la  Señorita  de  Murviedro, — creo  que  la  cues- 
tión conmigo  ha  terminado.  Lo  que  debatís  con  vuestra  familia,  no  me 
atañe ...  Os  suplico  que  os  retiréis  con  ella  a  vuestras  cámaras. 

— Dios  os  guarde, — dijo  Doña  Lambra  saludando  con  sequedad. — 
Alvaro,  ven  conmigo.  Hermanos,  vengan. 

Y  salió  con  porte  altivo.  En  pos  de  ella  fueron  sus  hermanos  y  su 
hijo,  dejando  a  Doña  Aurora  sola  con  Monina. 

— ¡Ay,  qué  susto  he  llevado!... — suspiró  la  sílfide. — Me  pareció  de 
pronto  que  eran  los  nahuales.  Como  vi  asomar  la  cabezota  de  Cascajo 
detrás  de  la  cintura  de  Doña  Encarnación. . . 

— Yo  sí  que  debo  soñar  con  monstruos  esta  noche, — dijo  Doña  Au- 
rora pasándose  el  pañuelo  por  los  ojos. 
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— Pues  rezaremos, — indicó  Monina. — El  amito  interrumpió  a  lo  me- 
jor nuestras  oraciones. 

— Sí,  recemos.  ¿Qué  será  de  mí  si  la  Divina  Providencia  no  me  so- 
corre ? 

Exhaló  Doña  Aurora  un  trémulo  suspiro  y  fue  a  prosternarse  con  la 
chiquilla,  delante  de  la  imagen  puesta  en  el  fanal. 

Doña  Lanibra  llegó  con  su  acompañamiento  a  su  gabinete  de  labor, 
e  invitó  con  el  ademán  a  todos  a  sentarse.  Formóse  entonces  al  Marque- 
sito  una  especie  de  tribunal  que  le  abrumó  con  sus  cargos :  la  madre  y 
los  tíos  le  regañaron,  le  reconvinieron,  le  amonestaron,  le  dieron  conse- 
jos; sin  que  él  se  dignara  contestarles  nada,  rebatirles  nada,  prometer- 
les nada  :  encerróse  en  obstinado  silencio,  con  la  cabeza  apoyada  en  la 
palma  de  la  mano  y  el  codo  en  la  mesita  de  costura  de  la  Marquesa,  y 
soportó  con  paciencia  heroica  la  andanada  de  vituperios  y  exhortacio- 
nes que  los  tres  hermanos  tuvieron  por  conveniente  hacerle.  Hay  que 
advertir  que  tuvo  la  caballerosidad  de  no  desenmascarar  a  Doña  Encar- 
nación, optando  por  sufrir  los  ambages  de  su  hipocresía  y  los  desfogues 
de  su  despecho. 

Cuando  la  tormenta  calmó  un  poco  y  hubo  un  minuto  de  silencio,  el 
joven  Marqués  se  puso  en  pie,  con  expresión  de  hastío. 
— ¿Acabaron?. . . — preguntó  secamente. 

— ¡Hijo!... — exclamó  la  Marquesa  llorando. — ¡Qué  me  aflije  verte 
tan  impenitente !  Yo  quisiera  que  lo  que  vamos  a  hacer  por  el  rigor, 
se  hiciera  por  la  buena.  ¿No  me  ofreces  nada?  ¿No  tienes  para  mí  una 
palabra  de  consuelo"? 

Conmovido  el  joven,  desbordándose  de  sus  párpados  las  lágrimas, 
abrazó  con  ternura-  a  la  señora. 

— Sí,  madre,  sí;  para  usted  hay  en  mí,  tesoros  de  compasión  y  de 
cariño.  Le  ofrezco  amarla  siempre,  siempre,  siempre. 

La  besó  y  se  desprendió  de  sus  brazos. 

— Y  ¿nada  más?... — demandó  anhelante  la  Marquesa. 

— Sí:  procurar  ser  hombre  sensato  y  recto. 

Le  dirigió  una  .  mirada  de  amor  filial  y  desapareció  en  el  corredor 
obscuro. 

Doña  Lambra  lloró  un  poco,  luego  envió  a  dormir  a  sus  cuñados, 
aplazando  para  el  día  siguiente  sus  afanes,  y  se  recogió  en  su  dormito- 
rio, para  orar  fervorosamente  primero,  y  después  ponerse  en  cama. 
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A  poco  la  hacienda  de  Metlac  parecía  ser  el  centro  del  reposo.  No 
so  oía  más  ruido  que  el  de  los  grillos  en  el  campo.  No  se  advertía  más 
movimiento  que  el  de  las  hojas  movidas  por  la  brisa  y  el  de  las  som- 
bras  que  proyectaban  con  la  luz  tranquila  de  la  luna. 
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CAPITULO  XXXI 


El  Camino  de  la  Vida. 

Al  pasar  por  el  corredor,  para  ir  a  su  cuarto,  notó  Don  Alvaro  un 
bulto  grueso  corriendo  por  delante  de  él  como  si  quisiera  escabullirse. 
Era  Cascajo  que  había  estado  acechando  lo  que  pasaba  en  la  asistencia 
y  que  no  quería  exponerse  al  enojo  de  su  joven  amo.  Siguióle  Don  Al- 
varo, hasta  alcanzarle  y  le  agarró  del  cogote. 

— ¿A  dónde  vas? 

— A  mi  pieza. 

— Vamos. 

La  pieza  de  los  enanos  varones,  próxima  al  aposento  del  Marqués,  era 
a  la  sazón  habitada  sólo  por  Cascajo,  ya  que  Roque  se  hallaba  ausen- 
te. No  tenía  más  que  una  salida,  abierta  a  una  de  las  galerías  interio- 
res, y  una  ventana  con  reja  que  caía  a  los  jardines. 

— ¿Todavía  están  las  monturas  afuera?. .  . — interrogó  el  joven  al  en- 
trar con  el  diablejo. 

—Sí. 

— ¿En  qué  punto? 

— En  el  arriate  de  las  adormideras. 

— Bueno.  Acuéstate  y  duérmete  hasta  bien  avanzado  el  día.  Voy  a 
encerrarte:  dejaré  la  llave  por  fuera  en  la  cerradura,  para  que  te  abran 
mañana.  Si  en  lo  que  falta  de  la  noche,  gritas  o  haces  que  me  alcancen, 
te  pegaré  una  felpa  que  te  deje  medio  muerto. 

— ¿Se  va  a  ir  Usía? 

— Ya  lo  sabrás.  Dile  mañana  a  Doña  Encarnación  que  ya  puede  bus- 
car otro  novio,  porque  primero  me  degollaría  que  casarme  con  ella.  ¿Lo 
entiendes? 

—Sí. 
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— Conque  adiós,  y  acuérdate  de  la  felpa. 

Acabando  de  encerrar  al  enano,  pasó  Don  Alvaro  a  su  propio  cuarto. 
Allí,  escribió  una  carta  muy  tierna  despidiéndose  de  Doña  Lambra,  luego 
arregló  una  maleta  con  algo  de  ropa,  en  seguida  puso  en  una  peque- 
ña bolsa  de  viaje  todas  las  onzas  de  oro  que  le  habían  sobrado  de  su 
paseo  a  Méjico  y  que  aún  no  había  devuelto  a  la  Marquesa,  tomó  sus  pis- 
tolas y  su  espada  y  salió  al  mirador,  dejando  su  dormitorio  a  obscuras. 

El  enano  indio  desde  su  ventana  le  vió  pasar  por  el  jardín  en  direc- 
ción a  las  cuadras. 

Sacó  el  joven  su  mejor  caballo,  un  colorado  con  crines  prietas,  her- 
mosísimo, pasándolo  por  el  reguero  de  paja  derramado  por  Cascajo;  er 
sillolo  en  el  jardín,  poniéndole  todos  sus  arreos  sin  olvidar  la  maleta;  por 
fin  lo  montó  y  se  alejó  de  la  hacienda,  muy  despacio  al  principio  para 
no  hacer  ruido. 

Pocos  minutos  después  pasaba  la  barranca  de  Metlac.  El  espeso  fo- 
llaje que  cubre  los  recuestos,  se  presentaba  negro  con  ligeros  toques  de 
color  verdoso  producidos  por  la  luna  en  las  copas  de  los  árboles  y  ar- 
bustos; salpicado  a  trechos,  de  pintas  argentadas,  reflejo  de  la  blanca 
luz  en  algunas  hojas  de  superficie  lisa  y  barnizada  por  la  naturaleza.  El 
río  murmuraba  en  el  cauce,  ensanchándose  en  algunos  sitios  sobre  la 
menuda  arena  y  recogiéndose  en  otros  para  hacer  leves  caídas  espuman- 
tes ;  murmuraba,  murmuraba,  tanto  al  platear  sus  ondas  con  los  rayos 
de  la  luna,  como  al  sumergirlas  entre  las  sombras  del  boscaje..-  mur- 
muraba esa  canción  eterna  que  a  cada  instante  concluye  y  en  ese  mismo 
instante  vuelve  a  empezar  y  se  prolonga;  esa  canción  misteriosa  con  que 
el  agua  invita  a  la  humanidad  a  seguir  con  infatigable  paciencia  la  mar- 
cha de  la  vida. 

Don  Alvaro  se  detuvo  un  momento,  respiró  a  plenos  pulmones,  y  al 
hacerlo  se  le  escapó  un  sollozo ....  Era  la  despedida  a  todo  lo  pasado, 
que  terminaba  en  aquella  hora  para  siempre. 

— Vamos,  vamos,  vamos.  .  .  . — repetía  sin  cesar  el  murmurio  de  las 

aguas. 

— ¡Vamos!.  .  .  . — dijo  el  ser  humano  en  voz  alta. — ¡Vamos  a  la  vida, 
a  la  actividad,  al  adelanto !  El  hombre  no  debe  ser  la  débil  caña  que  se 
inclina  inútil  y  cobarde  a  cada  viento  que  sopla  ■  el  espíritu  es  un  don 
del  cielo  para  levantar  a  la  criatura,  valerosa  y  digna,  sobre  las  dificul- 
tades y  las  penas.  ¡Vamos!. . . . 
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La  tierra  presentando  una  ancha  senda  delante  de  él,  parecía  ins- 
tarle para  caminar,  diciéndole  con  tácito  lenguaje:  * 4 Vamos". . . . 

-  La  luna  iluminando  con  claridad  el  sendero  parecía  allanarle  cual- 
quier tropiezo  posible,  repitiendo  calladamente:  " Vamos".... 

El  céfiro  susurrando  entre  las  oscilantes  frondas,  remedaba  con  má- 
gica vaguedad,  unas  veces  más  fuerte,  otras  veces  más  suave,  la  palabra 
1  '  Vamos." 

Y  sin  descanso,  con  su  melodía  infinita,  arrulladora,  dulcísima,  la 
corriente  volvía  a  sobreponerse  a  cualquier  otro  rumor  campestre:  "Va- 
mos " .  .  .  . 

Y  la  sangre  golpeando  en  el  corazón  del  hombre,  insistía  en  lo  mis- 
mo. 

Las  estrellas  chispearon;  la  niebla  baja  del  valle  que  se  extendía  al 
Poniente,  se  recogió  con  violencia  descubriendo  el  horizonte  lejano ;  una 
ráfaga  de  viento  impetuoso  silbó  una  amenaza  a  los  oídos  del  ser  deses- 
perado   

El  caballo  fue  impelido  al  galope,  siempre  adelante,  más  adelante.... 
— Vamos,  vamos,  vamos .... 

La  creación  entera  parecía  estremecerse. ...  ¿De  dolor?. . . .  Ya  no : 
de  júbilo. 

— ¡Vamos!....  Sí,  vamos  a  la  Mesa  Central  del  Anáhuac.  a  la  re- 
gión elevada  en  que  se  disfruta  del  mejor  clima  del  mundo;  en  que  las 
enormes  montañas,  coronadas  de  nieves  perpetuas,  tienden  a  comunicar- 
nos con  el  Cielo...  Vamos  al  núcleo  de  los  hombres  inteligentes  e  ins- 
truidos del  país,  los  que  de  buena  fe  tratan  de  formar  una  culta,  inde- 
pendiente y  feliz  patria  mejicana.  . . .  Vamos  a  la  esperanza. ...  ¡al  ade- 
lanto ! .  .  .  .  ¡  a  la  gloria  ! .  .  .  .  ¡a  la  vida  ! .  .  .  .  ¡  vamos  ! .  .  .  .  ¡  vamos  ! .  . .  . 
*  vamos ! . .  . . 


SEGUNDA  PARTE 


LA  INDEPENDENCIA 


Digna  corona  al  Vencedor,  al  Genio 
Que  odios  apaga  y  voluntades  une, 

Y  blando  y  firme  al  par,  desata  el  lazo 
Materno  de  Castilla, 

Y  presenta  del  mundo  en  el  proscenio 
La  juvenil  nación  que  es  obra  suya, 
Rica  en  dulce  esperanza  y  pompa  y  gala, 

Y  en  cuya  noble  faz,  sin  nubes  brj'la 
Un  espléndido  sol,  ¡el  sol  de  Iguala! 

ROA  BARCENA.  — Iturbide  en  Chapultepec. 


CAPITULO  I 


El  General  Guerrero. 


Los  que  pretenden  negar  o  desconocer,  que  la  conquista  del  Nuevo 
Mundo  por  los  españoles  y  su  dominación  de  tres  centurias,  proporcio- 
naron grandes  y  duraderos  beneficios  a  las  naciones  llamadas  hoy  hispa- 
no-americanas,  incurren  sin  duda  en  error  tan  grave  como  injusto.  Cier- 
to que  durante  la  conquista  y  los  primeros  tiempos  subsiguientes,  los  do- 
minadores deslustraron  sus  glorias  cometiendo  atropellos  indisculpables, 
inicuos  despojos,  crímenes  innecesarios  y  crueldades  horrendas;  pero  no 
es  menos  cierto  que  trajeron  la  civilización  europea  con  todas  sus  incal- 
culables ventajas  a  las  Indias,  sustituyendo  con  ella  la  civilización  que 
había  en  el  Anáhuac,  el  Perú  y  demás  países,  y,  que  por  más  razona- 
mientos que  rebusquen  los  apologistas  de  ella,  era  civilización  muy  próxi- 
ma a  la  barbarie,  como  lo  prueba  la  circunstancia  de  ser  antropófagos 
los  aztecas  y  algunos  otros  pueblos.  Religión,,  artes,  costumbres,  institu- 
ciones, trajes,  agricultura,  minería,  comercio,  industria,  todo  lo  que  sir- 
ve para  el  bienestar  y  adelanto  de  las  razas,  implantaron  en  las  Indias 
los  españoles,  conforme  al  más  alto  grado  de  moralidad  y  cultura  alcan- 
zado por  aquellos  elementos  civilizadores  en  Europa.  Los  abusos  de  los 
primeros  años  se  fueron  remediando,  hasta  que,  gracias  a  la  colección  de 
sabias  leyes  decretadas  para  estas  regiones,  y  al  incesante  trabajo  de  las 
órdenes  religiosas,  la  condición  de  los  indígenas  se  mejoró  bastante ;  la 
clase  mestiza  llegó  a  verse  desahogada  y  contenta,  y  la  clase  principal, 
en  su  mayor  parte  de  sangre  pura  española,  se  consideró  rica  y  dichosa. 
Lo  que  duró  siempre,  sin  diminución,  sino  más  bien  con  incremento  ha- 
cia el  final  de  los  tres  siglos,  fue  la  explotación  de  las  riquezas  de  las  co- 
lonias a  favor  de  la  metrópoli.  También  la  preferencia  a  los  europeos 
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para  todos  los  puestos  importantes,  casi  con  exclusión  absoluta  de  los 
criollos,  se  perpetuó  de  una  manera  irritante  y  aun  afrentosa  para  estos 
últimos.  A  pesar  de  un  mal  y  de  otro,  habría  continuado  sin  duda  toda- 
vía por  mucho  tiempo  la  dominación  de  España,  si  no  hubieran  llegado 
hasta  América  los  ecos  de  la  algarada  que  empezó  en  Francia  con  al  desas- 
trosa revolución  republicana,  y  continuó  en  la  Península  con  la  invasión 
francesa  y  las  innovaciones  y  trastornos  consiguientes.  Estos  ecos  infun- 
dieron y  ampliaron  la  creencia  de  ser  posible  una  revolución  de  buen 
éxito  en  las  colonias.  El  ejemplo  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  robus- 
teció la  idea.  Los  disturbios  interiores  de  España  presentaron  la  oca- 
sión favorable.  En  lo  que  había  sido  el  Anáhuac  resonó,  como  ha  de  re- 
sonar en  tedo  el  mundo  la  trompeta  del  ángel  anunciador  del  Juicio  Fi- 
nal, el  grito  de  insurrección  del  arrojado  Cura  de  Dolores. 

Hidalgo,  distingamos,  fue  quien  inició  una  conmoción  formidable 
en  pro  de  la  Independencia  de  la  Nueva  España;  no  fué  el  iniciador  de 
la  idea.  Poco  después  de  la  conquista  iniciaron  la  idea  Don  Martín  Cor- 
tés, hijo  de  la  Malintzin,  y  los  hermanos  Ávila.  A  pocos  años  hubo  la 
conjuración  de  negros  e  indios  de  los  alrededores  de  Méjico,  en  tiempos 
del  Virrey  Don  Antonio  de  Mendoza.  Más  tarde  surgió  la  gran  subleva- 
ción de  cimarrones  e  indios,  entre  Córdoba  y  Perote,  sofocada  en  la  se- 
gunda época  del  segundo  Velasco.  En  España,  el  Conde  de  Aranda  pro- 
puso al  Rey  Carlos  III  emancipar  a  Méjico,  el  Perú  y  la  Argentina.  Ya 
en  el  siglo  diez  y  nueve,  el'  Virrey  Iturrigaray,  según  sospecharon  to- 
dos sus  contemporáneos,  fraguó  hacerse  monarca  independiente  de  la 
Nueva  España;  y  si  no  es  exacto  que  él  se  propusiera  tal  cosa,  sí  lo  es 
que  hubo  un  numeroso  grupo  de  hombres  de  valía,  a  cuya  cabeza  des- 
collaban los  Licenciados  Azcárate  y  Verdad,  que  trataron  de  hacer  la 
Independencia  aprovechando  las  discordias  intestinas  de  la  madre  patria. 
Esta  última  trama  y  el  golpe  de  mano  de  Don  Gabriel  Yermo  que  dió 
muerte  al  respeto  y  consideraciones  guardados  a  la  autoridad  de  los  vi- 
rreyes, inspiraron  la  conjura  de  Valladolid,  abortada  durante  el  gobier- 
no del  Arzobispo  Lizana.  Por  fin,  se  emprendieron  los  trabajos  secretos 
de  Allende  y  Domínguez  en  Querétaro,  que  dieron  luego  participio  e 
impulso  a  Don  Miguel  Hidalgo. 

Si  despertó  al  principio  grande  entusiasmo  entre  ciertas  clases  de 
la  población  de  la  colonia,  el  movimiento  audaz  del  Cura  de  Dolores; 
perdió  en  seguida  la  aprobación  y  la  simpatía  de  toda  la  gente  de  or- 
den. El  pillaje  y  la  matanza  llevados  por  donde  iban  las  huestes  insu- 
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rrectas,  pillaje  y  matanza  tolerados,  cuando  no  ordenados,  por  el  fa- 
moso caudillo ;  causaron  desconfianza,  disgusto  y  aversión  aun  a  los  mis- 
mos que  deseaban  ver  al  país  independiente.  La  opinión  pública,  más 
que  los  reveses  del  combate,  hizo  terminar,  y  bien  tristemente  por  cier- 
to, aquella  empresa. 

Siguieron  las  campañas  de  Morelos,  el  gran  genio  militar  de  los  me- 
jicanos, y  regaron  el  país  de  sangre;  siendo  organizada  con  habilidad  la 
guerra  y  sostenida  con  actividad  y  destreza;  aclaradas  y  fijadas  las  ten- 
dencias y  aspiraciones,  hasta  lograr  la  dominación  de  algunas  provincias 
importantes.  Las  ambiciones  personales,  la  pequeñez  de  alma  y  la  ras- 
trera envidia  de  muchos  de  los  principales  insurgentes,  maniataron  al 
adalid,  a  quien  la  suerte  volvió  la  espalda,  para  aniquilarle  en  seguida 
y  desbaratar  todo  el  partido. 

Pasados  un  año  y  varios  meses,  causó  gran  asombro  la  rápida  y  glo- 
riosa expedición  de  Don  Francisco  Javier  Mina,  comenzada  con  tan 
buena  fortuna  para  llegar  a  concluir  de  la  manera  más  deplorable. 

Después  la  revolución  se  extinguió  casi  por  completo :  la  prudente 
y  conciliadora  política  del  Virrey  Apodaca  hizo  que  el  país  se  pacifica- 
ra; que  los  rebeldes,  diseminados  en  agrupaciones,  fueran  derrotados  o 
aprehendidos,  o  se  acogieran  al  indulto  para  ya  vivir  en  calma.  Tan  sólo 
en  la  región  del  Sur,  próxima  al  litoral  del  Pacífico,  defendido  por  un 
clima  mortífero  para  todo  el  que  no  sea  costeño,  y  por  montañas  escar- 
padas y  enmarañados  bosques,  permaneció  indómito  e  independiente  un 
puñado  de  hombres  a  las  órdenes  del  valiente  General  Guerrero,  a  quien 
todos  los  historiadores  y  todos  los  discursistas  de  diez  y  seis  de  septiem- 
bre, han  aplicado  y  aplican  la  frasecita  de  cajón:  "fue  el  héroe  que 
mantuvo  encendido  el  fuego  sagrado  del  patriotismo." 

De  raza  indígena,  hijo  de  labradores,  sin  tener  ocasión  ni  recursos 
para  adquirir  educación  literaria  de  ninguna  clase,  Don  Vicente  Guerre- 
ro se  dedicó  en  su  primera  juventud  a  la  arriería,  hasta  la  época  en  que 
el  Cura  Morelos  tomó  parte  en  la  rebelión  contra  los  españoles,  época 
en  que  también  él  principió  a  combatir  y  a  distinguirse  como  hombre  de 
valor  a  toda  prueba,  actividad  infatigable,  energía  sostenida  y  constan- 
cia invencible.  Estas  cualidades  de  Guerrero  hicieron  de  él  muy  pronto 
uno  de  los  jefes  más  importantes  de  la  causa  de  la  Independencia.  Fi- 
guró dignamente  en  multitud  de  encuentros  y  acciones  de  guerra,  salien- 
do victorioso  a  veces,  a  veces  derrotado  y  aun  herido,  pero  jamás  desa- 
nimado ;  de  suerte  que  al  terminar  el  segundo  período  de  la>  revolución, 

15 


—  210  — 


después  de  la  caída  de  Morelos,  cuando  todos  los  insurrectos  se  disper- 
saron o  fueron  indultados,  Guerrero,  aislado,  perseguido,  sin  dinero,  sin 
armas  ni  otros  elementos,  refugióse  a  la  Mixteca  y  a  la  costa  del  Sur, 
obstinado  en  no  acogerse  al  indulto  ofrecido  por  Apodaca,  por  más  que 
su  propio  padre,  decidido  realista,  se  lo  suplicó  hasta  de  rodillas  y  de- 
rramando tiernas  lágrimas.  Combatido  por  las  fuerzas  del  Coronel  Ar- 
ia ij o,  pasó  por  todas  las  vicisitudes  de  la  guerra,  mejorándose  algo  su 
difícil  situación  hacia  el  año  veinte,  por  encontrarse  ya  a  su  lado  el  afor- 
tuando  guerrillero  Asensio,  también  muy  valeroso  y  activo,  superior 
sin  duda  a  Guerrero  en  astucia. 

Por  haber  dimitido  el  Coronel  Armijo,  cansado  de  tan  infructuosa 
campaña,  llegó  a  ser  Don  Agustín  de  Iturbide  jefe  del  Ejército  del  Sur, 
y  mientras  maduraba  su  plan,  de  acuerdo  con  la  Junta  de  la  Profesa, 
dispuso  varios  combates  de  sus  tropas  con  las  fuerzas  de  Guerrero  y 
Asensio,  siendo  estas  últimas,  por  el  conocimiento  que  tenían  del  acci- 
dentado terreno,  las  que  obtuvieron  varios  triunfos.  Entonces  Iturbide, 
para  evitar  derramamiento  de  sangre  inútil,  dirigió  su  primer  carta  a 
Guerrero,  en  que  le  proponía  que  se  sometiera  por  no  haber  motivo  para 
continuar  las  disensiones,  puesto  que  ya  se  trataba  de  que  el  Rey  Fer- 
nando, u  otro  príncipe  español,  viniese  a  gobernar  sin  depender  de  Espa- 
ña, No  creyó  Guerrero  lo  que  le  decía  Iturbide  ni  aceptó  sus  propuestas, 
dando  lugar  esto  a  que  se  entablaran  entre  ellos  comunicaciones  por  me- 
dio de  las  cuales  Iturbide  esperaba  llegar  a  tener  una  conferencia  con  el 
General  insurgente,  en  la  que  había  de  explicarle  el  proyecto  que  tenía 
entre  manos.  Por  la  lentitud  de  las  comunicaciones  y  el  secreto  con  que 
se  llevaban,  hubo  todavía  dos  reencuentros  en  que  se  vertió  bastante 
sangre;  uno  entre  el  Teniente  Coronel  Torres  y  Pedro  Asensio,  cerca  de 
Totomaloya,  en  el  que  la  tropa  de  Torres  alcanzó  la  victoria;  otro  junto 
a  la  Cueva  del  Diablo,  entre  las  fuerzas  del  General  Guerrero  y  del  Te- 
niente Coronel  Berdejo.  "En  la  línea  de  Chilpancingo,  el  Teniente  Co- 
ronel Berdejo,  sabiendo  que  la  gente  de  Guerrro  había  ocupado  la  ha- 
da de  Chichilmalco,  se  dirigió  a  ésta  el  veinte  de  enero  (1821),  e  in- 
formado a  su  llegada  a  media  noche,  de  que  a  su  aproximación  se  ha- 
bían retirado  los  insurgentes  con  dirección  a  Jaliaca,  llevándose  el  ga- 
nado y  semillas  que  habían  podido  sacar,  salió  en  su  alcance  la  madruga- 
da del  veintisiete  y  encontró  que  habían  tomado  posición  en  el  paraje 
llamado  la  Cueva  del  Diablo,  muy  ventajoso  por  su  altura,  fortificación 
y  subida  escabrosa,  por  lo  que  Berdejo  hizo  prueba  de  atraerlos  a  mejor 
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terreno,  fingiendo  retirarse.  Siguiéronlo  en  efecto  en  dos  trozos,  pero 
cargaron  tan  reciamente,  que  las  tropas  reales  tuvieron  que  hacer  uso 
de  las  bayonetas  para  contenerlos,  y  después  de  pelear  todo  el  día, 
abandonaron  éstas  el  campo,  perdiendo  ]a  quinta  parte  de  su  fuerza  en- 
tre muertos,  heridos  y  contusos :  en  esta  operación,  todo  el  peso  de  la 
lucha  cargó  sobre  la  compañía  de  Celaya,  regida  por  Canalizo,  quien 
se  condujo  bizarramente."  (1) 

A  la  hora  del  crepúsculo,  el  General  insurgente,  habiendo  mandado 
acampar  sus  tropas  y  ordenado  que  se  recogieran  los  heridos  y  que 
se  fusilaran  algunos  prisioneros,  subió  a  la  Cueva  del  Diablo,  por  los 
parapetos  formados  en  la  montaña,  y  llegando  a  lo  alto  de  la  enmara- 
ñada cuesta,  cerca  de  la  entrada  de  la  gruta,  donde  se  preparaba  a  des- 
cansar aquella  noche,  se  volvió  a  echar  una  mirada  sobre  todo  el  campo 
de  la  acción  guerrera,  inundado  a  aquella  hora  en  el  tinte  sanguinolen- 
to de  algunas  purpúreas  nubes  encendidas  en  el  Ocaso. 

Era  hombre  de  buena  talla,  de  figura  airosa,  cuyo  porte  marcial  era 
realzado  por  un  amplio  casacón  de  soldado,  por  lo  común  llevado  suelto. 
Su  edad  estaba  entre  los  treinta  y  siete  y  los  treinta  y  ocho  años.  Su  ex- 
presión era  formal  y  rígida,  acaso  algo  sombría.  Su  faz,  de  color  moreno 
de  indio,  se  veía  tostada  por  el  sol  abrasador  de  nuestras  costas,  y  co- 
ronada por  un  mato  jo  de  cabello  negro  qi¿e  aparecía  en  el  mayor  desor- 
den cuando  el  caudillo  para  refrescar  la  frente  se  quitaba  el  sombrero 
de  ala  ancha  con  que  se  cubría. 

Sentóse  en  una  piedra,  azotando  levemente  las  botas  con  una  vari- 
ta flexible,  y  alzando  la  vista  del  campo  de  batalla  al  purpurino  celaje, 
permaneció  en  muda  contemplación  un  largo  rato. 

— Mi  General — dijo  un  ayudante  de  traje  de  lienzo  blanco,  obscuro 
de  piel  como  costeño,  con  las  manchas  blanquizcas  de  la  enfermedad  del 
pinto.  -  r 

Guerrero  se  volvió  hacia  el  sureño  al  aparecer  éste  entre  las  matas. 

— Mi  General,  vengo  a  darle  parte  de  'que  acabo  de  garrar  un  prisio- 
nero. 

—Y  ¿qué?  

— Que  me  parece  que  es.  un  espía. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  ya  que  se  acabó  toda  la  bola  y  los  rialistas  se  jueron  de- 


(1)  Alamán. 
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notaos,  ésto,  en  vez  de  juirse  con  ellos  se  vino  rastriando  como  pa  llegar 
a  la  cueva. 

— ¿Es  simple  soldado? 

— No,  mi  General. 

— ¿Tiene  grado? 

— Es  un  corneta.  Pué  que  quisiera  arrimársenos  hasta  prenderle  fue- 
go al  parque. 

— ¿Dónde  lo  cogiste? 
— Ya  en  la  subida,  en  derechura  pa  acá. 
Guerrero  reflexionó  un  momento. 
— Que  lo  fusilen — dijo. 

El  pinto  hizo  una  cara  del  mayor  asombro. 

— Pero,  mi  General. .  . . 

—¿Qué?.... 

— Si  es  trompeta. . . . 

—Y  ¿qué?... 

— Si  es  chiquito .... 

— ¡  Ah,  vaya,  es  un  muchacho?....  Siempre  me  ha  disgustado  la 
costumbre  de  tomar  muchachos,  y  hasta  niños  de  pocos  años,  para  cor- 
netas de  los  cuerpos.  Déjalo  que  se  vaya,  pero  amenázalo  con  matarlo  si 
vuelve  a  servir  con  los  gachupines. 

— Pero,  mi  General,  ¡cómo  lo  he  de  soltar?.  ...  si  ya  es  hombre. 

El  jefe  volvióse  colérico  hacia  el  ayudante. 

— ¿Estás  borracho?.... — le  dijo. — ¿Quién  demonios  te  entiende? 
Dices  que  es  un  niño  y  dices  que  ya  es  hombre. 

— Pos  ¡válgame!.  .  .  .  mi  General;  no  es  precisamente  niño,  sino  que 
es  hombre  chiquito :  vamos  al  dicir,  que  es  un  enano. 

— ¿Enano?.... — repitió  el  campeón  del  Sur  con  extrañeza. 

— Sí,  mi  General....  vamos,  que  Tío  Machete  refleja  que  se  le  afi- 
gura  el  diablo  que  isque  se  aparece  en  la  cueva. 

Para  no  sonreír,  Guerrero  apretó  los  labios  frunciendo  el  entrecejo. 

— Tráelo  acá, — mandó  en  seguida. 

A  los  pocos  minutos  el  pinto  condujo  a  su  presencia  al  prisionero. 
Real  Diente  era  un  enano,  que  por  estar  muy  bien  afeitado,  parecía  de 
lejos  un  chiquillo;  era  un  enano  más  bien  blanco  que  trigueño,  muy  na- 
rigudo, vestido  con  el  uniforme  azul  del  Regimiento  de  Celaya. 

— ¿Quién  eres  tú? — le  preguntó  Guerrero. 

— Un  corneta — fue  la  respuesta  del. hombrecillo. 
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— Cómo  te  llamas? 

— Boque  Garcés  y  Arreortúa. 

— ¿Sabes  que  voy  a  fusilarte  por  espía  del  enemigo? 
— Yo  no  soy  espía. 

— Si  no  lo  eres,  ¿por  qué  no  huíste  con  tus  compañeros?  Te  han  en- 
contrado viniendo  hacia  la  cueva  a  hurtadillas. 

— Temía  que  me  impidieran  acercarme  a  Usía,  y  tengo  mucho  que 
hablarle. 

— ¡A  mí? 

— A  Usía, 

— Pues  habla. 

— Que  se  retiren  éstos. 

El  General  mandó  al  ayudante  y  a  los  dos  soldados  que  habían  cus- 
todiado al  cautivo,  que  se  retirasen. 
— Habla  ahora. 

— ¿Puedo  expresarme  libremente? 
— Di  lo  que  quieras. 

— Bueno,  si  Usía  es  hombre  que  desea  verdaderamente  el  bien  de  su 
país,  no  se  ofenderá  por  la  franqueza  de  mis  palabras. 

— Cuando  estás  con  estos  rodeos,  es  porque  quieres  decir  algo  in- 
debido. 

— No,  es  porque  quiero  decir  verdades,  y  sé  aue  las  verdades  amar- 
gan. 

Tras  un  momento  de  reconcentración  el  caudillo  hizo  un  ademán  de 
impaciencia. 

— Habla,  te  digo.  Tus  verdades,  si  son  bien  intencionadas,  no  me 
ofenderán  por  más  que  amarguen;  si  encierran  alguna  perfidia,  te  cos- 
tarán el  pellejo. 

— ¡  Ah,  entonces  nada  temo !  He  venido  para  decir  a  Usía  que  está 
haciendo  muy  mal  con  derramar  la  sangre  americana  en  estas  tierras. 
Los  cuerpos  que  manda  Don  Agustín  de  Iturbide  son  de  criollos,  con  po- 
cas excepciones.  En  los  que  manda  Usía  no  hay  un  solo  europeo.  ¿Por 
qué,  pues,  se  prolongan  y  repiten  los  combates?  Esto  ya  es  inútil,  esto 
ya  es  perjudicial  a  nuestra  Patria.  ¿Por  qué  cuando  ya  hace  mucho  tiem- 
po que  los  jefes  realistas  perdonan  la  vida  a  los  prisioneros  insurgentes, 
Usía  y  los  suyos  siguen  fusilando  sin  piedad  a  los  prisioneros  realistas? 

— Porque  yo  defiendo  a  la  Patria;  porque  los  realistas  la  oprimen. 

— No.  Tiempo  hace  que  Usía  ha  recibido  cartas  en  que  se  le  insinúa 
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que  el  Coronel  Iturbide  quiere  servir  para  defender  los  derechos  de  los 
americanos  de  este  país  (1)  ;  y  sin  embargo,  Usía  insiste  en  combatir  cón- 
ica su  Ejército.  Esto,  sobre  ser  ocioso,  es  inhumano.  ¡Cuántas  vidas  se 
han  perdido  inútilmente !  ¡  Cuántas  familias  han  quedado  huérfanas ! 

— Cierto  es  que  he  recibido  cartas  y  recados  de  Iturbide  con  insi- 
nuaciones de  lo  que  me  dices;  pero  no  le  he  dado  crédito. 

— Porque  Usía  no*  ha  querido  dárselo ;  pero  bien  merecía  la  pena 
de  averiguarse  el  caso  y  de  entrar  en  las  composiciones  que  le  proponen : 
a  an  en  el  gallo  nada  menos  que  vidas  y  haciendas. 

— No  he  querido  fiarme  de  Iturbide  por  ser  el  enemigo  más  terrible 
de  nuestra  Independencia. 

—No,  señor,  no  de  la  Independencia;  de  los  abusos  y  las  tropelías 
cometidas  por  los  insurgentes.  Todo  hombre  honrado  debió  ser  enemigo 
de  esto.  Y  diré  más  :  esa  Independencia  que  no  supieron,  o  no  pudieron 
hacer,  el  Cura  Hidalgo,  el  General  Morelos  ni  Usía,  por  más  que  hayan 
empapado  en  sangre  nuestro  suelo,  y  hayan  devastado  campos  y  ciuda- 
des, ésa,  la  va  hacer  Don  Agustín  de  Iturbide,  sin  muertes  ni  robos ;  sino 
con  facilidad  y  prontitud,  así,  a  modo  de  encantamiento. 

— ¿Cómo  lo  sabes? 

—Porque  lo  he  oído,  a  él,  a  mi  amo,  a  los  jefes  y  oficiales  del  Regi- 
miento de  Celaya  en  que  sirvo. 

— ¡Ah,  todos  han  admitido  ya  el  proyecto? 

— Desde  que  vinimos  a  campaña.  El  año  pasado,  por  noviembre, 
confirió  el  Virrey  al  Coronel  Iturbide  la  comandancia  general  del 
distrito  del  Sur,  y  le  concedió  que  el  Regimiento  de  Celaya  viniera  a 
reunírsele  en  estos  rumbos.  Descontenta  la  oficialidad  del  dicho  cuerpo 
(el  viaje  largo,  los  malos  climas  y  los  lugares  desprovistos  de  recursos 
le  causaban  repugnancia),  tuvo  la  idea'  de  una  sublevación  por  la  Inde- 
pendencia; mas  los  jefes  de  mayor  juicio  lograron  reducir  a  los  turbu- 
lentos, infundiéndoles  para  más  tarde  algunas  esperanzas  de  mejorar. 
Llegado  el  Regimiento  a  Teloloapan,  donde  estaba  el  cuartel  general, 
lemieron  los  oficiales  que  el  Coronel  Iturbide  quisiera  castigarlos  por  ha- 
ber pretendido  sublevarse,  y  se  concertaron  para  huir  todos  una  noche 
de  diciembre  abandonando  sus  puestos.  No  faltó  quien  impusiera  de 
ello  al  Señor  de  Iturbide,  y  ¿sabe  Usía  lo  que  hizo?  Presentóse  de  re- 


(1)  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tomo  5o. 
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pente  ante  la  oficialidad  reunida  cenando,  y  dijo  á  todos,  a  quienes 
sorprendió  en  extremo,  que  tenía  ya  noticias  de  lo  que  intentaban,  que 
sus  propias  opiniones  en  materia  de  Política,  no  eran  acaso  diversas  de 
las  de  ellos.  Tras  esto  les  exigió  la  promesa  de  no  abandonar  sus  bande- 
ras, insinuándoles  vagamente  un  cambio  próximo.  Todos  se  comprome- 
tieron a  no  hacer  cosa  alguna  sin  su  consentimiento.  De  entonces  acá  se 
ha  ocupado  el  Coronel  en  ponerse  de  acuerdo  con  los  jefes  de  otros  dis- 
tritos para  Üevar  a  cabo  su  empresa,  y  al  efecto  les  ha  enviado  emisa- 
rios de  toda  confianza  como  son  los  capitanes  La  Madrid  y  Quint  anilla. 
— Pero  ¡  eso  puede  ser  cierto  ? 

— Tan  lo  es,  que  esto  que  relato  está  en  consonancia  con  lo  que  mi 
Coronel  escribió  a  Usía.  ¿Cómo  había  de  escribir  cosas  tan  graves  si  no 
tuviera  hechos  en  que  apoyarse?  Pero  Usía  no  ha  querido  entender,  y 
sigue  matando  gente,  como  quien  dice,  por  no  dejar.  . . 

— ¡  Si  se  me  hace  imposible  ! .  .  .  Y  vamos  a  ver :  ¿  cómo  tú,  insignifi- 
cante clarincillo,  sabes  cosas  tan  importantes? 

— Señor,  es  que  si  mi  cuerpo  es  insignificante  y  mi  puesto  es  ínfimo, 
mi  corazón  es  muy  grande  y  mi  espíritu  muy  elevado.  La  ley  de  las  com- 
pensaciones :  a  cuerpo  pequeño  corresponden  facultades.  .  .  Mejor  me  ca- 
llo para  no  parecer  presumido. 

— No,  no  te  calles. 

— Pues  bien,  facultades  de  coloso.  Mi  amo  reconoce  en  mí  estas  fa- 
cultades y  por  eso  no  me  guarda  secretos. 
— Y  quién  es  tu  amo? 

— El  Marqués  de  Metlac.  El  solo  hecho  de  estar  mi  amo  y  yo  mili- 
tando a  las  órdenes  del  Coronel  Iturbide,  es  prueba  de  que  este  señor 
se  propone  libertar  al  Anáhuac  de  la  dominación  europea :  mi  amo  es 
acoquinado  y  extorsionado  por  una  madre  tonta  y  unos  tíos  intrigan- 
tes, y  ha  venido  a  formar  parte  del  Ejército  que  ha  de  proporcionarle  la 
ansiada  libertad  al  proporcionársela  al  país  entero.  Yo  soy  esclavo  y 
estoy  enamorado  y  no  me  puedo  casar  mientras  no  sea  libre ;  por  eso  he 
venido  a  ser  corneta,  ya  que  no  podía  ser  soldado  porque  dicen  que  no 
tengo  la  talla,  de  uno  de  los  cuerpos  mandados  por  el  Señor  de  Iturbide. 
Si  este  jefe  no  quisiera  hacer  la  Independencia,  mi  amo  y  yo,  en  lugar 
de  servir  a  sus  órdenes,  habríamos  venido  a  servir  a  las  de  Usía. 

— Dime,  Hoque,  ¿tú  crees  que  Iturbide  tiene  más  probabilidades  que 
yo  de  hacer  la  Independencia? 

— ¡Quién  lo  duda?  Usía  está  envuelto  aún  en  el  descrédito  de  lo 
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que  el  pueble  llamó  la  América  Prieta,  es  decir,  las  hordas  desenfrena- 
chis  y  salvajes  de  insurgentes  que  desconceptuaron  las  empresas  de  Hi- 
dalgo y  de  Morelos;  mientras  que  el  Coronel  Iturbide  goza  de  la  con- 
fianza y  la  simpatía  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  empezando  por 
las  nobles  y  pudientes,  sin  excluir  al  clero. 

— Pensaré  en  todo  esto  despacio,— murmuró  el  General  después 
de  meditar  un  poco, —  y  obraré  como  crea  más  conveniente  para  la  rea- 
lización de  la  gran  idea  regeneradora. 

Roque  no  era  tan  obtuso  que  no  conociera  que  lejos  de  haberse  he- 
cho odioso  al  caudillo  suriano  con  sus  claridades,  le  había  caído  bien  con 
su  charla  y  le  había  impresionado  con  sus  reflexiones :  envalentonado 
por  ello  se  atrevió  a  pedir  permiso  para  volver  a  su  Regimiento. 

— No,  todavía  tienes  que  referirme  ciertas  cosas, — respondió  Gue- 
rrero.— ¿Desde  cuándo  tienes  la  intención  de  hablarme? 

— Desde  hace  un  rato.  Cuando  se  retiraron  las  fuerzas  realistas,  yo 
que  había  caído  al  suelo  arrollado  por  la  caballada  y  que  no  pude  huir 
con  los  míos,  porque,  ya  ve  Usía,  mis  piernas  son  chiquitas;  me  oculté 
entre  las  ramas  del  campo,  comprendí  que  iba  a  caer  prisionero,  y  enton- 
ces para  salvar  mi  vida  y  evitar  otras  jornadas  tan  fatales  como  la  de 
hoy,  determiné  venir  a  ver  a  Usía. 

— Has  hecho- bien.  Tu  plática  me  ha  servido  de  más  que  las  enreda- 
das peroratas  de  mi  consejero  Fi  güero  a  y  demás  gentes  con  quienes 
trato.  Quisiera  recompensarte...  Tal  vez  luego...  ¿Dices  que  eres  es- 
clavo? 

—Sí.  . 

— Pues  si  tu  amo  es  partidario  de  la  libertad,  ¿por  qué  no  empieza 
por  dártela? 

— Porque  para  él  la  quisiera.  Es  menor  de  edad.  Violentado  por 
exigencias  intolerables,  salió  de  su  casa,  huido,  a  fines  de  noviembre  úl- 
timo, y  caminando  de  noche  a  toda  priesa,  consiguió  escapar  sin  ser  al- 
canzado. Me  encontró  en  el  camino,  cuando  volvía  yo  de  una  hacienda 
del  valle  de  San  Martín,  en  la  que  me  había  quedado  conquistando  a  una 
novia;  pero  como  sus  padres  no  quisieron  dármela  por  mi  esclavitud, 
salí  desesperado  en  busca  de  mis  amos  a  ver  si  me  hacían  la  gracia  de 
manumitirme.  Al  encontrarme  el  Marquesito,  cerca  del  Palmar,  a  donde 
llegué  con  unos  arrieros,  me  contó  lo  que  le  pasaba  y  accedió  a  mi  ruego 
de  traerme  en  su  compañía.  Cruzamos  muchos  terrenos  y  pasamos  por 
algunas  poblaciones,  hasta  llegar  al  cuartel  general  de  Teloloapan,  don- 
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de  el  Señor  de  Iturbide  nos  recibió  con  los  brazos  abiertos,  hizo  a  mi 
amo  teniente  de  su  cuerpo  de  Celaya  y  a  mí,  corneta  del  mismo,  y... 
no  crea  Usía  que  es  jactancia,  los  dos  nos  hemos  portado  como  aguerri- 
dos veteranos. 

Sonrióse  el  General  y  cortó  la  conversación  del  enano,  al  ver  que 
se  acercaba  un  grupo  de  sus  oficiales.  Con  ellos,  después  de  ordenar  a 
Roquete  que  le  siguiera,  se  dirigió  a  la  gruta. 

El  crepúsculo  se  fue  extinguiendo.  Las  tinieblas  cubrieron  el  campo 
de  batalla,  como  el  luto  de  la  naturaleza  por  las  atrocidades  de  los  hom- 
bres. 


CAPITULO  II 


El  abrazo  de  Acatempan. 

Vacilaba  el  jefe  insurrecto  respecto  al  partido  que  debía  tomar  des- 
pués de  las  revelaciones  que  Roque  Garcés  le  había  hecho,  y  en  estas 
vacilaciones  y  en  conferencias  con  su  secretario  y  consejero,  el  militar 
Don  José  Figueroa,  dejó  pasar  varios  días,  hasta  que  Roque  le  propuso 
una  salida  aceptable. 

— Señor  General,  — dijo  el  enano, —  veo  que  Usía  está  descontento 
y  preocupado  desde  que  ha  sabido  por  mí  el  verdadero  estado  de  la  po- 
lítica del  país,  y  tiene  Usía  razón:  ese  campo  de  batalla  alfombrado  de 
sangre  y  sembrado  de  cadáveres;  ese  hospital  improvisado  en  que  hay 
multitud  de  heridos  que  atruenan  el  aire  con  sus  lamentos ;  son  espec- 
táculos demasiado  horrorosos  para  que  pueda  contemplarlos  con  calma 
un  ser  dotado  de  alguna  sensibilidad,  y  más  cuando  se  piensa  en  que 
estos  males  ya  no  tienen  razón  de  ser  y  pueden  terminarse  con  aveni- 
mientos razonables  y  honrosos.  Comprendo  que  a  la  altivez  de  un  general 
como  Usía  cueste  sacrificio  solicitar  la  alianza  del  que  hasta  ahora  es  el 
representante  de  sus  enemigos,  cuando  nada  más  ha  recibido  de  él  in- 
dicaciones vagas ;  pero  esta  dificultad  puede  zanjarse  con  que  el  Coronel 
Iturbide  se  explique  más  claramente  y  haga  avances  en  la  vía  de  la  com- 
posición, un  poco  más  resueltos  que  los  hechos  hasta  ahora. 

— Y  ¿cómo  lograr  esto? — interrogó  Guerrero. 

— Xada  más  fácil.  Yo  me  voy  a  Teloloapan;  allí,  sin  decir  que  estoy 
de  acuerdo  con  Usía,  cuento  a  mi  amo  la  disposición  de  ánimo  en  que 
Usía  se  encuentra ;  en  vista  de  ello  mi  amo  hablará  a  íruestro  coman- 
dante general,  y  éste,  que  ansia  entrar  en  arreglos,  volverá  sin  duda  a 
dirigirse  a  Usía. 

— Sea,  — decidió  Guerrero, —  y  ten  presente  que  si  me  engañas  de 
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algún  modo,  cuando  vuelvas  a  caer  en  mis  manos  te  mandaré  matar  co- 
mo un  perro. 

— Sea,  — dijo  a  su  vez  el  enano. 

Y  partió  aquel  mismo  día  para  el  más  próximo  campamento  de  las 
tropas  reales,  de  donde  pasó  sin  demora  al  cuartel  general  de  Teloloapan. 

Al  verse  entre  sus  camaradas  les  contó  setenta  hazañas  suyas  lleva- 
das a  cabo  en  la  batalla  de  la  Cueva,  y  terminó  la  relación  de  sus  proe- 
zas marciales  confiándoles  en  secreto  una  aprensión  que  tenía.  Era  esta 
aprensión  el  temor  de  contagiarse  del  mal  del  pinto,  tan  generalizado 
entre  los  costeños  del  Sur,  y  del  que  estaban  infestados  muchísimos  de 
los  soldados  y  oficiales  de  Guerrero. 

— Y  ¿por  qué  tienes  ese  miedo?  — le  preguntó  Lorenzo  Altamirano, 
el  antiguo  esclavo  de  Valnoble,  a  quien  Iturbide  había  dado  la  libertad 
y  había  hecho  primero  soldado  raso  del  Regimiento  de  Tres  Villas  y 
luego  asistente  suyo. 

— Porque  en  la  acción,  — respondió  el  pigmeo, —  maté  tantos  sure- 
ños, que  materialmente  me  bañé  con  sangre,  y  como  esos  sureños  son 
pintos,  temo  que  su  sangre  descompuesta  me  contagie. 

— ] Vaya!... — exclamó  Lorenzo  con  mofa. — ¡Miren  a  Fierabrás!... 
Ya  me  esperaba  yo  que  salieras  con  alguna  fanfarria;  sino  que  creía 
que  sería  de  amores. 

— Pues  tú  lo  dirás  de  chanza,  pero  amores  no  me  han  faltado.  ¡  Hay 
por  allá  unas  mulatillas  tan  buenas  mozas!...  Eso  sí,  tuve  cuidado  de 
escoger  las  que  no  fuesen  pintas. 

— ¡Mejor!...  Ya  Fierabrás  se  nos  convierte  en  Cupido. 

— ¡  Cuidadito ! .  .  .  No  se  te  olvide  que  las  muchachas  me  prefieren  a 
tí,  con  todo  y  tu  corpazo. 

Lorenzo,  acordándose  de  Chona,  se  mordió  el  labio  y  volvió  la  es- 
palda al  hombrecillo. 

Todo  sucedió  como  Roquete  lo  había  calculado :  Iturbide  escribió  otra 
carta  a  Guerrero  y  se  la  envió  con  un -dependiente  de  toda  su  confianza, 
con  el  encargo  de  darle  verbalmente  cuantas  explicaciones  fueran  nece- 
sarias para  confirmar  lo  dicho  por  el  enano.  En  esa  carta,  fechada  el  cua- 
tro de  febrero,  Iturbide  llamaba  al  suriano,  su  amigo,  diciéndole  que  le 
daba  ese  título,  porque  la  firmeza  y  el  valor  eran  las  cualidades  primeras 
que  para  él,  constituían  el  carácter  del  hombre  de  bien,  y  que  se  lison- 
jeaba de  darle  en  breve  un  abrazo  para  confirmar  su  expresión.  Después 
de  tal  cumplido,  le  manifestaba  que  el  portador  iba  autorizado  para  co- 
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mullicarle  sus  proyectos,  por  lo  que  se  limitaba  en  el  papel  a  asegurarle 
que  dirigiéndose  ambos  al  mismo  ñn,  restábales  únicamente  secundar  por 
un  plan  bien  sistemado,  los  medios  que  habían  de  conducirlos  indudable- 
mente y  por  el  camino  más  corto.  A  renglón  seguido  le  indicaba  que  a  su 
vista  quedaría  seguro  Guerrero  de  los  sentimientos  que  él  tenía.  Para  con- 
cluir agregaba  que  se  dirigía  a  Chilpancingo,  donde  esperaba  verle  y  que 
más  provecho  habían  de  sacar  de  media  hora  de  conferencia  que  de  mu- 
chas cartas. 

El  contenido  de  esta  epístola,  de  famosa  recordación  en  la  Historia, 
hizo  comprender  a  Guerrero,  por  más  que  fuese  hombre  de  capacidad 
bastante  limitada,  que  Iturbide  estaba  comprometido  de  modo  que  no 
podía  volverse  atrás,  y  que  contaba  con  elementos  bastantes  para  llevar 
a  buen  término  la  gloriosa  obra  intentada  por  él  durante  varios  años. 
Y  más  que  el  contenido  de  la  epístola,  hiciéronle  comprender  todo  esto 
las  conferencias  que  Mier  y  Villagómez,  el  enviado  de  Iturbide,  tuvo  con 
Don  José  Figue'roa,  el  encargado  de  Guerrero  de  tratar  este  asunto; 
conferencias  en  que  fué  puesto  en  claro  el  estado  verdadero  del  país,  con 
los  apoyos  que  sostenían  a  Iturbide  y  el  plan  de  revolución  ya  bien  for- 
mado. Guerrero  no.  titubeó,  prestóse  a  tener  una  entrevista  con  el  jefe 
hasta  entonces  su  adversario,  y  tomó  la  resolución  más  desinteresada  y 
heroica  de  su  vida,  la  de  doblegar  su  orgullo  cediendo  el  mando  de  las 
tropas  independientes,  y  subordinándose  a  su  antiguo  enemigo.  Este 
rasgo  de  juicioso  desprendimiento,  de  generosa  abnegación,  fue  benéfi- 
co a  la  naciente  Patria  como  ningún  acto  de  los  anteriores  insurgentes, 
y  colocó  a  Guerrero  muy  alto  en  la  estimación  de  los  mexicanos. 

Cerca  de  la  pequeña  ciudad  de  Iguala,  había  un  poblacho  llamado 
Acatempan:  éste  fué  el  punto  señalado  para  la  entrevista  de  los  dos 
campeones.  (1) 

Al  avistarse  Guerrero  con  un  grupo  de  su  gente,  salió  Iturbide  a 
su  encuentro  también  con  una  escolta.  Mirándose  en  campo  abierto, 
mandaron  detener  su  respectivo  acompañamiento  como  a  un  tiro  de  ca- 
ñón uno  de  otro;  entonces  los  dos  jefes  se  adelantaron  solos  hasta  en- 
contrarse ;  Iturbide  gallardo,  elegante,  culto,  llevando  puesto  su  brillante 
uniforme,  era  la  personificación  de  la  alta  clase  de  este  país  americano; 
Guerrero,  sencillo,  sufrido,  indómito,  revestido  con  su  amplio  casacón 


(1)  Según  Alamán,  esto  es  más  bien  tradicional  que  histórico. 
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obscuro  de  largas  series  de  grandes  botones  a  guisa  de  rosario,  era  la 
representación  fiel  de  nuestro  pueblo  rústico.  La  grandeza  y  la  humil- 
dad de  Nueva  España,  se  daban  la  mano  para  mutuamente  redimirse. 

Iturbide  habló  primero,  y  supo  hacerlo  con  soltura  y  cortesía.  (1.) 

— No  puedo  explicar  la  satisfacción  que  experimento, —  dijo, —  al 
encontrarme  con  un  patriota  que  ha  sostenido  la  noble  causa  de  la  In- 
dependencia y  ha  sobrevivido  él  solo  a  tantos  desastres,  manteniendo 
vivo  el  fuego  sagrado  de  la  libertad.  Recibid  este  justo  homenaje  a 
vuestro  valor  y  a  vuestras  virtudes. 

— Yo,  señor,  — contestó  Guerrero, —  experimento  por  mi  parte  emo- 
ciones igualmente  profundas  y  fuertes,  y  felicito  a  mi  Patria  porque 
recobra  en  este  día  un  hijo  cuyo  valor  y  conocimientos  le  han  sido  tan 
funestos. 

Al  hablar  así,  Guerrero  ni  fué  atento  ni  estaba  en  lo  justo :  las 
chusmas  de  rabiosos  rebeldes,  insubordinadas  muchas  veces  a  sus  pro- 
pios jefes,  y  aun  los  cuerpos  organizados  que  merecieron  el  mote  de 
América  Prieta  porque  se  gloriaban  en  el  saqueo,  el  incendio  y  los  fu- 
silamientos ¡  no  eran  la  Patria ! 

Iturbide  fué  bastante  prudente  para  pasar  por  alto  esta  sofística 
impertinencia.  Volvió  a  tomar  la  palabra  para  explayar  sus  ideas  y  de- 
sarrollar sus  planes  a  su  interlocutor,  de  modo  que  éste  acabara  de  ver 
con  claridad  lo  que  le  habían  hecho  comprender  las  cartas  y  los  recados 
precedentes  a  la  entrevista. 

Pasadas  las  explicaciones,  llamó  Guerrero  a  su  séquito  de  costeños 
y,  a  imitación  suya,  hizo  Iturbide  que  su  estado  mayor  se  aproximara. 

^—Soldados, — proclamó  Guerrero, — este  mejicano  que  tenéis  pre- 
sente, es  el  Señor  Don  Agustín  de  Iturbide,  cuya  espada  ha  sido  por  nue- 
ve años  funesta  a  la  causa  que  defendemos;  hoy  jura  defender  los  inte- 
reses nacionales,  y  yo,  que  os  he  conducido  a  los  combates,  y  de  quien 
no  podéis  dudar  que  muera  defendiendo  la  Independencia,  soy  el  pri- 
mero que  reconozco  ñl  Señor  Iturbide  como  Primer  Jefe  de  los  Ejérci- 
tos Nacionales.  ¡  Viva  la  Independencia ! .  .  .  ¡  Viva  la  Libertad ! .  .  . 

— ¡Vivan!.  .  . — repitió  Iturbide. 
— ¡Viva  la  Independencia!... — repitieron  las  dos  fracciones  de  los 
ejércitos  que  habían  sido  contrarios. 


(1)  Olavarría  y  Ferrari. — Episodios  Históricos  Mejicanos. 


Al  mismo  tiempo  los  dos  caudillos  se  ofrecieron  los  brazos,  y  el  co- 
razón del  uno  fué  a  latir  sobre  el  corazón  del  otro,  estrechamente  com- 
primidos ambos. 

— ¡Viva  la  Independencia! — volvieron  a  exclamar  las  tropas  con 
grito  atronador  que  se  elevó  hasta  las  nubes. 

Aquel  grito  estaba  destinado  a  llegar  hasta  el  alto  Cielo  y  encon- 
trar un  eco  al  pié  del  trono'del  Dios  de  las  naciones. 


CAPITULO  III 


El  Plan  de  Iguala. 

La  imprenta  que  había  querido  procurarse  Iturbide  en  Puebla,  y 
que  estaba  necesitando  en  el  Sur  para  imprimir  y  hacer  circular  por 
todo  el  territorio  de  Anáhuac  las  proclamas  dirigidas  a  todos  los  habi- 
tantes de  diferentes  razas,  colores  y  nombres,  le  fué  proporcionada  en 
realidad  por  el"  clero  de  la  ciudad  de  los  Ángeles  y  entregada  a  un  ofi- 
cial y  un  impresor,  al  arreglarse  el  envío  de  prensa  y  letra. 

Para  poner  en  práctica  el  proyecto,  sin  acudir  a  los  despojos  y  atro- 
pellos que  tanto  habían  desacreditado  a  los  anteriores  independientes, 
era  menester  hacerse  de  recursos  para  sostener  al  Ejército.  La  conduc- 
ta llamada  de  los  manilos  suministró  el  dinero.  Salió  de  México  rum- 
bo a  Acapulco  con  el  retorno  de  reales  deja  venta  de  los  efectos  condu- 
cidos por  el  buque  de  Manila,  a  que  se  daba  el  nombre  de  la  nao  de  Chi- 
na, poniéndose  en  camino  los  caudales  con  el  consentimiento  de  los  co- 
merciantes, amigos  de  Iturbide,  entre  los  que  se  contaba  Ulíbarri,  el 
mismo  que  pocos  meses  antes  había  hecho  un  viaje  a  Guadalajara  con 
objeto  de  hacer  entrar  en  las  miras  de  la  Junta  de  la  Profesa,  al  Gene- 
ral Cruz  y  al  Obispo  Cabañas.  Estas  circunstancias  hicieron  creer  a  to- 
da la  sociedad  (creencia  por  nadie  combatida  entonces  ni  después),  que 
los  comerciantes  remitentes  del  dinero-,  estaban  instruidos  del  plan  de 
Iturbide  y  sabían  el  uso  que  se  iba  a  hacer  de  estos  fondos,  destinados 
en  apariencia  a  las  corporaciones  y  negociantes  de  Filipinas,  a  quienes 
conforme  a  las  leyes  de  Indias,  se  concedía  embarcar  en  la  nao  una  can- 
tidad determinada  de  efectos.  Cuando  el  convoy  se  acercó  a  Iguala,  en- 
vió Iturbide  a  apoderarse  de  él  a  Don  Rafael  Ramiro,  Comandante  del 
Regimiento  de  Tres  Villas,  el  cual,  para  no  suscitar  codicias,  se  encargó 
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de  guardar  en  ignorado  sitio  aquella  suma,  algo  mayor  de  medio  millón 
de  pesos. 

Todo  estaba  listo  para  dar  el  golpe.  Se  despacharon  diversos  co- 
misionados con  varios  jefes  principales  del  Ejército;  luego,  reunidas  en 
el  pueblo  de  Iguala  la  mayor  parte  de  las  tropas  adheridas  a  él  para 
principiar  la  obra  grandiosa,  Dorí  Agustín  de  Iturbide  publicó  el  vein- 
ticuatro de  Febrero  su  célebre  proclama  incluyendo  en  ella  el  plan  de 
Independencia  (1). 

Un  ejemplar  de  este  plan  llegó  a  manos  de  Boque  Garcés,  el  corne- 
ta, quien  aprovechó  el  primer  rato  de  estar  franco,  para  ir  de  su  cuar- 
tel a  la  casa  donde  se  alojaban  el  Coronel  y  algunos  jefes. 

— ¿Qué  vienes  a  hacer,  chaparro? — le  preguntó  Lorenzo  Altamirano 
que  estaba  a  la  puerta  y  se  veía  muy  guapo  con  su  flamante  uniforme. 
¿Quién  al  verle  Creería  que  aquel  arrogante  soldado  era  el  esclavo  in- 
feliz poco  antes  tan  miserablemente  vestido  y  tan  maltratado  en  la  ha- 
cienda de  los  Oyameles? 

— Vengo, — contestó  Roquete, — a  ver  si  aquí  está  mi  amo  el  Marqués, 
para  que  me  corrobore  una  idea  que  me  ha  ocurrido  al  leer  el  plan  de 
nuestro  jefe. 

— Aquí  no  hay  Marqués  que  valga,  ni  hay  amo  de  ninguno, — re- 
plicó Lorenzo  muy  entonado. 

— Bien,  hombre,  ¡  qué  material  eres ! .  .  .  Me  refiero  al  Teniente  Cas- 
tro Regio. 

— Salió  hace  poco. 

— ¡  Qué  lo  siento  ! .  .  . 

— A  ver,  ¿qué  se  te  ocurría?  Yo  te  sacaré  de  la  duda. 

— ¿  Tú  ? .  .  .  ¡  Caramba ! . . .  Yo  sé  leer  muy  bien,  y  tú  ni  mal  sabes. 

— Si  tú  sabes  leer  mejor  que  yo,  sé  pensar  yo  mejor  que  tú,  y  eso 
vale  más,  y  pronto  hará  que  yo  te  aventaje  en  todo. 

— Bueno, — dijo  Roque  sacando  del  bolsillo  un  papel  y  desdoblán- 
dolo,— vamos  a  ver  tus  entendederas.  El  artículo  doce  del  plan  dice : 
"Todos  los  hábitantes  de  la  Nueva  España,  sin  distinción  alguna  de  eu- 
ropeos, africanos,  ni  indios,  son  ciudadanos  de  esta  monarquía  con  op- 
ción a  todo  empleo,  según  su  mérito  y  virtudes."  ¿No  entiendes  por  es- 
to la  abolición  de  la  esclavitud? 


(1)  Véase  en  la  Historia. 
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— $í} — confirmó  Lorenzo  haciendo  relampaguear  sus  grandes  ojos 
negros, — sí,  es  la  abolición  de  toda  esclavitud,  de  toda  sujeción  perso- 
nal, de  las  encomiendas  de  indios  y  de  los  patronatos.  ¡Ahora  sí,  soy  li- 
bre, libre  como  un  conde ! 

— ¿Y  no  lo  eras  ya  por  ventura? 

— Tenía  una  libertad  de  nombre,  no  de  hecho.  El  viejo  Valnoble  me 
entregó  a  Don  Agustín,  éste  me  afilió  como  soldado  diciéndome  que  me 
manumitía...  Palabras  nada  más:  seguí  sirviendo.  Podía  arrepentirse 
y  con  otra  palabra  anular  la  primera.  Hoy  no,  hoy  mi  libertad  está  ba- 
sada en  un  documento  lanzado  a  una  gran  nación,  que  lo  recibe  y  lo 
guarda :  esto  ya  da  un  derecho,  con  el  que  puede  uno  contar :  ahora  ya 
con  seguridad  soy  ciudadano. 

— ¿Quién  te  ha  enseñado  a  hablar  así?  Tú  no  sabías. . . 

— ¡La  libertad! 

— Njo,  tú  no  sabías  esto  hace  poco. 

— Pues  bien,  sí,  he  bebido  en  buena  fuente :  hay  varios  oficiales  li- 
berales y  masones,  a  quienes  he  oído . . . 

— Ya  aprenderé  yo  también  todas  esas  cosas,  para  ir  a  repetírselas 
a  los  padres  de  Chona,  porque  el  primer  uso  que  voy  a  hacer  de  la  li- 
bertad, es  casarme. 

— Y  yo,  el  primer  uso  que  voy  a  hacer,  es  volver  a  las  filas  y  dejar 
el  cargo  de  asistente. 

.  — ¡ Ah,  tanto  honor ! . . .  ¡  Asistente  de  nuestro  Coronel ! . . .  ¡del  gran- 
de hombre  que  destroza  el  yugo  extranjero ! 

— Un  hombre  libre,  un  ciudadano,  ante  nadie  debe  humillarse.  ¡  Ten- 
go sed  de  libertad,  de  dignidad,  de  vida!  Ser  asistente,  servidor  de  otro 
hombre,  es  poco  menos  que  ser  esclavo.  Si  quería  Iturbide  darme  la  li- 
bertad, ¿por  qué  no  me  la  dió  completa? 

— ¡  Iturbide ! . . .  ¿  Sabes  que  eres  poco  respetuoso  ? 

— Y  ¿qué  necesidad  tengo  de  serlo?  ¡Libre,  libre,  libre  para  siem- 
pre!... Ni  asistente  ni  criado  de  ninguno...  Pediré,  exigiré,  volver  al 
cuerpo  hoy  mismo :  ¡  tengo  derecho  para  ello !  No  volveré  a  arrodillarme 
delante  de  Iturbide  para  quitarle  las  botas. 

Loco  de  satisfacción  y  de  gozo,  Lorenzo  volvió  la  espalda  al  enano 
y  se  introdujo  en  la  casa. 

Roquete  se  quedó  en  la  calle  rumiando  lo  que  acababa  de  oírle. 

— O  mucho  me  equivoco, — dijo  luego  para  sí, — o  en  este  hombre 
hay  todo  el  material  para  un  ingrato. 

16 


CAPITULO  IV 


El  Pabellón  Tricolor 

El  mismo  día  en  que  se  publicó  en  Iguala  el  plan  de  Independen- 
cia, fue  enviado  por  el  Libertador,  a  Méjico,  Don  Antonio  Mier  y  Vi- 
lla gómez,  para  entregar  personalmente  varias  cartas  y  comunicaciones, 
en  las  cuales  se  daba  el  parte  de  lo  ocurrido  y  de  lo  que  iba  a  hacerse, 
al  Virrey,  al  Arzobispo,  a  los  conspiradores  de  la  Profesa  y  a  otras  per- 
sonas prominentes.  También  a  los  comerciantes  consignadores  de  la  con- 
ducta de  Manila,  escribió  Iturbide  participándoles  haber  tomado  el  di- 
nero por  el  imperio  de  la  necesidad  y  en  beneficio  de  la  Nación,  y  ofre- 
ciéndoles que  .si  el  Virrey  adoptaba  el  plan  propuesto,  los  caudales  de- 
tenidos se  situarían  inmediatamente  en  Acapulco,  y  en  el  caso  contra- 
rio, se  pagarían  algo  más  tarde  con  el  premio  correspondiente. 

El  primero  de  marzo,  el  caudillo  de  la  gran  revolución  hizo  reunir 
en  su  alojamiento  de  Iguala,  a  todos  los  jefes  de  los  cuerpos  allí  exis- 
tentes, todos  los  comandantes  de  los  puntos  militares  de  la  demarca- 
ción y  los  demás  oficiales  del  Ejército,  y  habiéndolos  recibido  con  afa- 
bilidad, los  hizo  tomar  asiento  por  el  orden  de  su  categoría,  y  luego  les 
dirigió  una  alocución,  confirmando  lo  expresado  en  su  proclama.  Les  dijo 
que  la  Independencia  de  la  Nueva  España  estaba  en  el  orden  inalterable 
de  los  sucesos,  conspirando  a  ella  la  opinión  y  los  deseos  de  las  provin- 
cias. Discurrió  sobre  los  diferentes  partiólos  del  país,  que  si  bien  todos  se 
inclinaban  a  la  emancipación,  presentaban  síntomas  que  hacían  temer  un 
próximo  rompimiento  de  terribles  consecuencias  si  no  se  adoptaban  me- 
didas para  identificar  los  varios  intereses  y  hacer  que  los  votos  contra- 
rios se  dirigiesen  a  un  mismo  objeto.  Recomendó  el  celo  con  que  todo 
buen  ciudadano  debía  procurar  la  unificación  de  la  Patria)  y  desarrolló 
en  seguida  la  combinación  política  oportuna  para  conseguirla. 
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Su  palabra,  clara  y  vigorosa,  entusiasmaba  a  todos  sus  oyentes. 

— Los  deberes, — dijo  para  concluir, — que  a  la  vez  me  imponen  la 
religión  y  la  sociedad,  apoyados  en  la  tal  cual  reputación  militar  con- 
cillada por  mis  pequeños  servicios,  en  la  adhesión  del  valeroso  Ejército 
que  tengo  el  honor  de  mandar,  y,  para  no  hacer  mérito  de  otros  apoyos, 
en  el  robusto  que  me  franquea  .el  General  Guerrero,  decidido  a  coope- 
rar a  mis  patrióticas  intenciones;  me  han  determinado  irresistiblemente 
a  promover  el  plan  manifestado.  Esto  es  hecho,  señores,  y  no  habrá 
consideración  que  me  obligue  a  retroceder.  El  Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrey está  ya  enterado  de  mi  empresa;  lo  están  muchas  autoridades  ecle- 
siásticas y  políticas  de  diferentes  provincias,  y  por  momentos  espero  el 
resultado.  Entre  tanto,  he  convocado  esta  junta,  para  que  ustedes  se 
sirvan  exponer  su  sentir,  con  la  franqueza  característica  de  los  oficiales 
pundonorosos.  Libre  para  obrar  cada  uno  según  su  propia  conciencia,  el 
que  desechare  mi  plan,  contará  desde  luego  con  los  auxilios  necesarios 
para  trasladarse  al  punto  de  su  agrado,  y  el  que  guste  seguirme,  halla- 
rá siempre  en  mí  un  patriota  sin  más  interés  que  el  de  la  causa  pública, 
y  un  soldado  que  trabajará  constantemente  por  la  gloria  de  sus  compa- 
ñeros. 

La  satisfacción  más  sincera  brillaba  en  todos  los  semblantes.  Va- 
rios de  los  jefes  empezaron  a  decir  algo  para  manifestarla;  pero  fueron 
contenidos  por  un  suave  ademán  del  Libertador,  quien  rogó  al  Capitán 
Portilla,  que  leyera  en  voz  alta  el  plan  y  el  oficio  con  que  fue  remitido 
al  Virrey.  Al  terminarse  la  lectura,  la  aprobación  de  los  concurrentes 
fue  unánime  y  su  entusiasmo  se  desbordó  en  animados  plácemes,  ardien- 
tes protestas  y  repetidas  exclamaciones  de  júbilo. 

— Todo  americano  tiene  que  admirar  como  yo, — dijo  el  Capitán 
Portilla, — la  sabia  combinación  de  un  proyecto  tan  bien  meditado. 

— Este  plan  está  arreglado  a  los  principios  de  la  razón  y  la  justi- 
cia,— agregó  el  Teniente  Coronel  Bustillos,  español  europeo. 

— Y  perfectamente  acomodado  a  las  costumbres  y  necesidades  del 
país, — observó  Don  Rafael  Ramiro,  el  Comandante  de  Tres  Villas. 

— 'Está  propio  para  las  críticas  circunstancias  del  día, — completó 
Don  José  Antonio  Echávarri,  Capitán  de  Pieles  del  Potosí. 

— ¡Lástima  que  haya  marchado  hacia  la  costa  el  General  Guerre- 
ro!...— exclamó  Don  Martín  Almela,  Comandante  del  Regimiento  de 
Murcia. — Hubiera  yo  querido  que  presenciara  esto. 

— Se  le  comunicará  todo  sin  tardanza, — dijo  Iturbide. 
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El  Teniente  Castro  Regio,  (éste  era  el  nombre  allí  del  Marquesito 
de  Metlac),  loco  de  gozo  se  adelantó  a  dar  un  abrazo  a  su  protector  y 
amigo.  Al  desprenderse  de  los  brazos  de  Don  Agustín  clamó  en  voz  al- 
ta para  sobreponerse  al  murmullo  producido  por  los  presentes. 

— ¡  Juro  sostener  el  plan  de  Iguala  y  la  autoridad  de  su  autor,  mien- 
tras tenga  yo  brazo  para  manejar  la  espada! 

— ¡Juremos  todos  sostenerlo  a  costa  de  nuestra  sangre!... — propu- 
so el  Teniente  Coronel  Don  Francisco  Manuel  Hidalgo. 

Todos  lo  juraron  fervorosamente. 

— Señores, — dijo  Iturbide, — reservad  esos  juramentos  para  más  tar- 
de. Volved  mañana,  aquí,  a  las  nueve  de  la  mañana,  y  haremos  con  to- 
da solemnidad  la  jura  de  la  Independencia.  Yo,  para  dar  el  ejemplo, 
seré  el  primero  en  prestar  el  juramento  de  guardar  las  tres  garantías 
de  nuestro  plan. 

— ¡Viva  la  Religión!. . . — gritó  un  grupo  de  jefes  y  oficiales  que  se 
afanaba  más  por  la  primera  garantía  que  por  las  otras. 

— ¡  Viva  la  Independencia  ! .  .  .  — gritaron  los  criollos.  Como  era  na- 
tural se  fijaban  más  en  la  segunda  garantía. 

— ¡  Viva  la  unión  entre  americanos  y  europeos ! — gritaron  los  espa- 
ñoles sin  perder  de  vista  la  garantía  tercera. 

— ¡Viva  el  Señor  Iturbide  !.  .  . — gritó  con  sonora  voz  Don  Alvaro  Cas- 
tro Regio. 

— ¡  Viva ! . . .  repitieron  todos. 

Las  aclamaciones  fueron  calurosamente  redobladas. 
— Señores, — dijo  el  Teniente  Coronel    Bustillos, — es    necesario  que 
Don  Agustín  tome  el  grado  y  el  tratamiento  de  Teniente  General. 
— ¡  Sí ! .  .  .  ¡  sí ! . .  . — respondieron  todos. 
— ¡  Teniente  General ! . . . 

Y  rodearon  todos  a  Iturbide  para  obligarle  con  sus  instancias  a  ad- 
mitir el  empleo  y  el  título  indicados. 

— No,  señores,  no, — contestó  el  caudillo. — Mi  edad  madura,  mi  des- 
preocupación y  la  naturaleza  misma  de  la  causa  que  defendemos,  es- 
tán en  contradicción  con  el  espíritu  de  personal  engrandecimiento.  Si 
yo  accediese  a  esta  pretensión,  hija  del  favor  y  de  la  merced  que  esta 
respetable  junta  me  dispensa,  ¿qué  dirían  nuestros  enemigos?...  ¿qué 
dirían  nuestros  amigos?...  y  ¿qué,  en  fin,  la  posteridad?  Lejos  de  mí 
cualquiera  idea,  cualquier  sentimiento  que  no  se  limite  a  conservar  la 
Religión  adorable  que  profesamos  en  el  bautismo,  y  a  procurar  la  Inde- 
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pendencia  del  país  en  que  nacimos.  Ésta  es  toda  mi  ambición  y  ésta  la 
única  recompensa  a  que  me  es  lícito  aspirar. 

Reiterando  los  circunstantes  sus  instancias  para  que  tomase  el  tí- 
tulo antedicho,  rehusóle  él  con  tesón  y  sólo  convino  en  que  se  le  llama- 
se "Primer  Jefe  del  Ejército.''  Después  de  esto  la  junta  acordó  volver 
al  día  siguiente  a  que  se  hiciera  el  juramento  de  fidelidad  al  plan  adop- 
tado. 

Al  otro  día,  entrando  en  la  misma  sala,  los  militares  de  la  junta 
vieron  que  se  había  puesto  en  un  testero  una  mesa  arreglada  como  al- 
tar con  un  Santo  Cristo  y  un  misal  grande,  al  cuidado  especial  del  Pres- 
bítero Don  Antonio  Cárdenas,  Capellán  del  Ejército.  Ya  que  todos  es- 
tuvieron reunidos,  se  presentó  Don  Agustín  de  Iturbide,  y  después  de 
leer  el  Capellán  en  voz  alta  el  evangelio  del  día,  se  acercó  a  la  mesa, 
puso  la  mano  izquierda  en  el  sagrado  libro  y  la  derecha  en  el  puño  de 
la  espada. 

— ¿Juráis  a  Dios, — preguntó  el  sacerdote, — y  prometéis  sobre  la 
cruz  de  vuestra  espada,  observar  la  santa  Religión  Católica,  Apostólica, 
Romana? 

— Sí  juro, — contestó  Iturbide. 

— ¿Juráis  hacer  la  Independencia  de  este  imperio,  guardando  para 
ello  la  paz  y  unión  de  europeos  y  americanos? 
— Sí  juro. 

— ¿Juráis  la  obediencia  al  Señor  Don  Fernando  Séptimo  si  adopta 
y  jura  la  constitución  que  haya  de  hacerse  por  las  Cortes  de  esta  Amé- 
rica Septentrional? 

— Sí  juro. 

— Si  así  lo  hiciereis,  el  Señor  Dios  de  los  Ejércitos  y  de  la  Paz  os 
ayude,  y  si  no,  os  lo  demande. 

Después  de  este  primer  acto  del  juramento,  fueron  prestándolo  uno 
a  uno  los  jefes  y  oficiales  en  manos  del  Capellán  y  del  Primer  Jefe,  tras 
de  lo  cual,  toda  aquella  brillante  reunión  se  dirigió  precedida  por  la 
música  del  Regimiento  de  Celaya,  a  la  iglesia  parroquial  del  pueblo, 
donde  fueron  cantados  con  gran  solemnidad  una  misa  de  gracias  y  un 
tedéum,  haciendo  las  descargas  de  costumbre  en  las  fiestas  cívicas,  una 
compañía  de  Murcia,  otra  de  Tres  Villas  y  la  de  Cazadores  de  Celaya. 

Aquel  mismo  día  por  la  tarde,  entre  cuatro  y  cinco,  los  cuerpos  que 
se  encontraban  en  Iguala  se  formaron  en  la  plaza  siguiendo  el  orden  de 
antigüedad.  La  caballería  se  presentó  montada.  En  el  centro  del  espa- 
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ció  se  había  colocado  el  altar  con  el  Cristo,  y  a  la  derecha  se  puso  la 
bandera  del  Regimiento  de  Celaya  escoltada  por  la  compañía  de  caza- 
dores. El  Padre  Capellán  esperaba  en  pie  con  sus  insignias  sacerdota- 
les. Cuando  ya  estaban  las  tropas  formadas,  llegó  Iturbide  a  caballo 
rodeado  de  su  estado  mayor,  y  llegando  a  corta  distancia  del  altar,  dió 
la  señal  de  proceder  a  tomar  el  juramento.  Una  por  una  las  compañías 
de  los  cuerpos  fueron  desfilando,  se  detenían  delante  del  Capellán  y  el 
Mayor  de  Órdenes,  Teniente  Coronel  Hidalgo,  y  después  de  prestar  a 
una  voz  el  juramento  en  los  mismos  términos  que  lo  habían  prestado 
en  la  mañana  los  jefes,  volvían  a  ocupar  sus  puestos,  para  continuar  en 
formación  de  batalla. 

Concluido  el  desfile,  Iturbide,  poniéndose  al  frente  de  la  línea  di- 
rigió algunas  palabras  a  la  tropa. 

— Soldados,  habéis  jurado  observar  la  Religión  Católica,  Apostóli- 
ca, Romana ;  hacer  la  Independencia  de  esta  América ;  proteger  la  unión 
de  españoles  europeos  y  americanos,  y  prestaros  obedientes  al  Rey,  ba- 
jo condiciones  justas.  Vuestro  sagrado  empeño  será  celebrado  por  las  na- 
ciones ilustradas;  vuestros  servicios  serán  reconocidos  por  nuestros  con- 
ciudadanos, y  vuestros  nombres  colocados  en  el  templo  de  la  inmortali- 
dad. Ayer  no  he  querido  admitir  la  divisa  de  teniente  general,  y  hoy 
renuncio  a  ésta. 

Calló  un  instante,  mientras  se  arrancaba  de  la  manga  los  tres  galo- 
nes, distintivo  de  los  coroneles  del  ejército  español,  galones  que  arrojó 
al  suelo  con  garbo. 

— La  clase  de  compañero  vuestro, — continuó, — llena  todos  los  va- 
cíos de  mi  ambición.  Vuestra  disciplina  y  vuestro  valor  me  inspiran  el 
más  noble  orgullo.  Juro  no  abandonaros  en  la  empresa  que  hemos  abra- 
zado, y  mi  sangre,  si  necesario  fuere,  sellará  mi  eterna  fidelidad 

— ¡Viva  el  Señor  Iturbide!... — gritaron  con  entusiasmo  algunos 
soldados. 

— ¡Viva!.  .  . —  repitieron  todos. 

— ¡Viva  el  Primer  Jefe  del  Ejército  Trigarante ! .  .  . —  gritó  el  Te- 
niente Coronel  Bustillos. 

— ¡Viva!... —  aclamaron  todos  con  prolongada  vocería. 

La  palabra  trigarante  conmovió  a  Iturbide  como  chispazo  eléctri- 
co. Volvió  la  cara  en  torno  y  mirando  a  Don  Francisco  Hidalgo  junto 
al  sacro  altar,  observó  que  había  permanecido  con  la  bandera  recogida, 
de  modo  que  casi  no  llamaba  la  atención  con  sus  colores.  Acercóse  Itur- 
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bidé,  la  tomó  por  el  asta  y  la  desplegó  con  un  vigoroso  impulso,  hacien- 
do que  sus  hermosas  tintas  deslumhrasen  los  ojos  de  todos  los  soldados 
del  Ejército.  No  era  ya  la  bandera  española  roja  y  gualda;  sino  la  ban- 
dera de  la  Independencia  Mexicana;  el  pendón  de  las  tres  garantías, 
que  él  había  ideado ;  el  símbolo  inmortal  de  nuestra  adorada  Patria ;  el 
lujoso  pabellón  de  las  tres  anchas  fajas  de  colores  vivos  que  represen- 
tan las  tres  condiciones  primordiales  en  que  se  fundó  la  nación  que  fué 
en  un  tiempo  la  joya  más  preciada  de  la  corona  de  España;  la  enseña 
gloriosa  amada  y  venerada  por  todos  los  verdaderos  mejicanos  desde  la 
niñez  hasta  la  muerte. 

¡  Allí  estaba  la  bandera ! . . .  Por  primera  vez  aparecía  sobre  el  sue- 
lo del  Anáhuac,  por  primera  vez  tremolaba  en  sus  aires.  Allí,  en  la  ma- 
no de  Iturbide,  lucía  por  vez  primera,  como  promesa  de  ventura,  pro- 
clamando la  creación  de  la  Patria,  el  nacimiento  a  la  vida  política  de 
una  extensa  nación  a  la  cual  daban  sus  brillantes  colores  tres  garantías 
que  pudiesen  afianzar  el  bienestar  y  el  engrandecimiento :  el  verde  alu- 
día a  la  Independencia,  que  era  la  esperanza  de  mejora  y  progreso  en 
que  habían  puesto  su  anhelo  todos  los  corazones;  el  blanco  significaba 
la  pureza  de  la  Religión  Católica,  patrocinio  de  las  más  nobles  virtu- 
des ;  el  rojo  era  el  emblema  de  la  unión  de  españoles  y  americanos,  por 
ser  también  uno  de  los  colores  de  la  madre  patria.  ¡  Oh,  que  venturosa 
suerte  hubiera  cabido  a  la  nación  mejicana  si  hubiesen  querido  sus  lu- 
jos implantar  y  conservar  las  garantías  que  Iturbide  quiso  darles!... 

Ante  el  bizarro  campeón  que  empuñaba  la  bandera,  haciéndola  fla- 
mear a  los  rayos  del  Sol  poniente,  las  tropas  del  Ejército  Trigarante 
fueron  desfilando  con  reverente  regocijo  para  volver  a  sus  cuarteles, 
en  tanto  que  las  músicas  marciales,  los  sonidos  bélicos  y  las  aclamacio- 
nes alegres  de  una  muchedumbre  ebria  de  gozo,  conmovían  el  aire. 

Así  terminaron  en  el  pueblo  de  Iguala  los  acontecimientos  impor- 
tantes de  aquel  día. 


CAPITULO  V 


El  Teniente  Coronel  Almela. 

Circunstancia  extraordinaria,  verdaderamente  excepcional  en  la 
Historia,  fue  el  secreto  que  pudo  guardarse  al  gobernante  de  la  colonia, 
de  la  gran  combinación  revolucionaria  cuyo  objeto  era  la  Independen- 
cia del  Anáhuac.  Y  no  se  crea  que  esto  fue  debido  a  estar  impuestas 
de  la  trama  muy  pocas  personas :  sabían  todo  los  miembros  de  la  Junta 
de  la  Profesa,  los  jefes  y  oficiales  del  Ejército  del  Sur,  los  diputados 
que  iban  de  estos  reinos  a  las  Cortes  Españolas,  gran  número  de  prela- 
dos y  clérigos,  la  mayor  parte  de  los  comerciantes  ricos  de  Méjico,  va- 
rios oidores,  casi  toda  la  nobleza,  muchísimas  señoras,  algunos  genera- 
les y  coroneles,  y  otra  multitud  de  personajes  más  o  menos  distinguidos. 
En  todas  las  intendencias  y  en  todas  las  ciudades  había  gente  sabedora 
de  lo  que  pasaba,  y  no  obstante,  al  Virrey  no  le  llegaron  delaciones, 
noticias,  indicios  ni  rumores.  Pudiera  decirse  que  aquella  fue  la  cons- 
piración de  un  país  entero.  Con  sobrada  razón  decía  el  Canónigo  Mon- 
teagudo  que  la  Junta  de  la  Profesa  era  la  representación  de  todo  el  Rei- 
no.   ¿El  mismo  Virrey  se  hizo  el  desentendido? 

Los  enviados  de  Iturbide  entregaron  en  Méjico  las  cartas  de  aviso 
de]  levantamiento  de  Iguala,  a  varios  prohombres,  siendo  entregados 
en  último  término  los  documentos  dirigidos  a  Don  Juan  Ruiz  de  A¿po- 
daca,  Conde  del  Venadito  y  Virrey  de  Nueva  España.  Cuando  este  se- 
ñor los  recibió  de  manos  del  Padre  Piedras,  ya  sabía  su  contenido  por- 
que el  Arzobispo  luego  que  leyó  la  carta  de  Don  Agustín,  pasó  a  verse 
con  el  Virrey  para  mostrársela.  Pero  el  Señor  le  Apodaca,  no  podía 
aceptar  el  plan  de  Independencia  sin  autorización  expresa  del  Sobera- 
no Español,  y  rechazó  decidido  las  propuestas  de  Iturbide. 
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"El  Padre  Piedras  se  me  ha  presentado  hoy  a  la  una",  le  escribió, 
"con  pliego  de  Vuestra  Señoría,  cuyo  sobrescrito  tiene  la  advertencia 
de  particular.  Por  aquella  y  por  haberme  impuesto  el  referido  padre 
de  su  contenido,  no  puedo  abrirlo  ni  lo  abro,  manifestando  a  Vuestra  Se- 
ñoría en  sólo  este  hecho,  cuanto  cabe  en  su  anticonstitucional  proyecto 
de  independencia.  Espero,  pues,  que  Vuestra  Señoría  lo  separe  inme- 
diatamente de  sí,  y  la  prueba  de  esto  será,  seguir  en  su  fidelidad  al  Rey 
y  en  observar  la  constitución  que  hemos  jurado,  y  continuar  la  conduc- 
ción del  convoy  a  su  destino  de  Acapulco,  para  seguir  las  operaciones 
militares  que  le  tengo  ordenadas,  dirigidas  a  la  total  pacificación  de 
ese  territorio. ' ' 

Por  esta  contestación  se  ve  que  si  el  Virrey  desaprobó  redonda- 
mente el  movimiento  revolucionario,  quiso  dejar  la  puerta  abierta  para 
que  volviesen  a  entrar  en  la  fidelidad  los  disidentes,  sin  que  resintie- 
ran ellos  y  el  país  las  consecuencias  de  una  guerra.  Su  caballerosidad 
acabó  de  comprobarse  con  las  seguridades  que  dió  a  la  familia  de  Itur- 
bide,  residente  a  la  sazón  en  Méjico,  de  que  ningún  perjuicio  resenti- 
rían en  sus  personas  ni  en  sus  bienes;  proceder  generoso  de  que  hay 
pocos  ejemplos  en  nuestra  triste  Historia. 

Al  tiempo  que  repulsaba  el  Virrey  el  plan  de  Iguala,  se  preparaba 
a  la  campaña  reuniendo  y  alistando  tropas.  Las  noticias  relativas  a  es- 
to dieron  lugar  a  que  Iturbide  diese  un  paso  que  lo  justifica  del  cargo 
de  haber  aspirado  al  trono  desde  que  trabajó  por  hacer  la  Independen- 
cia :  escribió  al  Rey  Fernando  Séptimo  exponiéndole  los  motivos  de  la 
separación  de  la  colonia,  y  pidiéndole  que  viniese  o  enviara  algún  prín- 
cipe de  la  real  familia,  a  reinar  en  estas  tierras.  Otra  exposición  en 
igual  sentido  remitió  a  las  Cortes. 

No  entra  en  el  plan  de  este  libro  el  relatar  circunstanciadamente 
los  acontecimentos  desarrollados  entre  la  proclamación  hecha  en  Iguala 
y  los  sucesos  que  pusieron  término  a  la  administración  del  Conde  del 
Vcnadito :  basta  con  indicar  sucintamente  lo  ocurrido  en  esos  cuatro 
meses  para  poder  considerarse  el  estado  de  la  Nación  naciente  y  cuál 
era  la  opinión  que  sobre  mil  encontradas  ideas  prevalecía. 

Todas  las  intendencias,  todas  las  poblaciones  ardieron:  por  todas 
partes  encontró  un  eco  el  grito  de  emancipación  lanzado  por  Iturbide 
en  Iguala;  no  obstante  que  en  las  primeras  semanas  el  Libertador  vio 
disminuido  su  Ejército  por  numerosas  deserciones.  Muchos  jefes,  y  se- 
ñaladamente los  españoles,  por  intimaciones  del  Gobierno,  de  sus  ami- 
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gos  o  de  la  masonería,  volvieron  a  la  fidelidad  al  grito  de  Viva  el  Rey. 
Pero  hay  torrentes  que  una  vez  desbordados  son  incontenibles.  Iturbide 
perseguido  por  las  fuerzas  realistas,  y  declarado  fuera  de  la  ley,  a  pe- 
sar de  haberse  encontrado  al  principio  en  crítica  posición,  fue  ganan- 
do terreno  de  día  en  día.  Una  columna  de  granaderos  salida  de  Jalapa 
se  declaró  a  su  favor.   Los  capitanes  Filisola  y  Codallos  hicieron  lo  mis- 
mo en  Zitácuaro.    El  Teniente  Coronel  Cortázar  y  el  Coronel  Busta- 
mante  secundaron  con  sus  tropas  el  movimiento  en  Guanajuato.  Barra- 
gán con  las  suyas  se  pronunció  en  Michocán  por  la  Independencia.  Don 
Nicolás  Bravo,  el  héroe  de  otros  tiempos,  admitiendo  la  invitación  de 
Iturbide,  se  decidió  por  la  revolución  y  levantó  mucha  gente  en  la  In- 
tendencia de  Puebla.    Los  dragones  de  España  se  alzaron  en  Perote  y 
eligieron  por  comandante  suyo  a  Don  José  Joaquín  de  Herrera.  El  an- 
tiguo insurgente  Don  Guadalupe  Victoria,  salió  a  sostener  el  plan  de 
Iguala,  de  la  Intendencia  de  Veracruz,  a  otras  provincias,  y  en  la  mis- 
ma intendencia  se  pasó  a  los  independientes  el  jefe  Don  Antonio  Ló- 
pez de  Santa  Anna,  entonces  teniente  coronel,  y  a  poco,  dejándose  llevar 
de  su  carácter  turbulento,  irrespetuoso  y  díscolo,  desconoció  el  plan  de 
Iturbide  para  proclamar  otro  redactado  por  Don  Carlos  Bustamante  y 
que  sólo  era  una  sarta  de  disparates,  plan  que  a  poco  se  les  olvidó  a 
los  mismos  que  lo  habían  soltado  al  público.   El  Comandante  Quintanar 
hizo  el  pronunciamiento  en  Valladolid  y  el  Brigadier  Negrete  en  Gua- 
dalajara,  y  poco  después  lo  hizo  en  Zacatecas  la  guarnición  de  la  pla- 
za.   Qurétaro  fué  entregada  por  el  Brigadier  Luaces .  .  .  En  fin,  la  con- 
flagración fué  general.  Iturbide  se  encaminó  a  la  Puebla  de  los  Ángeles 
después  de  recorrer  las  provincias  del  interior;  a  Puebla,  sitiada  por  las 
tropas  de  Herrera  y  de  Bravo.  Es  de  anotarse  que  en  toda  esta  revolu- 
ción no  hubo  tropelías,  despojos  ni  asesinatos  como  en  los  anteriores 
períodos  de  la  guerra:  todo  fué  entusiasmo  patriótico,  orden  militar  y 
triunfo  generoso ;  y  la  razón  de  esto  es  fácil  de  entenderse ;  en  esta  re- 
belión eran  militares  disciplinados  los  que  derrocaban  al  Gobierno;  en 
las  otras  habían  sido  chusmas  de  facinerosos  las  que  lo  atacaban,  para 
merodear  sin  freno,  por  lo  cual  recibieron  del  mismo  Cura  Hidalgo  la 
calificación  de  vil  canalla.   Como  todo  el  país  se  decidía  por  el  plan  de 
Iguala  y  las  tropas  en  vez  de  combatir,  se  afiliaban  a  la  nueva  causa, 
acaecieron  pocos  e  insignificantes  encuentros  y  apenas  hubo  derrama- 
miento de  sangre. 
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La  opinión  en  la  capital  así  como  en  las  provincias,  era  unánime  a 
favor  de  la  Independencia,  si  se  exceptúan  los  grupos  de  los  gobiernis- 
tas, relativamente  pocos,  y  los  liberales  exaltados,  que  se  concentraban 
en  reuniones  ocultas.  La  aristocracia,  la  clase  media  y  el  pueblo  bajo, 
alarmados  por  las  innovaciones  irreligiosas  de  la  constitución  española, 
se  escandalizaron  y  aun  se  exasperaron  al  ver  que  se  empezaban  a  po- 
ner en  planta  con  la  expulsión  de  los  jesuítas,  la  exclaustración  de  los 
betlemitas,  los  hipólitos  y  los  juaninos,  religiosos  todos  benéficos,  por- 
que sostenían  escuelas  o  cuidaban  hospitales;  de  suerte  que  la  autono- 
mía ofrecida  como  apoyo  de  las  creencias  e  instituciones  católicas,  fue 
considerada  remedio  providencial  que  evitaría  el  naufragio. 

Y  aquí  viene  a  cuento  una  observación  curiosísima  sobre  la  cual 
han  reflexionado  poco  o  nada  nuestros  compatriotas.  El  partido  exalta- 
do que  se  llamaba  y  ha  seguido  llamándose  liberal,  y  que  era  el  ins- 
trumento, o  mejor  dicho,  el  terreno  fructífero,  de  las  sociedades  secre- 
tas, fue  adversario  de  Iturbide  siempre,  y  combatió  sin  tregua  con  to- 
da clase  de  intrigas,  de  manejos  y  armas  el  plan  de  Independencia  des- 
de que  se  proclamó  en  Iguala :  quería  mejor  la  constitución  que  atacaba 
al  clero,  que  la  libertad  que  rompía  el  yugo  opresor.  Esos  liberales  de- 
clamadores no  hicieron  la  Independencia,  la  primera  de  las  libertades; 
ellos  no  la  apoyaron. 

El  Comandante  del  Regimiento  de  Murcia,  Don  Martín  Armela,  Te- 
niente Coronel  graduado,  fue  uno  de  los  independientes  de  Iguala,  que 
se  adhirió  con  ardor  a  la  sublevación  y  juró  el  plan  con  tantos  otros; 
pero  como  pertenecía  a  la  logia  de  Méjico,  tuvo  que  irse  atrás,  que- 
brantar el  juramento  y  volver  a  la  fidelidad  a  la  Metrópoli:  recibió  una 
orden  de  la  logia,  en  que  se  le  mandaba  retractarse  y  abandonar  al  par- 
tido independiente;  lo  que  ejecutó,  poniéndose  a  poco  a  disposición  del 
Virrey  con  tres  compañías  de  su  cuerpo,  varios  piquetes  del  de  Tres 
Villas,  la  compañía  veterana  de  Acapulco  y  las  milicias  de  la  tercera 
división  de  la  Costa.  Con  estas  tropas  .llegó  a  Méjico,  donde,  lo  mis- 
mo que  otros  desertores,  recibió  felicitaciones  y  recompensas.  (1). 

Recién  llegado,  y  hallándose  en  el  cuartel  en  que  se  alojaban  sus 
fuerzas,  le  fué  anunciada  una  visita. 

— ¿Quién  es?... — preguntó  al  asistente. 

(1)  Fíjese  quien  esto  lea,  en  que  los  asertos  contenidos  en  estos  primeros 
párrafos  del  capítulo,  no  son  invenciones  del  autor:  son  los  datos  irrecusables  su- 
ministrados por  la  Historia.  Véanse  las  obras  citadas  en  notas  anteriores. 
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— Un  caballero  muy  serio,  vestido  de  luto :  ha  de  ser  gente  rica. 
— Pregúntale  como  se  llama. 

— Don  Bermudo  de  Castro  Regio, — dijo    el  asistente  volviendo  a 

poco. 

— Que  pase. 

Don  Bermudo  fue  introducido  en  el  aposento  del  jefe. 

— Adelante, — dijo  Almela. — ¿Qué  mandaba  usted? 

— Dispense  usted  que  lo  moleste,  señor  militar,  siendo  una  perso- 
na desconocida  para  usted;  pero  me  han  dicho  que  viene  con  su  gente 
del  rumbo  del  Sur,  y  anhelo  vivamente  pedirle  informes  relativos  a  un 
pariente  mío. 

— Estoy  a  las  órdenes  de  usted.   Tome  usted  asiento. 

Don  Bermudo  tosió  y  ofreció  un  polvo  de  rapé  al  Comandante  ya 

que  estaban  sentados. 

— ¿Es  usted  español  europeo? 
— Sí,  señor. 

— Lo  conocí  por  su  pronunciación.  Somos  paisanos. 
— Lo  celebro. 

— Es  una  razón  para  alegrarme  de  haberme  acercado  a  usted. 
— Tendré  gusto  en  servirle . .  . 

— Gracias.  Ha  de  saber  usted  que  yo  tengo  un  sobrino,  mala  cabe- 
za, quien  está  matando  a  pesadumbres  a  su  pobre  madre.  Hace  varios 
meses,  se  fugó  de  la  casa,  y  como  es  menor  de  edad,  le  buscamos  para 
ponerle  en  cintura  e  impedir  que  se  hunda  en  la  crápula  y  el  liberti- 
naje. La  Señora  Marquesa  de  Metlac,  mi  cuñada,  hame  dado  el  encargo 
de  recoger  a  su  hijo  y  volverle  a  la  sombra  del  techo  materno ;  pero  ha 
sido  infructuosa  mi  pesquisa  hasta  ahora :  he  removido  mar  y  tierra  co- 
mo se  dice  vulgarmente  por  encontrar  al  muchacho,  y  nada.  He  ido  a 
Orizaba,  a  Veracruz,  a  Jalapa,  a  Puebla,  sin  conseguir  indicios...  Vi- 
ne por  último  a  Méjico,  he  acudido  a  todas  mis  amistades  y  conocimien- 
tos, he  tomado  informes  de  los  amigos  del  mancebo.  .  .  y  tampoco.  Ha- 
ce pocos  días  el  Señor  Oidor  Bataller,  con  cuya  amistad  me  honro,  me 
dió  una  luz :  contorne  que  una  vez,  al  pasar  por  delante  de  la  casa  de  la 
familia  Iturbide,  vio  salir  de  ella  al  mozalvete  en  unión  del  Señor  Con- 
de de  Valnoble.  He  deducido  de  esto  que  el  Conde  presentó  al  mocito 
en  la  citada  casa,  y  que  ahora,  mirando  las  consecuencias  de  tan  im- 
prudente paso,  hase  callado  para  declinar  la  responsabilidad  que  pue- 
da caberle. 
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— Entonces,  usted  cree . . . 

— Creo  probable  que  mi  sobrino  se  haya  ido  a  reunir  con  el  rebelde 
Iturbide.  Por  eso  he  venido  a  ver  a  usted,  que  acaba  de. estar  con  los 
insurrectos,  para  que  confirme  o  disipe  mis  sospechas. 

— ¿Quién  es  el  joven? 

— El  Señor  Marqués  de  Metlac. 

— No  le  conozco. 

— Acaso  no  haya  hecho  mención  del  título.  Su  nombre  patronímico 
es  Castro  Regio,  su  nombre  de  bautismo  es  Alvaro. 

— ¡  Ah,  sí,  Alvaro  de  Castro  Regio  !  ¡  Cómo  no  he  de  conocerle  ?  . . . 
Si  es  teniente  del  Regimentó  de  Celaya,  si  es  uno  de  los  oficiales  a  quie- 
nes más  distingue  con  su  amistad  Don  Agustín  de  Iturbide! 

— ¡No  lo  dije?...  Hemos  salido  de  duda:  ahora  ya  puedo  saber 
a  qué  atenerme. 

— Lo  que  importa  es  hacer  fracasar  ese  alzamiento :  perdiendo  su 
popularidad,  llegará  tarde  o  temprano  a  sofocarse. 

— Usted,  sin  embargo  de  lo  que  dice,  tomó  parte  en  él. .  . 

— Fue  indispensable :  la  fuerza  de  que  estaba  rodeado  me  compro- 
metió a  secundarle.  Pero  luego  que  salí  de  Iguala,  rumbo  a  la  Mixteca, 
para  fomentar  la  revolución  en  la  Intendencia  de  Puebla,  manifesté  a 
mi  gente  la  resolución  de  separarme  del  partido  infiel,  resolución  aco- 
gida con  el  mayor  entusiasmo. 

— La  fuerza  de  que  estaba  rodeado. . . — repitió  Don  Bermudo  con 
manifiesta  incredulidad. — Se  ha  dicho  que  Iturbide  a  nadie  ha  violen- 
tado ,a  todos  dejó  libres  para  apoyar  o  desaprobar  el  plan  de  Iguala,  y 
aun  ofreció  auxilios  a  los  descontentos  para  ser  trasladados  sin  menos- 
cabo ni  injuria,  a  sitio  en  que  imperase  aún  la  autoridad  española. 

— Es  cierto — afirmó  Almela  poniéndose  colorado. 

— Luego  usted  primero  aceptó  sus  ideas,  y  después  ha  cambiado 
de  opiniones  o  de  reglas  de  conducta. 

— Yo  le  diré  a  usted.  .  .  las  relaciones  que  uno  tiene. .  .  los  compro- 
misos anteriores.  .  .  el  consejo  de  amigos  que  saben  más  que  uno.  .  . 

Almela  calló  confuso. 

— Basta  con  lo  dicho, — observó  Don  Bermudo, — para  hacerme  cono- 
cer el  fundamento  de  los  rumores  que  corren.  Esas  relaciones,  esos 
amigos  a  que  usted  alude,  tienen  que  ser  muy  sabios  y  muy  poderosos 
para  hacer  cambiar  de  convicciones  y  de  conducta  a  un  militar  del  va- 
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lor  y  la  capacidad  de  usted.  Ellos,  y  sólo  ellos,  darán  al  traste  con  la  po- 
pularidad del  plan  y  de  la  persona  de  Iturbide;  ellos  serán  los  que  le 
hagan  caer. . . 

— Ellos, — dijo  Almela  satisfecho  del  giro  que  tomaba  la  cuestión, — 
se  muestran  fieles  a  España,  y  nosotros  los  españoles  debemos  hacer 
causa  común  con  ellos. 

— Hagámosla, — asintió  Don  Bermudo, — ellos  por  apego  a  la  cons- 
titución, nosotros  por  lealtad  a  nuestro  país  y  a  nuestro  soberano,  ha- 
gámosla. He  oído  hablar  de  una  ilustrada  sociedad  secreta,  que  será  la 
salvadora  de  la  humanidad,  que  disipará  los  errores  del  oscurantismo, 
que  es  la  aurora  de  la  libertad  del  mundo;  una  sociedad  de  hombres 
despreocupados  y  valerosos  que  rompen  las  trabas  de  las  tradiciones  y 
el  yugo  de  la  rutina,  que  convierten  en  hombres  libres  y  ricos  a  los 
oprimidos  y  menesterosos;  que  transforman  el  valle  de  lágrimas  de  que 
nos  hablan  los  fanáticos,  en  risueño  pensil  de  comodidades  y  placeres . . . 
¿A  esta  asociación  pertenecen  los  amigos  que  en  usted  influyen? 

Almela  iba  a  contestar  y  se  detuvo  perplejo. 

— ¿Para  qué  quiere  usted  saberlo? — interrogó  en  seguida. 

— Para  suplicar  a  usted  que  me  presente  a  ellos. 

— ¡Usted,  el  hermano  de  la  Marquesa  de  Metlac,  el  amigo  del  Con- 
de Valnoble?...  ¿No  sabe  usted  que  esa  sociedad  hizo  la  revolución 
francesa  que  volcó  tronos  y  pulverizó  pergaminos  nobiliarios? 

— Yo,  que  no  soy  marqués  ni  conde,  ni  lo  seré  nunca,  porque  mi 
sobrino  se  ha  emancipado ;  yo,  que  me  encuentro  en  las  tinieblas  y  ansio 
la  luz  del  mediodía;  yo,  que  estoy  en  triste  servidumbre  y  estoy  ávido 
de  libertad  sin  tasa.  Si  del  misterio  de  que  esa  gente  se  rodea,  sale  vi- 
gorosa la  felicidad  de  las  naciones  y  $e  los  individuos,  como  brota  de 
la  nube  obscura  el  relámpago  deslumbrador;  yo  quiero  penetrar  ese 
misterio  para  inundarme  en  la  luz  vivífica  de  la  filosofía  moderna  que 
al  ser  puesta  en  práctica  está  reformando  a  los  pueblos.  La  evolución 
por  que  nuestra  España  está  pasando,  ¿no  se  debe  a  esto? 

—Sí. 

— Pues  yo  quiero  cooperar  con  mi  grano  de  arena  a  la  grande  obra. 
El  militar  reflexionó  un  momento. 

— Esta  noche  propondré  la  iniciación  de  usted.  Venga  por  acá,  a 
saber  el  resultado,  que  estoy  seguro,  ha  de  ser  favorable. 

Don  Bermudo  se  deshizo  en  agradecimientos.  Cuando  salía  del  cuar- 
tel iba  con  el  pecho  henchido  de  halagadoras  esperanzas:  el  único  me- 
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dio  de  apoderarse  de  su  sobrino  era  aplastar  a  Iturbide,  el  único  medio 
de  aplastar  a  Iturbide  era  reforzar  y  azuzar  a  sus  enemigos;  había 
pues,  que  colocarse  en  sus  filas.  Y  véase  de  gué  modo  este  intrigante 
sabía  ser  hipócrita  religioso,  cuando  trataba  con  Doña  Lambra;  sa- 
bía adoptar  la  hipocresía  del  liberalismo,  cuando  quería  sacar  partido 
de  los  sectarios  de  la  oligarquía. 

Pocos  días  después  era  ya  uno  de  los  adeptos  de  aquella  sociedad 
misteriosa;  sin  hacerse  cargo  de  que  la  revuelta  y  la  consiguiente  eman- 
cipación del  Anáhuac  eran  consumadas,  más  que  por  móviles  políticos 
y  por  maniobras  militares,  por  intereses  económicos  y  perspectivas  mer- 
cantiles; de  los  cuales  nadie  hablaba,  pero  a  los  que  se  apegaban  todos. 


CAPITULO  VI 


El  Virrey  Apodaca 

Don  Bermudo  de  Castro  Regio,  impaciente  y  activo,  cuando  hubo 
ensanchado  en  varios  meses  de  residir  en  Méjico,  el  círculo  de  sus 
relaciones,  trabajaba  con  ahinco  por  que  el  Gobierno  Virreinal  sofocara 
la  revolución,  y  se  aburría  y  desesperaba  mirando  que  las  medidas  lle- 
gaban a  adoptarse  después  de  muchas  vacilaciones,  organizábase  la  eje- 
cución de  ellas  con  lentitud  y  llegaba  a  ser  su  aplicación  siempre  tardía. 
Introducido  con  el  Virrey,  a  título  de  español  patriota  que  cooperaba 
al  servicio  de  su  país  con  dinero  (salido  de  los  bienes  de  Doña  Lambra) 
y  con  gente  armada  (salida  de  los  dominios  de  Don  Alvaro),  tenía  fre- 
cuentes entrevistas  con  el  Conde  del  Venadito  y  con  los  proceres  del 
Virreinato  y  pudo  llegar  a  hacerse  cargo  de  que  si  el  Conde  era  hombre 
leal,  honrado  y  benévolo,  no  era  tan  inteligente,  tan  expedito  y  tan 
enérgico  que  pudiera  dominar  la  difícil  y  anormal  situación  de  la  co- 
lonia. 

Las  provincias  se  iban  perdiendo  una  tras  otra;  casi  todo  el  Ejér- 
cito desertaba  para  engrosar  las  filas  enemigas la  libertad  de  impren- 
ta, establecida  por  aquella  malhadada  constitución  causante  del  des- 
concierto, sólo  servía  para  dar  noticias  de  triunfos  y  adelantos  de  las 
falanges  rebeldes,  y  para  difundir  las  ideas  revolucionarias;  la  dispo- 
sición de  exigir  a  todos  los  españoles  el  servicio  militar,  formando  cuer- 
pos denominados  "Defensores  de  la  integridad  de  las  Españas",  vio- 
lentó a  infinidad  de  ellos  a  resolver  agruparse  con  los  sublevados,  para 
tío  sacrificarse  inútilmente  por  una  causa  desesperada.  Al  cabo,  después 
de  mil  titubeos  y  mil  consultas  con  los  cuerpos  colegiados  y  personajes 
eminentes,  el  Virrey  decretó  la  suspensión  de  la  libertad  de  imprenta, 
pro  videncia  inútil  cuando  ya  todo  el  mal  que  la  imprenta  podía  hacer, 
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estaba  hecho.  Dictó  en  seguida  bandos  para  la  requisición  de  armas  y 
caballos,  y  esto,  sin  facilitar  las  operaciones  de  las  tropas  reales,  produ- 
jo descontento,  molestias  y  descrédito. 

Don  Bermudo  conmprendió  que  Apodaca,  con  las  mejores  inten- 
ciones, lejos  de  disipar  el  peligro  lo  aumentaba :  entonces  se  propuso  ha- 
cerle caer  para  que  subiese  a  gobernar  un  hombre  de  energía  y  aun 
crueldad,  como  las  de  Calleja.  Para  lograrlo  puso  en  juego  todos  sus 
recursos :  en  unos  círculos  recordó  la  caída  de  Iturrigaray  asegurando 
que  la  única  salvación  de  la  colonia  era  la  repetición  de  la  tramoya  con 
Apodaca ;  en  otros  refirió  que  la  blandura  del  Virrey  había  llegado 
hasta  ordenar  que  no  se  fusilara  a  los  desleales  ni  sospechosos  de  fra- 
guar traiciones ;  en  otros  le  calumnió  indicando  que  estaba  de  acuerdo 
con  los  insurgentes,  como  lo  evidenciaba  el  no  haberse  dado  por  enten- 
dido de  la  conspiración  cuando  por  casi  todo  el  país  era  sabida.  Dicien- 
do en  cada  parte  lo  de  más  efecto  para  la  índole  de  sus  oyentes,  fue 
difundiendo  en  torno  del  gobernante  una  atmósfera  de  disgusto  y  des- 
confianza más  y  más  densa  cada  día.  Con  quienes  llegó  a  tener  grande 
ascendiente  fue  con  los  jefes  y  oficiales  de  las  tropas  expedicionarias, 
esto  es,  las  tropas  españolas  que  la  Metrópoli  había  enviado  expresa- 
mente para  la  pacificación  de  América :  en  ellas  encontraron  el  eco  más 
resonante  sus  difamaciones.  Los  rumores  se  convirtieron  en  proyectos 
de  remedio,  los  proyectos  en  propósitos  de  acción  y  los  propósitos  en 
un  golpe  de  mano  que  fue  estudiado,  combinado  y  decidido  en  la  logia. 

El  cinco  de  julio  por  la  tarde,  hubo  desasosiego  y  alboroto  en  los 
cuarteles  de  la  capital,  llegando  la  excitación  y  el  atrevimiento  de  los 
oficiales  y  soldados  al  extremo  de  insubordinarse  y  detener  presos  a  los 
respectivos  coroneles  del  Regimiento  de  Órdenes  Militares  y  del  Bata- 
llón de  Castilla,  los  cuales  acudieron  alarmados  al  tener  conocimiento 
de  la  inquietud  de  la  tropa.  Con  esto  se  consiguió  que  el  Gobierno  y  el 
público  no  sospecharan  lo  preparado  en  Jos  cuarteles. 

En  la  noche,  dadas  las  nueve,  fueron  llegando  a  la  plaza  de  armas 
y  formándose  frente  al  palacio  de  los  virreyes,  las  principales  tropas 
existentes  en  Méjico,  las  cuerpos  de  Órdenes  Militares,  de  Castilla  y 
del  Infante  Don  Carlos;  al  mismo  tiempo  que  se  formaba  frente  a  la 
catedral  la  primera  compañía  montada  de  los  Defensores  de  la  integri- 
dad de  las  Españas.  Las  compañías  de  Marina,  encargadas  de  hacer 
las  guardias  y  custodiar  a  la  persona  del    Virrey,  probaron    estar  de 
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acuerdo  con  los  sublevados,  dejando  entrar  en  el  palacio  mismo,  una 
parto  de  la  tropa  descontenta. 

El  Conde  del  Venadito,  se  había  separado  poco  antes  de  su  esposa, 
a  quien  dejó  conversando  con  varias  visitas,  y  se  encontraba  en  el  sa- 
lón en  que  solía  despachar  los  negocios  de  estado,  celebrando  una  se- 
sión de  la  Junta  de  Guerra  establecida  con  objeto  de  atender  a  las  exi- 
gencias del  servicio  en  aquella  época  de  peligros  y  disturbios.  Los  miem- 
bros de  la  Junta,  sin  contar  al  Virrey,  eran  el  General  Sub-inspector  Don 
Pascual  Liñán,  el  Mariscal  de  Campo  Don  Francisco  Novella,  el  Bri- 
gadier Don  Manuel  Espinosa  Tello,  el  Comandante  interino  de  ingenie- 
ros Coronel  Sociats  y  Don  José  Morán,  secretario  interino  del  Virrei- 
nato. 

La  sesión  fue  interrumpida  por  la  inesperada  aparición  de  un  ofi- 
cial de  la  guardia,  todo  descompuesto. 

— ¿Qué  pasa?... — preguntó  el  Virrey. — ¿Hay  novedad  alguna? 

— Señor, — contestó  el  oficial  con  voz  trémula, — varios  jefes  quieren 
entrar. 

— Que  esperen.  ¿No  les  dijo  usted  que  la  Junta  está  deliberando? 

— Señor,  a  duras  penas  he  podido  contenerlos :  querían  entrar  sin 
que  los  anunciara. 

— ¡Oh!... — exclamó  Apodaca  comprendiendo  de  golpe  lo  que  suce- 
día.— Que  pasen. 

El  oficial  introdujo  al  Teniente  Coronel  Don  Francisco  Buceli,  Ma- 
yor del  Batallón  de  Don  Carlos;  a  los  Capitanes  Llórente  y  Carballo, 
del  Regimiento  de  Órdenes,  y  a  otros  varios  oficiales. 

Los  miembros  de  la  Junta,  estupefactos,  se  veían  unos  a  otros.  Si 
alguno  de  ellos  estaba  en  el  secreto  del  amotinamiento,  supo  disimular 
su  emoción.  El  General  Liñán,  que  ignoraba  todo  y  era  incapaz  de  trai- 
ción y  de  falsía,metió  mano  a  la  espada. 

Habíase  levantado  el  Virrey  al  recibir  la  noticia  del  oficial  de  sus 
alabarderos:  su  talla  erguida  y  majestuosa  aparecía  imponente  con  su 
vistoso  uniforme;  su  cabeza  altiva,  en  cuyo  rostro  se  veían  la  dignidad 
y  la  benevolencia  al  mismo  tiempo,  y  en  cuyos  cabellos  brillaba  la  pla- 
ta de  los  años,  exigía  moderación  y  respeto  a  los  que  se  acercaban. 

— Señores.  .  . — dijo  con  voz  firme  concentrando  mil  reconvenciones 
justas  en  el  simple  vocativo. 

Los  jefes  de  la  asonada  saludaron  bastante  cortados,  y  por  un  mo- 
mento no  pudieron  decir  nada. 
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El  Virrey  tomó  asiento  en  un  sillón  que  tenía  bordado  el  escudo 
de  España  y  parecía  el  trono  de  un  monarca,  sin  apartar  la  vista  de  los 
insolentes. 

— ¿Qué  se  les  ofrecía  a  ustedes?... — preguntó  en  seguida. 
— Señor,  hablar  a  Vuestra  Excelencia, — respondió    Buceli  adelan- 
tando varios  pasos  hacia  el  rico  bufete  colocado  delante  de  Apodaca. 
— Hablen  ustedes, — repuso  con  sequedad  el  Virrey. 
Hubo  otros  instantes  de  embarazo. 

Buceli  fué  el  primero  en  desechar  la  timidez  infundida  por  la  ma- 
jestuosa presencia  del  Conde. 

— Señor, — dijo, — venimos  a  hablar  a  Vuestra  Excelencia  del  estado 
de  las  cosas  políticas...  Hay  gran  descontento  en  el  Ejército...  Se 
cree  que  podían  tomarse  medidas  acertadas . . .  Todos  vemos  sacrifica- 
dos sin  fruto  muchos  cuerpos  aguerridos  que  se  han  visto  obligados  a 
rendirse.  Puntos  importantes  como  Valladolid  y  Querétaro,  se  han  per- 
dido porque  no  se  les  enviaron  a  tiempo  los  auxilios  que  esperaban.  El 
giro  de  la  guerra  es  cada  día  más  grave.  Sitiada  la  Puebla  y  en  gran 
riesgo  de  perderse,  no  se  ha  hecho  nada  por  salvarla:  se  dice  que  la 
división  del  Comandante  Concha  podía  volar  a  socorrerla;  y  sin  embar- 
go, no  se  mueve. 

— Y  ¿a  qué  viene  todo  esto? 

— Señor,  'es  preciso  decirlo...  las  tropas  han  llegado  a  desconfiar 
de  Vuestra  Excelencia. 
— j  Ah!... 

— Piensan  que  así  como  lo  más  granado  del  ejército  español  ha  lle- 
gado a  rendirse . . . 

— A  defeccionar, — observó  el  General  Liñán  interrumpiendo. 

— A  rendirse, — insistió  Buceli, — por  la  desacertada  dirección  de 
quien  nos  manda  a  todos;  así,  el  resto  de  los  cuerpos  expedicionarios 
tendrá  que  pasar  por  el  bochorno  de  humillarse  ante  los  rebeldes  crio- 
llos de  Iturbide.  La  opinión  general  es  -  que  la  autoridad  en  manos  de 
Vuestra  Excelencia  es  débil  y  tarda  en  sus  disposiciones,  por  lo  que  se 
desea  que  Su  Excelencia  se  aparte  del  mando  y  lo  entregue  a  alguno  de 
los  sub-inspectores,  por  ejemplo,  al  General  Liñán,  que  será  bien  reci- 
bido por  todos. 

— ¡Yo  no!... — exclamó  Liñán  indignado. 

El  Virrey  tomó  la  palabra :  contestó  reposado  y  digno  a  los  car- 
gos formulados,  poniendo  en  claro  que  no  podía  haber  procedido  más 
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que  como  lo  había  hecho  y  que  eran  injustas  las  imputaciones  indica- 
das. Las  provincias  del  interior  se  habían  perdido  por  la  traición  de  algu- 
nos jetos  y  por  la  inacción  dolosa  del  Geeneral  Cruz  que  no  había  queri- 
do apoyar  a  uno  ni  a  otro  partido  hasta  ver  hacia  qué  lado  se  inclinaba  la 
balanza  de  la  fortuna.  Respecto  a  Puebla,  dijo  que  el  Brigadier  Llano, 
su  defensor,  había  asegurado  repetidas  veces  no  ser  necesario  socorro 
alguno,  y  no  se  le  había  enviado  al  Comandante  Concha  porque  éste 
desconfiaba  de  sus  propios  soldados  y  temía  que  alejándose  de  Méjico 
se  pasaran  al  enemigo. 

Apenas  acabó  de  hablar  el  Virrey,  se  levantó  con  violencia  el  Ge- 
neral Liñán  y  se  expresó  colérico. 

— Señores, — dijo, — ¡  esto  no  es  españolismo,  esto  no  es  disciplina 
militar,  esto  no  es  honradez !  ¡  Qué  cosa  tan  fea  y  tan  vergonzosa  que 
unos  jefes  como  ustedes  observen  tan  inconsiderada  conducta !  Promo- 
ver esta  sedición  contra  el  superior  que  nos  ha  dado  en  estos  reinos  el 
Rey  nuestro  señor,  que  Dios  guarde,  es  infidelidad,  es  torpeza,  es  locura. 

— Señor, — replicó  Buceli, — nos  disculpa  el  inminente  riesgo  en  que 
nos  ponen  las  actuales  circunstancias. 

— ¡  No,  señor,  no  hay  disculpa  admisible !  Este  motín  en  las  circuns- 
tancias que  tanto  os  preocupan,  va  a  ser  el  golpe  de  gracia  al  dominio 
español  en  esta  América. 

— Señor,  si  Usía  no  tiene  confianza  en  la  lealtad  de  nuestros  móvi- 
les, tome  Usía  las  riendas  del  gobierno  y  le  obedeceremos  ciegamente : 
todos  unánimes  le  ofrecemos  el  mando. 

—Sí,  sí,  todos  se  lo  ofrecemos. 

— ¡A  mí?,  .".  ¿Creen  ustedes  sobornarme  de  este  modo?  Pues  yo  les 
protesto  que  de  ninguna  manera  he  de  admitir  ese  mando. 

— Señores — dijo  el  Brigadier  Espinosa  Tello  juzgando  prudente  in- 
tervenir,— después  de  lo  dicho,  creo  difícil  que  Su  Excelencia  el  Señor 
Virrey  continúe  gobernando  al  Ejército,  y  como  el  General  Liñán  no 
quiere  regirnos,  propongo  que  se  encargue  del  mando  militar  el  Maris- 
cal de  Campo  Don  Francisco  Novello,  aquí  presente,  persona  en  quien 
las  tropas  tienen  plena  confianza;  del  mando  militar,  digo,  quedando 
en  el  político  Su  Excelencia  el  Señor  Conde  del  Venadito. 

— La  propuesta  me  parece  buena, — observó  Buceli. 

— Así  se  eoncilia  todo, — repuso  Espinosa, — y  siquiera  no  °e  desco- 
noce la  autoridad  del  Virrey. 
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■ — Pero  ¿cómo  aceptarán  esto  las  tropas? — objetó  el  Capitán  Lló- 
rente,— Bajaré  a  consultar  su  voluntad. 

— No  baje, — gritó  Liñán. — ¿Dónde  se  ha  visto  degradación  más  ri- 
dicula ? 

Pero  Llórente,  a  una  señal  de  aprobación  de  Buceli,  ya  había  sali- 
do de  la  cámara.  Volvió  poco  después  diciendo  que  las  fuerzas  exigían 
la  separación  absoluta  del  Virrey  Apodaca. 

— Y  están  los  ánimos  tan  irritados, — añadió, — que  si  la  separación 
no  se  verifica  inmediatamente,  no  creo  que  podamos  responder  por  la 
vida  del  Señor  Conde. 

Apodaca,  ante  semejante  ingratitud,  porque  tenía  conciencia  de 
haber  sido  un  recto  gobernante,  inclinó  pesaroso  la  cabeza. 

Siguióse  una  verdadera  algarabía:  cada  una  daba  su  opinión,  Li- 
ñán y  Niovella  se  resistían  a  encargarse  del  gobierno,  los  oficiales  amo- 
tinados empezaron  a  proponer  que  se  nombrase  virrey  al  Coronel  Bu- 
celi. 

— No,  no,  ¡  qué  atrocidad!.  .  . — exclamó  Liñán  oyendo  aquello,  y  lue- 
go volviéndose  a  Novella : — Señor  Mariscal,  suba  usted  al  puesto  que  se 
le  brinda,  siquiera  sea  para  evitar  mayores  males. 

— Y  usted,  ¿por  qué  no  sube?  preguntó  Novella. 

— ¡  Yo  ? .  .  .  subiría  primero  a  la  picota. 

Todos  unieron  sus  instancias  a  las  de  Liñán,  hasta  que  el  Mariscal 
se  resolvió  a  condescender,  lo  que  dió  lugar  a  varias  discusiones  acer- 
ca de  la  manera  de  hacer  efectivas  la  separación  de  Apodaca  y  la  in- 
vestidura de  Novella. 

En  aquellos  momentos  los  soldados  agolpados  en  el  patio  y  los  co- 
rredores del  palacio,  excitados  por  las  arengas  sediciosas  de  Don  Ber- 
mudo  de  Castro  Regio,  se  lanzaron  tumultuosamente  sobre  la  guardia 
de  alabarderos  que  defendía  las  habitaciones  del  Virrey,  gritando  ho- 
rrorosamente y  descargando  fuertes  golpes  con  sus  armas.  Los  alabar- 
deros fueron  arrollados;  los  hombres  del  motín  llegaron  hasta  las  puer- 
tas de  la  cámara  virreinal,  donde  fueron  contenidos  por  Llórente  y  Car- 
vallo; el  tumulto  se  extendió  hasta  las  tropas  apostadas  en  la  plaza,  a 
quienes  por  disposición  de  Don  Bermudo  se  repartían  licores  y  dinero, 
instigándolas  a  producir  alarmante  algarada. 

— Señor  Buceli, — dijo  el  Conde  del  Venadito, — usted  que  por  lo 
visto  se  ha  constituido  en  jefe  del  movimiento,  haga  que  termine  ese 
desorden,  ya  que  todo  va  a  ser  arreglado. 
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— Lo  haré, — respondió  Buceli; — pero  es  necesario  que  antes  firme 
Vuestra  Excelencia  esta  renuncia. 

Tomó  el  Virrey  el  papel  que  le  tendía  el  insolente,  y  leyó  una  di- 
misión fundada  en  el  pretexto  de  enfermedades  que  no  padecía. 

— Esto  no  sirve, — dijo  irritado  haciendo  pedazos  el  escrito. — Nfadie 
tiene  derecho  de  ultrajarme,  obligándome  a  mentir  de  un  modo  que  cau- 
sará risa  a  todo  el  público. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  aquí  se  alega  incapacidad  por  enefermedades,  y  el  públi- 
co me  ve  todos  los  días  recorrer  a  caballo  los  cuarteles  y  cumplir  sin 
esfuerzo  todas  mis  obligaciones.  Habiendo  llegado  las  cosas  al  estado  en 
que  se  encuentran,  lo  más  grato  que  puede  acontecerme  es  apartarme 
del  mando,  y  el  amotinamiento  de  ustedes  no  es  otra  cosa  para  mí  que 
un  puente  de  plata  para  salir  de  tantas  dificultades;  pero  no  saldré  de 
manera  deshonrosa. 

Hubo  réplicas  y  contestaciones :  los  insubordinados  insistieron  irres- 
petuosos en  la  renuncia  propuesta  .por  Buceli. 

— ¡Miserables!... — gritó  Liñán  furioso,  sacando  a  medias  la  espa- 
da.— Si  habéis  olvidado  lo  que  se  debe  a  un  caballero,  y  lo  que  es  más, 
a  un  distinguido  superior  militar,  y  lo  que  es  más  aún,  al  representan- 
te legítimo  de  nuestro  soberano;  yo  no  lo  he  olvidado,  porque  aún  con- 
servo el  honor,  que  parece  habéis  perdido.  Yo  desafío  a  todos  y  cada 
uno  de  vosotros,  a  medir  sus  armas  con  las  mías...  Haré  patente  que 
todavía  existe  un  hombre  honrado  en  Nueva  España. 

Los  cabecillas  de  la  asonada  dejaron  oir  un  murmullo  de  cólera,  y 
al  ir  a  contestar  todos  a  un  tiempo  al  reto,  fueron  detenidos  por  la  voz 
y  el  ademán  de  Apodaca. 

— ¡  Basta,  señores,  basta ! .  .  .  Yo  daré  término  decente  a  esta  con- 
tienda, saliendo  airoso  del  empeño  y  tratando  de  cubrir  a  ustedes,  si- 
quiera por  la  dignidad  de  la  colonia.  Permítanme  un  instante. 

Volvióse  hacia  su  secretario  y  le  dijo  con  tranquilo  acento : 

— Señor  Morán,  escriba  usted  lo  que  voy  a  dictarle. 

El  secrtario  se  acercó  al  bufete  y  tomó  una  pluma. 

Todos  escucharon  atentamente. 

El  Virrey  Apodaca  redactó  lo  que  sigue : 

"  Entrego  libremente  el  mando  militar  y  político  de  estos  reinos,  a 
petición  respetuosa  que  me  han  hecho  los  señores  oficiales  y  tropas  ex- 
pedicionarias, por  convenir  así  al  mejor  servicio  de  la  nación,  al  Señor 


Mariscal  de  Campo  Don  Francisco  Novella,  con  sólo  la  circunstancia  de 
que  por  los  oficiales  representantes  se  me  asegure  la  seguridad  de  mi 
persona  y  familia,  manteniendo  la  tropa  de  Marina  y  dragones  que  ten- 
go, y  se  me  dé  además  la  escolta  competente,  para  marchar  en  el  si- 
guiente día  a  Veraeruz  para  mi  viaje  a  España,  dejando  a  cargo  de  di- 
cho Señor  Novella  con  toda  la  autorización  competente,  dar  las  dispo- 
siciones y  órdenes  para  la  continuación  del  orden  y  tranquilidad  públi- 
ca, y  entenderse  en  vista  de  esta  cesión  que  hago,  con  las  autoridades 
tanto  eclesiásticas  como  civiles  y  militares  del  Reino.  Méjico,  5  de  Ju- 
lio de  1821.— El  Conde  del  Venadito". 

Como  es  fácil  echar  de  ver  por  los  términos  y  estilo  de  este  docu- 
mento, el  que  le  redactó  se  encontraba  con  el  espíritu  en  el  más  alto 
grado  de  conturbación  y  violencia.  Supo  no  obstante  mantenerse  con 
bastante  serenidad  aparente,  y  redactó  después  de  la  dimisión,  un  ofi- 
cio dirigido  a  la  Junta  Provincial  para  que  reconociese  a  Novella  por 
jefe  político  superior. 

Cuando  acabó  de  escribir  el  secretario,  tomó  el  Virrey  los  dos  pa- 
peles y  leyó  su  contenido  a  la  asamblea  con  voz  firme  y  pausada.  Los 
entregó  después  al  Mariscal,  saludó  levemente  a  los  circunstantes,  y. sa- 
lió de  la  cámara  con  expresión  altiva  y  porte  digno,  cerrando  tras  sí  la 
puerta  que  conducía  a  las  habitaciones  de  su  familia. 

De  este  modo  concluyó  el  gobierno  de  España  en  el  Anáhuac :  Apo- 
daca  fue  el  último  virrey  que  gobernó  la  colonia  en  nombre  de  los  Re- 
yes Católicos,  porque  si  bien  es  cierto  que  Novella  tuvo  un  trasunto  de 
autoridad  en  una  parte  del  país,  no  le  fue  conferido  por  la  Metrópoli 
el  cargo  a  que  fue  llamado  por  la  sedición  de  las  tropas  expediciona- 
rias; y  O'Donojú,  enviado  por  el  Monarca  Español,  no  llegó  a  ejercer 
en  realidad  el  mando. 


CAPITULO  Vil 


El  Virrey  Novella. 

Los  últimos  gobernantes  venidos  de  España  no  traían  en  su  nom- 
bramiento el  título  de  virrey  que  habían  traído  los  nombrados  antes  de 
la  constitución  del  año  doce;  sino  el  complexo  carácter  de  jefe  supe- 
rior político  y  capitán  general  del  Reino,  con  otras  designaciones  menos 
importantes,  como  presidente  de  la  Real  Audiencia,  superintendente  ge- 
neral subdelegado  de  hacienda,  minas,  azogues  y  ramo  del  tabaco,  etcé- 
tera; pero  el  Ejército,  los  funcionarios  públicos,  el  Clero  y  la  sociedad 
toda,  continuaron  llamándolos  virreyes,  lo  mismo  que  la  Historia  ha 
hecho.  La  calidad  era  la  misma,  aunque  en  los  papeles  oficiales  se  cam- 
biase el  nombre;  por  eso  en  Méjico  se  llamó  virrey  al  Mariscal  Novella^ 
y  él  mismo  por  lo  pronto,  se  creyó  tal,  importándole  poco  que  la  som- 
bra de  poder  en  que  se  envolvía,  no  le  hubiera  sido  conferida  legal- 
mente. 

Retirado  el  Conde  del  Venadito  con  su  familia  a  la  villa  de  Gua- 
dalupe, Don  Francisco  Novella  procedió  a  darse  a  conocer  como  suce- 
sor del  Conde  a  todas  las  autoridades,  y  a  pesar  de  algunas  reti- 
cencias, principalmente  de  parte  de  la  Junta  Provincial,  las  autorida- 
des sin  excepción,  acabaron  por  reconocerle,  temiendo  que  el  suscitar 
nuevas  discordias  acarrease  la  anarquía.  Entonces,  al  suponerle  ya  fir- 
me en  el  puesto,  los  más  exaltados  realistas  trataron  de  obligarle  a  to- 
mar medidas  rigurosas  y  prontas  para  sofocar  el  alzamiento  por  la  In- 
dependencia, como  si  aquel  incendio  general  pudiera  ser  sofocado,  y 
entre  los  que  más  activos  anduvieron,  captándose  la  confianza  de  No- 
vella por  sus  donativos  y  esfuerzos,  figuró  Don  Bermudo  de  Castro  Re- 
gio, quien  llegó  a  formar  parte  de  la  nueva  Junta  de  Guerra,  especie 
de  consejo  de  estado,  porque  no  se  compuso  exclusivamente  de  milita- 


—  249  — 


res,  sino  también  de  particulares  que  por  su  posición  en  la  sociedad  pu- 
dieran  influir  de  alguna  manera  en  la  opinión  del  pueblo. 

Colocado  en  tan  influyente  posición,  fue  Don  Bermudo  infatigable 
en  idear,  proponer  y  hacer  adoptar  diversos  arbitrios  encaminados  a 
dos  fines;  uno  de  interés-  general,  la  destrucción  del  partido  trigarante; 
el  otro  de  interés  particular,  la  captura  o  la  muerte  del  Marquesito  de 
Metlac :  logró  con  estos  trabajos  encaminados  a  estas  miras,  que  el  nue- 
vo Virrey  publicase  proclamas  para  reanimar  el  espíritu  público;  que 
llevase  adelante  el  alistamiento  de  todos  los  españoles  en  los  cuerpos 
u  Defensores  de  la  integridad  de  las  Españas";  que  dictara  nuevas  pro- 
videncias para  hacer  efectiva  la  requisición  de  armas  y  caballos,  no  lle- 
vada a  cabo  en  tiempo  de  Apodaca ;  que  se  construyeran  fortificacio- 
nes para  defender  a  Méjico  en  caso  de  sitio,  y  por  último,  que  se  die- 
ra la  severísima  orden  de  que  todos  los  prisioneros  de  guerra,  de  sar- 
gento arriba,  fueran  pasados  por  las  armas  sin  distinción  de  rango  ni 
de  edad,  inmediatamente  después  de  ser  habidos. 

El  Conde  de  Valnoble,  al  tener  noticio  de  esta  última  determinación, 
conoció  a  donde  se  dirigía  el  golpe,  y  no  se  engañó  como  todos,  acer- 
ca del  patriotismo  desinteresado  atribuido  a  Don  Bermudo.  Medito  du- 
rante varios  días  sobre  el  modo  de  evitar  una  desgracia,  y  una  vez  re- 
suelto a.  lo  que  le  pareció  más  juicioso,  se  hizo  vestir  de  gala  una  ma- 
ñana, con  chaleco  bordado,  casaca  y  calzón  de  terciopelo  verde  botella, 
galoneados  de  oro,  medias  de  seda  y  zapatos  con  hebillas,  y  tomando  su 
tricornio,  su  bastón  y  sus  guantes,  se  dirigió  al  palacio  del  Virrey,  a 
donde  llegó  cerca  de  una  hora  antes  del  mediodía. 

Encontrábase  Novella  sólo  con  su  secretario  en  su  despacho,  ha- 
ciendo extender  ciertas  órdenes  estudiadas  con  sus  generales,  pocos 
minutos  antes,  cuando  el  oficial  de  guardia  se  presentó  anunciando  al 
Señor  Conde  de  Valnoble.  Sorprendióse  el  Virrey  al  oir  aquel  nombre, 
por  ser  el  Conde  uno  de  los  personajes  más  prominentes  y  considera- 
dos de  la  nobleza  de  Nueva  España,  y  al  mismo  tiempo  ser  tenido  por 
muy  afecto  al  plan  de  Iguala.  ¿Qué  podía  llevarle  a  palacio?  La  cu- 
riosidad más  que  otra  cosa  obligó  al  Virrey  a  recibirle  en  el  acto,  man- 
dando a  su  secretario  a  otro  aposento  al  ser  introducido  el  Conde. 

Tras  un  ceremonioso  saludo,  tomaron  asiento  los  dos  caballeros,  po- 
niendo Novella  a  su  derecha  al  Señor  de  Valnoble. 

— Puede  extrañar  a  Su  Excelencia  mi  visita,— dijo  Don  Gutierre, 
— y  siento  venir  a  importunarle  quitándole  un  tiempo  precioso  para  los 
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intereses  de  la  administración;  pero  el  asunto  que  traigo  entre  manos, 
sobre  ser  de  la  mayor  importancia  para  mi  familia,  atañe  de  alguna 
manera  al  prestigio  del  gobierno  de  Su  Excelencia. 

— Me  es  satisfactorio  recibir  a  Usía, — contestó  Novella, — tanto  por- 
que esto  me  proporciona  la  ocasión  de  mostrar  mi  aprecio  a  la  alta  cla- 
se a  que  pertenecéis  en  Méjico,  cuanto  por  tratarse  a  lo  que  entiendo, 
de  algo  que  pueda  evitar  un  desacierto  en  mis  actos  administrativos. 

— Procedo  a  indicar  mi  empeño  desde  luego,  para  no  abusar  de- 
masiado >de  la  bondad  de  Vuestra  Excelencia. 

— ^Escucho  con  atención  a  Usía. 

— Entre  las  medidas  tomadas  por  Vuestra  Excelencia  de  acuerdo 
con  la  Junta  de  Guerra,  se  cuenta,  si  no  estoy  mal  informado,  la  de  fu- 
silar a  todos  los  prisioneros  sin  atender  a  clases  ni  edades. 

— Verdad:  la  Junta  ha  creído  indispensable  tal  rigor,  y  opino  yo 
como  la  Junta.  A  grandes  males,  desesperados  remedios. 

— Pues  vengo  yo  a  solicitar  el  favor  de  una  excepción. 

— ¡Una  excepción?...  ¿Quién  es  el  prisionero? 

— Ninguno  todavía,  a  Dios  gracias;  pero  como  nadie  puede  prever 
las  contingencias  de  la  guerra,  temo  que  el  individuo  a  que  me  refiero, 
sea  capturado  de  un  momento  a  otro,  y  si  de  antemano  Vuestra  Exce- 
lencia no  expide  la  orden  de  que  se  le  deje  con  vida,  será  fusilado  an- 
tes de  que  podamos  hacer  algo  por  salvarle. 

— Inconveniente  y  difícil  es  comenzar  con  excepciones :  hecha  una, 
tendremos  que  hacer  muchas,  y  así  las  medidas  extraordinarias  se  ha- 
rán ilusorias. 

— Peor  será,  permítame  Su  Excelencia  que  lo  diga,  atraer  al  Go- 
bierno el  resentimiento,  la  odiosidad  implacable  de  toda  la  nobleza. 
— ¡Es  tan  alta  la  persona  de  que  se  trata? 

— Es  el  Marqués  de  Metlac,  joven  bien  parecido,  objeto  de  la  sim 
patía  de  toda  la  aristocracia,  todavía  menor  de  edad  e  hijo  de  una  an- 
ciana virtuosa  que  le  idolatra.  Calcule  Vuestra  Excelencia  el  efecto 
que  producirá  en  las  clases  elevadas,  el  fusilamiento  de  este  pobre 
muchacho. 

— ¿Milita  con  los  trigarantes? 

— Sí,  es  ayudante  de  Iturbide.  Se  le  conoce  con  el  apellido  de  Cas- 
tro Eegio.    Creo  que  es  teniente  o  alférez. 
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— La  Junta  desaprobará  el  que  yo  haga  una  excepción  en  favor 
suyo. 

— Y  ¿qué  necesidad  hay  de  que  lo  sepa  la  Junta?  Vuestra  Exce- 
lencia puede  dar  órdenes,  por  motivos  reservados  de  política,  de  que 
tan  luego  como  el  joven  Castro  Regio  caiga  prisionero,  sea  remitido  a 
Méjico.  Aquí  puede  estar  a  buen  recaudo  por  cierto  tiempo,  se  le  im- 
pide volver  a  las  filas  rebeldes,  y  cuando  sea  prudente,  le  recibo  yo, 
su  tío,  respondiendo  por  él,  para  volverle  a  la  potestad  materna. 

— Concedido, — resolvió  el  Virrey. — Me  sería  penoso  negar  a  Usía 
el  favor  que  solicita. 

El  Conde  manifestó  su  agradecimiento  con  sinceridad  y  se  levantó 
para  retirarse,  cuando  el  oficial  anunció  desde  la  puerta  al  General  Li- 
ñán,  y  éste  sin  esperar  la  venia  de  ser  introducido,  se  precipitó  al  salón, 
agitado  y  colérico. 

— ¡  Señor  Virrey ! . . . 

— ¿Qué  pasa,  Señor  General? 

— ¡Ah,  está  aquí  mi  amigo  Valnoble?...  Puedo  hablar  delante  de 
él  por  ser  de  mi  confianza.  ¡  Puebla  se  ha  perdido ! 
— ¡Qué  dice  Usía?... 

— Lo  que  oye  Vuestra  Excelencia.  La  Puebla  de  los  Ángeles  ha 
sido  entregada  a  los  independientes.  Los  jefes  de  la  guarnición,  insti- 
gados por  el  cabildo  eclesiástico,  han  capitulado,  no  sé  aún  con  qué 
condiciones,  y  hoy  o  mañana,  hará  Iturbide  su  entrada  solemne  en  la 
ciudad,  que  le  prepara  grandes  regocijos.  Acabo  de  recibir  un  extraor- 
dinario. 

Novella  quedó  como  aturdido. 

Despidióse  el  Conde  de  Valnoble  con  algunas  frases  de  condolencia 
y  dejó  solos  a  los  dos  viejos  militares.  En  la  escalera  del  palacio  se 
encontró  cara  a  cara  con  su  intrigante  antagonista,  quien  subía  alar- 
madísimo  a  confirmar  al  Virrey  la  fatal  noticia  recién  recibida. 

— Bermudo, — dijo  el  Conde  atajándole  con  imperio. 

— ¡Gutierre!... — exclamó  el  caballero  sorprendido. 

Hacía  ya  varios  años  que  el  Conde  no  le  hablaba. 

— Le  prevengo  una  cosa,  y  no  lo  olvide, — advirtió  Don  Gutierre. — 
Si  de  un  modo  u  otro  llega  usted  a  causar  la  muerte  de  nuestro  sobri- 
no Alvaro,  haré  entender  a  Lambra  las  maquinaciones,  para  que  no  de- 
je percibir  a  usted  ni  una  hilacha  del  caudal  de  ella.    Y  si  por  acaso 
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yo  faltare,  sópase  que  hay  persona  bien  impuesta  de  nuestros  asuntos 
de  familia,  que  se  encargará  de  abrir  los  ojos  a  mi  hermana. 

Iba  Don  Bermudo  a  contestar;  pero  el  Conde  no  esperó  sus  pala- 
liras:  haciéndose  a  un  lado,  continó  bajando  con  altanero  aspecto. 

Don  Bermudo  farfulló  una  imprecación  de  cólera  y  siguió  subien- 
do, para  entrar  en  las  habitaciones  del  Virrey  Novella. 


 ■  <3eg>--<Ü5°S>  


CAPITULO  VIII 


Iturbide  en  Puebla. 

La  rendición  de  Puebla  era  en  realidad  hecho  consumado:  los  je- 
fes españoles  convencidos  de  no  poder  sostener  el  sitio  y  excitados  por 
el  cabildo  eclesiástico  a  no  prolongar  inútilmente  una  situación  cala- 
mitosa para  la  ciudad,  celebraron  armisticio  y  capitularon  en  seguida, 
entregando  la  plaza  a  los  sitiadores,  que  les  permitieron  evacuarla  sin 
resentir  perjuicios.  A  consecuencia  de  esto,  el  2  de  agosto  entró  so- 
lemnemente Iturbide  con  la  parte  que  le  acompañaba  del  Ejército  Tri- 
garante.  La  ciudad,  partícipe  de  los  sentimientos  de  su  Clero,  se  había 
manifestado  muy  decidida  por  la  Independencia  y  celebró  la  entrada 
del  Primer  Jefe  con  inusitado  entusiasmo.  El  pueblo  no  se  cansaba  de 
victorearle  durante  el  desfile  y  después  de  haber  entrado  en  el  palacio 
episcopal,  donde  el  Prelado  Angelopolitano  le  había  preparado  digno 
alojamiento :  tan  sostenidos  y  ruidosos  eran  los  palmoteos  y  la  gritería 
de  la  multitud  apiñada  delante  del  palacio,  tanto  en  la  calle  como  en 
el  atrio  de  la  Catedral,  que  el  Libertador  tuvo  que  presentarse  varias 
veces  en  el  balcón  para  satisfacer  la  curiosidad  pública,  haciendo  redo- 
blar con  su  presencia  el  estrepitoso  júbilo  del  pueblo.  Entre  los  aplau- 
sos y  las  aclamaciones,  se  oyeron  algunas  voces  que  pedían  la  vuelta 
de  los  jesuítas  y  otras  que  proclamaban  al  héroe,  soberano  del  Imperio. 

— "¡Viva  Don  Agustín  Primero!... — fue  el  grito  que  vibró  en  los 
aires  varias,  veces. 

— ¡Viva!... — repetía  la  muchedumbre. 

De  esta  manera  se  lanzó  por  primera  vez  al  público,  la  idea  de  ofre- 
cer la  corona  del  Anáhuac  al  caudillo  de  la  Independencia. 

Instaladas  las  tropas  de  las  Tres  Garantías  en  los  cuarteles,  los  sol- 
dados fueron  saliendo  por  turnos  a  pasearse  francos  por  la  población, 
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donde  fueron  festejados  por  la  plebe  y  disfrutaron  de  íos  favores  de 
las  lamosas  chinas  poblanas,  que  con  su  gracejo  y  su  desgarro,  su  re- 
bozo de  seda  y  sus  enaguas  de  castor,  eran  la  gala  de  nuestro  pueblo 
bajo. 

El  corneta  de  Celaya,  Roque  Garcés,  quedó  franco  a  los  dos  o  tres 
días  de  la  entrada,  y  muy  peripuesto  con  su  bonito  uniforme,  echó  por 
Jas  calles  en  compañía  de  un  sargento,  Pío  Marcha,  con  quien  durante 
la  campaña  había  contraído  buenas  relaciones,  por  congeniar  bastante 
y  estar  enteramente  de  acuerdd  en  opiniones  políticas.  El  sargento  era 
un  poco  más  ignorante  y  rudo  que  Roquete,  por  no  haberse  rozado 
como  él  durante  algunos  años  con  personas  distinguidas;  pero  su  infe- 
rioridad en  este  punto,  bien  conocida  por  él,  no  le  era  puesta  en  evi- 
dencia por  el  enano,  quien  al  contrario,  procuraba  enaltecerle  y  nive- 
larle consigo.  Por  su  parte  Roque,  sintiéndose  inferior  a  Pío  Marcha, 
en  cuanto  a  estatura  y  representación  personal,  tenía  que  agradecerle 
que  le  tratara  siempre  como  igual  y  nunca  le  zahiriera  con  cuchufletas 
ni  alusiones  serias  relativas  a  su  pequeñez  corporal.  Estas  mutuas  con- 
cesiones produjeron  aprecio  y  gratitud  al  principio,  luego  amistad  fir- 
me y  desinteresada. 

— Mi  sargento, — dijo  el  enano  después  de  varias  horas  de  paseo  y 
holganza, — ¿quiere  usté  que  nos  pasemos  por  la  calle  de  la  Santísima? 

— ¿Para  qué? 

— Para  ver  si  encuentro  a  una  señora  mi  conocida.  El  día  de  la 
entrada,  cuando  veníamos  en  la  columna  me  pareció  divisarla  en  un 
balcón  de  esa  calle :  estoy  casi  seguro  de  que  era  ella,  y  deseo  volver 
a  hablarle. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— Doña  Mercedes  Garibay  de  Olmedo. 

— ¡  Ándale  ! .  .  .  ¡  Si  yo  también  la  conozco  !  Si  antes  de  sentar  plaza 
yo  en  Méjico  sirviente...  digo,  dependiente,  de  su  esposo  Don  Jo- 
sé  María  Olmedo.    Por  disgustos  con  los  otros  dependientes,  me  separé 
de  la  casa  y  entré  en  filas.    Pero  conozco  mucho  a  la  señora.  Era  muy 
buena  con  nosotros.    Supe  después  que  había  enviudado. 

Llegaron  a  poco  a  la  calle  de  la  Santísima  y  se  colocaron  frente  a 
la  casa  en  que  Roque  había  visto  a  la  señora.  Lo^  balcones  estaban 
cerrados. 

— Le  preguntaremos  al  portero, — dijo  Roque. 

Allí  habitaba  en  efecto,  en  compañía  de  la  familia  Olmedo,  parien- 
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ta  de  su  difunto  esposo.  Teniendo  aviso  por  el  portero  de  quiénes  pre- 
guntaban por  ellaT  Doña  Mercedes  mandó  que  subieran  los  soldados  in- 
mediatamente y  salió  al  corredor  a  recibirlos. 

En  el  corredor  amplio,  de  altos  arcos,  enladrillado,  y  adornado  con 
macetas  y  tibores  en  que  crecían  vistosas  plantas,  había  un  canapé  fo- 
rrado de  cerda  negra,  delante  del  cual  estaba  tendida  una  estera  de  co- 
lores. En  este  canapé  tomó  asiento  la  viuda  de  Olmedo  para  recibir 
a  los  soldados. 

— ¡Ah,  Roquete!... — exclamó  al  verlos  desembocar  por  la  escale- 
.ra — ¡Mírate  qué  guapo  estás  de  militar!  El  uniforme  te  hace  crecer 
una  cuarta — ¡Pío  Marcha!...  ¡Soldado  tú  también?...  ¡Estás  hecho 
un  matamoros,  hombre ! 

Los  dos  amigos  saludaron  respetuosamente,  aunque  muy  mortifica- 
dos, a  la  hermosa  dama.  Después  contestaron  a  sus  preguntas,  refirién- 
dole todo  lo  que  habían  hecho  en  la  campaña  Don  Agustín  de  Iturbide 
y  el  Marquesito  de  Metlac.  Ella  no  los  invitó  a  sentarse  ni  a  entrar  en 
las  piezas;  pero  los  trató  con  afabilidad  y  desembarazo,  acabando  por 
regalar  una  onza  a  cada  uno. 

— Voy  a  hacerles  dos  encargos,  muchachos. 

— Diga  usted,  señora. 

— Avisen  a  Don  Agustín  y  a  Don  Alvaro  que  aquí  espero  que  ven- 
gan a  visitarme.  Estaba  yo  en  mis  haciendas  de  Tehuacán,  cuando  la 
revolución  se  acercó  a  estos  rumbos,  y  como  no  quise  quedar  en  el  cam- 
po expuesta  a  tropelías  como  las  habidas  eji  las  pasadas  guerras,  me 
vine  a  Puebla.  Los  parientes  de  mi  esposo  no  me  dejaron  vivir  sola  y 
me  trajeron  a  su  casa.  Aquí  he  pasado  el  sitio.  Cuenten  todo  esto  a  los 
señores  y  díganles  que  los  felicito  por  el  éxito  glorioso  de  su  grande 
obra. 

— Así  lo  haremos,  señora. 
— Así  lo  haremos. 

— Ahora,  oigan  un  segundo  encargo .  .  .  Pero  díganme  primero :  •  se 
lian  oído  algunas  voces  en  la  aglomeración  del  pueblo,  que  proclaman 
emperador  a  Don  Agustín  de  Iturbide"? 

— Sí,  señora,  estando  yo  de  guardia  en  el  obispado... — empezó  a 
decir  Pío  Marcha. 

— Bueno,  esas  voces  se  han  dado  por  mi  causa :  yo  he  pagado  a  va- 
rios artesanos  y  criados  para  que  gritaran.  El  objeto  es  empezar  a  in- 
fundir en  el  pueblo  la  idea  de  que  el  Señor  de  Iturbide  tiene  derechos 
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y  deberes  de  regirnos  como  soberano,  él,  que  nos  lia  dado  la  Independen- 
cia, que  ha  sabido  formar  una  nueva  nación  de  la  que  era  un  terrazgo 
explotado  por  España. 

— Es  el  hombre  niás  grande  que  tenemos, — observó  Roquete. 

—  I<]s  el  jefe  qne  el  Ejército  idolatra, — agregó  Pío. — Lo  que  es  yo, 
dai  ía  por  él  mi  vida. 

—Y  así  debe  ser,  hijos  míos, — repuso  Doña  Mercedes. — Pero  no  se 
trata  por  ahora  de  dar  -la  vida;  de  lo  qnedebemos  tratar  todos  es  de 
darle  el  trono:  yo  he  soltado  la  primera  palabra;  yo  he  sugerido  la  idea 
a  Su  Ilustrísima  el  Obispo  Pérez,  que  la  aprueba  sin  vacilaciones,  con- 
siderando que  es  la  esperanza  de  consolidación  y  bienestar  de  la  na- 
ciente patria;  yo  infundiré  la  más  noble  ambición  en  el  pecho  de  nues- 
tro libertador  heroico,  rogándole,  aunque  sea  de  rodillas,  en  nombre  de 
todo  el  país,  qne  ocupe  el  solio  augusto ;  pero  ustedes  deben  secundar 
mis  trabajos  poniendo  en  juego  todos  sus  recursos. 

— De  mil  amores, — dijo  el  enano. 

— ¿Qué  cosa  hemos  de  hacer? — interrogó  el  sargento. 

— Divulgar  la  idea,  inculcar  el  deseo  de  ver  a  Iturbide  coronado : 
hablen  de  esto  a  los  soldados,  a  la  gente  del  pueblo;  sostengan  el  pro- 
yecto con  patrióticas  razones,  procuren  dar  pábulo  a  la  popularidad, 
no  descansen  hasta  despertar  vivísimo  entusiasmo.  Piensen  que  el  ob- 
jeto de  esto  es  el  enaltecimiento  legítimo  de  nuestro  amigo,  de  nuestro 
padre  debería  decir,  y  la  felicidad  de  todos  nosotros. 

— Lo  haremos,  señora,  no  tenga  usted  cuidado. 

— Sí,  lo  haremos. 

Habló  todavía  Doña  Mercedes  en  pro  de  su  atrevido  proyecto,  sin- 
tiéndose muy  satisfecha  al  convencerse  de  que  sus  razones  hallaban  eco 
en  el  ánimo  de  aquellos  dos  soldados. 

— Pues  nos  vamos,  señora, — dijo  Roque  luego, — sólo  vinimos  por 
el  gusto  de  saludarla  y  saber  cómo  le  había  ido  de  sitio. 

—Y  he  tenido  infinito  placer  en  recibirlos, — respondió  la  viuda. — 
Vuelvan  por  acá  dentro  de  pocos  días. 

Prometieron  volver  y  se  marcharon.  Desde  entonces  empezaron  a 
trabajar  en  el  sentido  que  les  indicó  la  admiradora  de  Iturbide. 

Por  su  parte  el  Obispo,  debatía  ya  en  su  interior  el  mismo  tema: 
habló  de  ello  a  Don  Agustín  y  aun  hizo  alusiones  al  asunto  en  un  ser- 
ia ón,  más  bien  discurso  político,  que  pronunció  en  la  Catedral  el  día 
cinco  del  mes,  en  la  magnífica  función  celebrada  para  jurar  la  lude- 


—  257  — 


pendencia.  En  esta  función  la  Señora  de  Olmedo  apareció  radiante  de 
hermosura  y  ricamente  ataviada,  y  dirigió  con  sus  locuaces  ojos  un  dis- 
curso al  Señor  de  Iturbide,  mucho  más  elocuente  y  sobre  todo  más  in- 
citante, que  el  pronunciado  en  el  pulpito  por  el  Señor  Obispo. 

Don  Agustín  y  Don  Alvaro  fueron  a  visitarla;  primero  el  Marque- 
sita, que  tenía  poco  que  hacer  y  a  quien  ella  encarriló  por  el  mismo 
sendero  escabroso  por  donde  había  impelido  a  Roque  y  a  Pío  Marcha; 
más  tarde  Don  Agustín,  que  tenía  muchas  ocupaciones,  y  a  quien  reci- 
bió saludándole  como  emperador  de  Anáhuac,  para  combatir  en  seguida 
reciamente  sus  escrúpulos  y  excitarle  a  vestir  el  manto  de  púrpura 
ofrecido  por  la  Fortuna. 

— Siga  usted  el  ejemplo  de  Napoleón  Bonaparte, — le  dijo  enarde- 
cida.— Usted  tiene  más  méritos  que  él  para  adjudicarse  la  diadema  :  él 
no*  fundó  la  nación  francesa,  él  ni  siquiera  hizo  su  independencia;  lo 
que  hizo  fue  pacificarla  sofocando  la  anarquía,  y  ha  merecido  regir  los 
destinos'  de  Francia  como  soberano  legítimo :  usted  ha  libertado  esta 
parte  de  América,  está  formando  con  ella  una  poderosa  y  dilatada 
nación;  usted  es  su  padre,  su  fundador,  ¡qué  mucho  que  aspire  a  com- 
pletar su  incomparable  obra  tomando  el  timón  del  gobierno  para  evitar 
que  manos  profanas  lo  envilezcan?  Y  al  regirlo,  ¿quiere  usted  privarle 
de  la  dignidad  de  otras  naciones?  Porque,  convénzase  usted,  una  gran 
nación  sin  una  testa  coronada,  sin  la  majestad  del  trono,  degenera  en 
pueblo  díscolo,  anárquico,  rastrero.  Y  ¿qué  necesidad  tenemos  de  lla- 
mar a  nuestro  solio  a  un  Borbón  u  otro  príncipe  europeo,  que  ni  nos 
ama  ni  es  amado  por  nosotros?  Ninguno  de  ellos  ha  hecho  por  la  Patria 
lo  que  usted;  luego  usted  es  acreedor,  de  preferencia  a  ellos,  al  premio, 
a  la  confianza,  a  la  corona. 

— ¡Ah,  señora, — exclamó  Iturbide  con  un  suspiro, — si  todos  pensa- 
ran como  usted!...  ¡si  nadie  me  acusara  de  ambición  personal!... 

— Señor  Iturbide,  puede  usted  creer  que  toda  la  aristocracia,  toda 
la  gente  importante  piensa  como  yo.  Y  si  esta  clase  no  atiende  al  ré- 
gimen del  país,  ¿quiere  usted  que  se  ponga  en  manos  del  envidioso  me- 
lio  pelo?...  -quiere  usted  que  se  entregue  a  la  brutal  cuanto  ignoran- 
te plebe?  ¡Bendita  ambición  la  que  afirme  el  destino  de  la  Patria  pro- 
porcionándole paz,  orden  prosperidad  y  ventura  ! .  .  .  ¡  bendita  para 
siempre ! 

— Agradezco  a  usted  en  el  alma  su  fervor  afectuoso  y  quisiera  po- 
der pagarle  de  algún  modo. 

18 
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— El  pago  es  aceptar  la  idea  y  realizarla  con  los  hechos.  ¡  Espero 
en  Dios  que  he  de  ver  a  usted  ungido  y  consagrado  en  la  Catedral  de 
Méjico.  ¡Qué  gloria  para  mí  el  haber  iniciado  tal  encumbramiento!  ¡Qué 
llena  de  admiración  me  sentiré  por  mi  obra  y  por  mi  héroe! 

—¡Pero  usted  cree  posible  que  se  me  conceda  ese  encumbramiento? 

— Y  qué  se  le  podrá  negar  al  hacedor  de  la  Patria? 

— ¿Usted  cree  que  nada  se  me  negará?... — hizo  preguntar  a  Iturbide 
su  genio  naturalmente  galante. 

— Nada, — contestó  Doña  Mercedes  conturbándose  ligeramente. 

— ¿Usted  nada  me  negaría?... — insistió  él  con  evidente  insidia. 

— Nada, — repitió  la  dama  con  voz  sorda. 

— Quisiera  tener  una  prueba  de  ello. 

— Termine  usted  su  empresa,  acabe  de  constituir  esta  pobre  tierra 
en  una  gran  nación  independiente,  sea  usted  rey,  acérquese  a  los  dioses, 
y  llegará  a  obtener  todo,  todo  cuanto  quiera. 

Media  hora  después,  cuando  Iturbide  se  despedía  con  frases  corte- 
ses de  la  linda  viuda,  ella  le  preguntó  con  acentuada  intención: 

— ¿Qué  le  ha  parecido  a  usted  Puebla? 

— Bellísima.  Estando  usted  en  ella,  me  ha  parecido  realmente  una 
ciudad  en  que  hay  ángeles. 

Una  fresca  sonrisa  y  una  mirada  luminosa  recompensaron  aquella 
galantería. 

Iturbide  se  alejó  nervioso. 

¿La  ciudad  de  los  ángeles?...  ¡Oh,  sí!...  ¿Quién  pudiera  dudar- 
lo?. .  .  Y  Doña  Mercedes  era  el  ángel  tentador.  .  .  Desde  aquel  día,  siem- 
pre que  Iturbide  se  ocupaba  en  Política,  siempre  que  pensaba  en  lo  fu- 
turo, siempre  que  recordaba  lo  que  había  hecho;  veía  trasparentarse, 
allá  a  lo  lejos,  entre  las  nieblas  de  oro  y  rosa  de  sus  lisonjeras  ilusiones, 
una  corona  y  un  trono. 


CAPITULO  IX 


El  Virrey  O'Donojú. 

El  treinta  de  julio,  tres  días  antes  de  la  entrada  de  Iturbide  en 
Puebla,  fue  ocupada  la  ciudad  de  Oajaea  por  los  independientes,  a  cu- 
ya cabeza  se  encontraba  Don  Antonio  León,  dominador  de  casi  toda 
aquella  Intendencia,  por  lo  que  recibió^  del  Primer  Jefe  de  las  Tres  Ga- 
rantías el  grado  de  teniente  coronel  del  nuevo  Ejército.  Ese  mismo  día 
llegó  a  Veraciuz,  en  el  navio  Asia,  procedente  de  Cádiz,  el  nuevo  Vi- 
rrey, Don  Juan  O'Donojú,  enviado  por  el  Rey  de  España  a  gobernar  la 
colonia  por  instigación  de  los  diputados  suplentes  de  América,  que  des- 
confiaban de  la  lealtad  y  talentos  de  Apodaca,  lo  mismo  que  habían 
desconfiado  las  tropas  expedicionarias.  Y  ese  mismo  día,  por  rara  coin- 
cidencia, hubo  un  temblor  de  tierra  bastante  fuerte, como  si  la  natura- 
leza con  aquella  convulsión  simbolizara  el  trastorno  del  país,  que  había 
de  recibir  la  sanción  consumadora,  de  manos  del  alto  funcionario  lle- 
gado de  la  madre  patria,  ¡el  último  de  los  delegados  de  la  corona 
ibera ! . . . 

O'Donojú,  a  pesar  de  su  raza  irlandesa,  era  tenido  por  uno  de  los 
españoles  más  patriotas  de  aquel  tiempo,  uno  de.  los  militares  más  hon- 
rados y  pundonorosos,  partidario  del  liberalismo  y  de  los  principios 
constitucionales.  En  el  otoño  de  la  vida,  sin  llegar  a  la  vejez  todavía, 
se  había  distinguido  bastante  en  su  carrera :  había  alcanzado  el  grado 
de  teniente  general;  había  sido  ministro  de  la  guerra  en  la  época  de  la 
invasión  francesa,  empleo  perdido  por  haberse  opuesto  con  tenacidad  a 
que  el  famoso  inglés,  Lord  Wéllington,  fuera  nombrado  general  en  je- 
fe de  todas  las  tropas  de  la  Península,  nombramiento  que,  sea  dicho  de 
paso,  fué  la  salvación  de  España.  Disgustado  por  esto  y  tomando  parte 
en  las  disensiones  interiores,  llegó  a  comprometerse  en  una  conspira- 
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cióri  contra  el  Rey  Fernando,  por  lo  cual  fué  apresado  y  sometido  a 
juicio  en  Sevilla,  donde  se  le,  dió  tormento,  lastimándole  las  manos  al 
extremo  de  ponérselas  descompuestas  y  señaladas  para  todo  el  resto  de 
su  vida.  Soportó  tan  bárbara  prueba  con  entereza,  sin  confesar  su  cul- 
pabilidad, por  lo  que  fué  absuelto,  siendo  rehabilitado  y  nombrado  al- 
go más  tarde  jefe  político  de  la  misma  Sevilla.'  Este  hombre  (dejaría 
de  serlo  si  no  tuviese  algún  resentimiento  contra  el  Gobierno  Español) 
fue  el  preferido  entre  muchos,  para  sustituir  al  recto  y  desinteresado 
Apodaca,  torpeza  increíble  si  no  fuese  incontestable. 

Llegando  el  Asia  a  la  bahía  con  otros  once  buques,  desembarcó 
el  nuevo  Virrey  en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  de  donde  pasó  a  la 
ciudad  de  Veracruz  el  tres  de  agosto  en  compañía  de  su  esposa  y  una 
larga  comitiva  de  parientes,  servidores  y  empleados. 

Era  usanza  establecida  por  el  ceremonial  del  Virreinato,  que  el  Vi- 
rrey caminase  hasta  la  ciudad  de  Méjico  sin  asumir  el  mando,  del  cual 
llegaba  a  encargarse  después  de  prestar  en  dicha  capital  el  juramento 
de  ley  ante  las  autoridades  facultadas  para  recibirlo;  mas  el  estado 
anormal  en  que  el  país  se  encontraba,  el  hallarse  ocupado  por  los  in- 
surrectos el  territorio  comprendido  entre  Veracruz  y  las  inmediaciones 
de  Méjico,  el  mandar  en  esta  población  un  jefe  sin  más  investidura  vi- 
rreinal que  la  impuesta  por  un  motín  de  soldados;  fueron  motivos  su- 
ficientes para  hacer  comprender  a  O'Donojú  que  debía  proceder  con 
activa  prontitud  y  sacar  todo  el  provecho  posible  de  la  situación  del 
Análmac,  si  no  quería  volverse  inmediatamente  a  Madrid  abandonando 
cobardemente  su  empeño  y  abrumado  por  el  ridículo  del  más  escanda- 
loso desaire.  Optando  por  lo  primero,  tomó  posesión  apenas  desembar- 
có en  Veracruz,  de  los  empleos  de  jefe  superior  político  y  capitán  ge- 
neral de  Nueva  España,  prestando  el  juramento  en  manos  del  General 
Dávila,  y  a  continuación  dirigió  al  Reino  una  proclama  en  que  hacía 
alarde  campanudo  de  liberalismo  y  rectitud,  ofrecía  el  bien  para  todos 
y  pedía  se  aquietaran  todos  para  probar  su  gobierno  de  él  y  los  benefi- 
cios que  había  de  producirles ;  prometiendo  que  si  quedaba  mal  en  la 
prueba  dejaría  en  libertad  a  los  habitantes  de  la  colonia  para  elegir  al 
jefe  que  mejor  les  pareciera.  Por  final  proponía  celebrar  un  tratado 
con  el  jefe  de  la  revolución,  para  que  todas  las  aspiraciones  quedaran 
satisfechas. 

Para  tal  amo,  tal  criado:  si  fué  sandez  en  O'Donojú,  pedir  que  se 
le  tomara  de  gobernante  a  prueba,  fue  ruinoso  desacierto  en  las  Cortes 
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Españolas,  no  admitir  después  el  plan  de  Iguala  ni  ratificar  los  pactos 
celebrados  por  O'Donojú  e  Iturbide.  Con  tan  sandia  proclama  O'Do- 
nojú no  hizo  otra  cosa  en  realidad  que  abdicar  su  papel  de  virrey.  Con 
tan  ligero  rehusamiento,  España  no  hizo  más  que  perder  el  mejor  flo- 
rón de  su  corona,  consumando  la  Independencia  del  Anáhuac. 

A  continuación  de  haberse  cambiado  cartas  y  comunicaciones  ofi- 
ciales, Iturbide  y  O'Donojú  convinieron  en  juntarse  en  Córdoba  para 
celebrar  un  tratado.  El  veintitrés  de  agosto  fue  cuando  llegaron  uno 
y  otro  a  la  citada  villa:  O'Donojú  llegó  temprano  acompañado  de  una 
lucida  escolta  mandada  por  el  Coronel  Santa  Anna ;  Iturbide  llegó  al 
anochecer  y  fue  recibido  con  tal  entusiasmo,  que  el  pueblo  quitó  las  mu- 
las  de  su  coche  y  le  condujo  a  su  hospedaje  a  fuerza  de  brazos,  acla- 
mándole de  la  manera  más  ruidosa. 


CAPITULO  X 


Los  Tratados  de  Córdoba. 

En  la  noche  presentaba  un  aspecto  de  lo  más  pintoresco  la  villa  de 
Córdoba,  con  sus  bonitas  y  ventiladas  casas  bajas,  iluminadas  por  faro- 
lillos de  colores,  de  las  rejas  suspendidos,  y  por  luminarias  encendidas 
en  las  calles;  con  sus  frondosos  grupos  de  naranjos  y  limoneros  sobre- 
saliendo entre  los  floridos  jardines  con  sus  ramas  cuajadas  de  frutos 
dorados.  En  las  huertas  y  los  árboles  había  infinidad  de  puntos  lu- 
minosos, parecidos  a  chispeante  rocío  derramado  por  las  estrellas:  eran 
las  luciérnagas  amarillentas  y  los  verdosos  cocuyos  lucientes  durante 
las  noches  del  verano  en  aquellos  climas  cálidos,  pasadas  las  primeras 
semanas  de  lluvias.  La  fresca  brisa  del  mar  llegaba  hasta  aquellos  fér- 
tiles terrenos  y  se  enriquecía  con  la  fragancia  de  los  azahares  y  de  las 
flores  del  cafeto.  El  bosque  no  muy  alto,  pero  sí  muy  cerrado,  que  se 
extiende  muchas  leguas  alrededor  de  Córdoba,  tenía  intercalados  plan- 
tíos muy  grandes  de  tabaco,  y  aunque  el  cultivo  del  café  no  había  to- 
mado aún  el  incremento  alcanzado  en  nuestros  días,  había  también  ca- 
fetales bastantes  para  embalsamar  la  atmósfera  con  el  delicado  aroma 
de  sus  corolas  blancas,  en  las  primeras  horas  de  la  noche. 

Las  campanas  de  la  parroquia  volteaban;  multitud  de  chisporro- 
teantes cohetes  tronaba  en  lo  alto ;  una  alegre  música  no  cesaba  de  to- 
car, sino  muy  cortos  intervalos ;  los  muchachos  y  hombres  del  pueblo 
atronaban  el  aire  victoreando  al  Libertador  de  la  Patria;  cuando  éste 
pasó  de  su  alojamiento  con  sus  ayudantes  a  las  casas  consistoriales, 
donde  estaba  posado  el  Señor  Virrey  con  su  acompañamiento. 

Salieron  a  recibir  al  Primer  Jefe  de  las  Tres  Garantías  hasta  el 
portal  de  la  casa.  El  Conde  de  San  Pedro  del  Álamo,  el  hijo  del  Mar- 
qués de  Guardiola  y  el  Coronel  Villa  Urrutia,  personas  de  la  comisión 
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designada  para  alojar  y  atender  de  modo  conveniente  a  O'Donojú  du- 
rante su  permanencia  en  Córdoba.  Estos  señores  introdujeron  en  la 
sala  principal  a  Iturbide  y  su  séquito,  mandando  avisar  al  instante  al 
Virrey  y  la  Virreina. 

Poco  tardaron  en  presentarse  el  Señor  y  la  Señora  O'Donojú;  el 
primero,  vestido  de  riguroso  uniforme,  la  segunda,  de  luto. 

— Señor  Virrey, — dijo  el  autor  del  Plan  de  Iguala  pasados  los  sa- 
ludos de  etiqueta, — he  venido  esta  noche  a  visitar  a  Vuestra  Excelen- 
cia y  su  digna  consorte,  simplemente  como  amigo  que  se  congratula  de 
vuestra  llegada ;  no  con  la  intención  de  ventilar  asuntos  de  Política, 
los  que  serán  debatidos  en  ocasión  más  oportuna. 

— Cuando  le  plazca  a  Vuestra  Señoría, — contestó  el  Virrey. — Noso- 
tros debemos  regocijarnos  porque  alcanzamos  a  conocer  a  tan  ilustre 
jefe,  cuya  amistad  nos  honra  y  deseamos  merecer. 

Los  cumplidos  y  las  felicitaciones  continuaron  por  algunos  mo- 
mentos. 

— Veo  de  luto  a  Vuestra  Excelencia, — dijo  Iturbide  a  la  Señora  de 
O'Donojú; — ¿debo  inferir  de  ello  que  habéis  tenido  alguna  pesadum- 
bre reciente? 

— ¡Oh,  señor!... — exclamó  con  un  suave  suspiro  la  Virreina,  mu- 
jer agradable,  reposada,  de  edad  que  se  acercaba  a  la  madura,  y  de  ma- 
neras muy  finas. — ¡  Tenéis  en  América  climas  terribles ! .  . .  Durante  la 
navegación  creímos  que  el  calor  nos  sofocara.  En  Veraeruz  hemos  pa- 
sado poco  más  de  una  quincena,  y  ese  tiempo  ha  bastado  para  que  se 
nos  murieran  de  esa  atroz  enfermedad  que  llamáis  vómito  prieto,  más 
de  cien  hombres  de  la  tropa  y  la  marinería  traídos  en  el  Asia. 

—¡Tanto  así?... 

— Aparte  de  siete  de  los  oficiales  de  nuestra  comitiva. 
— ¡  Oh,  cuánto  estrago  ! . . . 

— Y  además  dos  sobrinos  nuestros,  un  joven  y  una  doncella  a  quie- 
nes Juan  y  yo  queríamos  como  si  fueran  nuestros  hijos.  En  menos  de 
tres  horas  enfermaron  y  fallecieron  ios  dos ...  La  misma  tarde  se  en- 
terraron. . .  Eso  me  ha  causado  mucha  pena. . .  Por  eso  me  ve  Usía  en- 
lutada. 

Iturbide  dio  el  más  cumplido  pésame  a  los  dos  esposos. 
— ¡Ah,  vuestra  América  tiene  climas  terribles! — volvió  a  decir  la 
Virreina. 

— Son  los  climas  de  nuestras  costas, — replicó  Iturbide ; — pero  no  los 
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de  tierra  adentro.  Desde  aquí  se  disfruta  ya  mejor  temperatura,  y  confor- 
me vayáis  ascendiendo  a  la  Mesa  Central,  iréis  encontrando  climas  fres- 
cos y  salubres  como  los  de  Europa.... 

— ¡  Dios  lo  quiera !  A  ver  si  allí  vivimos ...  A  ver  si  allí  se  repone 
nuestra  otra  sobrina,  que  dejamos  en  Veraeruz  convaleciendo  del  vó- 
mito. 

La  Virreina  dedicó  otro  suspiro  a  la  memoria  de  sus  sobrinos 
muertos. 

— Para  hablar  de  cosas  menos  tristes,— dijo  el  Virrey, — permita 
Vuestra  Señoría  que  le  pregunte:  ¿es  cierto  que  en  esta  Intendencia  de 
Veracruz  reside  una  señora  distinguida  que  se  llama?...  Esperad,  se 
me  ha  escapado  el  nombre.  . . 

— La  Marquesa  de  Metlac,— apuntó  la  Virreina. 

— ¡  Eso  es  ! .  .  .  La  Marquesa  de  Metlac.  ¡  Qué  feliz  memoria  tienes, 
hija  mía! 

Iturbide  volvió  la  vista  hacia  el  grupo  de  sus  ayudantes,  entre  los 
que  estaba  Don  Alvaro  de  .Castro  Regio,  y  le  vio  morderse  el  labio  in- 
ferior como  para  indicarle  guardar  silencio.  Comprendió  Don  Agustín  la 
idea  del  joven  y  no  quiso  descubrirle  delante  de  los  Virreyes. 

— Creo  que  sí, — respondió  vagamente. — Me  parece  que  la  finca  en 
que  reside  se  encuentra  bastante  próxima  a  Orizaba. 

— ¿Cerca  del  camino  que  hemos  de  seguir  al  continuar  el  viaje? 

— No  sé .  . . 

— Sí,  señor,  muy  cerca, — se  atrevió  a  insinuar  el  Marquesito  para 
evitar  alguna  referencia  a  él,  dándole  su  título. 

— Entonces, — repuso  O'Donojú  con  calma, — Vuestra  Señoría  me 
permitirá  que  al  pasar  de  esta  villa  a  esa  de  Orizaba,  si  es  que  pasamos 
como  lo  tengo  por  seguro,  nos  detengamos  un  rato  en  la  finca  de  la* 
Marquesa. 

— ¿Tiene  Vuestra  Excelencia  algún  negocio  que  arreglar  con  esa 

dama? 

— Sí,  negocio  bastante  delicado :  un  encargo  de  Europa. 

No  se  explicó  más  el  Virrey  ni  pareció  conveniente  a  Iturbide  pre- 
guntar más;  pero  lo  dicho  bastó  para  alarmar  a  Don  Alvaro.  ¿Qué  co- 
sa tenía  que  participar  Don  Juan  O'Donojú  a  Doña  Lambra?  ¿Qué  en- 
cargo podía  traer  de  Europa,  donde  no  había  nadie  relacionado  con  los 
tranquilos  habitantes  de  Metlac?  Su  corazón  le  hizo  presentir  que  aque- 
llo tenía  que  ver  con  la  hermosa  Señorita  de  Murviedro. 
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Habiendo  conversado  un  rato  con  los  ilustres  viajeros,  el  Primer 
Jefe  de  los  Trigarantes  se  despidió  cortésmente  para  volver  a  su  aloja- 
miento. 

Al  otro  día,  festivo,  después  de  haber  oído  misa  en  el  oratorio  im- 
provisado en  la  casa  que  ocupaba,  fue  Itürbide  a  tener  una  conferen- 
cia oficial  con  su  nuevo  amigo,  y  dijo  a  O'Donojú  en  seguida: 

— Supuesta  la  buena  fe  con  que  nos  conducimos  en  este  negocio, 
estimo  que  será  muy  fácil  cosa  desatar  el  nudo  sin  romperlo. 

Procedieron  a  discutir  los  puntos  del  tratado,  teniendo  presente  Itür- 
bide que  en  aquellos  momentos  estaba  la  nación  en  sus  manos,  y  sin  ol- 
vidar O'Donojú  que  él  no  tenía  nada  más  que  la  tenue  sombra  del  do- 
minio español.  Convenidos  en  lo  esencial,  dieron  los  puntos  a  sus  res- 
pectivos secretarios.  El  de  Itürbide,  el  más  listo,  presentó  primero  la 
minuta,  que  fue  aprobada  por  el  Virrey;  no  salvándole  más  que  algu- 
nas frases  encomiásticas  referentes  a  él  mismo.  Extendiéronse  luego  ya 
en  limpio  dos  ejemplares  del  documento,  para  guardar  uno  cada  uno 
de  los  jefes,  y  los  firmaron  ambos. 

Los  tratados  de  Córdoba  confirmaron  el  plan  de  Iguala,  haciéndole 
algunas  ampliaciones  y  una  reforma  importante.  Las  ampliaciones  se 
referían  a  la  Junta  Provisional  de  Gobierno,  cuyo  carácter  y  cuyas  fun- 
ciones se  determinaban  con  más  precisión  que  en  el  plan,  revistiéndola 
del  poder  legislativo  hasta  que  se  instalaran  las  Cortes,  sirviendo  ade- 
más de  cuerpo  auxiliar  y  consultivo  a  la  Regencia.  Esta  había  de  com- 
ponerse de  tres  individuos  designados  por  la  Junta.  Las  leyes  vigentes 
habían  de  observarse  en  lo  que  no  se  opusiesen  al  plan  de  Iguala.  Los 
miembros  de  la  Junta  habían  de  ser  O'Donojú  y  los  principales  hom- 
bres del  Anáhuac.  Los  españoles  descontentos  tenían  facultad  de  salir 
del  país  con  sus  caudales,  lo  mismo  que  los  americanos  residentes  en 
España.  O'Donojú  se  comprometía  a  que  partieran  de  la  capital  sin  efu- 
sión de  sangre  y  mediante  una  capitulación  honrosa,  las  tropas  expedi- 
cionarias. La  reforma  al  plan  era  relativa  al  soberano  que  había  de  go- 
bernar la  nueva  nación,  a  la  que  se  imponía  el  nombre  de  Imperio  Me- 
jicano. Llamábase  al  trono  al  Rey  Católico  Fernando  Séptimo,  y  en  su 
defecto,  a  los  infantes  de  la  R<eal  Casa  ;  y  en  caso  de  renuncia  o  no  ad- 
misión de  éstos,  las  Cortes  designarían  quién  había  de  ser  el  monarca. 

Como  se  ve  por  el  anterior  extracto,  O'Donojú  considerando  ya  to- 
do perdido  para  España,  procuró  sacar  de  la  autonomía  inevitable,  las 
mayores  ventajas  para  la  familia  reinante,  ventajas  que  naturalmente 
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luirían  refluir  beneficios  sin  cuento  hacia  la  Península.  Es  injusto, 
pues,  el  cargo  de  traidor  que  muchos  le  han  hecho  al  juzgarle.  Por  su 
parte  lturbide,  estableció  la  posibilidad  de  ascender  al  solio  alguno  a 
quien  las  Cortes  proclamaran  sin  la  condición  de  ser  uno  de  los  Bor- 
bolles o  de  ios  príncipes  europeos.  La  tentación  encendida  en  su  alma 
por  la  Señora  de  Olmedo  y  fomentada  por  el  Obispo  de  la  Puebla,  iba 
lomando  creces;  pero  su  patriotismo  y  su  prudencia  la  dominaban  aún: 
a  esta  prudencia  y  este  patriotismo  se  debió  la  idea  de  llamar  a  un  prín- 
cipe español  a  ser  Emperador  de  Méjico,  medida  que  lturbide  quiso 
tomar  con  dos  objetos,  el  primero,  ensanchar  el  progreso  y  la  riqueza 
del  país  con  transacciones  políticas  y  comerciales  con  España  y  sus  co- 
lonias; el  segundo,  aprovechar  el  respeto  y  el  poder  del  trono  español 
para  defender  a  Méjico  de  la  política  absorbente  de  los  anglo-america- 
nos,  que  ya,  desde  el  tiempo  de  los  últimos  virreyes,  habían  dejado  co- 
nocer su  deseo  de  apoderarse  de  Tejas  y  otros  territorios  del  antiguo 
Anáhuac 

Aquellos  tratados  suprimieron  para  siempre  una  de  las  Españas, 
como  para  borrar  con  el  nombre,  la  tradición  de  la  dependencia :  la 
Nueva  España,  desde  aquella  fecha,  se  ha  llamado  en  todo  el  mundo 
la  Nación  Mejicana. 
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CAPITULO  XI 


La  Pupila  de  la  Virreina. 

El  veinticinco  de  agosto  partieron  de  Córdoba  el  Virrey  O'Dono- 
jú  y  el  Primer  Jefe  del  Ejército  de  las  Tres  Garantías,  saliendo  con  al- 
guna anticipación  el  primero  para  detenerse  una  o  dos  horas  en  Metlac, 
mientras  el  segundo  tomaba  informes  y  dictaba  órdenes  al  Coronel  San- 
ta Anna  y  a  otros  jefes  presentes  por  entonces  en  la  villa.  El  Virrey 
con  su  esposa,  el  séquito  de  ambos,  los  tres  caballeros  encargados  de 
atenderlos,  y  la  competente  escolta,  llegaron  como  a  las  diez  de  la  ma- 
ñana al  Fortín,  donde  se  apartaron  del  camino  real  para  dirigirse  a  la 
hacienda  de  Metlac,  cuyo  hermoso  caserío  se  alzaba  a  corta  distancia. 

En  la  mañana  temprano  el  Conde  de  San  Pedro  del  Álamo,  amigo 
de  la  familia  de  Castro  Regio,  había  despachado  de  Córdoba  a  Metlac, 
a  un  criado  con  un  billete  dirigido  a  la  Marquesa,  en  que  le  anunciaba 
la  visita  que  se  proponía  hacerle  aquel  día  el  enviado  de  Su  Majestad 
Católica;  dando  así  ocasión  a  preparar  un  digno  recibimiento  a  tan 
ilustre  personaje. 

Cuando  el  coche  del  Virrey  paró  a  la  puerta  de  la  hacienda,  ya  to- 
dos los  sirvientes  de  la  casa,  vestidos  de  gala,  estaban  formados  en  el  za- 
guán, capitaneados  por  el  viejo  mayordomo,  vestido  de  negro,  que  se  ade- 
lantó con  el  sombrero  en  la  mano,  hasta  la  portezuela  del  carruaje,  dando 
la  bienvenida  al  Señor  Virrey  y  su  acompañamiento  en  nombre  de  su  ama 
le  Señora  Marquesa,  e  invitando  a  todos  a  pasar  a  la  casa  a  descansar 
un  poco  y  tomar  algún  refrigerio. 

Después  de  contestar  atentamente  aceptando  la  invitación  de  la 
Marquesa,  O'Donojú  salió  del  vehículo,  al  tiempo  que  el  Conde  de  San 
Pedro,  apeándose  del  brioso  caballo,  iba  a  ofrecer  la  mano  a  la  Virrei- 
na.   Los  otros  caballeros  de  la  comitiva  se  llegaron  a  los  otros  carrua- 
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jes  para  ayudar  a  bajar  a  las  damas.  Los  criados  de  la  hacienda,  a  una 
orden  del  mayordomo,  acudieron  a  tomar  los  caballos,  a  hacer  pasar 
Jos  coches  al  patio  posterior  del  edificio,  donde  había  corredores,  caba- 
llerizas y  cocheras,  y  a  instalar  a  la  servidumbre  y  la  escolta  en  donde 
pudieran  estar  a  la  sombra  y  refrescarse  con  viandas  y  bebidas.  La 
Marquesa  tenía  prurito  en  que  la  hospitalidad  de  su  casa  fuera  esplén- 
dida 

El  mayordomo  condujo  al  Virrey  y  las  personas  distinguidas  que  le 
acompañaban,  a  la  sala  principal  de  la  casa,  el  salón  en  que  estaban 
colgados  los  grandes  retratos  de  familia.  Al  aproximarse,  apareció 
a  la  entrada  del  salón  la  Marquesa,  majestuosa  y  severa,  con  traje  de 
terciopelo  negro  y  velo  de  luto  prendido  en  la  cabeza  y  echado  atrás. 
La  acompañaban  su  hermana  Doña  Encarnación,  fea  y  repugnante,  a 
su  derecha,  y  la  Señorita  de  Murviedro,  deslumbradora  de  belleza  y  ju- 
ventud, a  su  izquierda;  ambas  vestidas  igualmente  de  luto.  Quería  sig- 
nificar Doña  Lambra  la  desolación  de  su  noble  casa  por  la  muerte  de  su 
esposo  y  la  perdición  de  su  hijo.  Conservaba  a  Doña  Aurora  a  su  .lado, 
a  pesar  de  sus  reiteradas  instancias  para  que  la  llevaran  a  un  convento, 
no  porque  le  hubiese  cobrado  algún  cariño ;  sino  porque  perdiéndola  de 
vista,  le  parecía  fácil  que  Don  Alvaro  llegara  a  conquistarla  y  a  casarse 
con  ella. 

— Bien  venido  sea, — dijo  la  Marquesa  con  rígida  solemnidad. — el 
representante  del  Rey  Nuestro  Señor  (que  el  Cielo  guarde)  a  la  humil- 
de morada  de  sus  adictos  vesallos. 

— Señora  Marquesa, — contestó  el  Virrey, — siento  un  placer  incom- 
parable al  ponerme  a  las  pies  de  una  dama  tan  esclarecida  por  su  al- 
curnia como  por  sus  virtudes. 

Le  tendió  la  mano  para  recibir  la  de  ella,  que  besó  con  galantería. 
So  ludo  con  una  reverencia  a  Doña  Encarnación  y  Doña  Aurora  ,  y  luego 
presentó  a  Doña  María  Josefa  Sánchez,  su  esposa. 

Doña  Lambra  recibió  a  todos  con  política  digna  y  ceremoniosa,  y 
ios  invitó  a  pasar  adelante  y  sentarse.  Aceptó  la  mano  del  Virrey  para 
llegar  al  estrado,  al  tiempo  que  el  Conde  de  San  Pedro  ofrecía  la  suya 
a  la  Virreina.  Doña  Encarnación  introdujo  y  cumplimentó  al  resto  de 
los  viajeros. 

— Extrañará  sin  duda  Usía, — dijo  O'Donojú, — que  yo  me  presente 
en  su  finca  apenas  llegado  al  país  y  sin  motivo  aparente. 

— .No,  señor, — repuso  la  Marquesa, — yo  no  extraño  nada :  esta  finca 
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y  todo  lo  que  pertenece  al  mayorazgo  de  Metlae,  están  siempre  a  la  dis- 
posición de  Su  Majestad  y,  por  consiguiente,  de  su  delegado. 

— ¡Ah,  Señora  Marquesa,  pluguiese  a  Dios  que  Su  Majestad  tu- 
viera muchos  subditos  tan  leales  como  Vuestra  Señoría!...  Pero  no  es 
asunto  que  se  relacione  con  el  servicio  del  Rey,  el  que  me  proporciona 
la  satisfacción  de  conoceros;  no,  señora:  es  un  encargo  particular  el 
que  me  trae  a  vuestra  presencia. 

— Estoy  a  vuestras  órdenes, — dijo  con  alguna  sequedad  Doña 
Lambra. 

— Traigo  a  Usía  una  carta  dei  Señor  Don  Francisco  de  Murviedro, 
con  cuya  amistad  me  honro, — participó  el  Virrey  a  la  señora,  presen- 
tándole un  pliego  cerrado  que  tomó  de  manos  de  su  secretario. 

— ¡Ah!... — hizo  la  Marquesa. 

— Veo  que  Usía  se  figura  a  qué  se  refiere  el  encargo. 

— Sí  señor.  Por  rara  secuela  de  actos  imprudentes,  he  llegado  a  te- 
ner guarecida  bajo  mi  techo  a  la  Señorita  de  Murviedro,  hija  del  ca- 
ballero que  acaba  de  mentar  Vuestra  Excelencia,  y  deseosa  de  que  ini 
responsabilidad  cesara,  quise  arreglar  la  vuelta  de  la  niña  al  lado  de 
su  padre,  para  lo  cual  le  dirigí  una  carta  a  la  Habana,  la  que  me  fue 
contestada  anunciándoseme  que  Don  Francisco  vendría  muy  pronto  a 
recoger  a  su  hija.  Pero  han  pasado  varios  meses,  y  el  Señor  de  .Mur- 
viedro no  ha  venido  ni  ha  vuelto  a  escribirme. 

— Diré  a  Usía  por  qué  motivo.  Como  empleado  de  la  Real  Hacien- 
da que  es,  tuvo  que  ir  violentamente  a  España  por  haber  sido  llamado 
para  el  estudio  de  ciertas  cuentas  y  gabelas,  por  el  Ministro  del  ramo. 
Esto  le  ha  impedido  venir  a  ver  a  su  hija.  Terminado  el  examen  fiscal 
susodicho,  el  ministerio  tuvo  a  bien  conferirle  un  nuevo  empleo  en  Ma- 
drid, habiéndole  ya  sustituido  por  otro  individuo  en  el  empleo  de  la 
Habana. 

— Entonces  ¡no  vendrá?... — interrogó  Doña  Lambra  evidentemen- 
te contrariada. 

— Xo  vendrá  por  ahora, — respondió  .Don  Juan  con  reposo; — pero 
vengo  yo  en  su  lugar,  competentemente  autorizado,  para  hacerme  car- 
go de  la  señorita,  como  veréis  por  el  documento  que  os  entrego  y  que 
os  suplico  leáis  sin  más  demora. 

— Con  vuestra  venia, — dijo  la  Marquesa  rompiendo  la  nema  con 
mano  temblorosa. 

— Usía  la  tiene. 
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— ¿Esta  joven  es  la  Señorita  de  Murviedro? — preguntó  la  Señora 
de  O'Donojú  a  Doña  Encarnación  que  estaba  sentada  junto  a  ella. 

— Sí,  señora,  esta  es  la  Señorita  de  Murviedro. 

Todos  los  ojos  se  dirigieron  hacia  Doña  Aurora  haciéndola  bajar 
Los  suyos  ruborizada,  y  todos  observaron  con  deleite  su  admirable  her- 
mosura. 

Transcurrieron  dos  minutos  de  silencio,  durante  los  cuales  Doña 
Lambra  devoró  con  la  vista  el  contenido  del  pliego. 

— Bien, — dijo  al  terminar, — me  place  que  mi  joven  protegida,  que- 
de al  salir  de  mi  casa,  bajo  la  tutela  del  Virrey  de  Nueva  España. 

El  tono  de  afectada  complacencia,  denotaba  muy  claro  que  hacía 
de  tripas  corazón,  lo  que  produjo  una  pausa  embarazosa. 

— Ni  Virrey  ni  Nueva  España, — murmuró  el  Conde  de  San  Pedro 
del  Álamo  al  oído  del  Coronel  Villa  Urrutia: — todo  eso  ha  terminado. 

— La  joven, — repuso  Don  Juan, — estará  siempre  cerca  de  mi  espo- 
sa :  será  su  señorita  de  compañía . . . 

— La  veremos  como  hija  nuestra, — agregó  la  Señora  O'Donojú  con 
benevolencia, — como  hermana  de  la  sobrina  que  nos  queda. 

— La  felicito, — dijo  la  Marquesa  todavía  con  su  tonillo  de  ironía 
despechada, — porque  para  una  doncella  deseosa  de  conocer  el  mundo, 
es  preferible  habitar  en  el  palacio  virreinal  de  Méjico,  a  vegetar  en  la 
mansión  luctuosa  de  una  inconsolable  viúda :  vale  más  ser  la  pupila  de 
la  Señora  Virreina,  que  la  compañera  de  una  anciana  enferma  y  triste. 

Los  ojos  de  todos  se  volvieron  otra  vez  a  Doña  Aurora,  como  pi- 
diéndole una  respuesta  de  agradecimiento  y  afecto  hacia  Doña  Lam- 
bra. de  satisfacción  y  agrado  hacia  los  Virreyes;  pero  nada  dijo,  abso- 
lutamente nada:  siguió  mirando  al  suelo. 

—Si  Usía  tiene  algo  que  decirme  en  reservas-insinuó  O'Donojú  en 
voz  baja  a  la  Marquesa, — buscaremos  un  momento  oportuno  para  ha- 
blar a  solas. . . 

Tuvo  la  tentación  la  Señora  de  Metlae  de  contestar  afirmativamen- 
te, llevar  al  Virrey  a  la  biblioteca,  ponerle  al  corriente  de  lo  que  pasaba 
i  ntre  su  hijo  y  Doña  Aurora,  y  suplicarle  interpusiese  todo  su  valimien- 
to con  Iturbide  para  hacer  que  Don  Alvaro  fuese  devuelto  a  la  potes- 
tad materna;  pero  habló  el  orgullo  demasiado  alto  en  su  ánimo,  y  so- 
>có  a  la  tentación:  ¡había  de  hacer  patente  al  Virrey,  ella  misma,  su 
impotencia  para  gobernar  a  su  hijo?...  ¡había  de  confesarse  desobede- 
cida y  desairada?...    No;  era  mejor  encomendar  todas  las  gestiones  a 
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Don  Bermsudo  que  aún  estaba  en  Méjico  y  que  se  había  hecho  de  buenas 
relaciones. 

— No,  señor,  nada  tengo  que  deciros  en  reserva, — respondió  a  O'Do- 
nojú. 

— Muy  bien.  ¿La  Señorita  de  Murviedro  tendrá  inconveniente,  le 
tendrá  Usía,  en  que  se  ponga  en  camino  hoy  mismo  con  nosotros? 

— Ningún  inconveniente  por  mi  parte.  U*sted,  Doña  Aurora,  ¿está 
en  disposición  de  partir  con  Su  Excelencia? 

— Sí, — contestó  secamente  Doña  Aurora. 

— Entonces,  si  no  lo  tiene  usted  a  mal,  entre  a  disponer  que  las 
criadas  arreglen  sus  baúles ;  mientras  yo  tengo  eí  gusto  de  conducir  a 
los  Señores  Virreyes  y  su  digno  acompañamiento,  al  comedor,  a  ver  si 
honran  nuestra  mesa  tomando  algunos  refrescos. 

O'Donojú  y  su  esposa  dieron  las  gracias  aceptando  el  convite,  lo 
que  hizo  a  Doña  Lambra  levantarse  y  encaminarlos  al  comedor.  Ya  la 
mesa  estaba  cubierta  de  carnes  frías,  frutas,  dulces,  pasteles,  vinos  y 
bebidas  heladas. 


-o 


CAPITULO  XII 


El  Parentesco  de  Mcmina. 

Uno  de  los  soldados  de  la  escolta  de  Iturbide  que  habían  salido  de 
( Jórdoba  para  volver  a  Orizaba  formando  parte  de  la  que  acompañaba 
a  O'Donojú,  era  Lorenzo  Altamirano.  Había  ya  conseguido  volver  al 
servicio  en  las  filas  y  dejar  el  puesto  de  asistente,  a  su  parecer,  apoca- 
do, servil,  humillante.  Sus  ocupaciones,  sus  molestias  y  sus  fatigas  ha- 
bían aumentado  considerablemente  con  el  cambio  :  hallábase  ahora  su- 
jeto a  la  dureza  de  la  disciplina  militar,  en  vez  de  servir  desahogada- 
mente a  un  amo  afable,  decente  y  dadivoso;  pero  siquiera,  como  él  de- 
cía, no  tenía  que  arrodillarse  delante  de  otro  hombre  para  quitarle  las 
botas.  ¡  Las  necias  preocupaciones  de  la  gente ! .  .  .  ¡Se  atiene  más  a  las 
vanas  apariencias  que  a  la  inmutable  esencia  del  fondo ! .  .  .  Esto  ha  si- 
do la  ruina  del  pueblo  mejicano. 

Lorenzo,  que  al  volver  a  filas  había  entrado  en  el  cuerpo  de  gra 
naderos  a  caballo,  al  llegar  a  la  hacienda  de  Metlac  pasó  con  los  demás 
soldados  al  patio  posterior,  donde  se  habían  dispuesto  las  mesas  para 
la  r-olocación  con  que  a  ellos  se  les  brindaba.  Estuvo  acechando  la  oca- 
sión de  hablar  a  solas  con  alguno  de  los  criados  de  la  casa,  sin  ser  ob- 
servado por  sus  compañeros,  y  lo  consiguió  cuando  estaban  todos  más 
entretenidos  comiendo  y  bebiendo. 

— Mira,  muchacho, — dijo  a  un  mozuelo,  hijo  de  la  cocinera,  lleván- 
dole aparte  hacia  la  puerta  de  las  cuadras, — ¿quieres  hacerme  un  fa- 
A7orcito  ? 

— Sí,  señor  soldado, — respondió  el  muchacho. 

— En  esta  casa  hay  una  chiquilla  que  se  llama  Monina,  ¿es  cierto.7 
— Es  cierto. 
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— Pues  vete  a  buscarla  y  dile  que  le  traigo  un  recado  de  Roque 
Garcés,  su  amigo. 
— Voy  ahorita. 

— Oye :  ¿  dónde  puedo  esperarla  para  que  hablemos  a  solas  ? 
— En  el  jardín. 
— Pues  llévame. 

El  chico  le  condujo  al  jardín,  le  hizo  esconderse  en  una  callejue- 
la con  toldo  de  pasionarias,  bignonias  y  madreselvas,  y  fué  a  llamar  a 
Monina  que  estaba  atisbando  curiosa  a  los  Virreyes  y  su  acompaña- 
miento. 

¿  Un  recado  de  Roquete  ? . . .  ¡  Vaya  si  lo  recibiría  contenta  ! . . . 
Quizá  se  refiriera  a  su  amito  el  Marqués,  a  quien  tanto  querían  ella  y 
Doña  Aurora.  Bajó  corriendo  la  escalera  y  salió  al  jardín  en  busca  del 
soldado. 

— Vete  tú,  dijo  Lorenzo  al  muchacho. — Toma  para  tu  fruta. 
Y  le  regaló  una  peseta. 

Monina  se  le  acercó  entre  complacida  y  recelosa,  al  tiempo  que  el 
rapaz  se  retiraba.  Recelosa,  porque  jamás  había  departido  con  un  sol- 
dado de  baja  clase :  había  tratado  algunos  momentos  a  varios  jefes  de 
alta  categoría  en  las  tertulias  de  su  antigua  señora  la  Condesa  de  la 
Campiña.  Complacida,  porque  el  soldado  presente  era  guapo,  de  bue- 
na talla,  de  hermosos  y  expresivos  ojos.¡  Le  asentaba  tan  bien  el  uni- 
forme ! .  .  .  La  gorra  de  pelo,  la  casaca  encarnada  con  las  solapas  blan- 
cas abiertas  sobre  el  pecho,  el  pantalón  gris  muy  ajustado,  las  botas 
relucientes;  todo  era  elegante  y  vistoso,  como  le  gustaban  las  cosas  a 
Monina* 

¡  Oh,  y  ella  también  estaba  digna  de  verse ! — parecía  muñequita  de 
porcelana.  Sus  bonitas  facciones  tenían  expresión  risueña;  su  rizada  ca- 
bellera estaba  recogida  por  detrás  con  una  cinta  de  seda;  su  cuerpecito, 
ligero  y  bien  proporcionado,  se  veía  cubierto  por  un  roponcillo  de  meri- 
no blanco  de  anchos  pliegues.  No  tenía  ningún  adorno  de  color;  habían 
querido  vestirla  de  negro  para  que  ostentase  también  la  desolación  de  la, 
casa ;  pero  ella  se  había  opuesto,  había  llorado,  le  tenía  horror  a  los  vesti- 
dos negros  y  había  logrado  por  fin  que  le  permitieran  vestirse  de  blanco. 
Se  veía  preciosa. 

— Ven,  chiquilla, — le  dijo  Lorenzo  con  acento  cariñoso. 

— ¿Usté  me  trae  recados  de  Roquete? 

— ¿Recados?.  .  .  Sí.  .  .  Es  decir,  Roquete  me  encargó  que  te  saluda- 
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ra  de  su  parte.  Pero  yo  quería  conocerte.  Me  pareces  muy  bonita. 
— Gracias.  Es  usted  muy  lisonjero. 

.Monina  dijo  esto  acordándose  del  modo  de  hablar  de  las  damas  en 
las  fiestas  de  la  Condesa  de  la  Campiña. 

— Roquete  Ka  servido  de  soldado  en  el  mismo  lugar  en  que  yo  ser- 
vía ;  en  varios  lugares,  porque  hemos  hecho  la  campaña  juntos. 

— ¿La  campaña  a  favor  del  Señor  de  Iturbide? 

— Esa  mera. 

— Vaya,  entonces  somos  amigos,  porque  yo  quiero  mucho  a  Don 
Agustín;  pero  de  veras,  mucho. 

— Pues  como  te  decía,  Roquete  y  yo  hemos  sido  camaradas .  . . 

— ¿Y  en  dónde  se  halla  ahora? 

— En  la  Puebla  de  los  Ángeles. 

— Y  ¿allí  está  el  Marquesita? 

— ¿Qué  Marquesita? 

— Don  Alvaro  de  Castro  Regio. 

— Estaba;  ahora  está  cerca  de  aquí,  sirviendo  de  ayudante  a  Don 
Agustín  de  Iturbide. 

— ¡  Ah,  con  razón!.  .  .  Ahora  lo  quiero  más.  .  .  Preciso  que  había  de 
ser  su  partidario :  como  que  es  gente  decente .  . . 

— Pues  te  decía .  .  . 

— ¡Chit!...  Dígale  usted  que  Doña  Aurora  se  ha  quedado  aquí: 
que  cuando  le  platico  de  él,  llora  ella ;  que  Don  Bermudo  se  fue  a  Mé- 
jico. .  . 

— Bueno,  chula,  bueno ;  después  hablaremos  de  ellos ;  vamos  a  ha- 
blar ahora  de  nosotros. 
-¿Qué?... 

— Que  Roque  me  contó  cómo  había  en  esta  hacienda  una  personita 
llamada  Monina. 
—Yo. 

— Que  había  sido  comprada  de  unos  maromeros. 
—Sí. 

— Me  preocupé  y  quise  conocerte,  porque  ese  nombre  de  Monina 
no  me  era  desconocido.  Yo  conocí,  hace  años,  una  criatura  a  quien  se 
daba  ese  nombre;  pero  que  en  realidad  se  llamaba  Marina. 

— Pues  yo :  ese  es  mi  nombre.  Mi  madrecita  por  cariño  me  decía 
Monina.  .  .  y  luego  se  me  quedó  para  siempre. 

— ¿Tu  madrecita?... — repitió  Lorenzo' con  voz  apagada. 
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Sacó  el  pañuelo  y  se  enjugó  la  frente.  3 .  y  una  lágrima,  sí,  una  lá- 
grima que  ocultó  a  Monina. 

— Ven,  chula,  A-en...  ¿Quieres  que  nos  sentemos  en  alguna  parte? 

— Si,  aquí  cerca,  en  la  glorieta  de  las  astronómicas  y  los  jazmines, 
hay  unos  bancos  de  piedra.  En  ella  está  la  fuente  de  los  peseaditos  de 
colores. 

— Vamos,  pues,  vamos. 

La  tomó  de  la  mano  y  fueron  a  la  glorieta  sin  hablarse.  Allí  se 
colocaron  en  un  banco  a  la  sombra  de  los  arbustos. 

— ¿Te  acuerdas  de  tu  pobre  madre?... — interrogó  Lorenzo  con 
dulzura. 

— Y  mucho.  Pero  no  quiero  hablar  de  eso,  porque  si  hablo,  a  la  no- 
che soñaré  con  los  nahuales.. 
— ¿Qué  nahuales,  hija? 
— Los  que  se  comieron  a  mi  pobre  madre. 
— ¿Quién  te  ha  dicho  eso? 

— Ninguno;  pero  yo  vi  que  se  le  echaron  encima  cuando  ella  dió 
aquel  grito  horroroso,  el  último....  Sí,  yo  ios  vi,  cuando  ella  estaba 
amarrada  en  aquellos  palos  que  jalaban  los  nahuales  flacos,  con  las  cuer- 
das.... Se  le  echaron  encima  los  de  las  caras  de  azufre   ¡Horri- 
bles!.... ¡horribles!....  Tenían  por  detrás  recogidas  como  mantos, 
unas  alas  de  murciélago  muy  grandes. 

— Y  ¿qué  hicieron? 

— No  vi  más :  chillé  y  me  sacaron  de  allí.  No  volví  a  ver  a  mi  ma- 
dre, .  . .  Por  eso  creo  que  la  devoraron. 

— No,  niña,  no.  Yo  te  contaré  lo  que  sucedió  con  ella;  pero  dime  an- 
tes, ¿no  recuerdas  que  tu  pobre  madre  tuviera  algún  otro  hijo? 

— Sí,  tenía  uno :  mi  hermanito  Lorenzo,  que  era  más  grande  que  yo 
bastantes  años. 

— ¿  Y  lo  querías  mucho  ? 

— No,  porque  me  pegaba. 

— Niña,  esas  son  cosas  de  muchachos;  eso  no  debe  influir  en  tu  ca- 
riño. Si  lo  vieras  ahora,  ya  hombre,  que  te  venía  a  ver,  ¿no  lo  querrías? 
— Sí,  al  cabo  es  mi  hermano. 
— Y  ¿te  irías  con  él  contenta? 

. — No,  eso  sí  que  no.  Mejor  me  voy  con  Don  Alvaro  y  Doña  Aurora 
cuando  se  casen,  porque  ellos  han  de  casarse,  aunque  no  quiera  la  Mar- 
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quesa.  ...  Lo  dijo  el  señor  Cura  de  Córdoba  el  otro  día,  y  se  enojó  con 
él  Doña  Lambra  y  ya  no  ha  vuelto  a  confesarse. . . . 

— Bueno,  deja  eso.  ¿Por  qué  has  de  preferir  las  personas  extrañas, 
a  tu  hermano? 

— Porque  ya  sé  que  mi  amito  y  Doña  Aurora  me  quieren  y  me  con- 
templan, y  ¡qué  tal  si  a  mi  hermano  se  le  ocurre  maltratarme  como  cuan- 
do éramos  chiquitos? 

— No,  no  lo  creas :  yo  te  ofrezco  quererte  siempre,  mimarte  siempre, 
no  maltratarte  nunca.  ¿No  conoces  que  soy  tu  hermano? 

Monina  asombrada,  vió  fijamente  al  rostro  a  Lorenzo,  sin  decirle  na'" 
da,  sin  pretender  abrazarle. 
— ¿No  lo  crees,  hija? 

— Sí :  ¿  por  qué  no  he  de  creerlo  ?  A  ver :  ¿  qué  hacía  mi  madre  en 
las  calles  cuando  éramos  chiquitos? 

— Pedía  limosna,  porque  estaba  en  la  miseria ....  Te  llevaba  en  bra- 
zos.... Yo,  descalzo,  vestido  de  harapos,  corría  a  su  lado,  cogiéndole 
la  enagua....  ¿Te  convences? 

— Sí.  A  ver:  ¿había  pleitos  y  carreras? 

— Sí,  porque  nuestra  madre  estaba  loca  y  la  perseguían  los  mucha- 
chos, y  a  veces  enfurecida,  arremetía  contra  ellos,  contra  la  policía,  daba1, 
gritos,  tiraba  pedradas....  La  gente  se  agolpaba....  Nos  ponían  en 
la  cárcel . . . 

Lorenzo  calló,  ahogando  un  sollozo  y  enjugándose  una  lágrima. 
— Ahora  sí,  — observó  Monina, — ya  veo  que  tú  eres  mi  hermano. 

— El  soldado  la  abrazó  con  ternura,  la  besó  varias  veces  sin  poder 
hablarle  y  acabó  por  sentarla  en  su  pierna  izquierda  reteniéndola  con 
una  mano  y  acariciándola  con  la  otra. 

Ella,  indiferente  al  parecer,  dejaba  que  él  hiciera  aquello,  sin  co- 
rresponderle  sus  caricias. 

— Oye — le  dijo  a  poco, — ya  que  eres  mi  hermano,  ¿podrás  tú  defen- 
derme de  los  nahuales? 

— Sí,  chula,  sí ;  yo  te  defenderé,  te  cuidaré ....  Pero  no  pienses  ya 
en  los  nahuales.  Eso  es  una  manía,  eso  es  un  delirio  que  debes  dominar, 
que  debe  desaparecer....  Si  das  en  esas  tonterías,  acabarás  por  vol- 
verte loca  como  nuestra  madre. 

— ¡  Loca ! .  .  . . 

— Sí,  en  nuestra  familia  hay  esa  desgracia.  ...  Es  decir,  no  locura 
precisamente,  porque  ninguno  ha  sido  furioso ;  sino  una  especie  de  tras- 
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torno,  algo  como  sueños  o  desvarios. . . .  alucinaciones. . . .  manías. . . . 
¡Es  una  herencia  fatal!   Mi  madre  en  sus  ratos  buenos  me  lo  con- 
taba ....  Pero  no  creas  que  todos  somos  así :  uno  que  otro ;  los  demás 
somos  como  todas  las  gentes,  sanos  y  fuertes.  Por  eso  quiero  que  no  te 
precupes,  que  dejes  tú  esas  ideas,  que  fortalezcas  tu  espíritu. 

— Y  ¿no  he  de  soñar  con  los  nahuales? 

— No,  ni  has  de  creer  en  ellos,  porque  no -existen. 

— ;  Adiós  que  no  existen ! . . .  ¡  Vaya  contigo ! . . . .  Cuando  alguno  le 
hacía  algún  mal  a  mi  madre,  la  pobrecita  llorando  me  decía  que  aquel, 
era  un  nahual. .,. .  Cuando  estábamos  en  la  cueva  negra  y  la  amarraron 
en  los  palos  y  la  estiraron  con  las  cuerdas,  ella  gritaba  desesperada: 
"¡Nahuales!  ¡demonios!"  ¿Cómo  he  de  creer  que  no  existen? 

— Pues  mira,  yo  te  diré,  esos  que  la  mataron,  eran  hombres. 

— I  Hombres  ? . . . .  Yo  más  bien  creería  que  eran  entre  animales  y 
muertos  y  diablos. 

— Pues  no,  eran  hombres.  Voy  a  contarte  como  fué  eso.  Nuestra  ra- 
za ha  sido  siempre  muy  infeliz  de  veras.  Descendemos  de  un  hijo  natu- 
ral de  Don  Martín  Cortés,  el  hijo  de  Doña  Marina,  la  Malinche.  Por  eso 
tú  te  llamas  Marina.  Don  Martín  fué  perseguido  y  atormentado  y  quedó 
pobre.  Su  hijo  y  sus  nietos  fueron  incorporados  en  una  encomienda, 
nombre  de  una  clase  de  tiranía  disimulada,  en  que  eran  esclavizados  to- 
dos los  habitantes  del  terreno.  La  historia  de  nuestra  raza  es  una  histo- 
ria de  esclavitud  y  llanto.  Unos  miembros  de  la  familia  consumieron  su 
vigor  trabajando  en  las  minas,  otros  cultivando  los  campos,  todo  en 
provecho  de  los  europeos  sus  opresores;  muchos  fueron  encarcelados, 
muchos  azotados,  muchos  matados,  las  mujeres  burladas....  Nuestra 
pobre  madre  se  casó  con  un  labrador  a  quien  su  amo  dió  una  vez  una 
paliza  tan  fuerte  que  murió  a  consecuencia  de  ella.  Eso  volvió  demente 
a  nuestra  madre,  eso  le  dió  una  sed  insaciable  de  libertad,  una  ansia  exi- 
gente de  independencia,  que  sus  padres  y  sus  abuelos  también  habían 
tenido.  Oyendo  el  hermoso  grito  de  libertad,  siguió  delirante  a  las  chus- 
mas bravias  del  Cura  Hidalgo,  estuvo  en  batallas  y  presenció  atrocida- 
des ....  Nosotros  íbamos  con  ella ....  Después  de  la  batalla  de  Acúleo, 
hallándose  Don  Miguel  Hidalgo  en  Valladolid,  quiso  enviar  pliegos  y 
recados  al  General  Allende,  entonces  en  Guanajuato,  y  encargó  de  ellos 
a  nuegtra  madre  por  ser  una  infeliz  que  no  despertaría  sospechas,  aun- 
que fuera  a  dar  con  los  realistas.  Ella  se  encargó  de  una  peligrosa  comi- 
sión de  que  ningún  hombre  quiso  hacerse  cargo.  Partió,  fue  descubierta 
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eu-el  camino,  y- conducida  a  Celaya,  donde  los  jefes  militares,  creyendo 
que  fingía  la  locura  para  escapárseles,  la  llevaron  al  juzgado  de  letras  e 
hicieron  que  el  juez,  el  escribano  y  sus  empleados  la  pusieran  en  tortu- 
ra para  hacerla  revelar  los  secretos  de  los  insurgentes.  Los  verdugos  se 
propasaron,  la  infeliz  pereció  en  el  potro ....  Esa  horrible  desgracia  es 
la  que  tú  recuerdas  de  una  manera  confusa.  Yo  fui  entregado  a  un  espa- 
ñol a  quien  los  insurgentes  habían  robado  sus  bienes ....  Me  vendió  a 
otro ....  tuve  varios  dueños,  hasta  que  llegué  a  ser  propiedad  del  Conde 
de  Valnoble.  De  tí  no  supe  nada  por  entonces :  seguramente  también  te 
venderían. 

Lorenzo  hizo  una  leve  pausa.  La  emoción  le  hacía  sudar  y  estreme- 
cerse. Volvió  a  limpiarse  la  frente  con  el  pañuelo  y  besó  de  nuevo  a  su 
hermanita. 

— Conque  ya  ves,  mi  vida,  ya  ves  que  eran  hombres  los  que  asesina- 
ron a  nuestra  madre :  no  vuelvas  a  preocuparte,  no  vuelvas  a  pensar 
en  nahuales. 

— Pues  si  yo  no  tengo  la  culpa, — replicó  Monina :— yo  no  los  busco 
ni  los  llamo ;  ellos  se  presentan  en  las  pesadillas  y  me  asustan.  Por  eso  es- 
toy tan  a  gusto  en  el  cuarto  de  Doña  Aurora:  cuando  empiezo  a  soñar, 
me  despierta  y  rezamos  juntas.  Oye. . .  otras  veces  sueño  con  una  mujer 
blanca  que  vuela.  ...  Se  lo  conté  una  vez  a  Cascajo  y  me  hizo  burla  di- 
ciéndome  que  era  la  Llorona,  ¡  tú  dirás ! .  . .  ¡  una  fantasma ! .  . .  Tú  que 
eres  mi-  hermano,  sabrás  decirme  si  es  el  espíritu  de  nuestra  madre. 

— Una  mujer  blanca...  — repitió  Lorenzo  palideciendo. — \r  ¿qué 
hace? 

— Pasa,  pasa  y  suelta  un  quejido  triste;  muy  triste.  ¿Es  nuestra 

madre? 

— No,  nuestra  madre  también  veía  esa  sombra...  Todos  nuestros 
parientes  que  han  tenido  la  cabeza.  .  .  así.  .  .  medio  enredada.  .  .  se  di- 
ce que  la  han  visto .  . .  ¿  Hace  poco  que  tú  la  has  soñado  ? 

— No,  hace  mucho  tiempo,  desde  que  estaba  yo  con  los  cirqueros. 

— ¡Ah,  bueno!...  Nada  temas  entonces:  me  han  contado  que  esa 
aparición  sólo  se  presenta  cuando  va  a  suceder  una  desgracia.  Nuestra 
madre  decía  que  era  la  sombra  de  la  Malinche.  .  .  Pero  no  creas  nada, 
todo  es  mentira:  no  creas  tú  más  que  aquello  que  se  ve  y  se  palpa  a  la 
luz  del  sol,  en  pleno  día.  ¿Me  lo  prometes? 

— Si  es  que  puedo .... 

— Sí,  si  podrás,  haciendo  algún  esfuerzo .  . . 
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— Bueno. 

— Y  ahora,  mi  vidita,  nos  vamos  a  separar,  para  que  no  te  regañen. 
Yo  vendré  por  tí  muy  pronto,  luego  que  termine  la  guerra,  que  ya  es- 
tá para  acabarse.  Te  llevaré  y  seremos  muy  felices .  . .  Pondremos  nues- 
tra casita. .  .  Ya  verás,  yo  he  de  quererte  mucho. 

— Mejor,  mira:  tú,  te  vienes  a  servir  de  criado  al  Señor  Marqués, 
y  yo,  soy  la  camarera  de  su  esposa. 

— ¡No,  criados?...  Ya  no  quiero  esclavitud  ni  servidumbre  ni  hu- 
millaciones ni  bajeza.  ¡No  más  opresión!...  ¡No  más  inferioridad  in- 
justa!... ¡Libertad!...  ¡Independencia!...  ¡Voluntad  propia!...  ¡Eso  es 
la  felicidad,  eso  es  la  vida !  Más  bien  que  inclinar  la  cerviz  otra  vez  al 
ominioso  yugo,  aceptaré  la  muerte. 

— Dices  unas  cosas  raras  que  yo  nunca  he  oído. 

— Porque  has  estado  siempre  entre  dominadores. 

—¿Y  tú?... 

— Yo  a  veces  he  tenido  trato  con  gente  amiga  de  la  libertad.  Te- 
nía ya  más  de  ocho  años  cuando  la  campaña  del  Cura  Hidalgo,  y  ya 
mi  memoria  pudo  retener  ideas  y  palabras  que  nunca  he  olvidado.  En 
la  hacienda  de  Don  Ignacio  de  Rivadeo,  donde  estuve  después,  el  ca- 
pellán era  antiguo  insurgente,  acogido  al  indulto,  y  ese  me  tenía  lás- 
tima y  me  hablaba  de  la  revolución  pasada  y  me  enseñaba  a  leer,  a  es- 
cribir y  a  no  perder  el  amor  a  la  libertad  que  mis  padecimientos  y  el 
recuerdo  de  nuestra  pobre  madre,  tenían  bien  arraigado  en  mi  pecho. 
Por  último,  ya  en  el  Ejército,  he  tenido  amigos  y  superiores  que  me 
han  hecho  aprender  muchas  cosas  elevadas;  ellos  pertenecen  a  socieda- 
des regeneradoras,  ellos  han  de  disipar  las  sombras  de  los  siglos  de  la 
opresión  y  el  envilecimiento.  Me  han  ofresido  que  llegando  a  Méjico, 
abrirán  mis  ojos  a  la  luz,  iniciándome  en  sus  misterios. 

— ¡  Bah ! . .  .  Yo  diría  que  la  luz  no  tiene  misterios, — observó  Moni- 
na  con  desenfado. 

— Tú  no  sabes  de  esas  cosas,  hija..  Conque,  adiós ;  quedas  prevenida 
de  que  vendré  por  tí,  luego  que  pueda.  Si  tus  amos  convienen  conmigo 
en  que  te  lleve,  todo  se  arreglará  por  la  buena;  si  no  convienen,  te  lle- 
varé robada. 

— Pero  ¿  a  dónde  % . . . 

— A  nuestra  casita.  Un  jacal  que  sea,  será  la  habitación  de  gente 
libre. 

— Y  ¿no  crees  que  nos  pasaríamos  mejor  vida  en  esta  finca,  con  su 
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caserío  que  es  un  palacio,  con  sus  campos  y  jardines  que  son  un  paraíso, 
con  la  protección  de  los  señores  que  nos  tendrían  en  la  abundancia? 

— No,  Monina,  no.  Por  más  que  las  cadenas  fueran  doradas,  serían 
siempre  cadenas.  La  autoridad  de  los  amos,  por  benigna  que  sea,  es  un 
despotismo,  y  el  despotismo  exige  la  servidumbre,  y  la  servidumbre  es 
la  ruina.  ¡  Qué  mayor  gloria,  qué  mejor  dicha,  que  sentirse  uno  dueño 
de  sí,  y  ser  siempre  libre,  libre,  libre,  como  los  pájaros  que  revuelan 
por  los  aires? 

Monina  se  quedó  callada. 

— Adiós.  No  me  olvides.  Al  irme  de  aquí  con  los  demás  soldados, 
ponte  donde  yo  te  vea,  en  la  puerta  o  en  alguno  de  los  balcones. 
— Bueno. 

Regresaron  a  la  entrada  posterior  de  la  casa.  Allí  Lorenzo  volvió  a 
besar  a  la  chiquilla  y  entró  a  reunirse  con  sus  camaradas,  dejándola 
seria  y  meditabunda. 

— ¡Vaya!... — dijo  Monina  después  de  unos  momentos  de  reflexión. 
— En  un  descuido,  este  hermano  que  me  retoña,  es  quien  se  está  chi- 
flando. 

Rióse  con  inocente  malicia  y  echó  a  correr  hacia  el  mirador,  para 
entrar  en  los  aposentos,  donde  estaban  las  visitas. 


CAPITULO  XIII 


Lo  que  el  Padre  Alarcón  ambicionaba. 

A  medio  día  llegó  Don  Agustín  de  Iturbide  al  Fortín  con  numero- 
sa comitiva,  y  se  detuvo  allí  varios  minutos  en  espera  de  los  Virreyes 
a  quienes  envió  recado  a  la  vecina  hacienda  de  Metlac.  No  esperó  mu- 
cho tiempo :  O  'Donojú  y  su  esposa  se  despidieron  de  la  Marquesa  pa- 
ra ir  a  reunírsele,  tras  de  lo  cual  prosiguieron  todos  su  viaje  a  la  villa 
de  Orizaba.  t 

Iba  Doña  Aurora  de  Murviedro  en  el  carruaje  de  la  Virreina.  Su 
despedida  había  sido  embarazosa  y  algo  fría:  limitóse  a  desear  felici- 
dades a  Doña  Lambra  y  a  manifestarle  su  agradecimiento  por  el  hos- 
pedaje y  la  protección  que  había  tenido  a  bien  concederle. 

— Confío, — le  había  contestado  la  Marquesa  con  intención, — en  que 
ese  agradecimiento  sea  bastante  sincero  para  que  yo  no  tenga  que  arre- 
pentirme  de  haber  practicado  una  obra  de  misericordia. 

— Señora, — repuso  la  joven  con  dignidad, — puede  Usía  confiar  cie- 
gamente, y  verá  que  su  confianza  no  está  mal  colocada. 

Monina  se  afligió  y  lloró  al  ver  partir  a  Doña  Aurora,  tanto  que 
se  olvidó  de  ir  a  despedirse  de  Lorenzo;  sólo,  cuando  ya  la  escolta  se 
alejaba,  le  ocurrió  asomarse  a  uno  de  los  balcones,  desde  donde  hizo 
una  señal  afectuosa  a  su  hermano. 

Ya  en  camino,  Don  Alvaro  de  Castro  Regio  pudo  ver  a  su  adorada, 
poniéndose  a  un  lado  del  carruaje;  pero  quedó  triste  y  desalentado, 
porque  su  afanoso  y  rendido  saludo,  apenas  fue  devuelto,  y  sus  ardien- 
tes miradas  no  fueron  ya  correspondidas. 

En  Orizaba  fueron  recibidos  el  Libertador  y  el  Virrey  por  un  con- 
curso inmenso,  afanado  por  encontrarlos  desde  la  garita  de  Escamela, 
y  acompañarlos  con  las  mayores  muestras  de  regocijo,  hasta  la  casa  que 
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el  Ayuntamiento  había  dispuesto  para  alojarlos.  Llegaron  a  buena  ho- 
ra para  asistir  al  banquete  preparado  para  agasajarlos  y  festejar  tanto 
el  Flan  de  Iguala  como  los  Tratados  de  Córdoba  de  que  ya  tenían  no- 
ticia. Las  fiestas  habidas  en  la  villa  por  la  tarde  y  por  la  noche,  fueron 
de  lo  más  animadas :  aquello  era  la  continuación  del  apoteosis  princi- 
piado para  Iturbide  en  Puebla. 

El  día  siguiente  por  la  mañana  tuvo  efecto  una  gran  función  de 
iglesia  en  la  Parroquia :  a  ella  asistió  una  concurrencia  lucidísima.  Itur- 
bide y  O'Donojú  bajo  sus  respectivos  doseles,  oyeron  con  recogimiento 
un  sermón  patriótico,  de  estilo  campanudo,  predicado  por  Fray  Nico- 
lás García  de  Medina,  religioso  tenido  por  hombre  de  talento  en  Orizaba 
y  sus  contornos. 

Concluida  la  misa  y  antes  del  espléndido  banquete  con  que  el  ve- 
cindario obsequió  a  Iturbide  aquel  día  en  su  mismo  alojamiento,  recibió 
el  Libertador  una  visita  que  a  todos  sorprendió  bastante :  presentóse 
vestido  con  pobreza  de  clérigo,  el  antiguo  insurgente,  Don  Manuel  de 
las  Fuentes  Alarcón,  ex-cura  de  Maltrata.  Iturbide  le  abrazó  con  cari- 
ño y  le  prodigó  las  más  expresivas  demostraciones  de  consideración  y 
aprecio. 

Mientras  hubo  otras  personas  terciando  en  la  conversación,  el  Pa- 
dre Manuel  sólo  habló  fruslerías :  lo  -más  que  avanzó  fue  hasta  felicitar 
a  Don  Agustín  por  el  éxito  asombroso  de  su  gloriosa  empresa;  mas 
cuando  tuvo  ocasión  de  hablarle  aparte  unos  minutos,  se  explayó  algo. 

— Acabando  de  felicitar  a  Usía, — le  dijo, — quiero  darle  cuenta  de 
haber  cumplido  mi  palabra.  ¿Recuerda  Usía  lo  que  le  prometí  en  los 
Oyameles?.  .  .  Que  no  volvería  yo  a  combatir  por  la  Independencia  con 
las  armas  en  la  mano;  pero  que  coadyuvaría  con  mi  palabra  y  mis  rela- 
ciones, a  la  consecución  del  empeño.  Así  lo  he  hecho :  en  varios  puntos 
de  la  Intendencia  de  Veracruz  he  impulsado  a  la  gente  a  decidirse  por  el 
Plan  de  Iguala,  y  creo  sin  jactancia,  que  a  mis  esfuerzos  se  deben  los 
levantamientos  acaecidos  desde  Acultzingo  hasta  Paso  del  Macho,  des- 
de Huatusco  hasta  Zongolica. 

— Y  estoy  vivamente  agradecido  por  ello, — contestó  Iturbide. — 
Crea  usted  que  no  lo  olvidaré  nunca.  Si,  como  lo  creo,  entro  a  desem- 
peñar algún  alto  puesto  en  el  gobierno  de  la  Nación  Mejicana,  veré 
siempre  en  usted  un  fuerte  apoyo  de  la  grandeza  patria.  Pida  usted  lo 
que  quiera :  un  homibre  de  su  mérito  puede  figurar  dignamente  en  las 
Cortes,  en  los  ministerios .... 


— No,  no,  nada  de  eso  qniero:  110  me  hable  Usía  de  encumbramien- 
tos. Si  realmente  en  algo  me  estima,  no  olvide  las  lecciones  de  mi  ex- 
periencia. Mis  feligreses,  mis  soldados,  mis  correligionarios,  me  ensal- 
zaron y  obedecieron  mientras  pude  darles  gloria  y  triunfos:  después 
qne  tomé  Oriza  ba,  como  yo  no  permitía  la  rapiña  ni  otros  desórdenes, 
me  aborrecieron,  me  envidiaron  el  mando,  me  desecharon  para  volverse, 
de  patriotas  qne  eran,  guerrilleros  qne  sólo  tenían  por  mira  el  ladro- 
nicio. A  Usía  en  mayor  escala  puede  sucederle  igual  cosa,  si  no  toma 
con  tiempo  las  debidas  precauciones.  Todos  los  aduladores,  todos  los 
fanáticos  por  la  Independencia,  querrán  luego  minar  su  poderío,  des- 
pojarlo de  su  gloria,  hasta  negar  la  importancia  de  su  obra  magna: 
todo  por  asaltar  los  puestos,  para  enriquecerse.  No  olvide  Usía  mis  pre- 
venciones. 

— ¡Oh!. . .  Señor  Cura,  creo  que  su  misantropía  lo  hace  exagerar. . . 
Los  hombres  que  me  sostienen  se  llaman  Guerrero,  Bravo,  Santa  Anua. 
Negrete,  Vivanco,  Victoria... 

— i  Ay,  Señor  Irurbide "...  La  nobleza  de  su  alma  lo  está  ofuscan- 
do. Guerrero  y  Bravo  y  Vivanco  y  Negrete.  y  todos  los  otros,  se  rebe- 
larán contra  Usía,  envidiarán  a  Usía,  querrán  suplantar  a  Usía,  y  el 
primero  de  todos  ellos  ha  de  ser  Santa  Anua.  Lo  conozco. 

Iturbide  se  rió,  echando  aquello  a  broma  del  buen  Padre. 

— ¡Vaya,  vaya!...  Conque  ¿no  quiere  usted  nada  para  sí?...  ¿no 
ambiciona  empleos  ni  cargos  honoríficos' 

— Nada.  La  vida  ya  no  tiene  ilusiones  para  mí:  los  hombres  ya  no 
me  dan  el  chasco. 

— Y  ¿qué  va  usted  a  hacer  en  adelante? 

— Zapatero,  a  tus  zapatos.  Como  ya  el  Clero  no  ve  mal  a  quienes 
fuimos  insurgentes  in  ülo  tempore,  creo  que  me  volverán  a  algún  cu- 
rato. Allí  pasaré  la  vida  tranquilo  y  desengañado,  haciendo  todo  el 
bien  que  esté  a  mi  alcance. 

— ¿Quisiera  usted  volver  a  su  curato  de  Maltrata? 

— No:  hay  allí  alguna  gente  que  me  fué  traidora  y  no  viviría  yo 
a  gusto. 

— ¿Quiere  usted  alguna  parroquia  de  ciudad  o  villa? 

— ¡Dios  me  libre!. . .  La  vida  de  ermitaño  tiene  para  mí  verdaderos 
encantos:  quiero  vivir  lejos  del  bullicio  del  mundo,  en  donde  no  haya 
Política,  en  donde  no  haya  rivalidades  ni  ambiciones:  en  algún  pue- 
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blecillo  circundado  por  extensos  campos,  donde  me  sienta  yo  como  un 
eremita  en  una  cueva  de  musgo. 

— Tendrá  usted  lo  que  quiera.  Una  palabra  mía  al  Señor  Obispo 
de  la  Puebla,  hará  que  todo  quede  listo. 

Giró  la  conversación  entonces  en  torno  del  sistema  de  gobierno 
próximo  a  implantarse  en  la  antigua  colonia. 

Cuando  salía  el  Cura  Alarcón  de  la  sala,  se  encontró  en  el  corre- 
dor con  el  Marquesito  de  Metlac,  muy  contento  de  volver  a  verle.  Abra- 
zóle con  mucho  cariño  y  le  llevó  a  su  cuarto,  donde  platicaron  una  ho- 
ra larga,  resultando  de  tal  plática  la  comisión  bastante  enojosa  para  el 
buen  sacerdote,  de  tener  una  entrevista  con  la  altiva  Doña  Lambra 
González  de  Castro  Kegio,  que  el  pobre  viejo  aceptó,  sabe  Dios  con 
qué  repugnancia,  tan  sólo  porque  se  trataba  del  bien  de  su  atolondra- 
do discípulo. 

La  conversación  del  Padre  con  el  Señor  de  Iturbide  no  quedó  sin  con- 
secuencias: poco  tiempo  después,  Don  Manuel  de  las  Fuentes  Alarcón 
se  veía  establecido  de  cura  párroco  en  San  Juan  de  los  Llanos. 


CAPITULO  XIV 


Lo  que  exigía  la  Marquesa  de  Metlac. 

El  mismo  día  pasado  por  Iturbide  y  O'Donojú  en  la  entonces  villa 
de  Orizaha,  como  a  las  cinco  de  la  tarde,  un  criado  de  la  hacienda  de 
Metlac,  anunció  a  Doña  Lambra  la  llegada  del  Padre  Manuel  de  paso 
para  sus  carboneras. 

La  Marquesa  estaba  sola  en  su  asistencia  cuando  fue  introducido  el 
anciano  sacerdote :  Doña  Encarnación  la  había  dejado  para  ir  a  infor- 
marse con  el  hijo  del  mayordomo,  de  cómo  habían  estado  las  fiestas  de 
Grizaba;  Monina  había  ido  un  rato  a  jugar  con  los  falderos  y  a  cantar- 
les a  los  papagayos  para  que  a  la  vuelta  de  su  amo  no  hubieran  olvidado 
sus  gracias. 

— Ave  María  Purísima, — dijo  el  Padre  entrando  en  el  aposento. 
— Sin  pecado  concebida, — respondió  Doña  Lambra. 
Alarcón  se  inclinó  y  ella  le  invitó  a  sentarse. 
— Hace  tiempo  que  no  tengo  el  gusto  de  ver  a  Usía. 
— Es  cierto,  señor,  y  en  ese  tiempo  el  dolor  y  la  culpa  han  tendi- 
do sus  negras  alas  sobre  esta  mansión  tan  quieta  en  otros  días. 
— Crea  Vuestra  Señoría  que  lo  deploro. 
— Permítame  usted  que  lo  dude. 
— ¿  Por  qué,  señora  ! .  .  . 

— Porque  el  origen  de  todos  los  males  que  sobre  mí  han  caído,  fue 
el  malhadado  viaje  de  mi  descarriado  hijo  en  vuestra  compañía. 

— Y  ¿cree  la  señora  que  mi  compañía  fuera  nociva  al  joven? 

— Al  menos,  tengo  derecho  de  sospecharlo,  cuando  ha  comenzado 
usted  por  ocultarme  su  calidad  y  su  nombre.  Si  yo  hubiera  sabido,  co- 
mo ahora,  que  era  usted  uno  de  los  insurgente  que  descargaron  como 
borrascosa  nube,  una  granizada  de  males  sobre  el  Virreinato,  no  hi\- 
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hiera  consentido  en  que  Alvaro  fuera  su  discípulo  ni  su  compañero  de 
viaje. 

— ¡  Sea  por  Dios,  señora ! .  .  .  Este  reproche  parece  merecido,  y  no 
Lo  es  por  cierto.  ¿Llamé  acaso  a  mi  retiro  al  muchacho?  Y  ya  que  él 
me  conoció  en  sus  paseos  y  cultivó  mi  amistad  y  quiso  estudiar  latín 
conmigo,  ¿había  yo  de  ahuyentarlo  del  yermo,  como  si  fuera  alimaña, 
gritándole  como  energúmeno  que  había  yo  sido  insurgente?...  Señora, 
eso  es  absurdo.  Durante  nuestras  relaciones,  jamás  le  hablé  de  Política 
ni  quise  infundirle  mis  ideas.  Cuando  fue  a  suplicarme  en  nombre  de 
Vuestra  Señoría,  que  yo  le  acompañara  al  viaje,  me  resistí  bastante,  y 
¿i  pesar  de  que  ni  Usía  ni  él  se  cuidaron  de  averiguar  mis  antecedentes, 
tuve  la  lealtad  de  revelar  al  joven  mi  secreto.  No  se  desanimó  por  eso  ; 
me  instó  a  que  le  sirviera  de  guía  en  su  entrada  en  el  mundo,  l.'sía  se 
contentó  con  mi  presencia  y  no  me  preguntó  nada;  no  obstante  que  mi 
retraimiento  de  ermitaño  debía  indicarle  un  pasado  tormentoso.  En  el 
viaje  quise  dirigir  por  el  camino  recto  al  Marquesito  (y  tomo  la  frase 
en  sus  dos  sentidos)  ;  pero  ni  él  ni  su  tío  el  Conde  acata  fon  mis  indica- 
ciones :  despreciaron  mi  autoridad,  me  dejaron  arrumbado  nii  una  ha- 
cienda como  si  fuera  yo  traste  inútil,  y  se  largaron  a  Méjico.  Si  a  pe- 
sar de  esta  explicación  tan  razonable,  encuentra  Usía  que  tengo  algu- 
na culpa,  le  pido  su  perdón  humildemente. 

— Debería  usted  haberme  escrito... 

— Tal  vez;  creí  que  con  ello  sólo  daría  lugar  a  molestos  altercados, 
sin  que  se  remediara  el  mal  ya  hecho.  En  fin,,  lo  que  pasó,  pasó :  trate- 
mos hoy  de  lo  presente.  Traigo  una  comisión  para  Usía. 

— ¿De  quién?  * 

— Del  señor  su  hijo. 

— ¡Alvaro  está  cerca? 

— En  Drizaba. 

— ¡Al  lado  de  Doña  Aurora? 

— No :  Doña  Aurora  se  le  manifiesta  retraída)  y  hosca. 
— Pero  la  ha  visto!...  ¡la  seguirá  enamorando!... 
— Sí,  es  probable. 

— Y  ¡  tiene  el  atrevimento  de  mandarme  recados,  antes  de  postrar- 
se a  mis  pies  implorando  perdón  y  sometiéndose  al  castigo  que  requie- 
ren sus  delitos? 

— Señora,  procure  Usía  ver  claro:  los  tiempos  y  las  costumbres  no 
son  los  mismos  de  Usía  cuando  era  joven:  el  mundo  todo  se  ha  trans- 
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formado,  regenerando  instituciones,  usos,  tendencias,  gustos  e  ideas... 

— Y  por  eso  andamos  como  andamos,  Padre,  que  ya  peor  no  es  po- 
sible. ¡  Qué  lástima  de  tiempos ! . . . 

— Esto  es  muy  discutible,  Marquesa,  mucho;  pero  dejémoslo  por 
la  buena.  Sean  los  tiempos  malos,  ande  la  gente  dada  a  Judas,  ¿es  una 
razón  esto  para  que  Don  Alvaro  sea  un  tipo  anacrónico,  allá,  de  hace 
dos  siglos? 

— Hele  educado  en  la  rectitud  de  la  familia... 

— Y  eso  no  le  ha  substraído  de  la  influencia  de  la  época. 

— ¿En  qué  debemos  confiar  entonces? 

— En  la  virtud,  bien  infundida  y  bien  arraigada  en  nobles  cora- 
zones. 

— La  virtud  en  este  caso  se  ha  desvanecido  al  primer  soplo. 
— No,  señora,  la  virtud  existe,  y  lo  prueba  el  mensaje  de  que  soy 
portador. 

— Diga  usted,  Padre. 

—Don  Alvaro  pide  a  Usía  perdón,  le  ruega  olvide  sus  faltas  y  le 
permita  volver  a  vuestros  brazos;  promete  ser  siempre  bueno,  siempre 
dócil,  sumiso  enteramente ;  pero  quiere  en  cambio  que  Usía  prescinda 
del  proyecto  de  hacerlo  fraile  y  que  no  lo  sujete  a  la  calculadora  vo- 
luntad de  Don  Bermudo. 

— ¿  Eso  nada  más  ? .  .  . 

— Eso,  señora.  Por  mi  parte  yo  aseguro  a  Usía  que  al  joven  le  due- 
le haberos  ofendido,  que  os  ama  tierna  y  respetuosamente,  y  que  el 
mal  paso  que  dió,  no  fue  inspirado  por  la  corrupción  del  mundo  ni 
por  dureza  de  alma ;  sino  por  la  desesperación  a  que  se  vió  reducido. 

— ¿  Nada  más  ? . . . 

— Nada  más. 

— Pues  me  parece  poco.  Ya  en  el  terreno  de  las  condiciones,  po- 
día exigirme  que  le  casara  con  la  primera  extraviada  que  llamase  a 
nuestras  puertas. 

— ¡  Señora ! .  .  . 

— No  me  extraña  que  un  mozuelo  desbocado  tenga  para  sus  ma- 
yores, impertinencias  ofensivas;  lo  que  me  extraña  es  que  un  homre  de 
la  edad  y  la  clase  de  usted,  se  atreva  a  insultar  con  tales  mensajes  a 
una  persona  de  mi  categoría.  Pero  quiero  ser  condescendiente  y  débil, 
hasta  doblegarme  a  dar  una  respuesta  que  otra  madre  más  severa  no 
daría.    Sepa  usted  y  sepa  mi  hijo,  que  no  tolero  que  se  me  impongan 
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condiciones,  que  no  sufro  reticencias,  que  no  admito  ajenos  albedríos: 
en  mi  casa  y  en  mi  hijo,  yo  mando,  yo;  de  una  manera  exclusiva.  Si 
quiere  Alvaro  mi  perdón  y  mi  afecto  y  mi  presencia;  que  venga,  que 
abjure  sus  errores,  que  renuncie  a  su  voluntad,  que  reciba  la  pena,  y 
me  ablandaré  cuando  me  parezca  debido,  y  haré  lo  que  me  parezca  con- 
veniente. 

— Señora,  eso  es  orgullo. 

— No :  es  conservar  mi  autoridad  de  madre.  Si  empiezo  haciendo 
concesiones  humillantes,  ¿qué  respeto  puedo  esperar  de  un  joven  alo- 
cado?... ¿Quiere  mi  corazón  y  mi  casa?  Que  venga  como  hijo,  no  co- 
mo insurgente. 

— ¡Sea  por  Dios!... — volvió  a  decir  el  Padre  Manuel  recibiendo 
evangélicamente  aquella  dolorosa  pulla. 

Meditó  entre  si,  luego  dirigió  a  la  Marquesa  una  dulce  y  cristia- 
na exhortación,  para  que  depusiera  el  enojo,  domara  el  amor  propio 
y  despreciara  preocupaciones,  atendiendo  ante  todas  cosas  a  la  felici- 
dad del  mancebo.  Todo  fue  inútil. 

— ¡Basta!... — gritó  Doña  Lambra  después  de  oírle  un  rato. —  No 
desperdicie  usted  sus  sofismas  con  una  mujer  del  viejo  cuño.  Buena 
razón  tuvo  Bermudo  al  decirme  que  me  cuidara  de  usted,  cuando  des- 
cubrió quién  era. 

— Señora,  modérese  Usía, — replicó  el  anciano. — El  haber  tomado, 
parte  en  la  fatal  guerra  de  insurrección,  porque  creí  que  era  mi  deber 
hacerlo,  no  da  a  Usía  derecho  de  vejarme,  y  menos  de  oir  con  despre- 
cio mis  exhortaciones,  todas  basadas  en  la  palabra  de  Dios.  El  haber  si- 
do yo  culpable,  suponiendo  que  lo  fuera,  ¿quita  su  valor  a  las  citas  del 
Evangelio  que  le  estoy  haciendo?  ¿Qué  razón  encuentra  Usía  para  dese- 
char el  hermoso  ejemplo  del  padre  del  hijo  pródigo  que  acabo  de  re- 
cordarle? 

— Mis  razones  me  las  reservo,  y  no  tengo  que  alegarlas  a  un  em- 
brollador que  quiere  hacerme  caer  en  sus  maquinaciones,  más  que  po- 
líticas, disolventes  y  radicales.  Ya  que  usted  me  cita  las  Santas  Escri- 
turas, también  yo  voy  a  citárselas:  existe  en  ellas  una  recomendación 
de  no  dejarse  engañar  por  falsos  profetas  vestidos  con  pieles  de  ovejas, 
siendo  lobos  robadores.  Usted  es  uno  de  esos  lobos.  Harto  he  consenti- 
do ya  su  permanencia  en  mi  casa:  márchese  usted  al  momento. 

— ¡Ali,  mujer  obcecada!... — exclamó  iracundo  el  antiguo  guerre- 
ro.— ¡  Tú  no  eres  buena  cristiana,  sino  rabiosa  víbora ! . .  . 
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El  furor  del  hombre  le  arrebataba;  pero  la  caridad  del  sacerdote 
católico  le  contuvo  de  súbito :  haciendo  esfuerzo  tan  difícil  como  vivo, 
se  calló  primero,  procuró  serenarse  después,  y  acabó  por  recobrar  su 
mansedumbre. 

Doña  Lambra  le  contemplaba  triunfante,  como  jactándose  con  la 
mirada,  de  haberle  desenmascarado. 

— Señora  Marquesa, — dijo  el  pobre  eclesiástico  suavemente, — ruego 
a  Usía  me  dispense  el  ímpetu  colérico  que  no  pude  reprimir...  La  carne 
es  flaca...  Me  voy...  es  Usía  muy  dueña  de  mandar  en  su  casa...  Pero  antes 
de  irme  voy  a  decirle  algo  que  le  será  grato  recordar  más  tarde...  No  va 
a  raciocinar  el  hombre,  no  va  a  abogar  el  amigo  de  su  hijo,  no  va  a 
vociferar  el  antiguo  insurgente,  no;  va  el  ministro  del  Señor  a  cumplir 
con  su  divino  cargo,  porque.  Marquesa,  por  indigno  y  pecador  que  yo 
haya  sido,  no  he  dejado  de  ser  ministro  del  Altísimo.  Diré  muy  poco. 
Ahora  está  Usía  ofuscada  por  el  rencor  y  la  soberbia,  que  deslustran  su 
santa  calidad  de  madre;  esto  le  cierra  al  hijo  las  puertas  del  arrepen- 
timiento, esto  hará  que  el  joven  pase  a  cometer  mayores  yerros;  esto 
lia  de  hacer  que  cuando  el  mal  sea  irreparable  y  haya  producido  funestí- 
simas desgracias,  Usía  se  arrepentirá  de  su  conducta  de  ahora. ..Entonces 
recordará  Usía,  llorando  lágrimas  del  corazón,  lo  que  hoy  llama  sofismas 
de  un  lobo  robador....  y  si  entonces  pueden  proporcionarle  algún  ser- 
vicio los  actos  de  un  triste  anciano  que  tiene  mucha  experiencia,  y  si 
entonces  pueden  ofrecerle  algún  consuelo  las  sencillas  frases  de  un  pas- 
tor humilde,  no  vacile  Usía  en  llamarlo;  aunque  el  anciano  se  arrastre 
ya  por  el  suelo  bajo  el  peso  de  la  decrepitud  o  de  la  enfermedad,  aun- 
que el  pastor  se  sienta  con  la  debilidad  del  desprestigio ;  vendrá,  por 
lejos  que  se  encuentre,  y  exprimirá  su  memoria  para  verter  en  las  he- 
ridas de  Usía,  el  bálsamo  celestial  de  la  palabra  de  Dios. 
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CAPITULO  XV 


Lo  último  que  hicieron  los  Virreyes. 

Estando  ya  en  la  colonia  el  Virrey  enviado  por  España,  la  auto- 
ridad de  Novella,  improvisada  por  el  motín  militar,  tenía  que  caer  for- 
zosamente; y  habiendo  el  Virrey  O'Donojú  admitido  la  Independencia 
transformando  la  colonia  en  nación  nueva,  el  triunfo  de  Iturbide  que- 
daba consumado.  Lo  que  medió,  pues,  entre  los  Tratados  de  Córdoba 
y  la  rendición  de  Méjico  a  las  fuerzas  trigarantes,  no  fué  más  que  la 
tramitación  de  un  negocio  decidido.  Sentado  esto,  los  pormenores  son 
de  muy  poca  importancia. 

Mientras  Iturbide  y  O'Donojú  se  dirigían  lentamente  y  haciendo 
detenciones  en  diversos  puntos,  a  Puebla,  el  Ejército  independiente  se 
acercó  a  Méjico  para  ponerle  sitio,  y  aun  empeñó  algún  combate  con 
los  realistas;  sucediendo  qne  al  aproximarse  a  la  ciudad,  veía  pasárse- 
le a  muchos  soldados  de  éstos,  muchos  oficiales  y  aun  destacamentos 
enteros.  Una  guerra  así  es  insostenible.  Novella  lo  comprendió,  y  por 
más  dispuesto  que  estuviera  a  mantener  el  poderío  español  en  Améri- 
ca, no  quiso  encapricharse  en  desempeñar  por  más  tiempo  el  desairado 
papel  de  jefe  a  quien  sus  fuerzas  abandonan,  de  gobernante  a  quien 
sus  gobernados  desatienden.  Por  tal  motivo  recibió  a  los  enviados  de 
Iturbide  y  O'Donojú,  portadores  de  la  copia  del  tratado  de  Córdoba  y 
las  propuestas  de  avenimiento,  y  los  presentó  a  la  Junta  de  Guerra,  en 
la  cual  se  opinó,  por  sugestión  del  Arzobispo  Fonte,  apoyada  por  el  Ge- 
neral Liñán,  que  debía  O'Donojú  llegar  a  Méjico  y  mostrar  los  despa- 
chos del  Rey  y  de  las  Cortes,  para  que  en  vista  de  ellos,  la  Junta  de- 
terminara lo  conveniente.  Tras  varias  comunicaciones  y  conferencias, 
durante  un  armisticio  celebrado,  el  Virrey  Novella  tuvo  una  entrevis- 
ta decisiva  con  el  Virrey  O'Donojú  y  Don  Agustín  de  Iturbide  en  la 
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hacienda  de  la  Patera,  poco  distante  del  Santuario  de  Guadalupe;  vol- 
viendo del  ella  a  informar  a  la  Junta  de  jefes  y  autoridades  de  que  los 
despachos  de  O'Donojú  eran  válidos  y  le  acreditaban  de  Capitán  Ge- 
neral y  Jefe  Político  Superior  de  Nueva  España,  por  lo  que  no  tenía 
él,  Novella,  inconveniente  en  reconocerle  y  entregarle  el  mando.  Así  lo 
hizo  en  efecto,  dándole  a  reconocer  el  quince  de  septiembre  en  la  or- 
den del  Ejército  y  plaza,  con  la  doble  autoridad  de  que  estaba  revesti- 
do, y  encargando  mientras  llegaba  a  la  capital,  del  mando  militar  al  Ge- 
neral Liñán  y  del  político  al  Intendente  Don  Ramón  Gutiérrez  del  Ma- 
zo, quien  puso  en  libertad  a  todos  los  presos  políticos,  restableció  la 
libertad  de  imprenta  y  declaró  libres  la  entrada  y  la  salida  de  la  ciu- 
dad, sin  la  exigencia  del  pasaporte. 

El  entusiasmo  del  pueblo  mejicano  por  la  nueva  causa  era  más  vi- 
vo cada  día:  repiques,  salvas,  cohetes,  aclamaciones,  arcos  triunfales, 
felicitaciones  y  festejos  de  todas  clases,  eran  la  manifestación  de  un 
regocijo  rayano  en  delirio,  de  una  popularidad  sin  ejemplo  hasta  en- 
tonces en  el  país,  regocijo  y  popularidad  aun  más  evidentes  al  llegar 
Iturbide  a  Tacubaya,  donde  permaneció  algunos  días  con  O'Donojú, 
arreglando  la  ocupación  de  Méjico,  así  como  también  habían  sido  pa- 
tentes en  Valladolid  cuando  llegó  la  esposa  del  Libertador  huyendo  del 
sitio  de  la  capital.  Sorprendida  y  emocionada  por  la  magnífica  recep- 
ción que  se  le  hizo,  digna  de  una  reina,  empezó  también  a  vislumbrar 
el  trono. 

Entre  tanto,  Durango  había  sido  tomada  por  el  General  Negrete, 
y  las  provincias  de  Oriente  y  Occidente  hasta  entonces  fieles  al  Gobier- 
no Español,  se  decidieron  por  la  Independencia  y  la  juraron. 

Las  tropas  expedicionarias  desalojaron  la  ciudad  de  los  virreyes, 
pasando  a  los  pueblos  inmediatos  a  esperar  el  día  de  su  embarque  para 
España,  lo  que  se  verificó  poco  tiempo  más  tarde,  siendo  precedidos 
por  el  recto  Virrey  Apodaca,  Conde  del  Venadito,  que  no  toleró  la  vis- 
ta del  Ejército  Insurrecto  y  salió  de* Méjico  para  Veracruz  antes  de 
la  entrada  del  nuevo  Virrey,  consentidor  de  la  pérdida  completa.  De 
esta  suerte  Apodaca  y  Novella  volvieron  a  su  patria,  honrados  todavía, 
dejando  el  puesto  a  O'Donojú,  que  no  debía  volver  a  aquella,  patria, 
donde  fue  declarado  sin  honra. 


CAPITULO  XVI 


El  27  de  Septiembre 

Llegó  por  fin  el  día  de  gloria  en  que  el  Ejército  Trigarante  había 
de  entrar  en  la  capital  de  Nueva  España.  Iba  a  ser  ocupada  por  los 
independientes,  cuando  casi  todas  las  provincias,  todas  las  ciudades,  to- 
das las  villas,  todos  los  pueblos  y  lugarejos  habíanse  decidido  por  el 
Plan  de  Iguala,  lo  habían  aprobado  y  proclamado  como  la  más  bella 
esperanza  de  ventura.  Llegó  el  gran  día  en  que  los  mejicanos  iban  a 
consagrar  una  capital  hermosa  y  opulenta  al  nuevo  Imperio,  y  por  ra- 
ra coincidencia  calificada  de  providencial  por  muchos,  aquella  fecha 
era  el  aniversario  del  nacimiento  de  Iturbide,  el  héroe  que  fundó  segu- 
ra y  establemente  la  Patria,  el  que  ideó  para  ella  y  le  donó  el  brillante 
pendón  verde,  blanco  y  encarnado,  maravillosa  insignia  de  gala  en  los 
breves  días  de  felicidad  y  de  triunfo,  de  consuelo  en  las  prolongadas 
épocas  de  ruina  y  pesadumbre.  Aquel  día  fue  arriado  el  pabellón  de 
púrpura  y  oro  de  los  castillos  y  los  leones,  en  el  alcázar  que  durante  tres 
siglos  ocuparon  los  virreyes  enviados  por  los  Reyes  de  España;  fue 
arriado,  para  que  en  su  lugar  se  viera  izada,  como  luminoso'  iris  de  ha- 
lagador presagio,  la  bandera  de  los  tres  colores.  Ajquel  día,  según  opi- 
na un  historiador  sesudo,  ha  sido  para  el  Anáhuac  el  único  de  entu- 
siasmo puro  y  de  gozo  sin  mezcla  de  recuerdos  tristes  o  de  anuncios  de 
nuevas  desgracias. 

La  alegría  era  general:  los  ánimos  se  ensanchaban  y  latían  de  pla- 
cer los  corazones.  Nunca  se  había  visto  la  ciudad  tan  engalanada  como 
se  vio  entonces,  nunca  se  ha  visto  después  de  igual  manera.  Las  calles 
aparecían  adornadas  como  salones  de  baile,  regadas  de  hojas  verdes  y 

los  de  flores,  ostentaban  infinidad  de  arcos  triunfales,  con  vistosas 
composturas,  expresivas  inscripciones  y  patrióticas  alegorías.  Espejos, 
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ñores,  cuadros,  vajillas  de  plata,  objetos  de  oro,  broncería  brillante, 
efectos  de  cristal  recargados  de  prismas  que  descomponían  la  luz  en 
chispas  coloridas,  telas  de  seda;  todoi  lucía,  en  los  balcones,  en  las  ven- 
tanas, en  las  cornisas  de  las  azoteas,  en  las  puertas  de  las  casas,  de  las 
tiendas  y  de  los  talleres,  en  las  fachadas  y  torres  de  los  templos.  Col- 
gaduras, cortinajes,  pañuelos  de  seda,  banderolas  y  gallardetes  flota- 
ban por  todas  partes,  ya  en  cuerdas  que  atravesaban  las  calles  a  la  al- 
tura de  los  balcones,  ya  en  postes  o  carrizos  verdes  plantados  en  el 
suelo,  en  los  dinteles,  en  los  remates  de  los  edificios.  Aquello  era  una 
ostentación  de  luji>  que  traducía  fielmente  el  júbilo  de  todas  las  clases 
sociales.  Los  colores  de  las  tres  garanías  irradiaban  dondequiera :  los 
hombres  los  llevaban  en  cintas  o  en  escarapelas,  los  niños  en  banderi- 
tas  o  en  bandas,  las  damas  y  las  demás  mujeres  .en  lazos  y  en  moños. 
Todos  reían,  todos  se  congratulaban,  todos  estaban  contentos. 

El  día  estaba  espléndido :  el  sol  derramaba  efluvios  de  oro  en  aque- 
lla ciudad  que  ya  no  era  la  corte  de  los  monarcas  indios  ni  la  capital 
de  la  colonia  española ;  se  diría  que  con  su  vivido  fulgor,  el  sol  se  es- 
forzaba por  realzar  los  tres  colores  de  la  bandera  para  que  toda  aque- 
lla muchedumbre  se  fijara  en  ellos,  penetrándose  de  su  significado  y 
grabándole  en  el  corazón  para  hacer  la  dicha  de  la  nación  nueva. 

Iturbide  salió  de  Tacubaya  dirigiéndose  a  Méjico,  rodeado  de  su 
estado  mayor  y  de  muchos  caballeros  principales,  cuando  todavía  el  ca- 
lor del  día  no  se  hacía  sentir,  y  jugueteaba  por  el  extenso  valle  el  fres- 
co céfiro.  Montaba  el  Libertador  un  soberbio  caballo  prieto,  que  se  en- 
cabritaba y  resoplaba  a  trechos  como  si  estuviera  orgulloso  del .  noble 
jinete  que  llevaba,  y  hacía  lucir  a  maravilla  la  montura  y  los  jaeces 
guarnecidos  de  oro  y  de  diamantes.  El  traje  de  Don  Agustín  era  sen- 
cillo y  realzaba  la  gallardía  de  su  persona:  consistía  en  una  casaca  re- 
donda de  color  de  avellana,  chaleco  cerrado  y  calzón  de  paño  blanco, 
botas  altas  muy  lustrosas  y  sombrero  montado  con  tres  hermosas  plu- 
mas de  los  colores  de  la  bandera.  Ninguna  insignia  militar,  ningún  dis- 
tintivo de  su  alto  puesto,  llevaba  sobre  sí;  detalle  con  que  demostró 
buen  gusto. 

Reunióse  en  Chapultepec  al  Ejército,  cuyos  cuerpos  todos  se  encon- 
traban allí  para  formar  la  columna  de  diez  y  seis  mil  hombres,  nunca 
vista  en  el  país  hasta  entonces.  A  la  cabeza  de  la  columna,  el  héroe 
pasó  la  calzada  de  Chapultepec  y  el  Paseo  Nuevo  con  objeto  de  entrar 
en  la  ciudad  por  las  calles  de  la  Alameda  y  de  San  Francisco. 
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Al  descubrirle  el  pueblo,  aglomerado  en  el  tránsito,  prorrumpió  en 
Víctores  y  aplausos  verdaderamente  atronadores,  al  tiempo  que  los  re- 
piques, el  estallido  de  los  cohetes  y  el  ronco  retumbar  de  los  cañones, 
completaban  el  estruendo  embriagador,  manifestación  sincera  y  viva  del 
placer  y  la  gratitud  de  todo  un  pueblo. 

Al  tomar  la  serie  de  calles  de  San  Francisco,  Iturbide  encontró  ba- 
jo un  arco  de  triunfo  al  Ayuntamiento  de  la  capital,  presidido  por  el 
Alcalde  Coronel  Ormaechea,  el  cual  se  adelantó  a  ofrecerle  las  llaves  de 
oro  que  se  suponían  ser  las  de  la  gran  Tenochtitlán,  en  un  azafate  de 
plata,  Iturbide  se  bajó  del  caballo  a  recibirlas. 

— Señor  Alcalde, — dijo  contestando  a  la  alocución  pronunciada  en 
nombre  del  Ayuntamiento, — estas  llaves  de  las  puertas  que  únicamente 
deben  estar  cerradas  a  la  irreligión,  la  desunión  y  el  despotismo,  como 
abiertas  a  todo  lo  que  puede  hacer  la  felicidad  común,  las  devuelvo  a 
Vuestra  Excelencia,  fiando  de  su  celo,  que  procurará  el  bien  del  públi- 
co a  quien  representa. 

Entregando  las  llaves  al  Coronel  Ormaechea,  volvió  a  montar  y  con- 
tinuó su  marcha,  seguido  del  Ayuntamiento  a  pie,  y  de  las  parcialida- 
des de  indios  de  San  Juan  y  Santiago.  A  su  lado,  formando  parte  del 
estado  mayor  iba  el  joven  Marqués  de  Metlac,  ansioso  de  obtener  una 
mirada  de  la  hermosa  dama  de  sus  pensamientos.  Tras  ellos  marchaba 
el  Ejército  Trígarante,  pisando  una  fragante  alfombra  de  flores,  reci- 
biendo una  lluvia  de  coronas,  de  ramilletes  y  de  hojas  sueltas  arroja- 
das sobre  el  Primer  Jefe  y  sus  tropas,  de  los  balcones,  y  las  azoteas, 
por  las  señoras,  las  criadas  y  las  niñas.  Muchas  señoritas  regaban  per- 
fumes delicados  encima  de  la  marcial  columna;  otras  agitaban  sus  pa- 
ñuelos o  los  lanzaban  a  los  libertadores.  Hubo  algunas  que  les  tiraron 
las  joyas  que  llevaban  prendidas  y  cuantas  monedas  tenían  en  el  bol- 
sillo. Abajo,  las  mujeres  abrazaban  a  los  soldados,  les  ponían  coronas,  llo- 
rando de  satisfacción  y  alegría.  También  los  hombres  derramaban  lágri- 
mas de  placer  y  se  felicitaban  unos  a  otros,  estrechándose  las  manos  y 
abrazándose.  Los  padres  y. las  madres  alzaban  a  los  niños  para  que  cono- 
cieran al  Libertador,  al  verdadero  padre  de  la  Patria. 

En  el  balcón  principal  del  palacio  de  los  Moneadas  (en  la  época 
presente  es  el  Hotel  Iturbide),  había  un  grupo  notable  de  elegantes  da- 
mas. Entre  ellas  estaban  la  Señora  O'Donojú,  llegada  a  Méjico  la  vís- 
pera con  su  esposo,  su  sobrina  y  la  Señorita  de  Murviedro,  más  bella 
que  todas  las  jóvenes  del  grupo.  Contestaron  afables  a  los  saludos  del 
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Caudillo  y  de  los  personajes  que  le  acompañaban;  pero  Don  Alvaro  de 
Castro  Regio  no  obtuvo  de  la  hermosa  Doña  Aurora  más  que  una  rá- 
pida y  desdeñosa  mirada. 

Más  adelante,  en  una  de  las  calles  de  Plateros,  estaba  apoyada  en 
la  baranda  de  un  balcón,  Doña  Mercedes  Garibay  de  Olmedo,  seduc- 
tora como  siempre,  ostentando  en  el  tocado  vistosa  cucarda  de  las  tres 
garantías.  Habíase,  trasladado  de  Puebla  a  Méjico  tan  luego  como  ha- 
bía sabido  de  las  conferencias  entre  Novella  y  O'Donojú  para  entregar 
el  mando  a  éste. 

Iturbide,  distraído,  no  había  reparado  en  ella. 

— Mi  General, — le  dijo  en  voz  baja  el  Marquesito, — ahí  está  mi  ma- 
drina que  espera  de  Usía  un  saludo. 
—¿Quién?. . . 
— La  Señora  de  Olmedo. 

Iturbide  la  buscó  y  ambos  saludaron  cortésmente. 

Doña  Mercedes  contestó  afectuosa,  llevándose  la  mano  a  la  cabeza 
para  componer  uno  de  los  dorados  rizos  de  su  peinado;  luego  pasó  con 
violencia  el  índice  por  encima  de  la  frente  para  recordar  a  Iturbide 
que  debía  ceñirse  la  corona. 

El  caudillo  sonrió,  y  aunque  no  emitió  ningún  sonido,  sus  labios  se 
movieron,  haciendo  entender  con  el  suave  movimiento  a  Doña  Merce- 
des, la  palabra  pronto.  Llegaba  en  aquel  instante  al  frente  de  los  bal- 
cones de  la  viuda. 

Entonces  ella  y  las  personas  colocadas  en  torno  tomaron  rápida- 
mente varios  cestos  prevenidos  tras  ellas,  y  vaciaron  su  contenido  a  la 
calle,  haciendo  caer  sobre  la  cabeza  de  la  columna  una  lluvia  de  péta- 
los de  rosa  que  envolvió  por  un  momento  al  héroe  y  a  sus  acompañan- 
tes en  una  nube  de  dicha. 

Iturbide  se  volvió  y  saludó  otra  vez  a  la  dama. 

Y  prosiguió  aquella  marcha  triunfal  hasta  llegar  al  palacio  de  los 
Virreyes,  en  donde  esperaba  O'Donojú  con  todas  las  autoridades  del 
Virreinato  y  las  corporaciones,  quienes  recibieron  .a  Iturbide  con  los 
parabienes  más  calurosos  y  le  invitaron  luego  a  salir  al  balcón  del  cen- 
tro para  presenciar  el  desfile  de  las  tropas.  Los  diez  y  seis  mil  hombres 
del  Ejército  pasaron,  victoreando  entusiastas  a  su  jefe,  como  le  victo- 
reaba la  compacta  muchedumbre  que  llenaba  la  gran  plaza,  como  le 
victoreaba  entonces    toda  la  población  del  país:    como  a  su  salvador 
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glorioso.    Y  fueron  los  cuerpos  distribuyéndose  en  los  diversos  rumbos 
dé  La  ciudad,  para  alojarse  en  los  cuarteles  previamente  designados. 

Cuando  acabó  el  desfile,  Iturbide  con  O'Donojú,  la  diputación  pro- 
vincial, las  demás  autoridades  y  las  corporaciones,  pasó  a  la  catedral 
para  dar  gracias  a  Dios  por  el  feliz  término  de  su  empresa.  Recibióle  a 
la  puerta  el  Arzobispo,  vestido  de  pontifical  y  bajo  palio,  con  todos  los 
dignatarios  eclesiásticos.  Hizo  el  caudillo  retirar  el  palio,  tomó  el  agua 
bendita  y  penetró  en  el  templo  que  estaba  lujosamente  iluminado.  En 
él,  con  el  mayor  recogimiento,  oyó  cantar  el  tedéum  y  pronunciar  un 
discurso  alusivo  al  éxito  alcanzado;  tras  lo  cual  volvió  al  palacio,  don- 
de el  Ayuntamiento  hizo  servir  un  banquete  suntuoso  en  que  hubo  brin- 
dis, versos  y  aplausos. 

Todo  el  día  fué  de  palmoteos  y  aclamaciones  prodigadas  al  Liber- 
tador :  se  oyeron  en  el  paseo,  a  donde  fue  por  la  tarde ;  en  el  refresco  * 
del  Ayuntamiento,  al  entrar  la  noche;  en  el  teatro,  a  que  acudió  nume- 
rosísima concurrencia  más  para  ver  al  ídolo  del  día  que  por  la  represen- 
tación preparada;  en  las  calles,  pintorescamente  iluminadas,  y  en  las 
plazas,  en  que  había  fuegos  artificiales. 

¡  Otro  acto  más  de  la  dramática  apoteosis  del  héroe ! .  .  .  ¡  Oh,  si  la 
Nación  hubiera  tenido  ya  alguna  experiencia  para  saber  utilizarle  y 
aprovechar  sus  cualidades,  qué  suerte  habría  cabido  a  uno  y  otra,  tan 
diferente  de  la  que  tuvieron ! .  .  .  ¡  Pobre  nación  la  que  no  se  identifica 
con  sus  grandes  hombres ! .  .  .  Su  castigo  es  llegar  a  ser  juguete  y  botín 
de  los  pequeños. 


CAPITULO  XVII 


Una  Singular  Partida  de  Ajedrez. 

Anunció  Don  Agustín  de  Iturbide  a  la  Nación  el  término  feliz  de 
su  empresa  en  una  proclama :  en  ella,  además  de  sostener  lo  asentado  en 
el  Plan  de  Iguala  y  los  Tratados  de  Córdoba,  participaba  que  iba  a  ins- 
talarse la  Junta  Provisional  Gubernativa  y  a  convocarse  las  Cortes.  Si 
algún  príncipe  de  la  casa  de  Borbón  hubiese  venido  a  ceñirse  la  coro- 
na imperial,  sin  duda  Iturbide  se  hubiera  contentado  con  un  papel  se- 
cundario, sosteniendo  así  sus  anteriores  manifestaciones  al  pueblo.  La 
esencia  de  su  proclama  al  llegar  a  México  estaba  contenida  en  esta  sig- 
nificativa frase:  "Ya  sabéis  el  modo  de  ser  libres;  a  vosotros  toca  se- 
ñalar el  de  ser  felices." 

La  Junta  se  instaló,  siendo  llamados  a  formarla  los  individuos  de 
más  importancia  en  el  país,  por  su  rectitud,  su  abolengo  o  sus  talentos, 
y  una  vez  instalada,  redactó  el  acta  de  la  Independencia  Mejicana  en  la 
que  declaraba  solemnemente  en  representación  de  esta  parte  de  América, 
que  iba  a  constituirse  con  arreglo  a  las  bases  dictadas  por  el  Primer  Je- 
fe del  Ejército  Imperial  de  las  Tres  Garantías.  Esta  acta  fue  publicada 
con  gran  pompa,  siendo  encargada  seguramente  su  redacción  al  Secre- 
tario o  uno  de  los  miembros  de  la  Junta,  conforme  a  lo  que  ésta  había 
acordado,  porque  las  copias  del  borrador,  no  se  firmaron  inmediatamen- 
te, de  lo  que  resultó  que  Iturbide,  tal  vez  por  no  tachan  lo  que  ya  esta- 
ba impreso  y  aceptado  por  todos,  firmó  un  documento  en  que  se  hacían 
de  él  grandes  elogios,  y  O'Donojú,  habiendo  autorizado  con  su  presen- 
cia y  asentimiento  el  que  se  redactara  y  se  copiase  el  acta,  no  llegó  a 
firmarla  nunca,  es  de  suponerse  que  por  desidia  de  los  secretarios  pri- 
mero, y  por  enfermedad  suya  más  tarde;  a  pesar  de  lo  cual,  constaba  su 
nombre  al  calce  en  las  copias  impresas,  prueba  de  que  la  impresión  se 
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hizo  antes  de  ser  firmados  los  originales.  No  es  inoportuno  observar  aquí 
de  paso,  que  Iturbide  era  bastante  ligero  en  esto  de  poner  su  firma  en 
documentos  redactados  por  otro.  El  acta  ele  Independencia  y  el  parte  de 
su  triunfo  del  Viernes  Santo  en  tiempos  de  la  campaña  de  Morelos,  son 
testimonios  irrefragables  de  esta  ligereza:  tenía  demasiada  inteligencia 
y  demasiado  pundonor  para  haber  dictado  o  aprobado  a  sabiendas,  uno 
y  otro  documento,  dando  con  ello  lugar  a  que  sus  enemigos  le'  acusasen 
de  jactancioso  y  fanfarrón  (por  el  acta),  de  brutal  y  fanático  (por  el 
parte),  documentos  que  no  tienen  las  ideas,  el  lenguaje  ni  el  estilo  de 
los  verdaderos  escritos  de  Iturbide,  en  que  campean  facilidad  en  el  de- 
cir, moderación  al  juzgar  y  humildad  afectada,  con  algo  de  falsa  mo- 
destia. 

La  Junta  Gubernativa  procedió  al  nombramiento  de  la  Regencia  : 
debía  ser  de  tres  miembros,  según  los  Tratados  de  Córdoba;  y  se  arre- 
gló de  cinco,  resultando  nombrados  Iturbide,  O'Donojú,  el  Doctor  Bár- 
cena,  el  Oidor  Yáñez  y  Don  Manuel  Velásquez  de  León,  antiguo  secre- 
tario del  Virreinato.  Esta  Regencia,  desde  su  instalación,  tropezó  con 
serias  dificultades.  Como  la  Independencia  había  sido  el  interesantísimo, 
tema  que  había  ligado  esfuerzos  y  aspiraciones  de  todos  los  habitantes 
del  país,  tanto  europeos  como  criollos,  salvo  los  constitucionales;  era  de 
suponer  que  una  vez  conseguida  ella,  una  vez  allanado  el  obstáculo  que 
todos  querían  ver  destruido,  la  liga  no  subsistiría  y  cada  partido,- cada 
raza,  cada  clase,  cada  grupo,  exigiría  administración  a  su  gusto,  daría 
vuelo  a  sus  propias  ambiciones  y  trataría  de  elevar  a  los  puestos  públi- 
cos a  individuos  idóneos  para  proporcionarle  influencias  y  ganancias. 

El  hervidero  de  intrigas,  cálculos  y  discusiones,  fue  la  francmaso- 
nería, con  el  descomunal  impulso  dado  por  los  españoles  de  la  Comitiva 
de  O'Donojú,  que  fijaron  su  ambición  en  el  país  a  que  llegaban,  capi- 
taneados por  el  Doctor  Cordoniu,  médico  del  Virrey,  por  él  traído  de  Es- 
paña. Estos  señores  multiplicaron  los  talleres  del  rito  escocés  y  aun  lle- 
garon a  publicar  periódicos  y  a  fundar  escuelas  en  que  la  enseñanza  de 
la  juventud  no  se  basaba  en  las  ideas  religiosas. 

Hallándose  Don  Manuel  Cordoniu  coordinando  el  establecimiento 
de  su  famosa  logia  El  Sol,  mientras  asistía  al  taller  establecido  en  la  ca- 
lle del  Coliseo  Viejo,  donde  trabajaba  por  " desbastar  la  piedra  bruta" 
Don  Bermudo  de  Castro  Regio,  hizo  trabar  a  éste  relaciones  con  un  vie- 
jo cubano,  recién  llegado  de  lá  Península  Ibérica. 

Era  un  viejo  grueso,  algo  cargado  de  hombros,  calvo,  colorado;  de 
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ojillos  verdes,  penetrantes  y  de  expresión  diabólica,  medio  ocultos  por 
las  cerdas  de  unas  largas  cejas  desparpajadas  que  parecían  colgadizos 
de  ramas  secas;  entre  los  cuales  ojillos  se  encorvaba  la  nariz,  purpúrea, 
como  remolacha  y  con  varias  verrugas,  tan  repugnantes  como  la  cáfila 
de  dientes  podridos,  rotos  y  de  color  de  tabaco.  Su  vestido  era  de  tela 
obscura  con  galones  dé  oro,  un  poco  anticuado,  y  se  adornaba  con  una 
alhaja  de  riquísimos  diamantes  prendida  en  el  pecho.  En  la  mano  tenía 
siempre  una  tabaquera  de  oro,  de  cuyo  contenido  tomaba  con  dedos 
cortas  porciones  para  aplicarlas  a  la  nariz  con  gran  deleite. 

Una  noche,  al  salir  de  la  logia,  tomó  Don  Bermudo  a  este  caballero 
del  brazo,  y  le  propuso  hacer  algo  de  ejercicio  por  las  calles  antes  de  re- 
cogerse, ya  que  la  noche  estaba  clara,  el  tiempo  tranquilo  y  la  tempe- 
ratura agradable. 

— Con  mucho  gusto,  señor  mío,  con  mucho  gusto, — respondió  el  fas- 
tidioso viejo. 

— No  me  llame  usted  señor,  sino  amigo,  o  mejor,  hermano,  puesto 
que  la  sociedad  a  que  pertenecemos  nos  une  con  vínculos  fraternales. 

— Bueno,  mi  amigo,  como  usted  guste,  ¡qué  diablo!. . . . 

No  fue  diablo  la  dicción  empleada,  no;  pero  se  pone  diablo  en  subs- 
titución de  una  obscenidad  tabernaria. 

De  bracero,  fueron  andando  despacio  por  las  desiertas  calles. 

— El  destino  o  la  casualidad,  como  usted  quiera,  nos  ha  deparado 
una  complicación  de  sucesos  y  de  circunstancias  que  tienen  que  manco- 
munar nuestros  trabajos  en  el  mundo  en  esta  época. 

— ¡Quién  lo  duda?  Nuestros  trabajos  en  la  asociación.  . . . 

— Xo,  no  digo  eso ;  me  refiero  a  trabajos  por  nuestro  interés  parti- 
cular. 

— ¡Diablo!.  .  .  .  ¿Proyecta  usted  algún  giro  mercantil?.  .  .  . 
— De  ningún  modo. 
■ — Entonces .  .  . 

— No  es  de  extrañar  que  usted  esté  desorientado,  porque  no  me  co- 
noce más  que  de  nombre,  de  pocos  días  acá,  y  no  sabe  cuáles  son  mis  pre- 
tensiones .... 

— No  por  cierto. 

— Y  yo  conozco  a  usted  hace  tiempo,  aunque  jamás  le  había  visto, 
y  estoy  impuesto  de  sus  antecedentes  y  he  llegado  a  saber  el  objeto  de 
su  venida  a  Nueva  España. 

— Que  fue.  Hoy  es  más  propio  decir  el  Imperio  Mejicano. 
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— ¡  Hombre  ! .  .  .  .  La  sangre  me  hierve  en  las  venas  cuando  oigo  este 
despropósito,  j  Ese  O'Donojú  es  un  traidor  desorejado!.... 

—¡Diablo!....  ¿No  sabe  usted  que  pertenezco  a  su  comitiva? 

— Sé  que  vino  usted  de  España  en  su  comitiva;  pero  sólo  por  apro- 
vechar  su  compañía,  porque  usted  no  es  servidor  ni  empleado  suyo. 

— ¡  Ah,  sabe  usted  eso  ? 

— Sí,  señor:  sé  que  es  usted  hombre  riquísimo  que  no  necesita  de 
servir  a  nadie. 
—Cierto. 

— Y  sé'  más :  usted  no  ha  venido  por  asuntos  políticos  a  Nueva  Es- 
paña. 

— Al  Imperio  Mejicano. 
— ¡  Al  diantre  !..... 
— ¿Por  qué,  pues? 

— Por  seguir  a  persona  del  sexo  bello  a  quien,  no  diré  que  ama, 
porque  a  su  edad  el  amor  no  es  cosa  fácil;  pero  a  quien  desea, 

— ¡Qué  demonios,  hombre!.  .  .  .  ¿Tan  viejo  me  cree  usted  acaso? 
— Unos  sesenta .... 

— No  tanto,  no  tanto ....  En  fin,  no  precisa  decirlo ;  pero  es  mucho 
menos . . . .  ¿  Sabe  usted  ? . . . .  En  los  climas  de  las  Antillas  se  vive  muy 
apriesa.  Parezco  mucho  más  viejo  de  lo  que  soy,  porque  entre  el  clima 
de  Cuba,  los  cálculos  comerciales  y  las  mujeres,  la  vida  ha  ido  al  galo- 
pe y. . .  .  ello  es  que  estoy  avejentado. 

— Pero  tiene  usted  un  remozador  maravilloso. 

—¿Sí,  eM.  .  .  . 

— Y  mucho  que  sí :  el  dinero. 
— ¿Es  algo,  verdad?  Es  algo. 
— Ya  lo  creo. 

— Pero  con  toda  su  cuantiosa  fortuna,  no  conseguirá  usted  a  la  mu- 
jer que  quiere  si  yo  no  le  imparto  auxilio. 
—Eso .... 

— Créalo  usted.  Hay  otro  novio  en  campaña. 
— j  Hola!.... 
— Sí:  mi  sobrino. 

— ¡  Yaya  ! .  .  .  .  ¡  Y  me  lo  dice  con  semejante  frescura  ! . . . . 
— Porque  yo  detesto  a  mi  sobrino  y  me  ligaré  con  usted  para  hju* 
cerle  la  guerra. 
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— Bien,  hombre,  estimando.  Pero,  a  *Ver,  dígame  usted  cómo  está 
ese  noviazgo. 

Don  Bermudo  refirió  sucintamente  la  historia  de  los  amores  del 
Marqués  de  Metlac  y  Doña  Aurora  de  Murviedro. 

— Bueno, — dijo  el  viejo  de  los  dientes  podridos, — ya  entiendo  eso; 
ahora  explí queme  usted  una  cosa  que  no  entiendo :  así  veré  claro  poi- 
qué desea  usted  que  nos  unamos. 

— Pregúnteme. 

— ¿Por  qué  detesta  usted  a  su  sobrino?  ¿Porqué  hace  usted  la  gue- 
rra a  sus  amores? 

— Satisfaré  a  usted  acerca  de  esto,  siempre  que  usted  me  aclare  un 
punto  que  a  mi  vez  no  entiendo. 

— 1  Qué  es  ello  ? 

— ¿Por  qué  está  usted  encalabrinado  en  casarse  con  la  Señorita  de 
Murviedro  ? 

— ;  Diablo  ! .  .  .  .  El  amor.  .  .  . 

— No,  no.  El  amor,  en  un  comerciante  del  cálculo  y  de  la  edad  de 
usted,  no  produce  sacrificios  pecuniarios  como  el  que  usted  ha  hecho, 
dando  al  padre  de  la  niña  

— ¿También  sabe  usted  eso! 

—Todo. 

— Pues  bien,  hablaré  claro :  quiero  casarme  con  esa  chiquilla  por 
gusto,  por  capricho  y  por  cálculo. 
— Veamos. 

— Sí,  hombre.  Gusto,  porque  al  pensar  en  tomar  estado,  quiero  me- 
jor una  real  moza  como  ella,  que  una  mujer  desgarbada  o  una  vieja 

con  achaques.  ¿Verdad  que  es  una  real  moza?  Tiene  una  cara  ¡qué 

cara ! .  .  .  .  Y  ¡un  cuerpo  de  las  palmeras  de  Cuba ! .  .  .  .  Y  ¡un  piececito 
de  alfeñique!.  .  .  .  ¡Vaya,  hombre,  que  me  gusta  mucho. 

— Entendido :  eso  en  cuanto  al  gusto. 

— En  cuanto  al  capricho....  ¿necesito  decirlo?  El  haberme  desai- 
rado, el  haber  huido  de  la  casa  paterna  por  no  casarse,  y  eso  con  el  chis- 
te rarísimo  de  no  haberlo  hecho  con  un  amante;; me  han  encaprichado 
en  conseguirla.  No  me  quiere  por  bien,  pues  me  querrá  por  la  fuerza ; 
me  huye,  la  persigo ;  me  hace  un  feo,  la  requiebro ;  veremos  quién  se 
sale  con  la  suya, 

— Enterado:  ¿y  en  cuanto  al  cálculo? 

— ¡  Ah,  eso  es  cosa  importante !  Llegando  a  estas  fechas,  con  los  ali- 
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¡  n  Ees  que  tengo,  me  puse  a  cavilar  que  ya  no  era  conveniente  seguir  apu- 
rando mi  vida  en  las  temperaturas  tropicales,  y  que  más  me  valía  ir 
a  disfrutar  de  mi  fortuna. . . 
— ¡Una  fortuna  colosal! 

— ¡  Colosal  ?   ¿  Quiere  usted  llamarla  colosal  Bien,  no  me 

opongo.  Decía,  que  era  mejor  para  mi  salud  y  mi  reposo  ir  a  disfrutar 
de  mis  rentas  a  la  tierra  de  mis  padres.  Pero  yo,  solo,  y  atenido  a  mi 
clase,  liaría  malditísimo  papel  en  la  corte.  Parezco  viejo,  parezco  feo, 
parezco  burdo.  ...  A  poco  me  llamaríán  el  asno  de  oro,  como  han  lla- 
mado a  otro  cubano,  y  acabarían  por  despreciarme.  Lo  que  me  hace  falta 
pues,  a  todo  trance,  es  un  título  y  una  mujer  fina  y  hermosa:  el  título, 
que  puedo  conseguirlo  con  dinero,  hará  que  sea  yo  el  Duque  de  Begoña, 
por  ejemplo,  y  no  el  criollo  grosero,  el  viejo  rico  ni  otras  lindezas  por 
el  estilo.  La  mujer  de  gran  hermosura  y  buena  crianza  hará  que  mi 
título  sea  llevado  con  dignidad  y  brillantez,  hará  que  nadie  se  fije  en  mi 
edad  ni  en  mis  maneras,  y  que  todos  admiren  a  la  Duquesa  de  Begoña. 
la  distinguida  beldad,  la  esposa  del  opulento  indiano.  Esto  me  abrirá 
todas  las  puertas ;  codearé  a  príncipes  y  duques,  les  prestaré  sumas  fuer- 
tes en  buenas  condiciones,  y  ¡vamos!.  .  .  lograré  que  mi  capital,  sin  con- 
sumirme en  las  Antillas,  reditúe  de  lo  lindo. 

— Ahora  sí,  ahora  sí  comprendo  todo. 

— Por  eso  he  puesto  la  mira  en  Doña  Aurora.  Porque  parezco  viejo 
y  acaso  feo,  ninguna  mujer  de  sus  prendas  va  a  quererme :  hay  que  ape- 
garme a  ella,  pues,  como  las  ostras  a  las  rocas  submarinas,  ya  que  la 
suerte  me  ha  proporcionado  la  ocasión  de  comprar  a  su  padre. 

— Felicísima  ocasión  y  excelentísima  idea. 

El  vejestorio  se  rió  haciendo  temblequear  sus  obscuros  dientes. 

Anduvieron  unos  instantes  sin  hablarse.  Sus  pasos  resonaban  en 
las  solitarias  calles  apenas  alumbradas  por  tristes  y  bien  escasos  faro- 
les. 

— A  ver,  mi  amigo,  a  usted  le  toca  ahora  ser  franco.  ¿Por  qué  se 
mete  a  combatir  contra  su  sobrino? 

¡Franco?.  .  .  .  ¡Don  Bermudo  franco?.  .  . .  Jamás  lo  fue  en  su  vida; 
pero  lo  aparentó  muchas  veces.  Respondiendo  al  viejo  cubano,  pudo  ha- 
ber hecho  un  esfuerzo  por  ser  franco  de  veras,  nada  habría  perdido  con 
eso,  y  sin  embargo,  no  lo  hizo.  ¿Desenmascararse,  voluntariamente?.  . .  . 
Imposible:  hubiera  dejado  de  ser  quien  era.  Dijo  que  el  Marquesita  era 
un  muchacho  perverso,  vicioso,  turbulento,  que  derrochaba  el  caudal  de 
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la  familia,  que  estaba  matando  a  pesares  a  su  pobre  madre;  en  fin,  que 
era  lo  que  se  llama  un  perdido.  Continuó  explicando  que  su  cuñada  Do- 
ña Lambra  era  mujer  timorata,  devota,  quizá  un  poco  fanática;  pero 
virtuosísima,  que  a  él  siempre  le  había  querido  y  hecho  mil  favores,  y 
que  al  joven  extraviado  había  tratado  de  encaminar  al  bien,  proyectan- 
do hacerle  entrar  en  un  monasterio  para  ver  si  se  aquietaba,  adquiría 
ideas  religiosas  y  morales,  y  llegaba  a  reformarse;  que,  por  supuesto,  no 
tenía  la  exigencia  de  hacerle  profesar;  sino  sólo  la  mira  de  aprovechar 
el  último  tiempo  de  su  menor  edad  para  que  la  compañía  y  la  enseñanza 
de  los  monjes  le  corrigieran  si  aún  era  posible.  También  manifestó  que 
él,  Don  Bermudo,  por  gratitud  y  cariño  a  la  señora,  se  prestaba  a  se- 
cundar sus  gestiones,  y  que  lastimado  por  lo  que  veía  padecer  a  la  san- 
ta anciana,  había  llegado  a  cobrar  decidida  aversión  al  Marquesito ;  de- 
seando no  obstante  que  la  influencia  monástica  le  mejorase,  porque  no 
deseaba  él  mal  a  nadie.  Concluyó  agregando  que  se  oponía  a  los  amores 
del  joven  con  Doña  Aurora,  porque  el  matrimonio  en  tales  condiciones 
acarrearía  mil  desgracias,  esto  es,  ruina,  desenfreno  al  no  estar  ya  su- 
jeto Don  Alvaro  a  la  madre,  aborrecimiento  a  la  esposa  una  vez  pasada 
la  ilusión,  abandono  y  muchas  cosas  peores. 

El  viejo  comerciante  se  dió  por  satisfecho  con  la  explicación,  y  tomó 
un  polvo. 

— Pues,  hombre, — dijo  luego, — si  usted  realmente  quiere  ayudarme 
a  conseguir  la  mano  de  la  chica,  creo  que  tiene  poco  que  hacer.  ¿Dice 
que  el  joven  es  menor? 

—Sí. 

— Reducirle.  Presta  su  auxilio  la  justicia  en  caso  necesario;  se  con- 
duce el  niño  a  casa,  se  le  aplican  veinticinco  o  treinta  azotes  y  al  con- 
vento con  él.  ¿No  es  muy  sencillo? 

— Así  parece;  pero  no  lo  es:  cuenta  con  amigos  poderosos. 

— ¿Que  atajen  la  acción  de  la  justicia? 

— ¡  Y  tanto ! . . .  .  Le  apoya  Don  Agustín  de  Iturbide. 

— ¡  Cáscaras !  

— Y  mi  concuño  el  Conde  de  Valnoble. 
— ¡  Diablo  ! . . . . 

—Y  el  Canónigo  Monteagudo. 

— ¡Zapateta!  ¡No  siga  usted.  Le  apoya  toda  la  gente  poderosa. 

— No  tanto  como  eso:  nosotros  tenemos  también  nuestros  apoyos. 
Haga  usted  de  cuenta  que  esto  es  una  partida  de  ajedrez  emprendida 
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por  mi  sobrino  y  por  mí,  porque  yo,  en  obsequio  de  mi  pobre  y  buena 
hermana  política,  estoy  tan  emperrado  en  contrariar  su  voluntad  y  des- 
baratar sus  planes,  como  usted  en  casarse  con  la  Señorita  de  Murvie- 
dro. 

— ¡Hombre!.  ...  ¿No  más  en  obsequio  de  sil  cuñada  está  usted  em- 
perrado en  esto?  ¡Vaya!. ...  ¡A  otro  perro  con  ese  hueso!  Los  hombres 
como  usted,  me  parece,  no  se  encaprichan  en  lo  que  no  les  va  ni  les 
viene. 

— Pero  mi  hermana  política. .  . . 

— Su  hermana  no  le  importa  a  usted  un  bledo.  ¡  Je!.  . .  .  ¡  je!.  . .  . 
¡  je!.  .  .  .  Usted  cree  que  aún  no  me  salen  los  colmillos.  ...  ¡y  ya  están  a 
punto  de  caérseme ! 

— ¿Pero  qué  piensa  usted  de  mí? 

— Que  quiere  pescar  al  muchacho  para  zamparle  en  el  convento  y 
poder  en  seguida  pescarse  la  herencia  del  muchacho  y  zampársela  en  la 
bolsa.  ¡Je,  je,  je!....  ¿Piensa  usted  que  mamo  el  dedo? 

— Veo  que  es  hombre  de  talento.  Y  bien,  suponiendo,  sin  admitir, 
que  sea  exacto  lo  que  usted  se  figura,  ¿no  es  razón  de  más  para  consi- 
derarnos ligados  en  esta  difícil  cuanto  importante  partida? 

— ¡Oh,  sin  duda!  Y  dígame  usted:  en  esta  partida  de  ajedrez  ¿qué 
piezas  lleva? 

— ¿  Yo  ? .  .  .  .  Las  blancas. 

— No,  sino  las  negras..  Los  manejos  de  usted  son  obscuros  por  sola- 
pados, mientras  los  del  Marquesito  se  hacen  a  la  luz  del  día.  Adelante : 
el  ajedrez  me  gusta  mucho. 

— Supuse  que  sería :  como  es  juego  de  cálculo  y  los  comerciantes  son 
genios  calculadores .... 

— Bueno,  bueno  ¿Cuál  es  el  tablero?  • 

— Las  circunstancias  de  la  vida,  en  que  las  figuras  tienen  que  mo- 
verse. 

— Verdad.  Nombre  usted  las  piezas  grandes.  ¿Cuáles  son  las  del 

mancebo  ? 

— Su  rey  es  Iturbide,  su  reina  Doña  Aurora,  los  alfiles  el  Obispo  de 
Puebla  y  el  Canónigo  Monteagudo,  sus  caballos,  el  Conde  de  Valnoble 
y  un  adicto  servidor  que  vale  por  tres  hombres,  a  pesar  de  ser  enano. 

— i  Enano  ! .  .  .  . 

— Sí.  Es  un  bicho  inteligente  y  atrevido.  Ha  hecho  la  campaña  con 
Iturbide  y  con  Alvaro. 
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— ¿Y  las  torres? 

— Son  Méjico  y  Francia,  países  en  que  Alvaro  y  Doña  Aurora  tie- 
nen amigos  de  valimiento. 

— Ahora  desígneme  usted  sus  propias  piezas. 

— Saltan  a  la  vista,  por  más  que  usted  quiera  que  sean  negras.  Mi 
rey  es  O'Donojú;  mi  reina,  Lambra  mi  hermana;  alfiles  el  Arzobispo 
Ponte,  adversario  de  la  Independencia,  y  el  Doctor  Cordoniu;  las  torres 
son  España  y  Cuba,  lugares  en  que  Doña  Aurora  quedará  en  disposición 
de  rendirse  a  nuestros  ataques. 

— Se  le  olvidan  los  caballos. 

— Uno  es  Don  Francisco  de  Murviedro,  el  padre  de  la  doncella. 

— En  efecto:  es  un  caballo.  ¿Y  el  otro? 

—Usted. 

—¡Yo!.... 

— Usted;  pero  tranquilícese,  no  se  trata  de  caballos  animales,  sino 
de  caballos  piezas  de  ajedrez.  El  caballo  es  la  figura  más  graciosa,  la  de 
movimientos  más  atrevidos  e  inesperados,  la  más  abocada  a  dar  el  jáqr 

— ¡Hum!  ni  de  chanza  me  gusta  ser  caballo.  ¿Quiénes  son  los 

del  contrario? 

— El  Conde  y  el  enano. 

— ¡Hombre,  qué  diablos!.  .  .  .  ¿quiere  usted  contraponerme  a  un  én- 
íezuelo?  Resueltamente,  yo  no  soy  caballo:  soy  compañero  de  usted  en 
la  partida,  tan  jugador  como  usted  mismo.  Búsquese  por  ahí  otro  enano 
para  que  sea  parejo  el  juego. 

— ¿  Otro  enano  ? .  .  . .  ¡Y  no  me  había  ocurrido !  Tal  vez  nos  haga 
buen  juego  colocado  de  espía  en  casa  de  Valnoble.  Haré  que  venga  de 
Metlac  sin  tardanza. 

—¡Quién? 

— El  otro  enano. 

— Pero  ¿habla  usted  de  veras?  ¿Hormiguean  en  esta  tierra  los  ena- 
nos? 

— ¿Hormiguear?....  No.  Por  mera  casualidad  reunimos  en  la  casa 
de  mi  hermana  varios ....  Ya  los  irá  usted  conociendo.  Son  gente  curio- 
sa. Conque  ya  ve  usted  que  el  juego  está  completo.  El  éxito  depende  sólo 
de  la  habilidad  con  que  se  muevan  las  piezas  grandes  y  los  peones.  ¡Ah, 
se  me  olvidaba  decirle ! .  .  .  Nuestros  peones  son  los  hermanos  de  la  es- 
cuadra y  el  martillo,  y  los  antiguos  insurgentes,  unos  y  otros  encarniza- 
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dos  enemigos  de  Iturbide.  Los  peones  de  la  parte  contraria  son  el  Ejér- 
cito y  el  Clero. 

— Juguemos,  pues,  con  habilidad,  amigo  mío.  Por  mi  parte  le  pro- 
meto, fuera  de  lo  que  usted  se  busque  zambullendo  al  Marquesito  en  el 
claustro ;  le  prometo,  digo,  que  le  regalaré  quinientas  onzas  de  oro  cuan- 
do ponga  a  Doña  Aurora  en  mis  brazos. 

— Admitido. 

— Pues  i  a  moverse  con  actividad !  

— Desde  mañana. 


CAPITULO  XVIII. 


La  Leyenda  de  los  Condes  de  Valnoble. 

El  Conde  de  Valnoble  se  había  llevado  a  vivir  en  su  casa  al  joven 
Marqués  de  Metlac  luego  que  éste  hubo  llegado  a  Méjico  formando  parte 
del  estado  mayor  de  Iturbide.  Cumplía  el  joven  sus  deberes  de  ayudante 
con  escrupulosidad;  paseaba  poco  porque  estaba  contrariado  y  triste  por 
el  justo  desvío  de  su  adorada;  el  resto  de  su  tiempo  lo  empleaba  en  con- 
versar y  hacer  planes  para  lo  futuro  con  su  tío  y  con  Doña  Mercedes,  a 
quien  visitaba  con  frecuencia.  Con  uno  y  otra  hablaba  de  política  y  de 
amores ;  pero  las  conversaciones  tenían  tendencias  muy  diversas :  el  Con- 
de hablaba  siempre  de  política  y  de  amores  teniendo  por  mira  el  bien 
del  país  y  la  felicidad  de  la  familia;  Doña  Mercedes  hablaba  teniendo 
siempre  por  tema  el  encumbramiento,  la  deificación  de  Iturbide. 

La  noche  misma  en  que  Don  Bermudo  y  el  vejestorio  cubano  se  pu- 
sieron de  acuerdo  para  hacer  la  guerra  a  Don  Alvaro  y  sus  amigos,  ha- 
llábase Don  Gutierre  González  de  Monterrubio  en  la  asistencia  de  su 
casa  de  la  segunda  calle  de  San  Francisco;  cuando  llegó  su  sobrino  de 
palacio  y  le  dió  las  buenas  noches. 

— ¡Ah,  muchacho,  eres  tú?  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

— Nada,  tío:  disposiciones  de  la  Junta  y  arreglos  de  la  Regencia. 

— Fruslerías,  hijo;  nada  de  esto  durará  una  vez  que  el  Rey  o  al- 
guno de  su  familia  venga  a  regirnos. 

— ¿  Cree  usted  acaso  Empieza  a  generalizarse  la  opinión  de  que 
ninguno  se  arriesga....  Muchos  son  de  parecer  que  es  conveniente  en- 
tronizar al  Generalísimo. 

La  Junta  Provisional  Gubernativa  había  nombrado  por  aclamación 
a  Iturbide  Generalísimo  y  Almirante,  con  tratamiento  de  Alteza  Serení- 
sima, sin  que  esto  obstara  para  seguir  desempeñando  el  cargo  de  Pre- 
sidente de  la  Regencia. 
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— ¡Entronizarle?....  Ocurrencias  de  esa  loca  de  tu  madrina.  ¡Có- 
mo ha  de  perder  todo  la  familia  real  de  España5/  Ya  verás  cómo  nos 
manda  a  uno  de  los  infantes. 

— ¿A  usted,  tío,  le  desagrada  la  idea  de  que  Don  Agustín  sea  co- 
ronado? . 

— Por  supuesto :  yo  he  querido  la  Independencia  pero  no  la  ruptu- 
ra con  la  madre  patria :  quedamos  amigos  y  protegidos  de  ella,  gober- 
nándonos uno  de  sus  príncipes. 

— Pues  mire  usted:  en  el  Ejército  y  el  Clero  encuentra  muy  buen 
eco  el  plan  de  mi  madrina. 

— ¡  Calla,  muchacho  ! . .  . 

— Tío,confieso  que  la  idea  no  me  degusta.  Más  afectos  por  el  país 
tiene  mi  jefe  que  uno  cualquiera  de  los  infantes. 

— No  me  hables  de  eso :  mira  que  estoy  de  un  humor  de  los  diantres. 

— Acabo :  sólo  preguntaré  si  le  cae  mejor  la  idea  que  los  antiguos 
insurgentes  empiezan  a  discutir  en  voz  baja. 

—¿Cuál? 

— Establecer  la  república. 

— ¡  Peste ! .  .  .  La  república  no  es  más  que  un  tonel  en  que  se  po- 
nen a  fermentar  las  ambiciones  personales  de  la  gente  sinvergüenza. 

— ¡  Tío,  si  oyeran  a  usted  los  admiradores  de  Morelos ! .  .  . 

— ¡  Que  me  oiga  Judas ! .  .  .  Con  tu  maldita  república  has  llevado  al 
colmo  la  murria  que  he  tenido  todo  el  día.  - 

Levantóse  Don  Gutierre  de  la  poltrona  y  empezó  a  pasearse  por  el 
cuarto. 

— Propongo  un  remedio,  tío.  Que  traiga  la  Señora  Condesa  unos 
momentos  al  chiquillo  y,  mucho  me  engaño  o  se  pondrá  usted  como 
unas  pascuas. 

— ¿ El  chiquillo  ?. . .  ¡  Bobo  ! .  .  .  ¿ Crees  acaso  que  puede  ser  otro  el 
motivo  de  mis  desazones?  ¡Mentarme  una  república  precisamente  cuan- 
do me  preocupa  la  suerte  de  ese  niño!...  Yo  viejo;  él,  como  quien  di- 
ce, recién  nacido...  ¡Y  hablarme  de  república,  que  es  lo  mismo  que 
augurar  años  y  lustros  y  tal  vez  siglos,  de  convulsiones  intestinas!... 
Más  valía  que  me  hubieras  mentado  el  sarampión,  las  viruelas,  la  tos 
ferina..  .  . 

— Tío,  dispense  usted...  yo  no  pensaba...  Me  retiro  a  mi  cuarto. 

Tenga  usted  muy  buenas  noches. 

—  Quédate,  aturdido,  quédate.  Dejé  que  la  Condesa  se  fuera  a  dor- 
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mir  con  el  niño  y  me  quedé  a  esperarte,  porque...  tenemos  que  ha- 
blar... quiero  confiarte  mis  penas...  porque  yo  tengo  penas.  ¿Habías 
podido  figurártelo? 

— No,  señor:  ¡su  posición  es  tan  buena!...  ¡es  tan  bello  su  carác- 
ter!... 

— Xo  hay  que  fiarse  de  apariencias.  Sí,  señor,  que  tengo  penas.  Me 
atormentaba  primero  la  consideración  de  que  el  título  de  la  familia  y 
los  bienes  vinculados  recayeran  en  algún  pariente  lejano,  porque  mi 
hijo  Fernando,  el  de  mi  primer  matrimonio,  tiene  mala  salud  y  carácter 
triste...  Eso  me  decidió  a  enviarlo  a  España...  Mi  segunda  esposa  lo 
aborrece...  Complicaciones:  celos  tal  vez...  ¿Qué  quieres?..!  Por  fin 
he  tenido  otro  hijo,  acaso  el  heredero  de  mi  nombre  y  mi  fortuna,  y  lo 
tengo  precisamente  cuando  el  país  se  trastorna,  cuando  lo  futuro  se 
obscurece  y  nos  amaga  con  partidos,  con  disturbios,  ¡  hasta  con  una 
república  ! .  .  . 

— Pero,  tío,  ese  título  y  esa  fortuna  tendrán  a  su  hijo  a  cubierto 
de  las  calamidades  públicas. 

— ¡  Ay,  Alvaro!.  .  .  ¡pero  no  ves  que  en  el  chiquillo  se  realiza  el  fa- 
talísimo presagio  de  la  raza? 

— ¿Presagio?...  Xada  sé  de  presagios. 

— ¿  No  conoces  la  tradición  de  los  Condes  de  Valnoble? 

— Xo,  señor. 

— Es  posible :  con  sus  escrúpulos  religiosos,  Lambra  es  capaz  de 
haberse  callado  esto  por  creerlo  cosa  supersticiosa,  Te  lo  voy  a  contar, 
y  no  lo  olvides.  Me  creerás  preocupado,  acaso  vulgar.  .  .  y  tal  vez  tengas 
razón;  pero  no  puedo  evitarlo...  Siempre  me  he  reído  de  cuentos  de 
viejas  y  aun  de  esta  anécdota  de  la  familia,  y  no  obstante,  al  despuntar 
en  mi  hijo  la  confirmación  del  fatal  pronóstico,  me  he  sobrecogido... 
amilanado...  ¡Se  quiere  tanto  a  un  angelito!... 

Al  Conde  se  le  apagó  la  voz  como  si  algo  le  obstruyera  la  garganta. 

— ¡Vamos,  tío.  esto  es  una  puerilidad!...  ¡Tendré  yo  que  animar 
a  usted,  que  es  hombre  de  entereza? 

— Ya  lo  ves,  el  hijo  predilecto,  la  última  ilusión  de  mi  vida,  lia  ve- 
nido a  apocarme. 

— Pero  en  fin,  ¿qué  historia  es  la  que  ignoro? 

— Una  paparrucha...  Realmente  no  valía  la  pena...  Oye:  creía 
mi  esposa  que  nacería  el  niño  a  principios  de  marzo;  pero  nació  en  fe- 
brero.   Dicen  que  la  única  cuenta  que  las  mujeres  tienen  que  llevar  es 
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la  del  tiempo  de  su  preñez,  y  la  equivocan  siempre.  Lo  cierto  es  que 
en  este  caso,  sea  porque  Guadalupe  se  equivocara  o  porque  algún  le- 
ve accidente  adelantara  el  alumbramiento,  el  niño  nació  un  mes  antes 
de  lo  que  esperaba.  Pues  bien,  a  principios  de  febrero,  yo,  que  con- 
taba con  que  el  cuidado  sería  en  marzo,  salí  por  varios  días  de  Méjico, 
para  ir  a  mi  hacienda  de  Santa  Gertrudis,  allá  cerca  de  Tulancingo,  a 
instalar  un  nuevo  administrador,  porque  el  viejo  quiso  dejar  el  puesto 
por  hallarse  muy  enfermo  y  muy  gastado.  Estando  ausente  yo,  tuvo 
la  Condesa  su  criatura,  el  diez  de  febrero  puntualmente,  y  sin  duda  por 
ser  ya  mujer  de  alguna  edad  y  primeriza,  se  vió  muy  mala,  a  las  puer- 
tas de  la  muerte .  . .  Los  médicos  le  hicieron  operaciones .  .  .  Vamos,  vi- 
ve por  milagro.  Con  tales  apuros,  el  chiquitín  nació  muy  lastimado  y 
se  creyó  que  moriría  inmediatamente,  por  lo  cual  varias  señoras,  pa- 
rientas  de  mi  mujer,  que  la  asistían,  dispusieron  el  bautismo  en  el  acto. 
Vino  el  padre  trayendo  agua  bendita  de  la  Profesa,  bautizaron  al  dia- 
blillo, siendo  su  padrino  el  médico  de  cabecera,  único  hombre  que  te- 
nían a  mano,  y  poniéndole  de  nombre  "el  del  santo  del  día,  ¡  como  si  no 
pudieran  discurrir  otra  cosa! 

— Bueno,  tío :  es  natural  todo  esto. 

— ¡Natural!...  Así  lo  encuentran  todos...  ¿Por  qué  no  le  pusie- 
ron mi  nombre,  el  de  mi  padre,  hasta  el  de  mi  abuelo?.  . .  ¡Dios  las  ben- 
diga ! .  .  .  Dicen  que  la  ansiedad  y  la  precipitación  no  las  dejaron  pen- 
sar. .  .  ¡Nada!.  . .  Cuando  volví,  ya  el  daño  estaba  hecho. 

—Pero  ¿qué  daño? 

— Que  el  niño  se  llamara  Guillermo. 

— ¿Guillermo?...  No  es  feo  nombre.  Guillermo  González  de  Moñ- 
terrubio.  No  suena  mal  el  nombre,  tío. 

— Que  suene  como  quieras,  contraviene  a  la  costumbre,  y  jara  no- 
sotros es  nombre  de  muy  mal  agüero. 

— Vamos,  tío,  esas  son  niñadas. 

— No,  acaba  de  oirme.  Los  Condes  de  Valnoble  se  vinieron  de  Es- 
paña a  la  colonia  al  terminar  la  guerra  de  sucesión,  porque  habían 
combatido  a  Felipe  Quinto  y  no  quisieron  permanecer  en  una  corte  en 
que  estaban  en  desgracia.  Don  Fadrique  González  de  Monterrubio, 
quien  llevaba  el  título  en  aquella  época,  se  trasladó  con  su  familia  a 
Cádiz  con  objeto  de  embarcarse.  La  víspera  de  hacerse  a  la  vela,  pa- 
rando por  la  orilla  del  mar  con  .varios  amigos  y  deudos,  vió  que  se  les 
acercaba  una  gitana  vieja,  envuelta  en  un  manto  listado  de  colorado 
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y  negro  y  cubierta  con  un  sombrero  puntiagudo,  roto  Se  dirigió  al 
grupo  de  caballeros  pidiéndoles  una  limosna  y  ofreciendo  decir  a  uno 
por  uno  la  buena  suerte.  Los  caballeros  echaron  la  cosa  a  la  broma, 
dieron  algo  de  dinero  a  la  vieja  y  le  tendieron  las  manos.  Ella  fue  di- 
ciendo la  buena  ventura  a  cada  uno.  Al  llegar  su  vez  a  Don  Fadri- 
que,  la  vieja  pareció  sorprenderse  examinando  las  líneas  de  su  mano. 

— "Aquí  se  'trata  de  una  ilustre  raza," — dijo, — "una  raza  que  es- 
tá pasando  por  un  cambio  terrible". 

— "Así  es,  buena  vieja", — confirmó  riéndose  el  Conde. — "Sin  du- 
da me  conoces  de  antaño." 

— "Conozco  la  sangre  azul  donde  quiera  que  la  encuentro". 

— "Eres  gran  conocedora.  Y  mira,  hoy  nos  pueden  servir  tus  cono- 
cimientos para  precavernos  de  peligro,  porque  vamos  a  emprender  un 
largo  viaje." 

— "Id,  poderoso  señor,  id  sin  temores", — repuso  la  gitana, —  "que 
allá,  por  donde  se  pone  el  sol,  os  están  reservadas  la  riqueza  y  la  dicha." 

— "¿Mi  raza  será  feliz  en  América?" — preguntó  el  Conde. 

— "Esta  sangre", — respondió  la  vieja, — "seguirá  azuleando  por  ge- 
neraciones y  vuestro  título  continuará  figurando  a  la  cabeza  de  los 
grandes,  hasta  que  uno  de  los  hijos  de  la  casa  reciba  un  nombre  que  ja- 
más hayan  llevado  sus  antepasados." 

— "Y  entonces?..." — interrogó  Don  Fadrique  volviendo  a  reírse. 

— "Oh,  entonces  la  sangre  dejará  de  ser  azul  y  el  título  se  perde- 
rá tres  veces." 

La  vieja  no  dijo  más :  dejó  a  los  caballeros  festejando  la  ocurrencia. 

La  familia  vino  a  Nueva  España  y  no  ha  perdido  su  alto  puesto. 

— Bien,  tío, — replicó  Don  Alvaro, — acaso  no  se  refiera  esa  predic- 
ción a  algún  nombre  de  pila.  Me  parece  que  se  presta  a  interpreta- 
ciones. 

— Puede  ser.  Lo  cierto  es  que,  tomando  a  broma  la  profecía  de  la 
gitana,  los  Condes  de  Valnoble  siempre  han  bautizado  a  sus  hijos  con 
nombres  antiguos  tomados  de  nuestro  árbol  genealógico.  Gutierre, 
Gonzalo,  Ñuño,  Fadrique,  Fernando,  Sancho,  Fortún  y  otros  nombres 
por  el  estilo,  son  los  que  han  llevado  los  hombres.  Hasta  el  tuyo,  Al- 
varo,'fue  el  de  uno  de  nuestros  abuelos,  contemporáneo  de  Doña  Juana 
la  Loca.  Las  mujeres  han  sido  Blancas,  Berenguelas,  Elviras,  Lambras, 
etcétera,  por  si  el  mayorazgo  recaía  en  alguna  de  ellas.  Pero  ¡  Guiller- 
mo!..  .  Ningún  Guillermo  se  encuentra  en  nuestra  línea  ascendente.  No 
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es  nombre  español  ni  adoptado  en  España  en  eras  anteriores  a  la  mo- 
derna. 

— Tío,  ¿no  piensa  usted  qne  Guillermo  es  la  modificación  moderna 
de  Gruillén,  nombre  muy  usado  en  España  en  la  Edad  Media?  Si  am- 
bos vocablos  tienen  la  misma  raíz,  deseche  usted  las  aprensiones. 

¿  Guillen ? . . .  Puede  ser.  No  soy  fuerte  en  materia  de  idiomas  ni 
raíces.  No,  no:  eso  no  me  satisface.  ¿Son  dos  vocablos  distintos? 

—Sí. 

— Luego  son  dos  nombres. 
— ¡  Vaya ! .  .  . 

— Y  además.  .  .  en  la  lista  completa,  sacada  de  nuestro  árbol  ge- 
nealógico, hay  nombres  vulgares,  nombres  nada  comunes,  nombres  an- 
tiguos; pero,  ¡casualidad  chocante!...  no  se  encuentra  C4uillén  ni  una 
vez  sola.    Ya  ves  que  aunque  sea  lo  mismo... 

— ¡  Eh,  no  hay  que  dar  importancia ! . . . 

— No  quiero  dársela,  y  me  preocupo  y  me  aflijo...  Si  al  menos  el. 
país  estuviera  quieto  y  macizo  en  sus  instituciones...  Pero  me  parece 
que  en  todo  él  se  escucha  algo  así  como  el  retumbo  lejano  que  anun- 
cia un  terremoto.  Yo  me  moriré  sin  ver  a  mi  hijo  crecido.  .  .  ¿Quién  le 
protegerá?  La  Condesa  es  una  excelente  señora,  pero  mujer  al  fin,  dé- 
bil y  tonta.  Con  Fernando  no  se  cuenta,  o  se  cuenta  como  enemigo.  Tú 
eres  algo  ateperatado. . . . 

—i Tío!. . . 

— Pero  eres  bueno  y  creo  que  llegues  a  sentar  bastante  pronto  la 
cabeza.  Tal  vez  con  el  matrimonio.  .  .  En  fin,  a  tí  quiero  atenerme.  Des- 
de ahora  te  recomiendo  a  mi  hijo :  vela  por  él,  haz  que  se  eduque  bien, 
mira  que  no  degenere  emporcando  su  sangre  con  mezclarle  sangre  im- 
a,  cuida  de  que  no  pierda  su  título...  Si  acaso  llega  a  establecerse 
esa  horrible  república  que  mencionaste,  dispon  que  mi  hijo  emigre,  que 
se  vaya  a  España  donde  puede  seguir  siendo  lo  que  fueron  sus  padres. 
¡Quiera  Dios  que  en  España  no  sigan  los  trastornos!...  Desde  esa  in- 
fernal Revolución  Francesa  ya  ni  las  naciones  bien  cimentadas  pueden 
considerarse  verdaderamente  seguras. 

— No  tenga  usted  cuidado,  tío :  lo  que  de  mí  dependa,  será  hecho 
en  beneficio  del  niño:  lo  veré  como  hermano  menor...  ¿No  es  usted 
mi  segundo  padre? 

— No  lo  desampares  nunca...  Mi  cariño...  Mi  gratitud.. 
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El  Conde  se  llevó  el  pañuelo  a  los  ojos  y  tuvo  que  toser  para  se- 
guir hablando. 

— Quiero  obligarte,  Alvaro,  haciendo  algo  que  te  agrade.  Mañana 
iré  a  visitar  a  Don  Juan  O'Donojú  y  le  pediré  para  tí  la  mano  de  su 
pupila. 

— ¡  Oh,  tío,  gracias  ! .  .  .  ¡Si  usted  lograra  que  me  la  dieran ! . . . 

— Lo  procuraremos,  hijo.  Saldré  garante  de  m  buena  conducta... 
Ofreceré  ser  mediador  para  ablandar  a  Lambra.  .  .  Te  facilitaré  dine- 
ro para  verificar  la  boda.  .  .  me  lo  pagarás  cuanlo  recibas  tus  bienes.  .  . 
o  no  me  lo  pagarás,  poco  me  importa...  Si  es  necesario,  haremos  que 
las  autoridades  te  habiliten  de  edad :  tengo  bastante  influjo  para  con- 
seguirlo. .  .  Pero  no  te  olvides  de  mí,  de  que  me  has  ofrecido  vigilar  a 
mi  segundón,  quererlo,  salvarlo .  .  . 

Don  Alvaro  abrazó  afectuosamente  al  Conde. 

— Basta,  basta :  dejemos  esto.  Cuente  usted  conmigo.  Voy  a  llamar 
para  que  nos  traigan  vino.  Quiero  que  se  anime  usted:  no  me  gusta  ver- 
lo así,  abatido.  ¡Vaya,  tío,  si  seguimos  hablando  de  esto,  yo  también 
voy  a  aflijirme!.  .  .  Por  poco  se  me  saltan  las  lágrimas. 

Don  Gutierre  quería  serenarse,  y  sin  embargo,  lloraba. 

El  Marqués  tocó  la  campanilla. 

— Oiga  usted, — dijo  al  ama  de  llaves  que  se  presentó  a  poco, — 
mande  que  nos  traigan  vino,  agua  caliente,  azúcar  y  naranjas :  vamos 
a  tomar  una  sangría.  Yo  la  sé  preparar  muy  buena.  — Verá  usted  tío. 
— ¡  Ah !  Diga  usted  a  la  recámarera  que  vea  si  Doña  C4uadalupe  está  en 
pie  todavía,  y  si  está,  que  la  invite  de  mi  parte  a  tomar  un  vaso  de 
ponche. 

Don  Alvaro  procuró  disipar  la  nube  negra,  hablando  con  volubili- 
dad, diciendo  chistes,  riéndose.  Preparó  la  sangría  con  los  sabrosos  in- 
gredientes aprontados  por  el  ama  de  llaves  e  hizo  tomar  a  Don  Gutierre 
dos  buenos  vasos  antes  de  llegar  Doña  Guadalupe. 

Por  fin,  se  presentó  la  señora. 

— ¿Qué  les  pasa?... — preguntó  sonriendo. — ¿Estamos  ele  franca- 
chela? 

— Si,  señora.  Venga  usted  a  celebrar  una  noticia.  Tome  usted  este 
vaso.  Este  líquido  caliente  está  exquisito  y  conforta  el  corazón.  Me  en- 
señó a  prepararlo  el  picador  con  quien  aprendí  a  montar  a  caballo,  un 
viejecillo  andaluz  muy  ocurrente. 
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— Está  sabroso  de  veras, — dijo  Doña  Guadalupe. — Couque  ¿cuál  es 
la  noticia? 

— Que  voy    a  ser  padrino  de  confirmación  de  Guillermito. 

Don  Alvaro  y  la  Condesa  lanzaron  una  carcajada  al  mismo  tiem- 
po. El  Conde,  a  quien  sorprendió  la  feliz  idea,  se  levantó  muy  conten- 
to, abrazó  otra  vez  a  su  sobrino  y  se  llenó  otro  vaso  de  ponche. 

— Espere  usted,  tío,  vamos  a  brindar  juntos. 

— ¿  Por  qué  ? . .  . 

— ¡Por  la  felicidad  del  futuro  Conde  de  los  Oyameles!  Fernando  se- 
rá el  Conde  de  Valnoble ;  pero  fundaremos  un  segamdo  vínculo  para  Gui- 
llermito. .  .  Conde  de  Santa  Gertrudis,  no  suena  bien:  ¡será  Conde  de  los 
Oyameles ! 

Don  Gutierre  vació  su  tercer  vaso  y  se  rió  abrazando  de  nuevo  al 
Marquesito,  y  no  satisfecho  con  eso,  abrazó  a  la  Condesa  y  luego  se 
metió  en  el  dormitorio  y  alzó  al  chiquitín  de  la  cuna,  y  le  despertó  con 
sus  besos  algo  bruscos,  le  llevó  a  la  antesala  y  le  untó  con  el  dedo  un 
poquito  de  ponche  en  los  labios  y  volvió  a  reírse  al  ver  los  gestos  que 
el  chiquillo  hacía  y.  . .  ¡Pobre  viejo!.  .  .  Con  todos  sus  defectos  y  todas 
sus  rancias  preocupaciones,  tenía  corazón,  cosa  muy  rara  de  encontrar 
entre  los  hombres  ilustrados  de  nuestros  tiempos. 


CAPITULO  XIX 


Jaque  a  Doña  Aurora. 

Al  otro  día  fué  el  Conde  de  Valnoble  a  visitar  a  Don  Juan  O'Do- 
nojú  en  la  casa  de  los  Moneadas,  donde  residía,  y  le  pidió  formalmente 
la  mano  de  la  Señorita  de  Murviedro  para  el  joven  Marqués  de  Metlac. 
La  petición  sorprendió  muchísimo  al  distinguido  ibero,  por  no  tener 
antecedentes  respecto  a  los  amores  de  su  pupila.  Con  mucha  urbanidad 
agradeció  al  Conde  el  honor  que  él  y  su  sobrino  dispensaban  a  la  se- 
ñorita; pero  le  manifestó  en  seguida  no  serle  posible  acceder  a  tal  soli- 
citud sin  consultar  a  su  amigo  Don  Francisco  de  Murviedro,  único  ár- 
bitro  por  entonces  de  la  suerte  de  la  niña.  No  desechaba  la  propuesta 
de  matrimonio  ni  la  admitía;  la  tomaba  en  cuenta  para  comunicársela 
al  interesado,  posponiendo  la  resolución  a  la  respuesta  de  éste.  Don 
Gutierre  tuvo  que  conformarse  con  ello  y  se  retiró  haciendo  y  recibien- 
do mil  cumplidos. 

Doña  Aurora  notó  que  O'Donojú  y  su  mujer  estaban  afanados 
aquel  día,  discutiendo  una  cuestión  interesante;  supo  luego  que  habían 
recibido  varias  visitas  sucesivas,  y  por  último  recibió  un  recado  de  su 
tutor,  o  protector,  llamándola  a  la  sala  de  recibir  para  tratar  de  un  ne- 
gocio apremiante. 

— ¿Hay  visitas?... — preguntó  la  (Joncella  al  criado  portador  del 
mensaje. 

— Sí,  señora, — contestó  él, — un  señor  grande. 

Doña  Aurora,  sencillamente  vestida  de  lana  blanca,  se  vió  en  el 
espejo,  arregló  uno  de  los  obscuros  rizos  de  su  cabellera,  se  puso  en  los 
hombros  un  pañuelo  de  gasa  de  seda  y  acudió  a  la  sala. 

Sólo  encontró  a  los  esposos  O'Donojú:  sin  duda  el  caballero  men- 
cionado por  el  sirviente,  se  había  ido.    El  ex-virrey  se  paseaba  por  la 
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estancia,  ceñudo  y  colorado:  se  diría  que  había  reñido  con  su  esposa, 
porque  ésta  se  encontraba  sentada  en  el  sofá  del  estrado,  teniendo  en 
la  caía  una  expresión  marcadísima  de  cólera. 

— ¿Me  llamabais?... — preguntó  con  alguna  timidez  la  joven. 

O'Donojú  no  pudo  o  no  quiso  contestarle  con  palabras:  limitóse  a 
hacerle  con  la  mano  ademán  de  tomar  asiento. 

— Venid,  hija  mía, — dijo  la  señora  alzando  el  sobrecejo  y  procu- 
rando emitir  la  voz  con  afectuosa  dulzura, — venid:  tenemos  que  comu- 
nicaros cosas  bien  extrañas.  ' 

La  doncella  se  colocó  en  el  sillón  más  cercano  a  Doña  Josefa. 

O'Donojú  continuó  paseándose  sin  decir  nada. 

— Hemos  recibido  esta  mañana, — dijo  la  señora  a  poco, — dos  pro- 
puestas de  matrimonio  para  vos,  hechas  por  individuos  muy  diferen- 
tes por  cierto. 

— ¡Propuestas!... — exclamó  Doña  Aurora. — Es  muy  extraño  real- 
mente. 

— ¿  Vos  no  habéis  autorizado  por  lo  menos  una  de  ellas? — demandó 
O  'Donojú  acercándose. 
— No,  señor:  ninguna. 
— ¿Ni  os  figuráis  pueda  hacerlas? 

— ¿Figurarme?...  Sí,  puedo  figurarme  de  una;  de  la  otra  no;  pe- 
ro vuelvo  a  aseguraros  que,  sean  cuales  fueren  las  personas  que  se  ha- 
yan servido  distinguirme  de  ese  modo,  no  he  dado  mi  consentimiento 
a  ninguna  de  ellas  para  semejante  paso. 

— Bueno, — replicó  la  dama,  queriendo  atajar  la  palabra  a  su  ma- 
rido,— ¿tenéis  un  novio? 

— Ñ(o,  señora, — respondió  ruborizándose  la  joven. 

— Os  lo  decía, — observó  el  Regente  con  aire  ele  triunfo. — El  Conde 
no  aludió  para  nada  a  la  voluntad  de  esta  señorita. 

— Bien,  bien;  explicadle  lo  que  gustéis 

— Hija  mía,; — prosiguió  el  caballero  adoptando  un  tono  y  un  esti- 
lo paternales,  al  mismo  tiempo  que  iba  a  sentarse  junto  a  ella, — las 
personas  que  solicitan  vuestra  alianza  son  el  Marqués  de  Metlac  y  Don 
Erasnio  Esquimo  de  Argento. 

— ¿El  Marqués?...  ¿Ha  venido  él  mismo? 

— No,  su  tío  el  Conde  de  Valnoble. 

— /Hizo  la  petición  en  nombre  suyo? 

— Sí,  del  joven. 


— Y...  ¿nada  dijo  de  la  Señora  Marquesa? 
— Nada. 

— ¿Nada?...  ¿Qué  habéis  contestado? 
— Que  consultaría  la  voluntad  de  vuestro  padre. 
— Xo  es  necesario,  Don  Juan,  podéis  desechar  desde  luego  esa  pro- 
puesta. 

O'Donojú  sonrió  muy  satisfecho,  dirigiendo  una  mirada  expresiva 
a  su  consorte. 

— Reflexionad,  hija  mía, — indicó  la  esposa. 
• — Reflexionado. 

—Ese  joven  Marqués  no  es  mal  partido. 

— Y  sin  embargo,  no  le  acepto :  prefiero  quedarme  soltera. 

— Tendréis  vuestras  razones, — repuso  el  Regente. — De  todo  daré 
aviso  a  vuestro  padre.  Permitidme  ahora  que  os  pregunte:  ¿es  para  vos 
más  grata  que  la  pretensión  del  Marqués,  la  de  Don  Erasmo? 

— No,  señor,  también  la  desecho. 

— ¡Ya  lo  decía  yo!... — exclamó  Doña  Josefa. 

— A  mi  vez  os  digo :  reflexionadlo.  No  se  trata  ahora  del  capricho, 
acaso  pasajero,  de  un  mozuelo  informal  y  casquivano;  sino  del  afecto 
profundo  y  durable  de  un  hombre  sesudo,  decente  y  riquísimo. 

— ¿Quién  ha  venido  a  hablar  por  Don  Erasmo? 

— Él  mismo. 

— ¡Él?...  ¿Se  encuentra  acaso  en  Méjico? 
— Se  encuentra. 

— ¡Y  ha  venido  de  Cuba  con  el  único  objeto  de  perseguirme? 

— ¿Perseguir?...  La  palabra  no  es  apropiada  ni  prudente.  Don 
Erasmo  ha  hecho  más  de  lo  que  sospecháis :  fue  de  la  Habana  a  Madrid 
a  conferenciar  con  vuestro  padre ;  luego  se  vino  con  nosotros  de  Ma- 
drid a  Nueva  España. 

— ¡Con  vosotros?.  .  .  ¿Cómo  no  le  vi  al  venir  de  Metlac?  ¿Cómo  se 
presenta  hasta  ahora? 

— Temió  tal  vez  sorprenderos.  .  .  Ha  procurado  no  ponerse  a  vues- 
tra vista.  El  verdadero  amor  es  tímido. 

¡ — Ah,  Don  Juan,  ojalá  que  su  amor  fuera  tímido!...  ¡ojalá  que 
siquiera  tuviese  vergüenza! 

— ¡Niña!... — exclamó  Don  Juan  volviendo  la  cara  hacia  la  puer- 
tecilla  que  comunicaba  el  salón  con  su  escritorio. 

La  Señora  O'Donojú  no  pudo  reprimir  una  suave  carcajada. 
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— Sí, — prosiguió  Doña  Aurora  con  vigor. — ¿No  le  basta  a  ese  hom- 
bre el  haber  visto  que  por  huir  de  su  odiosa  presencia,  cometí  la  gra- 
ve falta  de  abandonar  a  mi  padre?  ¿No  entiende  todavía  que  su  pre- 
tensión me  irrita,  que  su  persona  me  es  insoportable  y  que  la  idea  de 
enlazarme  con  él  me  horroriza  al  extremo  de  querer  morirme  más  bien 
que  aceptarle? 

— No  entiende  eso,  no  le  basta  eso,  porque  un  amante  es  ciego  y 
nada  le  basta  más  que  el  amor  de  su  adorada.  Por  vos  ha  hecho  sacri- 
ficios: cubrió  los  desfalcos  de  vuestro  padre  en  Cuba... 

— i  Oh,  hacerlo  valer  en  este  instante ! . . . 

— Después  abandonó  sus  negocios  en  manos  de  socios  y  dependien- 
tes para  ir  a  España.  Luego  volvió  a  exponerse  a  los  peligros  y  las  mo- 
lestias de  la  navegación,  viniendo  hasta  aquí  para  veros.  Ni  un  momento 
ha  pensado  mal  de  vos:  cuando  todo  el  mundo  en  la  Habana  os  acusaba 
de  liviana,  de  haber  huido  en  compañía  de  algún  amante  indigno,  él 
os  defendió  calurosamente,  asegurando  y  sosteniedo  que  os  habíais  es- 
capado sola,  cuando  más  en  compañía  de  alguna  amiga  anciana,  y  que 
el  motivo  de  tal  fuga  era  el  miedo  que  os  inspiraba  el  carácter  de  vues- 
tro padre.  Llegó  Don  Erasmo  hasta  afirmar  que  sabía  de  buena  tinta 
que  os  habíais  refugiado  en  Francia,  en  la  casa  de  vuestro  abuelo  el 
Conde  de  Gabalís. 

— Y  esa  fue  mi  intención;  pero  contrariedades  y  accidentes  me  tra- 
jeron a  esta  tierra. 

— Ya  véis,  pues,  que  lo  mismo  que  hubiera  disgustado  a  otro  pre- 
tendiente, a  él  le  ha  caído  en  gracia.  Dice  que  con  este  paso  habéis 
dado  pruebas  de  astucia,  de  valor,  de  perseverancia,  cualidades  todas 
muy  dignas  de  admiración  y  aprecio. 

— No  sigáis  a  abonármele,  Don  Juan,  es  inútil :  no  amo  a  ese  hom- 
bre ni  le  amaré  nunca  .Dígale  Vuestra  Excelencia,  que  agradezco  su 
afecto,  pero  que  no  le  admito;  que  no  insista,  porque  no  he  de  casarme 
con  él.  Primero  me  haría  monja. 

— Ha  pensado  vuestro  padre  que  sería  otra  la  respuesta. 

— ¿Mi  padre  puede  pensarle,  después  de  verme  huir  como  una  loca? 

— Sí,  porque  habéis  huido  sin  haceros  cargo  de  las  consecuencias. 

— Y  ¿estáis  encargado  de  hacer  que  las  entienda? 

— Debo  hacerlo  en  obsequio  a  la  amistad. 

— Hacedlo. 
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- — Vuestro  padre  perdió,  de  un  modo  u  otro,  una  crecida  suma  per- 
teneciente al  erario  cuando  estaba  empleado  en  Cuba. 

— Lo  sé.  Y  Don  Erasmo  le  prestó  el  dinero  para  cubrir  el  desfalco. 

— Sí,  pero  hay  algo  más  de  eso.  Al  no  verificarse  vuestro  matrimo- 
nio, Don  Erasmo,  para  no  perderlo  todo,  hizo  que  vuestro  padre,  an- 
tes de  volver  a  España,  le  firmase  pagarés  o  libranzas,  que  deben  ser 
satisfechos  en  el  transcurso  del  año  venidero.  Tenía  la  esperanza  de 
que  el  tío  radicado  en  Valencia  le  prestara  el  importe  de  la  deuda;  mas 
recibió  un  gran  desengaño,  porque  el  tío  nada  quiso  darle  y  le  insinuó 
que  no  le  nombraría  heredero  suyo.  Luego  que  supo  esto  Don  Erasmo, 
fue  a  la  Península  para  ver  de  qué  manera  se  le  podría  hacer  el  pago. 
Trataron  :  volvió  a  hablarse  de  la  interrumpida  boda,  teniéndose  ya  no- 
ticia de  que  estabais  bajo  la  protección  de  la  venerable  Marquesa  de 
Metlac,  y  quedó  concertado  lo  siguiente :  que  Don  Erasmo  perdonaba 
la  deuda  siempre  que  el  matrimonio  se  llevara  a  cabo  antes  del  venci- 
miento de  la  mitad  de  las  libranzas;  que  si  este  enlace  no  se  verificaba, 
cobraría,  y  al  no  ser  pagado,  demandaría,  poniendo  en  claro  ante  los 
tribunales  el  origen  del  adeudo.  Como  bien  comprendéis,  esto  da  muer- 
te al  honor  de  vuestro  padre  y  toda  su  familia:  aparecería  defraudador 
de  la  real  hacienda,  deudor  insolvente  de  Don  Erasmo,  jugador  vicio- 
so, trapacero ...  en  fin,  irá  a  la  cárcel,  deshonrado  para  siempre,  de  la 
cárcel  pasaría  a  presidio. . . 

— ¡Basta!. .  . —  articuló  Doña  Aurora  pálida  como  un  lirio. — Mi  pa- 
dre, por  todas  estas  consideraciones,  ¿me  intima  que  debo  aceptar  el 
matrimonio  ? 

— No  quisiera  yo  emplear  semejante  frase...  Sólo  os  diré  que  au- 
torizó a  Don  Erasmo  para  solicitaros  de  nuevo ....  A  mí,  autorizóme 
para  imponeros  de  todo. 

— Bien;  he  probado  que  cuando  es  preciso,  tengo  energía.  Si  la  sal- 
vación del  honor  y  el  bienestar  futuro  de  mi  padre,  dependen  de  mí, 
sabré  hacer  un  sacrificio ...  ¡  Sabe  Dios  lo  que  me  cueste ! .  .  .  Pero  no 
me  resolveré  a  cosa  tan  terrible  sin  prueba  concluyente,  irrefutable,  in- 
concusa, 

— ¿  Una  prueba  ? . . . 

— Sí.  LTna  carta  escrita  por  mi  padre,  toda  de  su  puño  y  letra,  fir- 
mada por  él,  dirigida  a  mí;  en  que  me  explique,  él  mismo,  todo  lo  que 
acabáis  de  explicarme;  en  que  pida  que  para  salvarle,  acepte  a  Don 
Erasmo  por  esposo. 
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— ¡  Desconfiáis  de  mí,  según  eso?... — interpeló  picado  el  Regente. 

— ¡  Dejad  que  desconfíe  de  todo !  En  un  asunto  en  que  se  juega  al- 
go, mucho  más  caro  que  la  vida,  tiene  uno  derecho  a  desconfiar  de  to- 
dos, a  exigir  seguridades  extraordinarias.  Mi  exigencia  os  ofende,  y  lo 
deploro;  pero  no  puedo  retirarla. 

— Tendréis  esa  carta  a  la  brevedad  posible. 

— Y  cuando  la  tenga,  sin  vacilar,  iré  a  los  altares  con  ese  miserable. 
— ¡  Doña  Aurora ! . .  . 

— Si  os  disgusta  ese  epíteto  aplicado  a  vuestro  amigo,  lo  deploro 
también;  pero  tampoco  lo  retiro. 

Con  una  sarcástica  sonrisa,  la  Señorita  de  Murviedro  salió  del 
cuarto. 

La  Señora  O'Donojú  se  fue  tras  ella  después  de  lanzar  una  mirada 
de  enojo  a  su  marido. 

— Hija  mía, — dijo  a  la  joven  alcanzándola  a  la  entrada  de  su  aposen- 
to,— siento  mucho  lo  que  está  pasando. 

— ¿Por  qué  se  interesa  tanto  el  Señor  O'Donojú  por  Don  Erasmo? 
— preguntó  Doña  Aurora. 

— No  lo  sé  a  punto  fijo.  Están  ligados  por  relaciones  misteriosas.  .  . 
una  confraternidad  secreta...  ¿ Creéis  que  se  interese  por  él  más  que 
por  vuestro  padre? 

— Me  parece. 

— Yo  le  hablaré. .  .  No  perdamos  la  esperanza.  .  .  En  todo  caso  con- 
tad conmigo :  soy  decididamente  vuestra  aliada. 

Mientras  hablaban  las  dos  amigas,  O'Donojú  había  pasado  a  su  es- 
criterio,  donde  encontró  a  Don  Erasmo  arrellanado  en  una  butaca  y 
sorbiendo  polvitos  de  tabaco. 

— Todo  lo  he  oído, — dijo  riendo  el  viejo  negociante, — no  se  me  ha 
escapado  una* palabra.  ¡Jé,  jé!...  La  chiquilla  es  verdaderamente  una 
real  moza.  No  hay  que  hacer  caso  de  caprichillos  de  inocente :  todo  es  que 
pruebe  el  matrimonio  y  me  querrá,  sí,  señor,  que  me  querrá,  como  que 
he  de  ser  un  marido  envidiable.  ¡Jé,  jé!...  Don  Bermudo  tuvo  razón 
al  discurrir  que  debíamos  estrecharla  perentoriamente.  Es  hombre  que 
conoce  a  las  mujeres.  ¡Jé,  jé,  jé!.  .  .  No  se  ha  perdido  el  día. 


CAPITULO  XX 


Mate  a  O'Donojú 

No  asistió  aquella  noche  Doña  Aurora  a  la  reunión  habitual  de  los 
Señores  O'Donojú,  de  la  cual  formaban  parte  las  personas  prominen- 
tes de  la  Política :  encerróse  temprano  en  su  aposento,  diciendo  que  es- 
taba algo  indispuesta  y  se  puso  a  escribir  dos  cartas,  la  primera  a  su 
padre  manifestándole  su  resignación  a  casarse  con  Don  Erasmo  si  real- 
mente no  había  otro  modo  de  salvar  la  honra,  y  la  seguridad  al  viejo  tío 
que  residía  en  Valencia,  explicándole  su  desesperada  situación  e  implo- 
rando su  auxilio  para  salir  de  ella  sin  sumergir  a  su  padre  en  la  ver- 
güenza. 

— Ahora  sí, — pensó  la  joven  levantándose  de  junto  a  la  mesa  de  es- 
cribir,— he  tomado  las  medidas  más  prudentes  para  salvarme.  No  quiero  ir 
como  la  mansa  oveja  al  matadero;  para  algo  nos  da  el  Cielo  el  discer- 
nimiento y  la  acción. 

¿Acción?.  .  .  ¿Qué  podía  hacer  ella,  desvalida  mujer,  que  realmente 
conjurase  la  borrasca?  Su  padre  tenía  corazón  duro  y  no  se  afanaría 
por  ahorrarle  la  desdicha.  El  tío  valenciano...  a  quien  ella  apenas  co- 
nocía... ¡se  había  mostrado  siempre  tan  huraño,  tan  frío,  tan  mezqui- 
no! ¿Qué  habían  de  hacer  por  ella  uno  y  otro?  Probablemente  nada. 
Y  el  tiempo  correría  y  llegaría  el  término  del  plazo  y  Don  Erasmo  exi- 
giría la  boda,  y  O'Donojú  la  obligaría  a  aceptarla....  ¡ambos  de 
acuerdo  con  su  padre  la  sacrificarían!...  ¿A  quién  pedir  socorro? 
¿A  quién  volver  los  ojos?  La  Marquesa  de  Metlac  la  detestaba.  Don 
Alvaro  no  era  libre,  y  aun  siéndolo,  no  sería  admitido  otra  vez  por 
ella:  la  dignidad,  la  honradez,  prohibían  introducirse  abusivamente 
en  una  familia  que  la  desechaba  tachándola  de  aventurera,  ¡de  bus- 
cona!... Nunca;  mejor  se  casaría  con  el  aborrecible  viejo.  Pero  eso 
era  la  infelicidad,  el  infierno  en  el  mundo!...  ¿Qué  aliado  podía  bus- 
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car  .1  ¿Quién  podría  ampararla?  Desolada,  llorosa,  la  pobre  niña  dió  va- 
rias vueltas  por  el  cuarto,  hasta  tropezar  su  vista  con  un  crucifijo  pues- 
to encima  de  la  mesita  de  noche,  a  un  lado  de  la  cama.  ¿  Qué 
aliado  podía  buscar?....  El  Rey  del  cielo,  el  más  poderoso  de 
los  aliados.  ¿Quién  podría  ampararla?  El  refugio  de  los  pecadores,  el 
consuelo  de  los  afligidos,  la  Santísima  Virgen.  Doña  Aurora  cayó  de  ro- 
dillas y  oró  fervorosa :  con  angustia  en  el  corazón  y  lágrimas  en 
los  ojos,  oró  largo  rato  hasta  sentir  desahogado  el  pecho. 

— Ahora,  suceda  lo  que  Dios  quiera, — dijo  levantándose  luego,  ya 
consolada. 

Y  tranquila  por  haber  descargado  su  responsabilidad  y  su  concien- 
cia, poniéndose  en  manos  del  Omnipotente,  confiando  en  él,  esperando 
en  él,  sometiéndose  a  su  voluntad  como  verdadera  cristiana ;  respiró 
contenta,  desechó  la  aflicción  y  se  durmió  calmada.  El  sueño  largo  y  be- 
néfico de  que  disfrutó,  le  devolvió  la  serenidad,  el  buen  humor  y  la  en- 
tereza. 

Ya  que  había  bastante  luz  de  la  mañana,  oyó  llamar  a  su  puerta. 
Se  levantó  y  abrió  en  seguida. 

— ¡  Niña ! .  .  .  — exclamó  su  criada  entrando  alarmadísima. — ¡  Ni  sabe 
usted  qué  desgracia  tan  grande ! .  . . 

—¿Qué?... 

— Don  Juan  está  muy  malo. 
— ¿Qué  tiene? 

— Dicen  que  pulmonía  fulminante. 

O'Donojú  en  días  anteriores  había  tenido  catarro,  y  éste  había  in- 
teresado levemente  los  pulmones;  pero  no  había  sido  cosa  alarmante. 
Guardó  cama  el  primer  día  por  tener  algo  de  calentura ;  desaparecien- 
do ésta,  se  había  levantado  y,  aunque  no  saliera  de  la  casa  los  días  sub- 
siguientes, habíase  vestido  y  pasando  al  escritorio  y  al  salón,  había  re- 
cibido visitas  y  despachado  negocios. 

— Pero  ¿cómo  ha  sido  esto?... — preguntó  Doña  Aurora  a  la  criada. 

— Anoche  le  volvió  la  calentura,  no  suave  como  la  otra  vez,  sino 
muy  fuerte;  luego  le  entró  el  dolor  de  costado.  La  señora  se  levantó  y 
mandó  despertar  al  Doctor  Cordoniu,  que  llegó  a  poco  y  dijo  que  Don 
Juan  estaba  muy  grave. 

— |  Y  ahora  ? . . . 

— Amaneció  peor,  niña.  Han  mandado  ya  que  se  disponga. 

Doña  Aurora  dirigió  una  mirada  de  asombro  al  crucifijo.  ¿Iba  a 
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morir  el  regente?  ¿Aquello  era  la  manera  de  salvarla?  ¿Era  la  prime- 
ra manifestación  del  auxilio  pedido  al  Cielo?  ¡Inescrutables  designios 
de  la  Previdencia!. .  . 

— Niña,  ¿quiere  usted  el'  desayuno?  ¿Quiere  usted  arreglarse  para 
salir  y  ver  al  enfermo? 

— Sí,  Juana,  sí:  voy  a  verle  al  instante. 

Poco  después  estaba  en  la  cámara  del  Regente  y  estrechaba  contra 
su  pecho  a  la  desconsolada  esposa,  mientras  Cordoniu  y  otro  médico 
aplicaban  al  enfermo  un  par  de  cáusticos. 

— ¡Ah,  mi  querida  niña!... — exclamaba  llorando  la  ex- virreina. — 
¡  Qué  desgracia  la  mía  ! .  .  .  ¡  Juan  se  muere  ! 

— No,  señora,  no  pierda  usted  la  esperanza:  puede  recobrarse  to- 
davía. 

— No,  no.  .  .  Venga  usted  cerca  del  balcón  para  que  no  pueda  oír- 
nos. El  doctor  no  cree  fácil  su  restablecimiento.  ¡  Oh,  estos  climas  de 
América  son  terribles!...  En  la  costa,  por  la  temperatura  cálida,  les 
dió  el  vómito  negro  a  nuestros  sobrinos,  a  nuestros  criados,  a  nuestros 
soldados :  ¡  aquello  fue  una  mortandad  horrorosa !  En  la  Mesa  Central, 
por  la  temperatura  fría,  le  da  el  dolor  de  costado  a  mi  marido.  .  .  ¡Es- 
tos son  lugares  mortíferos!  Si  hubiera  yo  podido  figurarme  a  lo  que  ve- 
níamos, no  hubiera  consentido  en  que  saliésemos  de  España. 

— ¿Es  cierto  que  han  aconsejado  disponer  a  Don  Juan?... 

— Es  cierto.  He  mandado  llamar  al  Arzobispo.  .  .  No  sé  si  vendrá.  .. 
Hay  dificultades.  Los  miembros  de  esa  confraternidad  misteriosa  entien- 
do que  se  oponen  a  que  se  le  administren  a  Juan  los  sacramentos .  .  .  Yo 
no  puedo  dejar  que  se  muera  como  un  salvaje. 

— Y  ¿qué  hacer  en  este  trance? 

— He  mandado  un  recadito  a  Don  Agustín  de  Iturbide. 
— ¡  Ah,  muy  bien  hecho !  El  es  católico. 

Iturbide  llegó  cerca  del  medio  día.  Su  presencia  bastó  para  disi- 
par todas  las  dudas  y  dar  fin  a  las  intrigas:  habló  a  O'Donojú,  le  pro- 
puso la  confesión  y  la  extremaunción  como  lo  natural,  como  lo  debido 
en  el  caso  en  que  se  hallaba,  y,  fuesen  cuales  fuesen  las  creencias,  las 
duelas  y  los  compromisos  del  Regente,  consintió  en  poner  la  mira  en  la 
felicidad  eterna.  Por  la  noche,  con  toda  solemnidad  le  fue  administrado 
el  Viático. 

— Ahora  si, — dijo  Doña  Josefa  a  Doña  Aurora,-  si  se  muere,  me  que- 
dará el  consuelo  de  que  murió  como  cristiano. 
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Don  Bermudo  de  Castro  Regio  se  paseaba  en  uno  de  los  corredores 
de  la  casa  con  Don  Erasmo  Esquimo,  cuando  salió  el  Doctor  Cordoniu 
de  los  aposentos  del  enfermo. 

— ¿Se  alivia,  doctor? — interrogó  Don  Erasmo  enseñando  sus  podri- 
dos dientes  y  sorbiendo  un  polvo. 

— No,  ni  se  aliviará :  ya  no  hay  remedio :  si  no  muere  esta  noche, 
morirá  mañana. 

— Estábamos  pensando, — dijo  Don  Bermudo  echando  una  mirada 
en  torno  para  cerciorarse  de  que  nadie  ios  oía, — en  que  podemos  sa- 
car algún  provecho  de  partido,  del  fallecimiento  de  nuestro  buen  co- 
frade. 

— ¿Provecho?. .  .  . 

— Sí,  con  tal  que  usted  quiera  apoyar  nuestra  idea,  Podemos  dar 
un  buen  impulso  al  desprestigio  de  Iturbide.  Precisa  que  la  Nación  em- 
piece a  verle  con  cierta  desconfianza. 

— No  entiendo . . . 

— Vea  usted :  los  secretarios  de  la_  Junta  Provisional  por  desidia, 
no  trajeron  oportunamente  a  O'Donojú  el  original  del  acta  de  Indepen- 
dencia para  que  la  firmase,  y  no  obstante,  en  las  copias  impresas  apa- 
rece su  firma,  Pues  bien,  podemos  propalar  que,  no  encontrando  O'Do- 
nojú el  bien  del  país  en  las  bases  de  Independencia  que  establece  él  ac- 
ta, se  ha  negado  a  firmarla,  por  lo  cual  Iturbide,  para  no  quedar  en  des- 
cubierto, le  envenena, 

— ¡Envenenar!... — exclamó  Cordoniu  asombrado. — Pero  ¡eso  es 
una  calumnia ! 

Don  Erasmo  volvió  a  enseñar  los  dientes  con  risa  diabólica. 

— Es  un  bonito,  ardid, — replicó  Don  Bermudo, — para  perjudicar  a 
nuestro  común  adversario.  El  prestigio  de  Iturbide  es  grande  y  tene- 
mos que  combatirlo  sin  tregua  con  toda  clase  de  armas. 

— Haced  lo  que  gustéis, — respondió  Cordoniu, — decid  lo  que  os 
plazca  :  por  mi  parte,  como  médico  de  cabecera  del  Regente,  sólo  diré 
la  verdad,  esto  es,  que  muere  de  una  pleuresía  aguda.  Sería  inútil  de- 
cir otra  cosa:  todo  el  Protomedicato,  enviado  por  Iturbide,  ha  venido 
a  reconocer  al  enfermo. 

Saludó  con  sequedad  a  los  amigos  y  se  retiró  en  el  acto. 

— ¡Eh,  poco  importa!...- — advirtió  Don  Erasmo. — Divulguemos  la 
especie  y  si  no  alcanza  entero  crédito,  por  lo  menos  dará  lugar  a  dudas. 
Al  decirla  a  nuestros  compañeros  agreguemos  que  Cordoniu  no  quiere 


confesar  la  verdad  del  envenenamiento  por  temor  a  Itnrbide  y  a  su 
poder  ilimitado. 
— Lo  diremos. 

— Y  ahora,  mi  amigo  Don  Bermudo,  ¿cómo  explica  usted  lo  que 
pasa,  con  su  partida  de  ajedrez,  hombre? 

—Fácilmente :  el  primer  juego  de  la  partida  termina  con  jaque  ma- 
te a  nuestro  rey.  La  pieza  que  le  da  el  golpe  final  es  una  de  las  torres, 
Méjico,  poniéndose  en  el  cuadro  o  casilla  que  representa  la  influencia 
del  clima. 

— ¡Diablo!...  ¡Vaya  un  embolismo!  Lo  cierto  es  que  perdemos  el 
juego. 

— El  primer  juego,  sí;  pero  la  partida  se  compondrá  de  varios,  y 
en  uno  de  los  siguientes  tomaremos  el  desquite. 

Los  dos  aliados  salieron  a  la  calle  a  soltar  desde  luego  la  vil  ca- 
lumnia al  público. 

Al  otro  día  falleció  Don  Juan  O'Donojú,  Regente  del  Imperio  Me- 
jicano. 


« 


CAPITULO  XXI 

La  Junta  Provisional  Gubernativa. 

A  O'Donojú,  muerto,  se  le  hicieron  todos  los  honores  de  los  virre- 
yes :  celebráronse  los  funerales  con  gran  pompa  y  se  le  dió  sepultura  en 
la  Catedral,  en  la  bóveda  de  una  capilla.  A  propuesta  del  poeta  Don 
Francisco  Manuel  Sánchez  de  Tagle,  asignó  la  Soberana  Junta  Provi- 
sional una  pensión  de  doce  mil  pesos  anuales  a  la  viuda,  pensión  que 
dejaría  de  pagársele  cuando  saliera  del  país  o  contrajera  segundas 
nupcias. 

Faltando  O'Donojú,  intentaron  Don  Bermudo  y  Don  Erasmo  que 
se  nombrara  otro  tutor  a  la  Señorita  de  Murviedro  y  que  este  nuevo 
tutor  fuese  persona  de  confianza  para  ellos,  esto  es,  persona  fácil  de 
prestarse  a  sus  manejos;  pero  la  Señora  O'Donojú  se  negó  redonda- 
mente a  ello,  alegando  que  Don  Francisco-  de  Murviedro  había  encomen- 
dado la  tutela  de  su  hija  a  Don  Juan  y  a  ella  mancomunadamente ;  que 
kí  Don  Juan  faltaba,  ella  vivía  y  estaba  en  disposición  de  continuar  de- 
sempeñando el  cargo,  y  no  había  de  separarse  de  Doña  Aurora  mien- 
tras no  recibiese  orden  por  escrito  de  su  padre.  Los  intrigantes  no  se 
atrevieron  a  contrariar  a  la  dama,  sabiendo  que  si  lo  hacían  pediría  ella 
auxilio  a  Iturbide,  con  quien  estaba  en  muy  buenos  términos. 

— Nuestro  negocio  está  en  desprestigiar  al  Generalísimo  hasta  ha- 
cerle caer, — decía  Don  Bermudo  a  su  amigo, — porque  mientras  él  em- 
puñe las  riendas  del  Gobierno,  Doña  Aurora  no  perderá  la  protección 
de  la  Señora  O'Donojú,  y  no  podré  poner  en  cintura  a  mi  sobrino  el 
Marquesito.  Es  inútil  intentar  cortar  a  éste  las  alas  por  ahora :  si  lo 
reclamo  en  nombre  de  mi  cuñada,  será  habilitado  de  edad  y  se  casará 
más  pronto  con  la  chica.  Convénzase  usted,  lo  que  tenemos  que  lia  cor 
es  echar  abajo  a  Iturbide. 
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— Pues  al  avío,  ¡qué  diablos!... — contestaba  el  viejo  comerciante. 

Y  se  dedicaron  con  afán  a  poner  en  relaciones  amistosas  y  hasta 
fraternales,  a  los  borbonistas,  encaprichados  en  sostener  el  dominio  en 
América  de  la  casa  real  de  España,  y  a  los  antiguos  insurgentes,  aque- 
llos feroces  partidarios  de  Hidalgo  y  de  Morelos,  a  todo  trance  obsti- 
nados en  apoderarse  de  la  situación,  enseñorearse  del  país,  aunque  no 
habían  sabido  hacer  la  Independencia.  Sólo  en  una  cosa  podían  poner- 
se de  acuerdo  los  borbonistas  y  los  insurgentes,  en  detestar  a  Iturbide, 
para  precipitarle  a  su  ruina ;  y  se  pusieron,  y  lo  que  es  más,  sus  tramas 
y  conspiraciones  adquirieron  desde  luego  muchas  probabilidades  de 
buen  éxito,  gracias  al  carácter  esencialmente  envidioso,  egoísta  y  ruin 
de  la  mayoría  de  los  prohombres  mejicanos  de  aquella  época. 

La  Soberana  Junta  Provisional  Gubernativa,  compuesta  de  hom- 
bres eminentes  a  quienes  Iturbide  bondadosamente  había  llamado  al  po- 
der, y  digo  bondadosamente  porque  bien  podía  haber  gobernado  sin  lla- 
marlos a  tan  alto  puesto ;  se  alarmó  de  la  popularidad  del  Libertador  en 
el  Ejército  y  el  pueblo,  haciéndose  violencia  le  concedió  el  ser  presiden- 
te de  la  Regencia  y  Generalísimo  de  Mar  y  Tierra,  con  ciertas  asigna- 
ciones de  caudales  y  terrenos,  que  no  se  pagaron;  y  tras  esto,  inmedia- 
tamente, se  puso  a  roer  su  influencia,  a  contrariarle,  a  combatirle.  Bas- 
tó que  Iturbide  se  hubiera  apoyado  en  el  Clero  al  hacer  su  revolución, 
para  que  la  Junta  se»  opusiera  al  restablecimiento  de  los  jesuítas  y  a  la 
reposición  de  las  tres  órdenes  hospitalarias,  hipólitos,  juanillos  y  betle- 
mitas.  Fue  suficiente  que  Iturbide  anhelase  la  unión  entre  españoles  y 
criollos  con  objeto  de  dar  solidez  a  la  nueva  nación,  para  que  la  Jun- 
ta reglamentase  tan  torpemente  la  manera  de  permanecer  los 
europeos  en  el  país,  que  infinidad  de  éstos,  todos  los  que  tenían  posi- 
bilidad, se  resolvieron  a  la  emigración  inmediata.  Apenas  Iturbide  hu- 
bo admitido  el  nombramiento  de  Presidente  de  la  Regencia,  cuando  la 
Junta  le  negó  el  presidirla  a  ella,  negativa  adoptada  a  moción  de  un 
Señor  Fagoaga,  antiguo  oidor  y  uno  de  los  mayores  díscolos  de  tal 
cuerpo. 

"  Empezó  la  Junta  a  ejercer  sus  funciones/' — dijo  más  tarde  Itur- 
bide en  el  manifiesto  que  escribió  en  Londres, — "me  faltaron  las  facul- 
tades que  le  había  cedido :  a  los  pocos  días  de  su  instalación,  ya  vi  cuál 
había  de  ser  el  término  de  mis  sacrificios:  desde  entonces  me  compade- 
ció la  suerte  de  mis  paisanos.  Estaba  en  mi  arbitrio  volver  a  reasumir 
los  mandos,  debía  hacerlo  porque  así  lo  exigía  la  salvación  de  la  Pa- 
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tria;  pero  ¿podía  resolverme  sin  temeridad  a  tamaña  empresa.fiado  só- 
lo en  mi  juicio?  ¿Ni  cómo  consultarlo  sin  que  el  proyecto  trascendiese, 
y  lo  que  era  sólo  amor  a  la  Patria  y  deseos  de  su  bien,  se  atribuyese  a 
miras  ambiciosas  y  expreso  quebrantamiento  de  lo  prometido?  Además, 
en  el  caso  de  haber  hecho  lo  que  convenía,  el  Plan  de  Iguala  se  dila- 
b'a  y  yo  quería  sostenerlo,  porque  lo  consideraba  la  egida  de  la  feli- 
cidad general." 

¡  Qué  atinada  previsión  había  tenido  el  Padre  Manuel  al  decir  a 
Iturbidé  lo  que  iba  a  seguirse  a  la  declaración  de  Independencia!  " To- 
dos querrán  luego  minar  su  poderío,  despojarlo  de  su  gloria,  hasta  ne- 
gar la  importancia  de  su  obra  magna;  todo  por  asaltar  los  puestos,  pa- 
ra enriquecerse''.  ¡Qué  verdad  encerraban  sus  palabras!  Si  hay  alguno 
que  lo  dude,  vea  cómo  la  Junta  hasta  rabiaba  por  la  supremacía  en  los 
tratamientos:  concedió  a  la  Regencia,  de  que  formaba  parte  Iturbidé, 
el  tratamiento  de  alteza,  y  reservó  para  ella,  la  Junta,  modestamente,  el 
de  majestad.  ¡Y  estos  mismos  hombres  más  tarde  habían  de  escandali- 
zarse de  que  la  Nación  proclamase  emperador  a  Don  Agustín  de  Itur- 
bidé!.... 

La  mayoría  de  los  empleados  españoles  y  muchos  españoles,  que  no 
eran  empleados,  no  queriendo  tomar  parte  en  el  nuevo  orden  de  cosas 
ni  exponerse  a  los  riesgos  suscitados  por  el  estado  efervescente  del 
país,  empezaron  a  emigrar,  embarcándose  para  España.  Uno  de  los  que 
se  determinó  a  partir  fue  Bataller,  el  Regente  de  la  Audiencia,  hombre 
recto  y  juicioso  a  quien  todos  estimaban  y  a  quien  Iturbidé  quiso  rete- 
ner en  la  nueva  administración,  empleando  para  lograr  su  intento  vi- 
vos argumentos  que  Bataller  desvanecía,  una  vez  que  hablaban  del 
asunto  en  el  palacio  imperial. 

— No,  no,  Señor  Iturbidé,  no  logrará  usted  detenerme.  Los  españo- 
les permaneciendo  aquí,  nada  ganaremos  y  sí  perderemos  mucho.  Los 
antagonistas  de  usted  harán  ilusoria  la  garantía  de  la  unión  y  acabarán 
por  perseguir  a  los  europeos. 

— Espere  un  poco  Su  Señoría:  todo  se  organizará  debidamente. — 
replicó  Iturbidé. 

— No  veo  seguridad  ninguna  en  lo  que  se  pretende  establecer. — in- 
sistió el  Oidor. — Los  hombres  que  quieren  figurar  no  son  verdaderos  pa- 
triotas, sino  ambiciosos  con  la  hipocresía  del  patriotismo,  y  por  consi- 
guiente el  orden  que  usted  pretende  no  llegará  a  ser  estable. 

— ¡  Oh,  sí  llegará ! — exclamó  el  Generalísimo    con  toda  la  convic- 
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ción  de  sus  Inicuas  intenciones.— Yo  respondo  de  ello  a  Usía  con  mi 
cabe/ a. 

—¿La  cabeza  de  usted? ..  .—dijo  Bataller  desdeñosamente.— ¡ Tris- 
te seguridad!...  Es  1?  primera  que  ha,  de  caer  en  este  país  desven- 
turado. 

Bataller  volvió  a  España  con  casi  todos  los  oidores. 

Bien  pronto  empezó  Iturbide  a  convencerse  de  la  exactitud  de  las 
apreciaciones  del  Padre  Alarcón  y  del  Oidor  Bataller:  una  conspira- 
ción contra  su  persona  y  a  favor  del  sistema  republicano,  fue  formada 
por  los  antiguos  insurgentes  y  muchos  individuos  como  Barragán,  que 
habían  recibido  mil  favores  del  Libertador.  El  punto  de  reunión  era  la 
casa  de  Don  Miguel  Domínguez,  el  antiguo  Corregidor  de  Querétaro 
en  tiempos  del  Cura  Hidalgo,  y  a  tal  reunión  concurrían  el  fantástico 
Don  Guadalupe  Victoria,  aspirante  al  poder  supremo,  como_io  probó 
más  tarde;  el  generoso  Don  Nicolás  Bravo,  alimentando  igual  aspira- 
ción en  secreto,  como  también  lo  probó,  y  muchos  otros  que  anhelaba» 
verse  a  la  cabeza  del  Gobierno. 

La  conspiración  fue  descubierta,  y  aunque  de  pronto  y  por  muy 
pocos  días,  fueron  aprisionados  varios  individuos,  a  nadie  se  dió  muer- 
te, a  nadie  se  castigó. 

Los  casos  de  misericordia  son  excepcionales. 

Pasada  la  alarma,  la  Junta,  después  de  contrariar  a  Iturbide  con 
infinidad  de  nimiedades  y  sandeces  (cuyo  recuerdo  abochorna),  cuando 
había  tan  importantes  asuntos  que  debatir,  convocó  al  primer  congre- 
so. Entonces,  con  toda  su  soberanía  y  su  majestad,  de  que  tan  ufana 
había  estado,  tuvo  que  disolverse  y  cesó  de  existir,  pasando  al  congre- 
so muchos  de  sus  miembros. 

Iturbide  recibió  a  los  vocales  de  la  Junta  en  palacio,  en  el  salón 
principal  de  la  Regencia.  Allí  Espinosa  el  Vicepresidente,  le  dirigió  la 
palabra  ensalzando  su  mérito  por  la  consecución  de  la  Independencia 
"en  la  que  no  sólo  había  excedido  todo  cuanto  había  prometido  en  Igua- 
la, sino  las  esperanzas  más  ardientes  que  hubieran  podido  concebirse," 
y  en  la  suposición  siempre  de  que  la  Junta  había  sido  "el  órgano  au- 
gusto instituido  para  explicar  la  voluntad  soberana  de  la  Nación,"  le 
dió  las  gracias  en  nombre  de  todos  sus  individuos  por  "haberlos  hecho 
participantes  de  la  gloria,  por  haberles  encomendado  con  su  nombra- 
miento el  depósito  de  la  soberanía  nacional  y  por  haberlos  llamado  a 
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representar  a  la  Nación  en  el  solio,  a  dar  leyes  a  los  pueblos  y  a  recibir 

su  obediencia." 

Por  estas  palabras  se  entiende  que  la  desvanecida  Junta  en  todo 

pensaba  menos  en  el  soberano  que  había  de  venir  de  Europa. 

Así  terminó  aquella  corporación  ominosa,  cuyo  tino  fue  sin  tre- 
gua errar  en  todo,  preparando  el  terreno  a  la  interminable  serie  de  ca- 
lamidades que  han  abrumado  a  nuestro  desdichado  pueblo.  Sí,  erró  en 
todo :  el  calificativo  mismo  adoptado  por  ella  fue  erróneo,  porque  se  nom- 
bró "soberana"  sin  serlo,  y  ' 'gubernativa, "  no  siendo  su  objeto  gober- 
nar, sino  legislar  mientras  no  se  instalara  el  congreso. 
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CAPITULO  XXII 


El  Primer  Congreso. 


La  Junta  Provisional,  sirviéndose  de  los  ayuntamientos,  hizo  a  su 
antojo  la  elección  de  diputados,  siendo  la  consecuencia  de  esto,  que  el 
Primer  Congreso  fuera  hijo  y  heredero  de  la  Soberana  Junta  Provisio- 
nal Gubernativa ;  hijo,  porque  ella  con  sus  arteros  manejos  le  engen- 
dró a  semejanza  suya;  heredero,  porque  el  Congreso  prosiguió  el  siste- 
ma de  la  Junta,  sistema  de  oposición  al  Libertador,  desatendiendo  en  lo 
absoluto  las  cuestiones  de  vital  importancia  para  un  país  en  vías  de 
organización,  para  ocuparse  con  tenaz  vehemencia  en  fruslerías  vanas 
y  ruindades  perjudiciales.  Todo  ello  dió  margen  a  un  constante  force- 
jeo con  la  Regencia,  con  el  único  objeto  de  causar  daño  a  Iturbide,  me- 
noscabar su  prestigio,  molestarle  de  continuo.  Para  comprender  el  ca- 
rácter de  aquella  asamblea  basta  citar  un  hecho :  cuando  Iturbide  fue 
por  vez  primera  a  presentar  sus  respetos  al  Congreso,  tomó  el  sillón 
principal,  a  la  derecha  del  Presidente  del  cuerpo  allí  reunido,  y  hubo 
un  diputado  insolente  que  pidió  se  le  arrojara  de  aquel  puesto  y  se  le 
colocara  en  otro  inferior,  y  el  Congreso  autorizó  esto  y  fue  calificado 
de  heroico  el  reclamo  del  diputado  insolente.  Y  como  principió  la  in- 
fatuada asamblea,  siguió,  exagerando  cada  día  sus  pretensiones  y  sus 
impertinencias.  No  tuvo  consideraciones,  no  tuvo  respetos,  no  tuvo  gra- 
titud para  el  héroe  de  la  Independencia ;  sólo  trató  de  hostigarle :  ni. 
dictó  leyes  hacendarías  qué  mejorasen  la  situación  difícil  del  país,  ni 
tomó  medidas  para  que  las  autoridades  subalternas  cumpliesen  sus  de- 
beres cuidando  del  orden  y  moralidad  del  pueblo,  omisiones  que  produ- 
jeron la  penuria  en  el  erario  y  el  aumento  de  criminalidad  en  las  clases 
bajas;  llegando  a  verse  la  Nación  empobrecida  en  extremo  y  alarmada 
por  el  desenfreno  del  bandidaje.    Por  supuesto  que  el  Congreso  culpó 
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de  osto  a  La  Regencia,  a  la  que  cortaba  la  libertad  ele  acción  y  ocupa- 
ba con  rencillas  ociosas.  Tal  discordia  infundió  la  idea  al  jefe  español 
Dávila,  defensor  del  castillo  de  Ulna,  de  hacer  una  sublevación  a  fa- 
vor de  la  madre  patria,  idea  según  se  dijo  entonces,  apoyada  por  los 
cuerpos  expedicionarios  rezagados  y  algunos  miembros  del  Congreso. 
Descubierto  por  Iturbide  este  plan,  llamado  contrarrevolución,  lo  dió 
a  conocer  en  la  Cámara,  teniendo  la  ligereza  de  acusar  de  traición,  sin 
poder  probarlo,  a  varios  diputados.  Sus  imputaciones  fueron  desecha- 
das, se  le  tachó  a  él  mismo  de  traidor,  allí  delante  del  concurso,  y 
cuando  se  retiró,  muchos  diputados  pretendieron  que  se  le  declarase  por 
votación,  traidor  a  la  Patria.  Pero  esto  no  llegó  a  votarse,  .gracias  a  la 
prudencia  de  Don  José  María  Fagoaga:  pronunció  un  discurso  haciendo 
patente  la  inconveniencia  de  tal  medida,  cuando  contaba  todavía  Iturbi- 
de con  el  apoyo  del  Clero,  el  entusiasmo  del  Ejército  y  las  simpatías 
del  pueblo.  Estas  razones  obligaron  al  Congreso  a  no  separar  de  la  Re- 
gencia a  Iturbide,  como  separó  sin  vacilar  al  Obispo  de  la  Puebla,  sus- 
tituto de  O'Donojú,  como  separó  a  Don  Manuel  Velásquez  de  León  y 
al  Doctor  Barcena ;  para  poner  en  lugar  de  ellos  a  tres  individuos  de 
su  confianza,  entre  ellos  Don  Nicolás  Bravo  que  había  conspirado  contra 
el  Imperio  y  contra  la  persona  de  Iturbide.  ¿Qué  esperanzas  de  bien- 
estar podía  tener  la  Nación  con  semejante  cuerpo  legislativo?  ¿Qué 
probabilidades  de  grandeza? 
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CAPITULO  XXIII 


La  Resolución  de  España. 


Los  cálculos  sabios  de  una  política  sana,  hubieran  obtenido  todo 
el  provecho  que  aún  era  posible  de  sacar,  y  era  mucho,  de  la  Indepen- 
dencia Mejicana,  ya  pasada  al  número  de  los  hechos  consumados  e  irre- 
mediables; dando  un  monarca  español  a  esta  parte  de  América.  Méjico 
no  dió  paso  alguno  para  esto :  no  envió  comisionados  al  Gobierno  de 
España  para  solicitarlo,  dejando  así  abierto  a  Iturbide  el  camino  del 
trono,  y  desencadenadas  todas  las  ambiciones  particulares  de  los  mil 
egoístas  que  ansiaban  dominar  para  enriquecerse.  España  podía  haber 
sostenido  la  dominación  de  aquel  de  sus  infantes  que  hubiera  venido  a 
gobernar  la  antigua  colonia,  con  los  ocho  mil  hombres  de  tropas  expe- 
dicionarias subsistentes  aún  en  el  territorio ;  podía  haberse  atraído  a 
Iturbide  colocándole  en  puestos  importantes;  y. así  hubiera  disfrutado 
de  las  ventajas  políticas  y  comerciales  que  los  mejicanos  estaban  pron- 
tos a  concederle  mejor  que  a  otras  naciones  ;  hubiera  podido  resguardar 
con  más  ^seguridad  su  poder  en  la  isla  de  Cuba,  siempre  en  peligro ; 
pero  por  medio  de  sus  Cortes,  declaró  nulo  e  ilegal  el  Tratado  de  Cór- 
doba, no  quiso  reconocer  la  Independencia  inevitable  y  consumada,  y 
se  negó  a  dar  uno  de  sus  príncipes  para  que  fuera  emperador  de  Mé- 
jico. P]l  compromiso,  pues,  que  la  nueva  Nación  había  contraído  a  este 
respecto,  al  jurar  el  Plan  de  Iguala,  estaba  roto. 
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